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Yo-Yo Ma. Un gran músico que llama

Petunia a su violonchelo.

Yo-Yo Ma está

considerado co-

mo el mejor vio-

lonchelista de su

generación. Pero

él sólo se limita a considerarse "muy afor-

tunado" por poder tocar el Stradivífrius

de Davidoff y un Montagnana realizado

en Venecia en 1733.

En cuanto al nombre de Petunia

surgió, según nos confiesa, "una vez

que toqué el Montagnana en una

clase magistral en Salt Lake City,

y un alumno me sugirió el nombre".

Desde entonces, cuando

viaja, a veces ha

sonreído para sus

adentros al pedir

"un billete para

mí y otro para

Petunia, mi violonchelo".

Pero Ma habla con igual cariño y sin-

ceridad de su tercer instrumento, el cro-

nómetro Rolex que siempre le acompaña.

"Sencillamente, me encanta", dice. "Es

sumamente elegantey a la vez robusto".

Justo como se podría definir la

contribución de Yo-Yo Ma a lo que

se entiende como maestría dlír

musical. ROLEX
of Geneva

Crmtúmetru Rut ex Oyiter Datvjust dv ut ftu y finí de iK quilates
Relujes R'i¡e\ dv España, S.A. Serrano 4.1, :i"p/anía. 2SH01 Madrid-
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O P I N I Ó N

Editorial

UN CENTENARIO
CASI INSÓLITO

E
so de que los españoles tenemos propensión al adanismo es un tópico
que tiene la virtud de todos los tópicos y es que. como diju una vez Gii-
bert K. Chesterton, éstos suelen ser verdad. Nuestro adanismo se refleja
en muchas cosas, la más destructora de las cuales es la afición casi irre-
primible que tiene cada generación en hacer labia rasa con lo realizado
por la anterior. No hay cosa que produzca más miedo que un español

cuando asume un cargo directivo -ya sea en la política, en la cultura o en la
fabricación de zapatos- lo primero que dice es -Yo y mi equipo vamos a ha-
cer una revisión de lo realizado por mi antecesor en el cargo». Como para
echarse a temblar. Revisión suele ser sinónimo de cachiza, de carnicería. Al
cabo de unos días no queda nada de lo realizado por el tal antecesor, fuera
bueno o malo.

Así. desde luego, no hay tradición que aguante y aunque uno no se apun-
ta a la tesis de Eugenio d'Ors -tan hueca como tantas otras de aquel escritor
catalán que se esforzó por hacer un arte del transfuguismo político e ideoló-
gico- de que lo que no es tradición es plagio, sí cree que un sentido vivo y
profundo de ésta es imprescindible para quien quiera dedicarse seriamente a
un trabajo cultural creativo y hasta renovador. El tradicionalismo español es
puramente retórico, trivial, vocinglero. Mucho mido -y sobre lodo mucho pa-
lo en la cabeza del adversario- pero ninguna nuez. Por eso entre nosotros
hay tan pocas instituciones culturales que duren, que traspasen los años, no
ya los siglos. Así se vive la paradoja de que siendo España uno de los estados
mis antiguos de Europa sus instituciones culturales son, casi todas, de antea-
yer. Lo cual no es un signo que permita demasiados optimismos.

Y por eso cuando uno se encuentra con un caso como el del Orfeón Do-
nostiarra su admiración obedece a una doble motivación; por su calidad artís-
tica y por la tenacidad que le ha permitido sobrevivir. Nació en 1897, justo un
año antes de la catástrofe que dio al traste con los restos de! imperio colonial
y abrió las puertas de la mayor crisis de identidad de la historia de España.
Es, pues, fruto del movimiento de renovación que un sector ilustrado de la
sociedad civil española se inventó para intentar sustituir por una cultura viva
aquella otra, acartonada y académica, montada por la España oficial durante
las primeras décadas de esa Restauración que el joven y combativu Ortega y
Gasset calificó como un -Panorama de fantasmas-.

No es el más antiguo coro de España. Le ganan en longevidad la coral El
Eco de A Coruña. el Orfeón Pamplonés, el Orfeó Cátala. Pero es e! que ha
mantenido más alto el pabellón de la calidad y de un modo más sostenido.
Han sido muchos años de trabajo tenaz y el resultado está ahí: el Orfeón Do-
nostiarra es la institución musical española de más prestigio fuera del ámbito
nacional. Vn coro de aficionados dotado de una admirable disciplina y sobre
todo de una fantástica musicalidad. En este año de aniversario, de una activi-
dad casi febril, el Orfeón ha demostrado que su prestigio no es una fabula-
ción interesada. Hace años que se ha abierto a los escenarios internacionales
y su colaboración con formaciones sinfónicas y directores extranjeros ha cua-
jado en múltiples grabaciones discográficas con sellos multinacionales. Y aho-
ra parece que se puede iniciar muy pronto una nueva etapa de actuaciones
fuera de España todavía más amplia y ambiciosa,

Así que el Orfeón Donostiarra ha derrotado al adanismo. Nadie se hizo
cargo de él con esa mentalidad de no dejar piedra sobre piedra de lo realiza-
do por las generaciones anteriores. De ahí su espléndida madurez en la que
se combinan la conciencia de pertenecer a una gran tradición y el propósito
de renovación y de exigencia constantes. Y de ahí también que dé gloria es-
cucharlo cantar.
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O P I N I Ó N

Rataplán

¿LA ULTIMA
TEMPORADA?

E n un libro que considero magnífico
de cabo a rabo, Historia del siglo
XX, publicado en España hace dos
años por la Editorial Critica, y del

que es su autor el británico Eric Hobs-
bawn, encontramos a pie de página
una nota en donde se nos informa que
la ciudad de Nueva York (más de once
millones de habitantes), considerada
como uno de los centros musicales
más importantes del mundo, registraba
durante la presente década un censo
de asistencia a los conciertos cuyo nú-
mero oscilaba entre los veinte y treinta
mil. En Madrid, y salvadas todas las dis-
tancias con la oficiosa capital del Impe-
rio, la afición por el arte sonoro es tam-
bién exigua. -A ojo de buen cubero, no
pasamos de seis mil los filarmónicos
del Foro-, me confiaba un amigo mien-
tras buscábamos un detallito para nues-
tras santas en las enormes rebajas de la
Compañía de la China. Pues resulla
que somos pocos, muchos menos que
los llamados al Paraíso, si hemos de dar
crédito a los Testigos de Jehová; Pero
la abuela está decidida a enmendarle la
plana al refrán y empecinada en abor-
tar. Un aborto que llevará a cabo la
Fundación Caja de Madrid (si otra po-
derosa entidad no lo remedia y salva al
tiaxiturus), al retirar el apoyo econó-
mico que venia prestando al Ciclo Or-
questas de! Mundo que organiza Iber-
música. Así pues, la temporada 97/98,
con una programación capaz de poner
los dientes largas al melómano más
exigente, pudiera ser la última. Que
¡bermúsica ha levantado y mantenido
una catedral donde han oficiado direc-
tores, orquestas y solistas, muchos de
los cuales figuran o han de figurar en el
libro de oro de la música, es una ver-
dad que sólo un demente se atrevería a
negar. Que Alfonso Aijón es el padre y
la madre de este parto anual, y que hu-
bo épocas en que las pasó canutas y
anduvo a dos velas, con los números
bancarios teñidos de un rojo violento,
no es menos cierto, lbennúsica, pues,
es la obra de un hombre perseverante
y entusiasta, especialmente dotado para
anudar lazos de amistad con personali-
dades tan complicadas como las que se
gastan muchos gmtteies de la batuta, el
arco o la tecla. La despararición de este
Ciclo (tomo prestadas las palabras de
un famoso político francés) sería peor
que un crimen, sería un error. Aunque
los damnificados sólo sean seis mil. j¡

Javier Roca

En mi menor

NUSRAT

E ste verano que se llevó a Conlon
Nancarrow, ese músico adorado
por Ligeti, hizo lo propio con otro
que no ha hecho correr demasiada

tinta entre nosotros, que a veces vivi-
mos un poco lejos de lo que nos da
pereza. El 16 de agosto se moría en
Londres, a los 49 años. Nusrat Fateh
Ali Khan, el exponente más prístino
de la tradición de los gawwali -cantos
devocionales basados en la mística su-
fí con textos de poetas de su Punjab
de origen- y una de las voces más im-
presionantes que se han lanzado al ai-
re del siglo. Nusrat era el último esla-
bón de una tradición que había apren-
dido de niño. Su padre. Fateh Ali
Khan, y sus tíos. Mubarik Ali Khan y
Salamat Ali Khan, le introdujeron en
los secretos de un canto que él asu-
mió al independizarse como músico a
los 22 años. En sociedades más mesti-
zas que la nuestra -todo se andará-
Nusrat -por lo demás, conocido en to-
do el mundo- era la manifestación
evidente de una identidad que en su
conservación cifraba su esencia y en
su difusión la verdad de su valor. Por
eso seguramente las tiendas de Sout-
hall, el barrio indio de Londres -Midd-
lessex administrativamente- exhibían
en sus escaparates su fotografía el día
en que se supo de su muerte. Nusrat
conservaba la esencia de su unicidad
con un empeño que le estaba última-
mente haciendo temer por ello. Se la-
mentaba de que su tema más caracte-
rístico -Allah boo- pudiera trivializarsc-
por mor de una popularidad que, le-
jos de enorgulleceré, le amostazaba:
•Allah boo es una ferviente oración a
Dios. Seria un golpe para mí que fuera
banalízada, adaptada a cualquier for-
ma barata-. Y nada más lejos de esa

trivialización del interés con que se to-
maba un trabajo que era más que eso.
Basta haberle visto en cualquiera de
sus conciertos, que se prolongaban
durante horas a través de una expe-
riencia muy cercana al trance, de cual-
quiera de esos temas suyas que se de-
moraban en una improvisación sin fi-
nal, como un moto perpetuo que sólo
concluía cuando la experiencia vivida
pedía el regreso a una realidad que
exigiría enseguida su vuelta a empe-
zar. Ese Nusrat gordísimo, cuya obesi-
dad actuaba como el principio de to-
das las impresiones que habrían de
venir luego, era, así, la mezcla más
completa que imaginarse pueda de
prolesionalidad y creencia, y por eso
mismo convencía también a quien le
escuchaba, sabedor de que la expe-
riencia sería única, pues cada concier-
to era un momento de imposible repe-
tición, como con Celibidache o con
Carlos Kleiber. para entendernos. No
sé si en España pueden encontrarse
sus discos -supongo que alguno sí-, jr
usted querido lector dirá no sin razón
que una cosa es lo que yo escribo
ahora y otra lo que pueda parecerle a
usted. Pues no faltaba más. 1.a tenta-
ción por mi parte seria decirle que.
como afirmaba Geoff Dyer en su ne-
crológica en Tbe independen!, la de
Nusrat era una de las voces de nues-
tro tiempo. Como Callas, como Pava-
rotti. como Sinatra, como Om Cal-
soum, como Carlos do Carmo, como
Bola de Nieve, como José Menese
-por poner también un ejemplo his-
pano nada ajeno a las intenciones y a
los resultados de Nusrat. Por probar
no se pierde nada.

Luis Suñén

( \ R 1 \

FURTWANGLER EN
MUSICANDARTS
Sr. Director:
En la página 61 del número 115 de

SCHERZO aparece una crítica de ÍU cola-
borador [>. Enrique Pérez Adrián relativa a
tres álbumes del sello estadounidense Mu-
sic and Arts protagoniíadus por Wilhelm
Furtwüngler; sinfonía-, de Beethoven. sin-
fonías de Brahms y el famoso Anillo de La
Scala de 1950. Dicha crítica contiene algu-
nas imprecisiones y omisiones que paso a
señalar, por si fuera del interés de los lec-
lores de SCHERZO. Quisiera aclarar que
estas imprecisiones, muchas veces inevita-

bles ante la abundancia de ediciones que
pueblan el mercado discográfico, en nada
desmerecen la. en mi opinión, aceitada la-
bor crítica del Sr. Pérez Adrián.

• La Séptima de Beethoven del álbum
CD-94215) no es del 14 de abril de 1953,
como erróneamente se indica en el libreto,
sino la del 35 de octubre/3 de noviembre
de 1943, ya editada anteriormente en Mu-
sic and Arts (CD-824(2), Deutsche Gram-
mophon DG 127 775-2/427 773-2 y Lys
063, entre otros sellos. Lina atenta escucha
así lo revela. Por si esto no fuera suficien-
te, el liming ts idéntico. No comprendo
cómo un sello tan serio como M&A ha po-
dido cometer semejante emir. Cal* decir
que el sonido es muy superior al de la an-
terior edición Music and Arts.

• La Ociw<a de Beeihoven (ésta si es la
del 14 de abril de 19531 apareció en Ro-
dolphe, como bien indica el Sr. Pérez
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Johannes
BRAHMS
Aimez-vous Brahms?

Los quintetos para cuerdas considerados
por el compositor como las más bellas
obras de su creación.

THE THREE SnUNCOUARTETS

O P I N I Ó N

El disparate musical

PAVAROTTI, PAGANINI...

L a prensa se hizo lenguas con las revelaciones de no me
acuerdo quién sobre el hecho de que Pavarotti. ese famo-
so tenor sobrado de kilos y ya un poco en las últimas
-vocalmente hablando, no sean mal pensados- al que un

despistado que yo conocí se refería como Peppcroni, no sa-
be solfeo. O sea, que canta de oídu. No sé si ía prensa aco-
gió la noticia con gran despliegue de medios porque la cosa
¡es pareció escandalosa o simplemente porque esos días ha-
bía sequía informativa, y ya se. sabe. Si se trata de lo primero,
la verdad, no acallo de encontrar la causa de lanta sorpresa.
Cuando hace años servidor aprobó el segundo curso de can-
to coral se percutieron a una soprano que se examinaba en
el mismo grupo, porque se iba del conjunto más que el
Verstrynge, y la cosa resultaba bastante inaguantable, la ver-
dad. Más aún, inmediatamente después asistí al envío de la
señorita a la siguiente convocatoria en el examen... de sol-
feo, materia en la que reconoció estar bastante floja. F.l hecho
no tendría más trascendencia si no fuera porque la señorita
en cuestión era a la sazón soprano en uno de los principales
coros profesionales del país, o sea, que cobraba por la cosa
de cantar. Manda h..., que diría el Trillo. Pero en fin. como
no hay mal que por bien no venga, con la noticia de Pavarot-
ti hemos aprendido cosas. Así, sin ir más lejos, un impórtame
matutino madrileño se refería en un extenso artículo sobre el
particular al -sublime pianista Paganini». Yo, con estos pelos,
he decidido revisar mis conocimientos, y me he tranquilizado
al ver que somas muchos los que, equivocadamente, le creia-
mos violinista: me uno, pues, a ignorantes tan ilustres como
Salvatore Accardo, Henryk Szeryng y otros, que han grabado
su obra jtocando el violín! Y hablando de pianos, no me re-
sisto a contarles que he descubierto un nuevo modelo. Uno
sabía del piano vertical (alias el -del oeste»; un amigo de mi
hennano decía que él sólo conocía das clases de pianos, los
normales y las -del oeste-, por aquello de las películas) y de
varios modelos, según la longitud, del de cola. Pero acabo de
ver en un documento en el que se menciona un -piano reco-
la-. Todavía no sé si tal denominación responde a la abrevia-
tura de un instrumento que es la releche entre los piañas de
cola, si el susodicho tiene dos colas, o si es un piano de cola
al cuadrado, que debe ser complicadísimo. En fin, lo que sí
sé es que para recuperarme de la impresión voy a planear
mis próximas vacaciones en un lugar playero donde me han
dicho que igual encuentro al espectro de la Callas, y así le
pregunto cómo andaba de solfeo. Porque también he descu-
bierto este verano en un periódico un lugar que a buen segu-
ro frecuentaba la legendaria soprano: la Costa Diva.

Rafael Ortega Basagoiti

Cartas

Adrián, pero también en Deutsche Grammophon PG 415 666-2/427
401-2, que quizá sea la propiciaría del copyright (al cesar lo que es
del cesar).

• I j Segunda de lirahms no es novedad. Ya apareció anteriorn¡en-
le en Music and Ans CD 804(4) y en el álbum de Deutsche Grammop-
hon conmemorativo del 150 aniversario ele la l'i I armónica de Vieiia
I)G 4tf .124-2 (disco suelto>/DG 135 321-2 (álbum de 12 CDs).

• La Cuurla de Brahms tampoco es novedad. Ya estaba en Mu-
sic and Arts CD-804(4) y camuflada en Arkadia CDWFE 365.2 (¡que
la fechaba en 1942 y pretendía ucr primera publicación mundial!).

IX' KKÍOS modos, para el que no las tuviera anteriumieme. las
ediciones DG mencionadas son hoy día de muy difícil kxa libación,
por lo que estos álbumes de Music and Arts son una opción muy
recomendable.

Reciba un cordial saludo,

Miguel Ángel González Barrio
Madrid
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A C T U A L I D A D

La reapertura del Real

ANTÓN GARCÍA ABRIL,
EL AÑO MÁGICO

El día 11 de octubre, tras una dilatada -travesía- iniciada en 1988, llega al Teatro
Real, en sus funciones de apertura o re inauguración, la ópera Dilinas palabras de
Antón García Abril. Es el propio compositor, nacido en Teruel en 1933, quien evo-
ca en esta conversación la historia de su obra, y lo hace, como en él es costumbre,
con discreción y cortesía, sin ensañarse en anécdotas que el paso del tiempo priva
de interés. En plena madurez, con cuatro estrenas -de campanillas- a lo largo de
este excepcional 1997 -un ballet. ¡xt gitantila, basado en Cervantes; un cuasi-con-
cierto para piano y orquesta, Nocturnos de la Antequeruela, con Falla al fondo de
la imagen; una extensa cantata. Lurkantak, para el centenario del Orfeón Donos-
tiarra; y, finalmente, la ópera inspirada en Valle-Inclán, García Abril habla de sí y
de sus creaciones con la tranquilidad de quien, como él mismo señaia, hace bue-
no el evangélico -por sus obras los conoceréis-.

mer episodio interesante en tomo a Divi-
nas palabras, más anecdótico que otra
cosa. Y después de aquello viene otra
serie de incidencias que se alejan un po-
co más del anecdotario. Verá, el encargo
era para inaugurar el Teatro Real...

S.—El 88 era, tfectivamente, el año
en que se había cerrado el Teatro Real,
en octubre, y el año en que se había
abierto el Auditorio Nacional. Por enton-
ces se auguraba la reapertura del Real
para el 92.

A.G.A.—Sí, y yo estaba trabajando
sobre la base del 92 como fecha límite.
Luego apareció una larga polémica en-
frentando Parsifal con Ditinas palabras.
Creo que todos recordamos aquel ABC
de la Míisica en el que en una encuesta
se preguntaba sohre las dos opciones
-encuesta que, por cierto, ganó Dilinas

S
CHERZO.—Hace unos meses, en
San Sebastián, le preguntaba en
una entrevista radiofónica por
aquello que solían recordar nues-
tras abuelas, -Dios escribe derecho
con renglones torcidos-, una frase

que se adapta bastante bieti a la creación
de su ópera Divinas palabras. ¿Puede ex-
plicar un poco ¡oda ¡a historia, desde el
momento en que le hicieron el encargo
hasta llegar a estas lispems de estreno?

ANTÓN GARCÍA ABRIL—Sí, es un
viaje largo y con muchos virajes, con
muchas altibajos. El encargo me fue he-
cho justamente durante un simposio in-
ternacional que hubo en tomo a la figura
de Valle-Inclán al que acudieron estudio-
sos, catedráticos, y gente del teatro y de
la cultura de todo el mundo. Al terminar,
los allí presentes hicieron una propuesta
al Ministerio de Cultura para pedir
que se compusiera una ópera sobre
Divinas palabras. Esto sucedía en
1988, o sea que ha pasado ya casi
una década. El Ministerio, después
de estudiar el tema, decidió llamar-
me para pedirme que me hiciera
cargo de ello y para mí significó al-
go muy hermoso, ya que tenía
unas deseos locos de escribir una
ópera, especialmente sobre el tema
de Valle-lnclán, Divinas palabras.
Me hicieron el encargo y una vez
pasados un par de meses, cuando
ya había empezado a trabajar en la
partitura llegó el primer sobresalto:
un día descubro en El País, en
grandes titulares, que Krzysztof
Pendereckí iba a escribir la música
de esta obra. Mi .sorpresa fue enor-
me y pensé que tal vez había habi-
do algún cruce o que se iban a ha-
cer dos versiones -con lo que no
pasaría nada ya que es algo que ha
ocurrido muchas veces y que inclu-
so puede ser interesante-. De mo-
do que hahlé con Krzysztof, con
quien me une una gran amistad,
quien me dijo: -No, yo había pen-
sado escribir una obra sobre Valle-
Inclán, pero sabiendo que lo vas a
hacer tú me retiro-. Esc fue el pri- Antón García Abril con la partitura de Divinas palabras

palabras- y en la que se incidía sobre la
importancia de abrir el Teatro con una
ópera española, ya fuera mía o de cual-
quier otro. En lo que a mí respecta, es-
toy encantadísimo con la idea de hacer-
me cargo del tema, cómo no, pero para
mí era igual de importante que el autor
fuera yo u otro. Lo que sí considera fun-
damental es contar con la presencia de
la música española en esa inauguración,
cosa que se ha conseguido, tanto con La
vida breve, de Manuel de Falla, como
con mi estreno. Creo que el tema se ha
reconducido muy bien. En cuanto a Plá-
cido Domingo, eso es algo que también
tiene sus más y sus menos...

S.—Pero antes de llegar a Plácido Do-
mingo o a Stephan Lissner, ¿podría ahon-
dar un poco en el desarrollo de la compo-
sición/' Por ejemplo, ¿cómo ha trabajado
con su libretista, dejando aparte, por su-
puesto, al propio Vatle-lnclán?

A.G.A—He partido, por descontado,
del texto original de Valle-Inclán, que ha
sido la base principal de mi trabajo y lo
que más he tenido en cuenta a la hora
de componer Pero, obviamente, en to-
das las obras que se transforman en una
ópera -véase el caso de Shakespeare,
por ejemplo- siempre tiene que haber
un libretista, alguien que adapte las exi-
gencias de la partitura del compositor a
la idea de lo que es una ópera. En ese

sentido, he contado con la valiosí-
sima colaboración de Francisco
Nieva, que es un gran hombre de
teatro, un gran hombre de la cultu-
ra, y además un músico. Hemos
trabajado duramente y creo que el
resultado ha sido excelente. Paco,
en su condición de músico, ha sa-
bido entender perfectamente todo
lo que yo le he pedido, porque
muchas veces, la exigencia de la
propia técnica de la partitura de-
manda y requiere unos procedi-
mientos que hay que adaptar a la
parte literaria. Eso es algo que él
sane hacer muy bien. Porque en
algunos momentos ha habido que
ampliar y jugar sobre el texto. Le
pongo un ejemplo. Hay en la obra
original una frase de Mari-Gavia.
•Si mensajes me mandas, no lo ce-
lebro, suspiros en el aire son men-
sajeros-, que yo entendí claramente
como un aria, por lo que le dije:
• Paco, esto es muy importante,
aquí es preciso alargar el texto-. Y
se hizo, añadiendo unos versos to-
talmente •valleinclanescos-. y ese ti-
po de cosa.1) las ha solucionado ad-
mirablemente, tanto que, de no ser
algún especialista en la ohra de Va-
lle-Inclán, no se pueden captar co-
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mo modificaciones. Ese lia sido el modo
de trabajo que hemos utilizado.

S.—¿Cuánto tiempo le ¡teté la compo-
sición de la pieza?

A.G.A—Pues fue un impulso unita-
rio, desdi; 1988 -año en que me puse a
trabajar-, hasta 1992. fecha en que entre-
gué la ópera O sea, que entregué la
obra en la [echa previs-
ta, porque ese era mi
compromiso. Pero verá,
creo que a lodo lo malo
se le puede sacar algo
positivo, y estos últimos
años -que han sido terri-
bles en tantos aspectos,
como retrasos, silencios
y demás- para mí han
terminado por ser bue-
nos, ya que me han da-
do la posibilidad de te-
ner la calma y el tiempo
necesarios para volver a
mirar la obra sin los apa-
sionamientos del mo-
mento compositivo.
Quiero con ello decir
que he revisado por en-
tero la obra, desde el 92
hasta este 97. Es decir, a
veces, cuando se está trabajando, el
compositor no ve con demasiada clari-
dad y tiende a perder la perspectiva, Pe-
ro yo he podido volver a oír, o sea, a le-
er la ópera con más calma y con el cora-
zón más frío. He p<xlido tener los ojos fi-
jos en la partitura y revisar muchas co-
sas, pequeñas cosas, porque el tiempo
también compone. Es algo fundamental
en una obra de esta envergadura. Por-
que Divinas palabras viene a durar dos
horas y media, el primer acto está en tor-
no a una hora y diez minutos, y el se-
gundo acto es más o menos igual, quizás
llegue a una hora y cuarto.

S—Volvamos a la historia. En el 92.
ahitamente, el Teatro »u se abre; en un
mámenlo dado se organiza la Funda-
ción Teatro Lírico, y llegan Elena Salgado
y Stephan Lissner, que viene con un pro-
yecto que es claramente otro, Parsifal. ¿En
qué momento le dicen, supongo que ofi-
cialmente, -mire, esto que usted ha hecho
está muy bien, pero de momento no lo
vamos a utilizar-?

A.G.A.—Es que nadie me dijo eso,
nunca se dijo... asi. Nunca se dijo que
no se fuera a hacer... Porque, me imagi-
no que usted se refiere al momento en
que Stephan Lissner anunció que la obra
no inauguraría el Teatro, cuando se to-
mó esa decisión ya había comunicación
directa entre nosotros. Quiero decir que
a mí nadie me comunicó de manera di-
recta que mi obra no inauguraría el Tea-
tro porque estuviera planeado abrir con
Parsifal. Al menos nadie lo hizo oficial-
mente. Ahora bien, es cierto que esa no-
ticia existía y que corría de boca en bo-
ca, pero no significó en ningún momen-
to, y esto es otro tema, que el equipo de
Lissner hubiera desechado de por vida

Divinas palabras, -simplemente se pen-
só que el estreno se produciría inmedia-
tamente después de Parsifal-. Y es que,
en honor a la verdad, Divinas palabras
nunca se descolgó drásticamente del
proyecto de la apertura del Teatro, como
de hecho, no ha ocurrido. Aunque para
mí el programa de apertura del Teatro

RAFA MARIIN

estaba muy claro y yo estoy completa-
mente de acuerdo con el enfoque espa-
ñol que se le ha terminado por dar: Ma-
nuel de Falla y el estreno de Dh>inaspa-
labras. Creo que es una inauguración
muy bien configurada.

S.—¿Y en qué momento entra en esce-
na Plácido Domingo?

A.G.A.—Desde el momento en que
yo inicio la partitura. El primer encuentro
que tenemos Plácido y yo se produce en
mi casa, allá por el año 89 ó 90, cuando
yo ya hahía escrito bastante música, aun-
que lógicamente la ópera no estaba ter-
minada. En esos días, Plácido ya dejó
bastante claro que quería estar presente
en el estreno, y hay documentos escritos,
periódicos y montones de referencias
que confirman esta intención, como de
hecho así ha sido. Su reacción ante mi
obra ha sido muy importante, porque,
según mis noticias, fue el propio Plácido
Domingo quien dijo ((lie él quería hacer
Divinas palabras desde el momento en
que se descolgó Parsifal del cartel. Creo
que incluso le llegaron a proponer otras
obras, como Tosca, y él se mantuvo fir-
me en que quería cantar en la mía.

S.—Estamos en un año completamen-
te •garckibriliano-: los Nocturnos de An-
tequeruela, que tuvieron un rotundo éxi-
to, tanto en el estreno como en la inter-
pretación posterior en el Auditorio Nacio-
nal: los Cantos de [ierra I Lur-Kantak).
que ha escrito para el Orfeón Donostia-
rra, también estrenada con éxito eMornie,
antes La gitanilla en el Teatro de la Zar-
zuela, ahora Divinas palabras en el Real.
¿Esto es una racha o sencillamente era la
hora de que Antón García Abril llegara
al momento álgido de su carrera?

A.G.A.—Mire, yo creo -y estoy con-

vencido de ello- en la eficacia de lo que
dice un pasaje bíblico, -por sus obras los
conoceréis-. Y soy de la opinión ele que
el trabajo que se realiza en silencio y du-
rante tantos años, con tanto esfuerzo,
acaba dando su fruto. El que se vaya a
estrenar Divinas palabras en el Teatro
Real, con un equipo como éste -Plácido

Domingo, Antoni Ros
Marbá, José Carlos Pla-
za, todos los magnífi-
cos solistas, el Coro de
la Comunidad de Ma-
drid y el de La Zarzue-
la, la Sinfónica, e t c -
contigura una situa-
ción especialmente va-
liosa, y lo considero
tanto un premio como
una suerte inmensa.
Por lo tanto, y en con-
testación a su pregun-
ta, yo creo que las co-
sas se encauzan poco
a poco y terminan por
dirigirse en la línea
que deben ir. No le
doy otra interpretación
al tema y mantengo
que es la propia conti-

nuidad de la música la que consigue que
cada compositor vaya surcando el mun-
do. Creo que, dentro de mi generación,
constituimos un grupo de gente que ha
estado trabajando con esfuerzo y con
ahínco, y todos sabemos que los compo-
sitores -tanto jóvenes como más madu-
ros- de música española estamos hacien-
do un trabajo muy importante que es
maravilloso que se reconozca,

S.—Este año hemos tenido cuatro im-
portantes estrenos suyos, que acabo de ci-
tarle. Veamos sus intérpretes; La gitanilla.
con García Navarro; Nocturnos de la An-
tequeruela, con Guillermo González; l.ur-
Kantak, con el Orfeón Donostiarra y Víc-
tor Pablo Pérez; ahora. Divinas palabras,
con Ros Marbá y el equipo que acaba de
mencionar. ;Se considera afortunado
con tales mimbres?

A.G.A.—Mucho, creo que tengo mu-
cha suerte por haber contado con gran-
des directores de orquesta, aunque no
me refiero solamente a la interpretación.
Verá, todos ellos se han sumergido en la
esencia de la música con verdadero
ahínco y con verdadera pasión. Precisa-
mente ayer me decía Ras Marbá que es-
taba trabajando la ópera de tal manera
que no podía desconectarse de ella, que
estaba atrapado. Esa imagen indica muy
hien lo que significa tener unos intérpre-
tes semejantes: no es algo que hagan
provisionalmente, algo que ahí empieza
y ahí tennina, no. Es el hecho de que se
meten en la obra, de que se entregan. Y
no hablemos de los cantantes: he tenido
la suerte de que las más grandes voces
de nuestro país interpreten mis obras.
Eso es una maravilla, es una verdadera
suerte. Por lo tanto no es que no me
pueda quejar, es que soy feliz.
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S.—Acaba usted de hablar de can-
lames. Quizás Antón García Abril sea la
persona que mejor escribe para la voz
en España en estos momentos. Pero en
medio de todo esto, ¿dónde está la músi-
ca de cámara? Porque hay mucha obra
de guitarra, mucha obra para piano,
muchísima obra de orquesta, o para co-
ro y orquesta...

A.G.A.—Sí que falta, sin ninguna du-
da. Pero déjeme defenderme un poco:
las tres obras de cámara que tengo
están entre las que más quiero. En
mi catálogo y desde mi punto de
vista, están entre las más intere-
santes: el Cuarteto de Agripa -un
homenaje a Pelrassi-, el Trío •Ho-
menaje a Federico Mompou- y una
obra para flauta y piano, que es
Cantos de plenilunio. Esas tres
obras configuran una pequeñísima
muestra de mi música de cámara,
aunque, le repilo, me es muy que-
rida; pero sin duda, tiene usted ra-
zón, es la parte de catálogo más
pequeña de mi obra...

S.—Es posible que lodo esté en
relación con los intérpretes. ¿Puede
ser que usted no baya encontrado
todavía al cuarteto de su vida, o a
su trío, o a su conjunto de tiento
ideal-1 Me da la impresión de que
cuando usted escribe para intér-
pretes determinados responde muy
bien: esto es, cuando sabe quién
va a tocar las obras y cuando sabe
quién las va a dirigir

A.G.A.—Eso ha ocurrido en to-
das las épocas. A lo largo de la
historia los compositores han es-
crito sabiendo que ¡han a ser esta
orquesta, este cantante o este di-
rector los encargados de interpre-
tar la música. Y es posible que pa-
se algo así. De todas formas, la música
de cámara es un género que adoro y
para el cual me está faltando tiempo.
Tengo canciones, pero no las considero
como música de cámara, son otra cosa.
Pero efectivamente, tiene razón: hay
una Sonata para violín y piano que to-
davía no he terminado y algunas otras
fosas esbozadas, pero no he tenido ni
un momento para ponerme con ellas,
porque ahora tengo algunos otros en-
cargos que no me permiten meterme
con este tipo de música.

S.— Y después de este -Annus mirubi-
lis- que ha sido el 97. con todas estas
obras, ¿cuáles son sus compromisos para
el 98 y el 99? ¿Qué es lo que le tiene tra-
bajando ahora mismo?

A.G.A.—En este momenlo estoy
completamente centrado en Divinas pa-
labras, en su estreno. He terminado Lur-
Kantak. que me tenía tamhién muy pre-
ocupado por el proceso de ensayos,
porque verá, yo soy como Santo Tomás:
de los que primero oye y después modi-
fica continuamente si ve que hay que
hacerlo. Aunque nunca grandes cosas,
siempre pequeñas. Por ejemplo: en el

ballet La gitanilla modificaba cada día
detalles minúsculos sobre las materiales
de orquesta. Estoy convencido de que
una obra grande está compuesta por mi-
creestructuras, y de que todo en la vida
se configura a partir de los hechos más
pequeños. Por lo tanto, soy de aquellos
que prefiere primero oír, para, después
decidir si está ya listo o no. Y después
de todo esto, hay tres encargos con los
que tengo que meterme. Alguno de

García Abril en la Sala de ensayos del Teatro

ellos está abocetado, como el de la Sin-
fónica de la Radio de Berlín -la orquesta
de Rafael Frühbeck- para conmemorar
el septuagésimo quinto aniversario de
su fundación. También tengo un encar-
go para la Exposición Universal de Lis-
boa, y otro de la Comunidad de Madrid,
para los Conciertos del Dos de Mayo.
Esos tres, y además otras cosas. Así que
no me queda tiempo para nada más.

S.—¡le amarga un poco haber escrí-
to una obra para Sergiu Celibidache.
Celibidachiana. que él jamás tocó, y que
han interpretado otros muchos directo-
res''

A.G.A,—Mucho, muchísimo, lo reco-
nozco, Pero él me confesó personal-
mente la razón, cuando me dijo: -Antón,
yo quiero hacer tu obra, pero no puedo
dirigir si no lo hago de memoria, y aho-
ra ya me cuesta mucho memorizar Celi-
bidachiana-. Quedó constancia de que
él quería hacerla, pero al final las cosas
se precipitaron y no pudo. Tengo una
profunda y gran amargura, porque es-
toy seguro de que hubiera sido una in-
terpretación grandiosa. Yo he tenido
una profundísima admiración por Celi-

bidache, enorme, a pesar de no haber
sido alumno suyo. Y digo esto porque
sus alumnos -a pesar de que ha tenido
algunos verdaderamente brillantes- no
siempre han estado en consonancia con
la -verdadera realidad de la música-, co-
mo él decía, quitando unos cuantos que
son grandes maestros -por cieno, él ja-
más lo diría así, pero la verdad es que
lo son-, como Eliahu Inbal, o nuestros
García Asensio o Ros Marbá. Pero sí

que es una frustración, aunque he
tenido la suerte de que mi obra ha
sido interpretada por grandes di-
rectores que han hecho muy bue-
nas versiones. El último ha sido
García Navarro con la Orquesta
Sinfónica, que hizo una gran inter-
pretación.

S.—Usted habló mucho de músi-
ca con Celibidache. Si tuviera que
resaltar alguna frase que usted re-
cordara como una gran verdad,
¿qué me diría?

A.G.A—Creo que la gran ver-
dad estaba en su forma de enten-
der la música, al menos esa era su
Gran verdad. Porque hay muchas
cosas en las que no coincidíamos.
Por ejemplo, me viene a la memo-
ria una anécdota curiosa. Él acaba-
ba de hacer una versión del Daf-
nis el Chloe en la que había borda-
do la obra, la habia transformado,
como siempre que abordaba el
impresionismo francés. Recuerdo
que le dije: -Ha sido una versión
maravillosa, ¡qué personal! Estoy

á impactado-. Y me contestó: -Yo no
5 he hecho nada que no esté en la
* partitura-. Puede que eso, desde
5 su punto de vista, fuera verdad;

Real P ^ 0 n o desde e ' m ' ° Yci soy de
los que digo siempre que el com-

positor hace una propuesta y el mejor
intérprete es aquel que es capaz de in-
terpretar aquello que el compositor ya
no puede escribir. Es decir: todos sabe-
mos que los Valses nobles y sentimenta-
les los puede tocar un pianista o una or-
questa de manera totalmente distintas. Y
ahí está justamente lo que e! compositor
no puede dominar, que es la propia in-
terpretación de esa obra. En este senti-
do, Celibidache y yo no estábamos de
acuerdo, aunque él era un hombre que
tlaba la impresión de ser muy honesto;
bueno, rectifico: no era una impresión,
lo era. Pero, al mismo tiempo, siempre
le gustaba hacer un guiño. Si tú entrabas
a verle un día en que los fagotes habían
tocado muy mal y le decías: -Maestro,
qué lástima, los fagotes se han confundi-
do-, entonces respondía: -No, no tienes
razón, han tocado divinamente-. Quiero
decir que él siempre entraba en el juego
de llevar la contraria. Esta es una anéc-
dota en tono de humor, pero quiero re-
petir que era un gran maestro, de los
pocos que quedaban en este siglo,

José Luis Pérez de Arteaga
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Días 19, 31 de octubre y 2 de noviembre

TannhSuser de- u^m-r
Director Musical: KLAUS WEISE
Director de Escena: WERNER HERZOG
Principales Intérpretev
Heikki Siukola, Eva Johansson, Eva
Marie Bundschuh, Reinhard Hagen,
Eike WilmSchulte.Jfirf; Dürmüller...
[ieal Orquesta Sinfónica de Sevilla
Prague Chamber Choir
Nueva producción del Teatro de la

Maestranza, en colaboración con

¡os Teatros de Lieja, Palermo,

Madrid, Balttmorey Genova.

Dítn 10. 12, M y 16 de diciembre

Nilt)LlCCO (fe VLTÜI

Director Musical: MAUWZIO ARENA
Director de Escena: G. MONTALDO
Principales Intérpretes:

Frederick Bu re hiña I, Sylvie Valayre,
Ferruccio Furlanetlo. Susanna Anselmi
Real Orquesta Sinfónica d e Sevilla
Coro d e la A A. del Teatro
d e la Maestranza
Producción del Teatro V. Bdlini tte
Catante y de la Ópera de San Fra netsco

Dfoi IS, 21 de febrero, I y 3 de m a n o

L1 italiana in Alfjeri de ROS.™II

Director Musical: GIU11ANO CARELLA
Directora de Escena: SONJA FRISELL

Principales Intérpretes:
HélÉne Perraguin, Simone Alaimo,
Juan José Lopera, Bruno d e Simotie
Real Orquesta Sinfónica d e Sevilla
Coro de la A.A. del Teatro d e la
Maestranza
Producción del Teatro aUa Scala de Milán

Diai 22, 23, 25, y 26 de abril

El Barbero d t Sevilla tic Riwsini

Director Musical: DONATO RENZETT1
Director de Escena. JOSÉ LUIS CASTRO
Principales Intérpretes:
Gino Quilico, Sonia Ganassi,
Reinaldo Macias, Nícola Ulivieri,

I ldebrando D'Arcangelo,

Real Orquesta Sinfónica de Sevilla
Cora de la A.A, del Teatro
de la Maestra nía
Producción del Teatro de la Maestranza

Diai 25, 27. 29 y 3t d* mayo

T u r a n d o t lie G. Pucdni

Director Musical: ALAIN LOMBARD
Director de Escena: JUTTA GLEUE
Principales Intérpretes:
Audrey Stonler, Nicola Martinucci,
Patrizia Pace, Simón Estes,

Pietro Spagnoli, Gianni Raimondi...

Real Orquesia Sinfónica de Sevilla
Coro de la A.A. del Teatro

de la Maestranza
Producción del Teatro la Fenice

de Venecia

De septiembre a junio

REAL ORQUESTA SINFÓNICA
DE SEVILLA
Temporada d e Alvino

•EL MUNDO SINFÓNICO

ProMúsica

Día 22 de noviembre
ORQUESTA, CORO Y SOUSTAS DE
LA ÓPERA DEL K1ROV TEATRO
MAR11NSKI DE SAN PETERSBURGO
Director: Valery Gergiev

Día 17 de diciembre
ORQUESTA DE PARÍS
Director: \ft>lfgang Sawallisch

Día 24 de enero
ORCHESTRA OF THE AGE
OF ENLIGHTENMENT
Direaor : Gustav Leonhardt

Dia S de febnro

ORQUESTA NACIONAL
DE FRANCIA
Director: Charles Dutoit

Dio 11 de moyo

ORCHESTRA SINFÓNICA
NAZIONALE DELLA R.A.I.
Direaor : Jeffrey Tale

MCISICA DE CÁMARA

O R Q U E S T A S
Día II de febrero
KREMERATA BÁLTICA
Direaor : S. Sondeckis
Solista: Gidon Kremer

Dio 21 de marzo

IL GIARD1NO ARMÓNICO
Director: Giovanni Antoníní

O/o Jí de mano
ENSEMBLE W1EN BERUN

Z A lí / 11 I

DíoiíJ, 28, 29. 30 y 31
de enero, I y 2 de febrero
La Chulapona
de F. Moreno Tomaba
Director de Escena. GERARDO MALLA
Orquesta de Córdoba
Coru del Gran Teatro de
Córdoba-Caja Sur

P I A N I S T A S
Día 12 de noviembre
GRIGORIJ SOKOLOV

Dia IS de enero
IVO POGORELICH

Día 14 de febrero

KRISTtAN ZIMMERMANN

Día 27 de abril

DANIEL BARENBOIM

- lA V o z Y EL ALMA»

Día 3 de noviembre
TAKE 6

Dio 11 de diciembre
THE MI551SSIPPI MASS CHOIR
Programa de Godspeli

Día 26 de febrero
THE SW1NGLE SINGERS

XI ENCUENTRO INTERNACIONAL

DE MÚSICA CINEMATOGRÁFICA

Y ESCÉNICA

En colaboración con h Diputaaón <íe Sevtfa

Día 4 de noviembre. Safo tí
ABDÚ SAJJM TRIO
Programa: El jazz en el cine

Día 5 de noviembre

REAL ORQUESTA SINFÓNICA DE SEVILLA
Director: Mark Watters
Programa: Dmitri Tiomkin

O/o 6 de noviembre
ORQUESTA DE CÓRDOBA
Director: Leo Brouwer
Programa; Blngen Mendízábal

Dio 7 de noviembre
REAL ORQUESTA SINFÓNICA DE SEVILLA
Direaor : Mark Watters
Programa: Patrick Doyle

H A N / A

D/os 15, 16 y IS de noviembre

CULLBEHG BALLET
Coreógrafo: Mats Ek
Programa: Ghelle (Días 15 y 16)
La Bella Durmiente (Día 18)

Díaj 7, S, 9, 10 y II d e enero
BALLET DEL TEATRO ALLÁ SCALA
DE MILÁN
Programa:
Don Quijote d e Ludwig Mincus
Versión coreográfica d e
Rudolf Nureyev

Dku 16, 17 y It dt mono

BALLET DE LA ÓPERA
DE ZURICH
Coreógrafo: Heinz Spoerll

Días», 9 y 10 de junto
BALLET DI) THÉÁTRE DU
CAPITOLE DE TOULOUSE

Dio 13 de diciembre
Recital d e FRANCO BATTUTO

Dio 21 de enero
JACQUES LOUSSIERJAZZ TRIO

Dios S, 6. 7 (doble función). S. 9, 10
y 11 dt mono

LES LUTHIERS
Programa: Unen canto con humor

I I A M I N I O

Día 4 de octubre
Eispeaáculo musical en torno al
personaje de LA ARGENT1N1TA.
Con la participación de Imperio
Argentina. Martirio, Carmen Linares,
Estrella Morente...

Oía f 4 de enera
Homenaje a PEDRO BACÁN
Con la participación de El Lebripno,
Calino Sáncheí, David Peña -Dorantes-,
Concha Vargas. Carmen Ledesma, Inés
Bacán, Joselüo de Lehriia, Pepa de
Benito, José Antonio Rodríguez, Manuel
Franco, Rafael Riqueni, Paco del Gastor,
Tomatito, Pedro Peña...

Ola 4 de junio
Espectáculo musical sobre la figura
de GARCÍA LORCA
Programa p o r confirmar

Teatro de la Maestranza y So/os del Arenal SA.

Poseo de Cotón, 22. 4/00/ SEVILLA.

Teléfono de información al cliente: (95) 422 65 73

97 98
Junta de Andalucía

Diputación de Sevilla

Ayuntamiento de Sevilla

Ministerio de Educación y Cultura - INAEM
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La reapertura del Real

JUAN CAMBRELENG:
«EL FUTURO DEL REAL PUEDE SER ESPLENDOROSO»

Juan Cambreleng tiene una larga vinculación al mundo de la organización de la
música: director general de Música con un gobierno de UCD. presidente de la Aso-
ciación de Amigos de la Opera, promotor y agente. Cambreleng accedió a la direc-
ción general del Teatro Real, cuya accidentada historia parece llegar ahora a un
nuevo período lleno todavía de enigmas sin resolver y de preguntas sin respuesta.
Ante Cambreleng se abre una etapa que puede ser la de consolidación definitiva de
un teatro, las expectativas de cuyo funcionamiento han rebasado ampliamente el
estrecho marco de la vida musical española para convenirse en una cuestión que
aféela a una buena parte del colectivo socio-cultural del país y aun más allá, Con él
hemos hablado pocas semanas antes de que el teatro abra sus puertas.

S
CHEHZO.—Empecemos, si
le parece, hablando de titu-
las pam las temporadas pró-
ximas. ¿Qué Upo de progra-
mación está prevista? ¿Se
van a combinar Ululas del

gran repertorio con otros más in-
frecuentes?

JUAN CAMBRELENG.—Esta-
mos trabajando en este momento
en la gestación de cuatro tempo-
radas. Entre otras cosas porque es
lo máximo que los estatutos de la
Fundación nos permiten, lo cual
ha condicionado el contrato con
el director artístico, y que nos
permite trabajar con un horizonte
de certeza, Hemos tenido que re-
nunciar a algún título, como por
ejemplo Don Giovanni para el
año próximo porque no encon-
trábamos el intérprete que fuera,
al menos a nuestro juicio, ideal
para este lea tro. Como ustedes
saben, la programación depende
de dos facieres, lo que se quiere
y lo que se puede hacer. Nues-
tros ideales son los de una pro-
gramación amplia que en una
proporción grande atendiera a los
gustas consolidadas de un públi-
co al que tenemos que atender, y
así consolidar y hacer fuerte ese
teatro, más la atención a diversos espacios
que en su conjunto permitan una progra-
mación que tenga un determinado senti-
do. Por un lado rellenar lagunas hasta
ahora existentes en lo que ha sitio la ópe-
ra en Madrid y en muchos casos la ópera
en España.

S.—Sobre eso precisamente quisiéramos
que nos hablara. IM primera temporada
arranca con tres operas del siglo XX. I'eter
Grime.s, La zomta astuta rPorgy and Bess.
¿Van a seguir ustedes por esa línea?

J.C—Vamos a representar Las basárí-
das de Henze. Precisamente esa ha sido
una elección del maestro García Navarro,
que la ha hecho en Stuttgart. Estamos en
contacto con Henze y las cosas están
avanzadas. También vamos a hacer un es-
treno mundial en co-producción con Por-

|uan Cambreleng, gerente del Teatro Real El EN A MARTIN

tugal, de la Expo 98, una obra de Philip
Glass y Bob Wilson, un espectáculo titula-
do Corvo blanco, que se representará en
.septiembre en Portugal y en noviembre
aquí. Con lo cual se da una muestra de la
vocación de estar por un lado repasando
cosas que no se han hecho y por otro
buscando tanto obras modernas como an-
tiguas, En el caso de Henze. es un compo-
sitor todavía vivo pero ya un clásico. Lo
que hay que saber es a qué responden
esas lagunas, pues .sencillamente a que la
gran estructura no la tenemos en Madrid,
es decir que el Teatro de la Zarzuela
-nunca alabaremos lo suficiente lo que ha
hecho ese Teatro- tenía unas limitaciones
para determinado tipo de ópera. Y de he-
cho su trabajo en los últimos años ha sido
marcado porque las expectativas de abrir

el Teatro Real le impedía hacer determina-
do repertorio: la ópera de gran formato,
un Don Cario o una Aída, se pensaba que
debían venir a esta casa. Así, pues, tene-
mos que recoger ese testigo y hacer esc ti-
po de ópera. También ¡asisto mucho en
que estrenar con Vida breve y unas sema-
nas más tarde con I Minas palabras no es
una casualidad sino que responde a un
programa. F.n et caso de Falla en reparar
una injusticia que se cometió hace mu-

chos años-, en el caso de García
Abril es una nueva creación de un
autor español, Eso es para mí io-
do un manifiesto de intenciones
futuras.

S.—¿Tienen ustedes en su agen-
da una política de encargos a
compositores españoles actuales?

J.C.—Para el año 2000 hemos
encargado tanto a Luis de Pablo
como a Cristóbal Halífter sendas
óperas que ellos están ya compo-
niendo. Estos esfuerzos artísticos
son también esfuerzos económi-
cos, hay que buscar socios para
estas empresas y co-produccio-
nes, ver quiénes pueden estar in-
teresados en este repertorio, en
estos autores, es un trabajo de en-
caje, de puzzle al que hay que
poner la ficha para que funcione.

S.—¿Existe en este momento al-
gún proyecto de coproducciones
con teatms europeos o españoles?

J.C—Tenemos contactas en el
ámbito europeo y por supuesto
americano y también español. En
ío español tenemos un condicio-
nante que son las dimensiones
del Teatro Real. Lis dimensiones
de nuestro teatro son, digamos,
excesivas. Por eso prevemos en
principio contactos con Liceo y
ton Maestranza porque son los

escenarios más acordes con el nuestro.
Pero ¡ambién es cieno que Diiinas[xila-
bras la tenemos ya lomprornelida para
Galicia, para que se présenle a principios
de temporada en el Auditorio de Santiago
de Cómpretela. Se ha estudiado técnica-
mente la puesta en escena y se podrá re-
presentar allí por su temática y por su sig-
nificado para aquella comunidad autóno-
ma, En cuanto al Maestranza se sabe ya
que estamos muy interesados por el
Tannháuser de Wemer Herzog. y con el
Liceo tenemos que ver cómo se concreta
nuestra colaboración futura. Hay un ele-
mento que va a ser un punto de reunión,
que es la Sociedad General de Autores,
con la que yo hace meses estoy en con-
tacto para Legar a un acuerdo de colabo-
ración a través del cual ellos presten el
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La reapertura del Real

apartado musicológico y también el res-
paldo Hnanciero para la producción de
determinados títulos españoles que son el
rescate de nuestro acervo operístico. Se ha
hablado mucho de Margarita la tornera,
se ha hablado mucho de la Dolores, tam-
bién hemos hablado de Los sobrinos del
capitán Grata como posible recuperación
de su tradición para la época lie Navida-

!o, por ejemplo?
J.C.—Un [km Cario no. porque no ha

habido tiempo para organizar un reparto
en condiciones. Más que en el centenario
de Felipe II en lo que estamos pensando
nosotros es en el año 2001, el centenario
de la muerte de Verdi y allí queremos lle-
gar con una tetralogía del Verdi español,
es decir IXm Cario. Lafúrza del destina ül

El Teatro Real de Madrid después de la reforma

des, como entretenimiento para las fami-
lias. Sin renunciar a saber que en el ex-
tranjero se hacen tales o cuales cosas, no
vamos a caer en el mimetismo tonto sino
que también vamos a hacer lo nuestro y
ver en qué medida es salvable, si es bue-
no y si merece la pena desempolvar deter-
minados títulos que hasta el año 25 tuvie-
ron gran éxito aquí y en el Liceo. Esto es
un tema de coordinación entre todos, de
musicología. Nos habíamos planteado ha-
cer el año que viene unas Golondrinas de
Usandizaga y no hemos podido hacerlas
porque los materiales de orquesta están
en muy malas condiciones.

S.—¿Qué ocurre con Parsifal. que pare-
ce un asunto que ha sido olvidado o al me-
nos retrasado?

J.C.—Parsifal está pendiente de concre-
tar detalles con Dieter Dom, el director es-
cénico, y con Jürgen Rose, que tiene a su
cargo decorados y vestuario. Porque decidi-
mos posponerlo hasta que el Teatro Real
estuviera en condiciones de afrontar esa
ópera. El proyecto de ellos es muy intere-
sante por lo que yo pude apreciar en una
Reunión de trabajo en Munich, pero noso-
tros no podíamos disponer de los ¡."quipos
humanos y técnicos para enfrentamos a esa
producción con la exigencia que se merece.
Por eso es un tema aplazado, pero no defi-
nitivamente. Es un tema que deseamos re-
suelto para el año 2000. pero también de-
pende de la agenda de trabajo. El Parsijal
que se haga del*: ser el de estos dos gran-
des artistas si culminamas de manera satis-
factoria nuestro contacto con ellos.

S.—¿Está previsto para el año que tie-
ne, centenario de Felipe II hacer alguna
obra de carácter significativo, un Don Car-

KAf A MARTÍN

trovador y Ernani, y posiblemente eso im-
plica cuatro funciones de esas cuatro ópe-
ras, pero no en la misma temporada sino
espaciada mente, y seguramente además
con el Reijuiem el 26 de enero. Todo está
en estudio y buscando intérpretes para
esas grandes óperas.

S.—Hay un asunto que aparece cons-
tantemente boy en cuanto se habla de la
ópera y es el de los caches c¡ue muchos consi-
deran excesivos de ciertos artistas ¿el Teatro
Real tiene una política definida al respecto?

J.C—Yo siempre alabé que tanto en la
época de gestación por parte del equipo
de Ros Marbá como en la siguiente de
Lissner se estuvieran tomando medidas de
contención de los caches. Me parecía muy
conveniente porque yo creo que el Teatro
Real, aparte de sobrevivir económicamen-
te, debe marcar una impronta en el mer-
cado español. El Teatro Real puede ser
una referencia para determinados artistas,
lo mismo que la Scala de Milán lo es a ni-
vel mundial y en Italia, el Metropolitan en
los EE.UU., Munich en Alemania, etc. Por
eso la contención en las gastos artísticos
no es sólo porque se pueda disponer de
más dinero para gastar, sino porque va a
producir efectos beneficiosos en el resto
de los teatros españoles.

S.—¿A qué se va a recurrir más, ai sis-
tema de comprar una producción pero uti-
lizando on/uesta, coro y cantantes de aijití
o a traer una compañía entera de un tea-
tro defuera.'

J.C.—Hasta ahora hemos mantenido
contactos con la Scala y con la Deutsche
Staalsoper y Barenlxíim en Berlín, ademá.s
de con Gérard Mortier. que se mostró
muy interesado por nuestros proyectos, en

Salzburgo. Pero yo creo que los tiros van
a ir en el sentido de que cuando tenga-
mos que alquilar o disfrutar de una pro-
ducción que venga de fuera se traerá la
producción escenográfica y nosotros pon-
dremos nuestros cuerpos estables. Como
ustedes saben tenemos un contrato de dos
años con la Orquesta Sinfónica de Madrid
y pasado este plazo ese contrato se reno-
vará o no, dependiendo del rendimiento
del conjunto. Lo mismo podemos decir
del Coro. Este año alquilamos coros, el de
la Comunidad, que es un coro magnífico,
pero de pequeña dimensión para lo que
exige el repertorio y sobre todo un esce-
nario como el de aquí, o el Coro de la
Zarzuela, del que disfrutaremos este otoño
porque .sabemos que la Zarzuela está en
período de vacaciones, luego otros como
el de Valencia, profesional y excelente..,
Yo creo que un teatro como éste no pue-
de funcionar sin un coro de determinadas
características, y que .se puede rentabilizar
porque si no trabaja en ópera puede lia-
cerlo en conciertos, etc. Otro elemento es-
table es el dd ballet, al que yo siempre he
dado una gran importancia porque no
existe un gran teatro de la ópera sin un
gran ballet y además en España se da la
circunstancia paradójica de que no existe
un ballet clásico de relieve, por lo tanto
existe una laguna.

S.—En cuanto a los cantantes españoles
jóivnes. ¿se piensa tener al menos un grupo
de elttis en una situación más o menos fija?

J.C.—i.:na compañía estable no va a
haber porque eso lleva a una cierta fun-
cionarización que no nos interesa. Lo que
sí está claro es que un teatro que se en-
cuentra en unas coordenadas geográficas
y culturales no puede ser ajeno a la socie-
dad en que vive. Por eso, si se dispone,
como se dispone en España, de tantos
buenos cantantes sería en detrimento in-
necesario de ellos acudir en busca de can-
tantes extranjeros de su mismo nivel. Lo
que vamos a hacer es que determinados
cantantes se sientan aquí como en su ca-
sa. Lo que yo quisiera no es que los can-
tantes españoles con éxito en el extranjero
vinieran aquí no a tener su reválida de ca-
ra al público sino que el Real tuviera la
valentía de dar a conocer nuevas artistas,
que sean las estrellas del Teatro Real.

S.—Finalmente, ¿cómo ve usted el futu-
ro del Teatro Real?

J.C.—Creo que el futuro de! Teatro Re-
al puede ser esplendoroso si conseguimos
sedimentar lo que son la infraestructura y
los equipas humanos que están trabajan-
do y si atendemos a las expeoativas que
ha despertado de público, lo que revela
que hay una demanda potencial que pue-
de ser muy grande, que puede ir en au-
mento, y si se confirma mi impresión al
llegar aquí y es que en los años previas se
habla perdido una oportunidad excelente
de evaluar lo que podría ser el mercado
operístico en Madrid y en España.

lavier Alfaya
Rafael Banús Irusta

13



A L E N C I A

OttIIIO ')

Abana I
13 de OLtuhre líe 1997.
tunes JO rfborm
ORQUESTA FHARMÓNICA
DE BERLÍN

J
Sinfonía ne.í cnfa mayor. ttf> 90
Liuíuig van Beethfnvn
Sinfonía n6 6 en fa mayor, op. 68
"Pastoral'

Aba**2
21 de octubre de 199?.
'•míe', 20 15 horas
ISOLISTI VENBTI
"L'na fletada ivneciana'
Antonio Vwaidi
Comtertoop 3nu 10. dnitenu para
fíw* v cuerdas -¡a ,V>fft. Concierto
en do mayur 'per fa SA Assuntiunt'
della Beata VerglneMana"para
¡lotin \< cnerda, Concwrto para don
mana\dinj2£ en sol mayor
i-t'tft' Snccberim "la música
notluma nelíe stmde di Madnd"
G 324
lienedetlo MarceUo-
Concierto para obt/e en do menor
Giuseppe Taríim Concierto para
trompa en re mayor

Abono 3
24 d? octubre dv 199?,
neme* JO 1$ farras
flttA WfYAXn piano
ORQUESTA DE VALENCIA
ii\kf(¿t h CiARCÍA ASENSIO, dlreciiv
Dmitn Sbostafoüíícb
Obertura fesili-a.'ip 96
Aram Kbachatunan
Contieno para piano y orquesta
S t Pkófl

mayor,

i! de octubre de ¡997,
viernes JO laboras

Jttum* AragiUl lenor
Joan Fmu, barítono
QftQI'K\TA DF \AUL\ClA
MAM hl GALDl i. dín-ctar
Obras de F Olea, í7 Pucrim
} Massetiel. C, Verdl
R lenmaivif", £/. Gwrdatio

Sinfonía na 5 en si
op roo

7 de Hotietnbrv df I99?r

TVt l i MtlRK ivyioncbet»
ORQUESTA DE VALENCIA
JOAV ¡ALM¡. dinitor
Dmltri Sbostahóvith
Concierta para i-tiih-nthetu y
orquesta i" i en mihemn! mayor.
tip ¡07
Serguéi Rachiuininm:
Sinfonía n* 2 en mi menor, op 27

*•) de nonemlnv de 1997.
dominar IV 30 boros
FAI'i tffOÍTi/:}. piano
PHILHARMONIA
URCHESTRA
t-.ia-Pekka Satoneit din-clor
Gyorgy LigetL Ltmtanupara

Mauru-e tfawí Conciertoparttpttin<<
y orquesta en »oí mayiT
AfaxanaerSirlahin poemadeí
Éxtastí. op 54

Fuera d*Ahtma (-)
¡4 oe noitembre

_^ ywriltís 20 i 5 bor

I Í J ' ^ I U.II VI .s. meriasiipmnii
_ ht \'iK i í.í HI\CH, cmanahí
• y ^ lí/i-í/:£«(«;!. narrador
\ f CORO DE VALMKCIA
• * » ORQUESTA DE VALENCIA

Georgea Prfírt, ilirtctor

PALAU DE LA MÚSICA
I ( l) S C 1 I S ! O S DE I I I [ U I I

LA FVRA DE15BAUS
Claudt Debussy:
51 Martirio de San Sebastian

Futra de Abouo (*)
15 de riotiembre de ¡997.
sábado I9_i0btrras
EWA MA¡AS-GODl£WKA. soprano
ELSA MAfRííS, meízusoprano
NORA GfBISCH contralto
MIGl'H BÜSÉ. narrador
CORO DE VALENCIA
ORQUESTA DE VALENCIA
Georges Prétre. •iirntor

LA Ft'RA DEIS OWS
datut* Dcbussy.-
Bt Martirio Oe San Sebastián

Abomo 7
1*) de'Uuicmbn? de IW
mien-tiles 20 ¡^ boríte
ORQi'ESTA, CORO ¥ SOLISTAS
DE LA ÓPERA DEL KIRQV
TEA TRO MAMSSKl DE SAN

BoHs Codumtv

Abona S
2f de ntnitmbre de 1997.
nerne* 20 taboras
Cbristiatt Limdbetg, tmmbCm
O/iQt ESTA DE VALENCIA
G1AXANDREA i\OSSiM. director
jean Sihetiiti £i cisne de Tuoneüti.
ftp 22 *ta3
Michaet Haydn ConHertu pan*
trombón aittien re y orquesta
Jand Sandstrfim Canias de ia
Mancha I'concierto para
(rumbón y orquesta)
Antonia DmMk- Sinfonía n'Ven
mi mertttr, ip 95. -\neí<o Mundo'

Abono 9
2f>de noilemhre de 199?,
mtérLitíts 2i! ¡5 boms
TERESA BERGAtfZA.
mezz'&opraiHi
JLAS AMONIO ÁlXARt&PAHE/G.
piaiiu
QbnLidp G Rasnm.J Brabmi.
C. Paure. C itaiffier, E. Granadní,
J Tunna

Abono 10
21 de urdiembre de 199?,
viernes 20 15 boros
IL'UAX RACHÜiW nolín
MISCHA MAISKJ. iioloru.be¡o
ORQUESTA OH VAIJWCIA
Miguel A. G&nes-Martfiutz,
director
Jt^hannes Bmbni*. CHiertura ¡ra^Ki
<ip til. Dable íuncwrtupara umlin
v Hulonebetif en Ui mentir, np 102
kicbardSfrauits Asibabtó
¿aratustra. tip. $Q

2<lde notiernhre de 199?.
sábado ¡9 JO futra-':
fl-LTA KAl'FFMAN. .vtprano
HÜtHERT UFPERT letnir
A 77JT* hajif
CORO Y ORQUESTA DE LA
BAYERISCHER RUNDFL'.SK
Bmutrtí Haitínk, titretti-r

ayiÍTi tu* fí<,tm'u>nüs

Abomi ti
S de diciembre dv ¡997.

, iiohnche!i<
j VALENCIA

Jesús lópex Cobos, litrechir
t'au! flindenulb Qiin.wrti>punt
tiolr-ncbeltiy or/fu&ta '1940)
Anturi liruítner. Sinjonia n* 4 e¡t
mi bemol mayor. Romdntnn
íivnlñn 1874 >

Abono I.i
'I de dKtemhre de 1997.
martes 20 15 hora.'!
ORQUESTA DE LA RADIO DE
FINLANDIA
ItKKA-PhKKA ¿ARASTE dirruir
C'bmjtan ¿indberg Arena
Jitin Sibríim. FanUiaiti Sln/óniui La

ubfiild op 49, Poema
j Taprnla'. op tf¿5lnfbnta

n"¿en re mayor op 4.3

Abono 14
¡I <Á,> diciembre de 199?,

juettts ¿Vl^hortü
Mrtishiv Rostmpótieb. t
ORQl 'ESTA DE LA RADIO DE

r r T
GaryBertini, director
B t f k V
El mandarín mamiiHoso íntite/
Biocb- Sbtomo
Camifte Saittt-Sa&ií.
Concierto n*3
tgor StTatHnskf El pajíf" defu<#a

Abono 15
12 df diciembre de ¡997.
jHT'Jt'S 20 15hura-,
GtlSbabum, Eiu/m
ORQl'ESTA DF, VAÍ&VC¡A
AlFJCAXDFJl DMflltEV director
tidrtldSomeruá Sinfonía dríorraa.
op ¡9
Jeaa Slbetlits Omcipriopara iiatin
y'irifueíta en re mavof-op 47
Piotr ilmb Cbalbxsirt
Sinfonía tt°&vtt n menor, op 74
"Patética'

Abona 16
Ifi de dnitmbre de ¡997
martes 20.1a» horaa
OtfCHESTRE DE PARÍS

ang Sawam&cb, director
g vai> ¡kT-tbtiit>n íeonoru

(Jbertwa, $¡rifi>nia n*Senfa mayor.
CJp, 93. Sinfonía n9 7en ia mayor,
op 92

Abono 17
iOdedmembrede 1997.
viernes 2G Ij boros
MARCELA CERNO/ Vaienuenne
MANUEL CJD/ Conde Daniio

JZABELA LABUDA/Hattna aittutt
SAL VADOR CARBÓS O¡m lile de

UAM 11 i /¡i 1 jcomtt' Cascada
CORO DE VALENCIA
ORQUESTA DE VALENCIA
fL'í'EF G( 7JÍ director
Frtna Lebdtr La tH*4# alegre
(opereta en Iré.1- dcfcjj Líbrelo de
ViiWrleon c- LeoSJetnt

Abomo 18
20 de diciembre de i&>7-

THE ENCUSH' CO&C'fiRT
ITtEVOtr FfM'OCK. director
Gnrrg Friedrírb Hamdet
Ei Mesías

Fura dt Abono (')
21 de diciembre de 1997.
di'nrngu ¡9 iO boros
VMffí/EM CUtíyCV Vttttnctenne
M.ÁNÍ H Cltv Cunde Daniía
OanilouMscb
IZABEJA LABl'DA'Hanna (Jlawan
t í i VADOH C* RHÓS Cam itie de
títyuiitm
MA\'Tl CID,' Y'jcumíf Cacada
CORO DE VAIBNCIA
ORQUESTA DE VALENCIA
FPFTFPCiTH direxH*
Frtmx Lebár. La vi
lopérela en tres ai tía ¡ih
Viciar león & leo Sleinf

Abano I
¡1 A-vm?nnte J^tM
Jt/mm/ift IQmiObom>
Murta JoOoPirtt pidió
I MUitxntE PHiLHAEMOATQi ?E
¡>H MOMVUjJtüi

LAYER, director
fyg Amadeus Atoxart

Die Schaitspietdlreiaor. K 4WJ
tobertuwi. Sinfonía n'.-fieii re
mavur. K toé 'harona'. Concierta
pan*[rían/'n* 9 en mibemt>inta\*>r
K27i "feunebornmn"

Abono 2
tG de enero de 1998.
liernes 1Q ¡-y boros
MARIO MOSRhAL. piano
ORQUESTA DB VALENCIA
MOSHE AJ2MON, director

Ciincurru.) para piano y orquesta
nu3 en re menor op. JO
Jobünnes Brabms-
Sinfonía n* 4 en mi mentir,
op 98

Abono 3
17deenen,dv 1998,
uihaJv W 30 huras
RttLAMI iJRtlTÍER. vtotfn
NORDEUTSCHE RUNDFVSK
Herberi Btomstrdt direcior
Aiban í/ery Conclertnpara ¡ioliit
Antón Bntckner Sinfonía na Jen
mi mayor

Abono 4
en-de 1996.

ORCHESTRE NATlONAL DE
FRANGE
(baríes Duloü, director
Oaude Debussy Pequeña Sitü?
¡gorStratinsln- Sinfonía en tres
molimientos
HéctorBerlityz Sinfonía yariiáüttca

AbonoS
}Q de etier" de 1998,
jueves JO 15 torttt

MAftCti RlZXf. nolin
ORQCES7A DF. \'A/Jú\'CJA

Woifgang Atnadeui Mozaif
ia Líemenza di Tüo fvberfuraj
fobannes iirahms

Concierto para ¡iaiin
V orquesta en re mayor, op 77
Virlf/iany Amadeui Mozart
Sinfonía na4Oen sttl menor.

Fu*mJt Ahorno (*)
6 defeitrero de 19&1.
fiemes 20.15 boros
Concierto extraordinario a beneficio
de Manos !>nida¿
EliGENESARBl-' nolin
OffQVESTA DE VAUitkClA
Miguel A. Gámex-MarHnez,
director
luJwig ivui RtitHbtuvn rix'nonl,
obertura enfh men<w, op84
Amonin Di-orák Concierto para
i-iiilin y tinfuesta en ia menor.
•#> 5.1
_/obíinne" tfmbms Sinfonía na J en
T ma\i>r op ~?j

Abtmti 6
10 de febrero de i 99R.
martes 20 15 huras
MARIFJiE BMN&Sm.y nolin
ORQUESTA DE CADAQVÉS
Str ffevtUe MarrtHtr, dinKfi-r
Gloaccbl'ui Hoá\im in s^ala di stta
¡abertura/
Wblfgang Amadeos Mmart
Cíimiertfipara liftin y orquesta wi
re mayar a» 4, KJitt
lutsd'ePahto Xostrn
f'efivMendeíssobn Sinfonía nv 4 en
Ui mayor, ijp 90 "Italiana"

Abona 7
I i dr fpf"rr.t de f « w
fU*rne\ 20 Ifhvrm

p
ORQUESTA DE VALENCIA
4.vmv/ venr directo*
faiier Daría* D Amiga ' f9N(>.
'rvftston !99&)
Karot Siyma nowskt
Sinfonía nr4 tsinfimia concenante/
para piano y orquesta, op 6O
tfoherJ Schumann Sinfonía nv -i en
re menor, vp ¡Jo



AbonoB
? tí de febrero de 1998.
miércoles 20 laboras
SA'l'AUF CIJ-IN, rifiottebrio
IONDON PHILIiARMONiC
ORCHESTRA
Cnnadi Rozbdestvenski. itin%.ti/r
Jobanneit iírahm\ Variaciones sobre
un tema de ttaydn
íjiuard f-'lgar Omcierta para
noloncbvlay orquesta
¡ean Sibeitus- Sinfonía n" 5 en mt
bemol n¡u\*ir. op 82

Abono 9
20dvfebren,de 19D8.
tiernes 20 I5 huras
JOftAVIAX GILAD. piano
GXQl'FJTA DE VALtNClA
Vuri Temtrkanot1, director
José L Tunna Fantutüi ¡obre utm
Fantasía de Mudana
Hwiber¡ Sihumtinn- Concierta partí
piano v orquesta r"i ¡a menor
op 54
M Mtnargtkt-Ai Ratvt
Cuadros de una ekpwtctf»¡

AbonoIO
21 defebren- de 1998.
sábado 193Obvras
OtiWtetltr en memoria de
Hr <rfor% $i>Ui
TONHAUE ZLRICH

Abono II
¿ñ & febrero de ¡99».
jueves 20 líbnrus
María Bayo, soprano
LQNCE&IU VOCAÍJL
Rene Jacobs, tfin\'vr
£ w £ Friedricb Haendel:
GiuHo Cesare

Abono 12
27 de febrero de 199b.
tientes. 20 15 boros
JOAQt&W SOR1AAO. pian»
ORQUESTA DE VALtftClA
Cristóbal Halffter, director
Cristóbal H&iffler Turbas
Ernesto Halffier Kapnxi<aportuguesa
pa ra pta no y orquesto
Rodolfo Haiffter Tripartito para
orquesta

Cristóbal llaiffier- Tienta y Batalla
imperial

AbonolS
6 de man" dt ÍPSW.
nenies 20 libaras
QRQl'ESTA Í>F VAU-NCIA
Miguel A. Gúmex-MarHnet,
director
FranzScbubert Sinfonía n*8en si
menor. D 759
Anión Brunkncr Sinfonía n 'üei i
re mentir

Abono 14
¡I & mtlrttnJ* 1998.

ORCHESTERDER
BEEmOVE/VHALLE BONN

fitJwi \íbumunn Maitfri'
Rtcbard¿ÍTPUSÍ- Cvalra últimas
lanciones
I.udwig van Beetboven Sinfonía
naSendo mentir, <p 6?

Abono 15
ndemanude iV9R.
liernes 20 15 turas

J 4 H 0 TomotiM-Sintauí. soprano
ORQUESTA DE VALENCIA
MANUEL CAtDL'f. director
RU.bard Wagw
Tnstan und htiide'Preludio y
Liebesitkli, VfresrniltiHek Lieder
Robert frbutnann Stnfuniu nu ¿ en
do müwir. i>p 61

Abono 16
14 de marzo dr ¡998.
sábatin t(J30boras
AtfSESOPHME MUTFER, vvriiu

Sonata n a 'Jen la mayor, <¡p 4 7
ftCreuizer)
Sonata n" iü en sol ma\"r tip <tó

t'i iiimti'i ti lts

Abono I
27 de mam,
d'icfwft 20 tShorm
{WJlbSTA Pt VALENCIA
Gertt Atbrvcbt, dimtor
J^annes lirabm.
Sinfonía n'.i en fu mayor, vp. 90
Ludu'ig mn Bvetbotvn
Stnftiriia ita j en mi bemol mayor,
"Heroica', op. 5Í

Abono 2
29 de mam, de 1998,
t/ommf^i 10 SO boros
LOXIXJX SYMPHONY

aiOy. direcn-r
An'tin tirutkner Sinfonía nv8en
do menor A ¡¡7

Abono 3
.11 de marztrde 1998,
marlet 20 ¡3 boros
Cortaertit a henefkm PRONO-Afl/DA
deia Hermandad de la Crut-tfixtán
del Seitor
COHEGILM VOCALE
rHfUPFi: HFJtREWEGHE, directo
Johann Sebastian Bacb.
La Pasión &egüw San Maleo

Ábom>4
1 deabnl dp j*)Wf
miérioteh Jo ?5 horas

<X>RO r
Claudia
Las Vísperas

Abona 5
3 de abrí! de ¡99fi
i-ternas 20 ¡Sboras
Grísprif Samakrv, piano
OftQl 'HSlA DE VALENCIA
CHKíyílAS OADÍiA. director
jobannes Brabmi Contuerto para
pUtrttt y artfiiíxta. nv ¡ en re mert'ir.
op I. Sinfonía ns 1 en do menor.
of> 68

¡8 de abnl de í9fH.
sábado Í9_i0boras
ASDftf WATn:, prana
ORQOtSTA HE VALENCIA
Garría \avarrv, Uirectw
Jitbanties Brabms Conciertofxtrtí
piano y on/ueste n" 2 en si bemol
mavor. op ffjf
>u¿ Bdguena Soler El mar dtr las
Sirenas IPrvtiidmr
Manuel de Falta ti sombrero ae tres

Anomo7
21 de (thrtiae 1998.
martes 20 ¡5 bcai
ENGLISH CHAMBER
ORCHESTRA
Pinchas Znkrrmaw, direciar
Jfbütin Sebastian Bacb.-
Concierto para ririiiri en mi
ludwig van Beetboven
Cuarteto futra cuerda en ¡a menor,
op 95 (arr Mabler)
liidfyantf A maaesis Mora n
Concierto para noiin en si sostenido
K2Q7: Concierto n"29 en la mayor

AbonoS
25deabrtide 1998.
tábadu. ¡9 .iO huras
RAYERISCHER RUftDPUNK
StMFONIEORCHESTER
Riccartto Mttlí, direilur
Xt'alfjiiiHg Ainadetis Mozuri
Si'ijonüi n* i9 en mi bemol "mmr

Fmnz Si.bf'vfj Sinjonia n» 9 en tk>
mayar. "La Grande" D. 9H

A*ono9
5 de mayo de íf)íV?.
martes 20 i"5 boros
LEIF OVfi A\DSE\S. piano
DETROIT SYMPHONY
ORCHESTRA

j dtreitor
i Barher "Tbe \cbooifor

St andal tobertura}
Semuéi Prvkúfiev. Concierto pam
piano tia3. tip 26
Riihert Sibilmantt Sinfonía n9j en
mi bemtit mayar "Renana' op *-W

Abano 10
y df muy» líe 19^.
¡•¡ertte\ 20 15 horas
ftauüo BruEon, Macbetb
Peborab Votgi, liidy Maibeib
Til-J-ASO PALATCfff. iitiW/ur,
AQf'lll MACHADO Maídujf
CORO DE VALENCIA
ORQUESTA DE VALEHClA
PAOLOCAR1OX4M. diretlor
Giuseppt Verdt- Marbetb '"pi-ni

Abono II
1.1 de mayo de 1998,
miércoles 20 1$ buroi
ORCHtLWXA
SINFOWICA XAZIQNAIJ-

JJy ale, director
Gttffredo Peirassi Concierii, nu 8
para urqnesla
Antón Bruckner Sinfonía n" y " i
n- menor. A 124

Abono 12
15 de mayo de 199H.
viernes 20 laboras
íil 'MERMO GOHZÁLtZ, I-lano
ORQUESTA DE VALENCIA

l'EGfiCÍA AStSSIO, di-w;Ry
Antón

opara piano v orquesta

. op. mi5

Abono 15

íj.fl.'i 20 15boTtií
ORQUESTA FILARMÓNICA
CHECA
LlborFesek, director

19demayode 1998,
marra 20 15 boros

JOVEN ORQUESTA NACIONAL
DE ESPAÑA
Cario María GinUrnt, dir^tor
Franz Scbubert Sinfonía i\*4end><
memir. D 417 'Trágica'
jobanttes Brabms. Stnfimia n" 1 en
do menor, op 6tl

Abono 1$
29 de mayo de 7908,
fiemes 20 7í boros
ifWOAÍ PEDROh'l, pianu
ORQUESTA D£ VALENCIA
GLA,\AM>RLA SOSEÍJA. dtnxlor
Nicoiat Hintíkl-Karsahuv
La leyenda de ¡a cuidad tm tstble
de KUesb ípreludi»!
Piar tticb CbíHkmsbi G»icter¡opara
piano y orquesta. nB 1. iip 2ien si
bemoi menor fprimera i>entóní
Serguéi Pn>kófiev Sinfonía n* Jen
do menor, op 44

Abono Ib
JOde mayode 1V98.
sábado ¡VJOboras
OftCI/bSTtffr: DES OiAMPS
ELYSÉES
PinUppe HerrvHvgbe.
ietix Mendeksobn Lia
t obertura/
Héctor Bertioz Les &uit* d Hté
Kobert Scbumann. Sinfunia H" I en
si bemol, "Pnmavera", up Jfl

Temporada Ottrito 9?
lfíttMíierttis til'abono

22. 2.Í \jl de septiembre de 1997
Nu*vo& abonos:
29 y JO de septiembre y 1 de octubre
delW7
Precio del «b^mo:
Ab<»to A íAnjiteatmy Butacas)
52 •ítxrptas
Atonv 13 * Tribunas jnOÜQptas
Reparto de tiünterus para la
venta de locatídades-'
tilde \upl\embrc
Venta de localidades Otoüo 97:
a partirdei día 2 de <*-titttn¿

Temporada Invierno 98
¡(i cuncwriw detlftfiriii

¡5, Ib v 17 de dmemhrv de 199?
\uews abonas:
a partir dvi2i> úe /iwemhre de ¡997
Precio del abono:
Afamo A I Anfiteatro y BulUcOíJ
42 {KXtj/tas
Abon^ H t'í'nbnrííL-,1 tfOOGptas
Reparto dt números para la
venta de localidades:

Venia de localidades ¡miento ?*
a partir dvi dia 2(> <tc iíit-wmt'rf
Temporada Primavera 98
16Cnnítl'riry, di1 ubtmn
Renovación de abomtrt!
2. i i -t de murz" de 1(JOS

(fí

tr
u
u
z
o
u

a partir del dtii 7de marta
Prtcio del abono:
Abono A i Anfiteatro | Butaíat).
46(JOO¡Htn
Ahí'tio B f'Tribunoi,! Jj tXtffilii
Reparto de números para la
renta de totalidades:
9 tif mtir^ti ek' IWH
Venta de localidades
Primavera 98:
a part¡r itei día 1 íde mrxo

f'l Las kxuilUladeiparQ los conciertos
"tUeru ile Abcmu"podrán obtenerle
al adquirir el abono de las
temporadas "Otoño 97V "invierno
98-

Horvrio de taqtii¡tas del Pnktu
de la Mulita de 10 Jfia ¡i i¿' y
ele P 3<)a 21.00 hora.s
Venta teUf&nita de abonos y
loxalldades:
ieni-i-iilradu ¡ci W ->y ~>7
de 10 W a 22-00 horas de lunes a
sábado

(0
z

PALAt-
fase-' de la Atameda. mi0
46023 Valencia
Teiefonn 337 5020

Esta pnigranttKH'ri mt -.ustepuble de
modificaciones ajena* n nuestra
t<oluntad

O
GEKERALITAT VALENCIANA
(0KSE1HSI1 Dt (ULTUI1, 101111(11) I (IEHCI1

AJUNTAMENT DE VALENCIA BANGUXA



A C T U A L I D A D

RICHTER: FIN DE UNA ÉPOCA

C
omo ocurriera el pasado año
con Celibidaclitr y Kubelik. el
verano de 1997 también se ha
llevado a una gran figura de la
interpretación: el legendario
pianisia Sviatoslav Richter Ta-

lleció el primer día del mes de agosto
en Moscú, a los 82 años de edad. Con
Richter se nos ha ido uno de los más
ilustres pianistas del siglo y puede que
de toda la historia, y pese a la envidia-
ble salud de la que goza el mundo de
la interpretación pianística, algo que
no puede decirse del de la dirección
orquestal, el hueco que supone la de-
saparición de su singular forma de en-
tender y transmitir la música será muy
difícil de llenar. La extinta Unión So-
viética ha dado en este siglo una pié-
tora de pianistas de primerísima fila,
un hecho que puede sin duda califi-
carse como singular en la historia del
teclado. Baste recordar a Rachmani-
nov y Prokofíev, a los también desa-
parecidos Gilels, Sofronitzki o Nikola-
yeva, sin olvidar a los emigra-
dos como Horowitz. Sin em-
bargo, Richler permanecerá a
buen seguro como primas ín-
ter pares, porque junto a su
formidable técnica unía otras
características reservadas a los
más grandes. Su fina intuición
artística le permitía aprehender
con el mayor acierto, casi a
primera vista, la música más
compleja (su maestro Heinrich
Neuhaus relata su asombro an-
te el dominio demostrado por
Richter de la Sonata de Liszt,
en cuestión de días). Su in-
quietud incansable para estu-
diar y ofrecer nuevas obras se
tradujeron en un repertorio
amplísimo, que abarcaba des-
de Bach y Handel hasta Shos-
takovich. Wehern, Slrawnski.
Szymanowski o Hindemith, Su
alejamiento total de los con-
vencionalismos le llevó a esca-
par del relumbrón de las gran-
des salas, a utilizar la partitura
en sus conciertos, en contra de
los cánones del virtuoso ¡ m i -
rantes desde Liszt, y a huir de
tos integrales y la espedaliza-
ción. En este proceso de selec-
ción había decisiones sorpren-
dentes, que los aficionados la-
mentaremos siempre. Así su
miento de la Tercera Sonata de
Brahms, su frustrante rc-chazo al Car-
naval de Scliumann, o su preferencia
exclusiva por los Conciertos Primero y
Tercero de Beethoven. Quizá eso for-

maba parte de ciertas contradicciones
en su personalidad que también lla-
man la atención. Es difícil explicar que
alguien capaz de mostrar una convic-
ción de solidez granítica en lo que in-
terpretaba fuera a la ve?, tan tímido.
tan aparentemente inseguro. ¡Cuánlas
cancelaciones de última hora por una
recurrente inestabilidad emocional! De
todas las facetas de su arte, es esa ló-
gica inexorable con la que Richter
construía sus interpretaciones, ese ha-
cer verosímil lo que en manos de otro
sonaría imposible, y llevar al oyente
hasta su propio planteamiento, la que
quizá le otorga con más claridad el se-
llo de lo excepcional. Así ocurre en al-
gunas de las Sonatas de Schubert. de
lentitudes que en otros llevarían al te-
dio, pero que en sus manos aparecían
llenas de un contenido emotivo ini-
gualable. Nos queda ahora el recuerdo
de su amplio legado discográfico. que
contiene algunos de los hitos de la
historia del disco. Así las Sonatas y la

Sviatoslav Richter tras su último concierto en Madrid,
en febrero de 1995

aleja- Fantasia Wandervr de Schubert. algu-
nas Sonatas de Beethoven. con la Áp-
passianata y la Hammerklaríer en lu-
gar muy especial, el prodigioso Mi-
roirs de Ravel de 1956 en Praga, los
Cuadros de una exposición, su majes-

tuoso Rachmaninov, la impresionante
Fantasía de Schumann, su arrollador
Prokolíev. e! Clave bien temperado de
Bach, su Haydn, cuya obra contribuyó
a resanar de un injusto olvido. Ignora-
mos si. como se descubrió en la ma-
croedición Philips, el artista guardó
•en la nevera- ciertas grabaciones (en
aquella ocasión salieron a la luz regis-
tros de ¡1963!), que ahora podrían ser
editadas. Aparte de algún documento
de interés procedente de la extinla
URSS, poco hay del ucraniano en vi-
deo. Adquiere así un valor singular el
emitido hace pocos meses por Canal
+, filmado en el Barbican Centre de
Londres, en 1983. en el que interpretó
de forma excepcional varios Estudios
de Chopin y tres Sonatas de Mozart.
Cabe reseñar la anécdota de que el
pianista autorizó ta filmación con la
condición de que ninguna cámara es-
tuviera visible y que no hubiera más
iluminación que la lámpara de que se
ayudaba para leer la partitura. Los téc-

nicos tuvieron que hacer jue-
gos malabares para que se pu-
diera ver algo en situación tan
precaria. Recurrieron a una
cámara cenital, que permitía
apreciar como nunca sus
enormes manos desplegadas,
dominando el teclado. Pero
apenas iniciado el concierto,
Richter la descubrió. Y duran-
te la ejecución del primer fii-
Utdio chopiniano, comenzó a
mirar incesantemente hacia
arriba, buscando algo que le
molestaba. La interpretación,
pese a la casi cómica e invero-
símil situación, resultó formi-
dable.

Con la desaparición de
Richter se extingue toda una
época del piano, la que dio a
Gilels y a Benedetti-Michelan-
geli. El futuro de la interpreta-
ción pianística queda en ma-
nos de la generación de Polli-
ni. Barenboim y compañía.
Los jóvenes, incluidos -más
bien sobre todo- los rusos,
han demostrado una solvencia
técnica fuera de duda. Hay

5 que confiar en que el ejemplo
" del ucraniano permita además

que puedan cristalizar en ar-
tistas de verdadera talla, y ale-

jarse del concepto prefabricado y de
•producción en cadena» que tanto da-
ño hace en la actualidad al mundo de
la interpretación.

Rafael Ortega Basagoiti

-.cuu-V i l



ACTUALIDAD

HASTA SIEMPRE, SIR GEORG

E l pasado sábado ó de septiem-
bre, la loen tora del telediario
añadió un escueto en me nía rio
al morboso espectáculo prota-

gonizado por la pobre Diana Spen-
cer; -El director de orquesta Georg
Solti ha fallecido mientras dormía
en su casa de Antibes en la Costa
Azul-. Nadie lo hubiese ni siquiera
imaginadí) dada la sorprendente vi-
talidad del maestro, pero su dina-
mismo y energía fallaron, quizá
por primera vez, y su corazón dejó
de latir. Tenía que haber dirigido
dentro de unos días el Réquiem de
Verdi en los Proms.

De todos era conocida esta figu-
ra familiar en el mundo de la músi-
ca, sobre todo por sus abundantes
registros fonográficos. Hay innume-
rables testimonios sobre su impor-
tancia y significación en la historia
de la dirección de orquesta: Chris-
toph von Dohnányi, por ejemplo,
recordaba a Solti como -un hombre
recto y limpio, duro, enemigo de
cualquier compromiso. Era un gran
dominador. Riguroso, exigente, trabaja-
ba hasta la extenuación. Nunca daba la
sensación de pedir algo que no hubiese
podido hacer él mismo-. Ha sido de los
pocos directores, junto a Barbirolli, Giu-
lini, Kubelik o Kattie, que ha conserva-
do intacta su honorabilidad en el discu-
tido libro El mito del maestro. Desde
sus difíciles comienzos como pianista
acompañante en la Opera de Budapest
hasta los laureles de la madurez, tuvo
que luchar duramente teniendo siempre
presente la famosa advertencia de Mah-
ler: -Un artista judío es como un nada-
dor con un brazo cono, delx: nadar el
doble para alcanzar la playa-. Durante
su permanencia en el Covent Garden
(donde también tuvo que luchar contra
el racismo por sus orígenes), impuso
una rigurosa profesionalidad y elevó el
centro al mejor teatro de ópera conoci-
do hasta entonces; el público de Lon-
dres estaba encantado con sus produc-
ciones, se podían presenciar con idénti-
ca calidad representaciones tan dispares
como Oifeo y Eurídice, Moisés y Aarón,
Las bodas de Fígaro o Tristón. Después
fue a Chicago, manteniendo e incluso
elevando a la orquesta de Fritz Reiner a
un nivel que todavía hoy conserva. To-
do lo demás es conocido.

Ya hemos hablado en varios núme-
ros de SCHERZO de la personalidad di-
rectorial de Solti, de su poderoso indi-
vidualismo que le llevó a convertirse
en un maestro preciso, brillante, ner-
vioso, muy violento en ocasiones, de
ataques fulminantes, fragoroso e impla-
cable. Sus aproximaciones sinfónicas

ESTETTT"1

A SOLTI

Sir Georg Solti en el ensaya de su último
concierto en Madrid, en octubre de 1996

no siempre gozaron del equilibrio de-
seado, y su Beethoven, su Bnickner o
su Mahler, ñas referimos sobre todo a
sus ciclos discográfkos. en contra de lo
que se suele afirmar pecan a veces de
un literalismo y una superficialidad que
los alejan en gran medida de la belleza
de lo trascendente que poseen otras in-
terpretaciones. Sin embargo, Solti, en
lo operístico, se nos mostró como un
narrador experimentado, un organiza-
dor infalible que dio lo mejor de su
discografía en este campo. Su Anillo,
su Tannhüitser o su Parsifal. por no
hablar de sus versiones de óperas de
Mozart, Verdi o Richard Strauss, son hi-
tos discográfieos que siempre podrán
ser consideradas como modelos a tener
en cuenta. Posiblemente volvamos so-
bre este asunto, pues Decca anuncia
un nuevo reprocesado del célebre Ani-
llo wagneriano de Solti-Culshaw.

En fin, lamentablemente hemos per-
dido a una figura indiscutible. Como
Celibidache, como Karajan, como Mra-
vinski, Solti ha entrado ya en el mundo
de la leyenda. Nos deja un imponente
legado discográfico que su casa de
siempre, la Decca, seguramente empe-
zara a publicar en sucesivas ediciones.
Entonces volveremos sobre él para pro-
fundizar más que en esta necrológica
de urgencia. Hasta siempre, Sir Georg.

Enrique Pérez Adrián

(En el próximo número publicaremos la
última entrevista clel maestro, realizada por
Norman Lebrecht).

j

Su verdadero nombre era Gyorgy
Stein y había nacido en 1912 en
esa ciudad, Budapest, que vivió
por entonces una eclosión cultu-

ral casi tan prodigiosa como la de la
Viena de entonces. El joven músico
Stein procedía de una familia de la
burguesía judía y respiró parecida at- .
mósfera social que la de un hombre
bastante mayor que él, sabio y ge-
nial: Gyorgy Lukács. Una familia
que, terminada la II Guerra Mundial,
sencillamente no existía. Absoluta-
mente todos sus miembros, salvo el
¡oven Stein, fueron asesinados en los
campos de concentración del Tercer
Reich, Stein fue discípulo de Leo
Wiener, de von Dohnányi y de Béla
Bartók. Con el otro grande de la mú-
sica húngara de entonces, Zoltán Ko-
dály, no congenió. Kodály, contaría
luego el Stein convertido ya en Ge-
org Solti, era un hombre de izquier-
das y no le hizo gracia que el joven
aspirante a pianista hubiera apareci-
do ante él en el Conservatorio de
Budapest con una tarjeta de presen-
tación de un político de la derecha.

Cuando hablaba de Bartók se
transfiguraba. Decía, como su amigo
Anta! Dorati, que era un santo y ún
genio al mismo tiempo. Fue su pro-
fesor de piano y con él aprendió
una técnica interpretativa que le per-
mitió ganar ei Concurso de Ginebra
y permanecer en Suiza durante la
guerra, salvándose así del terrible •
destino de su familia. Tenaz, obsti-
nado, vital, le recuerdo dirigiendo
en Londres, en el Covent Garden,
un Rapto ett el serrallo con treinta y .
nueve grados de fiebre, a sus seten-
ta y cinco años. Habíamos ido a ha-
cerle allí una entrevista y antes de la
representación nuestro amigo Didier
de Cottignies nos había informado
de que era prácticamente imposible
verle: Sir Georg tenía un tremendo
gripazo y dirigía por pura fuerza de
voluntad. Sin embargo, al otro día, a
las once de la mañana, nos recibió,
sonriente y cordial, en su hermosa
casa de Hampstead. La gripe no ha-
bía podido con él. De aquella entre-
vista recuerdo una frase que me
quedó grabada: -Miren, lo importan-
te no somos los intérpretes, los di-
rectores de orquesta: lo importante
de verdad son los compositores, los
creadores de la música-,

lavier Alfaya

srh66ui 17



A ( T U A l I i ) A l )

Nacional

f

I

18 «*itf-/.

RENACIERON LOS AMANTES

Los amantes de teruet en el Teatro Palacio Valdés de Aviles

Aviles. Teatro Palacio Valdés. 14-VTII-97. Bretón, Los amantes de Teruel. B. Lanza, J.M.
Montero, A. Lukankin, R. Esteves, F. Bou. Coro del Teatrt) Villamarta de Jerez. OSPA. Direc-
tor musical: Juan de Ldaeta. Direaor de escena: Francisco López Gutiérrez.

T omás Bretón es uno de nuestros
compositores españoles mis impor-
tantes, cuyo prestigio se mantiene
por La verbena de ¡a Paloma pero

que no deja de ser un título más en un
legado que los avatares históricos han
ocultado hasta ahora. Las circunstancias
históricas de nuestro país, con sus parti-
culares infraestructuras, limitaron el
buen desarrollo de la obra de importan-
tes compositores como el mismo Bretón
o su colega Chapí. El antiespañolismo
creativo hizo, por ejemplo que la obra
Zas" amantes de Teruel, cuando vio la luz
después de una formidable campaña en
contra, el 12 de febrero de 1889, tuviera
que ser traducida al italiano.

El montaje más ambicioso puesto en
marcha en bloque por la Red Española
de Teatros y Auditorios, supondrá la re-
cuperación de un título muy especial
dentro del panorama lírico español. La
idea partió del director del Palacio Val-
dés, Antonio Ripoll y del máximo res-
poasable del Teatro Villamarta de Jerez,
Francisco López Gutiérrez, que la pre-
sentaron a la Red de Teatros y Audito-
rios. Con la anuencia del Ministerio de
Cultura, a través del INAEM, y de la So-
ciedad General de Autores, el proyecto
se puso en marcha. A los teatros de Avi-
les, Gijón y Jerez se unirán el Palacio de
Festivales de Santander, el Teatro Victo-
ria Eugenia de San Sebastián, el Teatro
de la Zarzuela de Madrid, el Principal
de Palma de Mallorca, el Cervantes de
Málaga, el Palacio de Congresos de La
Coruña, el Centro Caixavigo y los Festi-
vales de Aragón. Durante casi dos años
este montaje rodará por toda la geogra-
fía española.

La trama proviene de una leyenda
basada en personajes históricos y am-
bientada en la España del siglo XIII.
Bretón la tomó a partir del drama de

Hartzenbusch, todavía muy popular ha-
ce unos años. El propio autor llevó a ca-
bo el libreto. La tragedia de estos aman-
tes, Isabel de Segura y Diego Mansilla,
sirve para dar pie a una música que, sin
duda, es el mejor hijo de Meyerbeer,
con influencias tanto verdianas como
wagnerianas, que la ópera española dio
en su historia.

La dirección musical corrió a cargo
de Juan de Udaeta que puso más enai-
siasmo que eficacia, en una partitura de
gran dificultad donde la orquesta es casi
omnipresente. Magnífica la producción
llevada a cabo por Francisco López y Je-
sús Ruiz, especialmente en lo que se re-
fiere a decorados y figurines. Más flojo
fue el apartado de la dirección escénica
que resultó bastante convencional, pero
hay que entender la dificultad de los di-
rectores de escena ante estos dramones
de los que huyen como del fuego por
su falta de verosimilitud en la actualidad

Las cantantes protagonistas supera-
ron las complejidades de ambos aman-
tes. Beatriz Lanza y José Manuel Monte-
ro son intérpretes a tener en cuenta. La
primera sabe muy bien cantar. Su hacer
escénico es lo suficientemente válido co-
mo para que le aseguremos una carrera
prometedora. Por su pane, José Manuel
Montero es un tenor -de los de antes-. La
voz tiene fuste y él ganas de cantar. A
veces sobran unos cuantos arrestas, pe-
ro es un color de tenor, de ésos que
echamos cada día de menos. Menor im-
pacto causaron Aída Lukankin y Rodrigo
Esteves, por limitaciones escénicas la pri-
mera y vocales el segundo. El bajo Feli-
pe Bou mostró carácter y buenas artes.
Correctillo el coro y suficiente el resto.
Éxito para todos, especialmente para la
ohra, que mostró su validez.

Luis G. Ibemi
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Bilbao

ESPLENDIDA MARÍA BAYO
Bilbao. Teatro Arriaga. ó-tX-1997. Massenet, Manon. María Bayo (Manon), José Semperc

(Des Grieux). Vítente Sardinero íl.e.scaut), Alfonso Echeverría (Conde Des Grieux), José An-
tonio Campo [Guillot de Morfontaine), Sanios Ariño (De Brétigny). Coro de la Universidad
del País Vasto. Orquesta Sintónica de Bilbao. Diredor musical: Marco Armiliato. Diseño de
escenografía- Caries Cugal e Iñaki García Ergüin. Director de escena: Luis lturri.

E l Teatro Arriaga finalizaba
el presente ejercicio con la
producción estrella de la
temporada: Manon. Manon

es una ópera difícil de montar,
consta de seis cuadros muy di-
ferentes entre sí y requiere una
protagonista que haga justicia
al personaje ideado por el aba-
te Prévost. La obra descansa to-
talmente sohre la soprano y se
puede decir que está continua-
mente en escena.

La escenografía, con la par-
ticipación del pintor Iñaki Gar-
cía Urgüin, presentaha unos
decorados austeros donde pro M .
dominaba el tono oscuro, resal- a

tados por una inteligente iluminación.
La puesta en escena fue tradicional,
tanto en vestuario como en dirección
de actores. Luis lturri supo conjuntar
correctamente los diferentes movimien-
tos escénicos en una ópera tan dinámi-
ca como ésta.

María Bayo no se prodiga demasia-
do en nuestro país, debido fundamen-
talmente a la escasez de coliseos líri-
cos. Lo que más resalta de su arte es .su
versatilidad (siempre alcanzando un al-
to nivel artístico), pasando en poco es-
pacio de tiempo de la ópera barroca a
Puccini, o de Mélisande a Zerlina. Su
identificación con la heroína de Masse-

Bayo y (osé Sempere en Manon

net es total, pasa perfectamente por los
diferentes registros por los que deam-
bula el personaje. Su voz muy lírica y
con el cuerpo suficiente, se encuentra
en plenitud de facultades. Hay que elo-
giar su dicción de la lengua francesa, si
bien ha tenido una gran escuela la pa-
sada temporada con la Mélisande de
Bruselas.

Daba la sensación que la produc-
ción estaba preparada en torno a María
Bayo, dadas las irregularidades que pre-
sentó el reparto que la acompañaba.

El tenor alicantino José Sempere
canta con elegancia, pero tiene un ex-
cesivo víbralo en las notas altas que

afea un poco su interpretación. Cantó
muy apasionadamente el aria Ahí Fu-
yez douce image, así como el dúo fi-
nal, donde se pudo comprobar que
ambos cantantes administraron muy

bien sus medios vocales, ya que
llegaron ai final en plenitud de
fuerza Vicente Sardinero con
una voz en aparente declive, hi-
zo lo que pudo con el ingrato
personaje de Lescaut. No obs-
tante es muy musical, pese a su
voz un poco nasal. La labor rea-
lizada pur Alfonso Echeverría
como Conde Des Grieux resultó
encomiable. También estuvie-
ron muy acertados Santos Armo
como Brétigny y José Antonio
Campo como Morfontaine. El
coro universitario se desenvol-
vió bi^n y mantuvo las voces
bien empastadas, así como de-
sarrolló un distendido movi-
miento escénico.

La Orquesta Sinfónica de Bilbao
tuvo ciertas irregularidades, sobre todo
en el viento-metal, y fue dirigida por
Marco Armiliato con gracia y desenvol-
tura. Según apareció en la prensa local,
los ensayos comenzaron tres semanas
antes del estreno (con el elenco com-
pleto), característica un poco extraña
en nuestro país. Esta producción, como
señaló su responsable Luis Ittirri. pre-
tende .ser viajera y se podrá ver en di-
ferentes capitales españolas, mante-
niendo siempre que sea posible el mis-
mo reparto.

Carlos Sáinz Medina

EQUILIBRIO VOCAL
Bilbao. Teatro Coliseo Albia. 13-LX-1997. Gounod, Rameo et JuhetU: Lwniine Vaduva

(JuliettLO, Fernando de la Mora (Romeo). Jean Luc Cliaignaud (Mercuiiol, John Paul [Vigan
(Frére Laurent), Tatiana Davidova (Stéphanol, Eugenia Echarren (Gertrude). Pablo Pascual
(Capuleio). Antonio Comas (Tybalt). etc. Coro de Opera de Bilbao. Orquesta Sinfónica de
Euskadi. Director musical: Roberto Tolomelli. Director de escena: Vincenzo Grisostcimi.

L a AÜAO (Asociación Bilbaína de
Amigos de la Ópera) inauguraba su
temporada con la representación de
Romeo el Julietle. En espera de ¡a

apertura del Palacio Euskalduna (en la
temporada 1999-2000 estará disponible
probablemente), las producciones so-
breviven en el viejo Coliseo Albia. Pese
a las limitaciones del teatro, la puesta
en escena resultó digna, con un acerta-
do empleo de la iluminación, sobre to-
do en el segundo acto. El director de
escena Vincenzo Grisostomi aprovechó
todos los medios disponibles y dirigió
la ópera de Gounod resaltando los
cuatro dúos de la pareja protagonista.

En el apartado vocal, la palabra equili-
brio es la que mejor resume toda la re-
presentación.

Fernando de la Mora es un tenor lí-
rico, su línea de canto es elegante y
tiene una media voz maravillosa. Con
una perfecta adecuación al personaje
de Romeo, interpretó el aria Ahf líiv-toi
soleilf con gran dramatismo y apasiona-
miento.

La Julieta de la soprano rumana Le-
ontine Vaduva es a la vez infantil, apa-
sionada y despechada. Tiene un timbre
de voz bellísimo y un volumen acepta-
ble, si bien tuvo algún problema en el
registro sobreagudo. El aria Je veux viv-

re resaltó todas las cualidades de esta
cantante, que había debutado en Bil-
bao liace cinco años con la Gilda de
Rigoletto en el Teatro Arriaga.

El barítono francés Jean Luc Chaig-
naud fue un Mercutio que cantó toda
su parte con mucha fuerza y realizó
una gran interpretación de la Balada
de la Reina Mab.

Adecuada también la participación
de John Paul Bogart como Frére Lau-
rent, dio toda la humanidad necesaria a
su personaje. En los papeles secunda-
rios resaltó la gracia de Tatiana Davido-
va como Stéphano y las tablas escéni-
cas de Antonio Comas como Tybalt.
Tanto el coro como la orquesta estu-
vieron discretos y resultó plausible la
labor realizada por Roberto Tolomelli.

C.S.M.



A( 1 I \ l I D A D

Oviedo

CINCUENTA
AÑOS ES MUCHO

L legará este año la ópera de Ovie-
do con su edición número cin-
cuenta 08-9-1948: Manon con
Victoria de los Angeles, Prandelli y

Ausensi). ¿Qué otra ciudad española,
salvo Barcelona y Bilbao, puede cele-
brar ese cumpleaños? Quienes asegu-
raban que Mozart estaba orillado en la
capital del Principado se sentirán re-
batidos, pues este curso el Campoa-
mor se ha iniciado ya con unas Bodas
de Fígaro que honraron su inaugura-
ción en plenas fiestas sanmateinas. El
Falstaffde Verdi en concepto de Luis
Iturri. escenografía de Cugat y precio-
so vestuario (como siempre) del finísi-
mo Jesús Ruiz, que de Bilbao llega a
Oviedo pasando por Madrid, cuenta
con el protagonismo imprescindible
hoy de Juan Pons. Desde que lo de-
butó en la Scaia, el menorquín ha
cantado e¡ papel, además de con Mu-
t¡, bajo las batutas de Chailly, Santi o
Pido y en escenificaciones de Jonat-
han Miller, Beni Montrésor, Lluis Pas-
qual, Roberto de Simone o Giorgio
Strehler, ¡Doble experiencia que bene-
ficiará al público ovetense! No desme-
recerán de esta ingente presencia vo-
cal y escénica, las aportaciones del
Fenton de José Bros y el Ford de Ma-
nuel Lanza. Tampoco deslucirán la ve-
teranía de Sarah Walker ÍQuickly ide-
al para muchos ángulos, incluido el fí-
sico). Dona Tokody (tan femenina Ali-
ce) y Silvia Corbacho (Meg sobrada),
con la juventud y el entusiasmo de
Miguel Ángel Zapater (Pistol) y María
Gallego (Nannetta, de quien, injusta-
mente, perdimos su pista desde La
fiamma madrileña). Giuliano Carella
será el responsable de la dirección
musical. De esta responsabilidad se
encargará David Parry en La traviata
junto a Horacio R. de Aragón y Julio
Galán desde sus respectivas obligacio-
nes. Cuentan con protagonista ya su-
perada en pruebas: Fiorella Burato, la
que sustituyera a Cheryl Studer en
Madrid después de su espantada de
1995, y que luego regresó al mismo
lugar para ser la Mimi del centenario.
Fernando de la Mora tiene la voz y la
presencia ideales para hacer un creí-
ble Alfredo y Antonio Salvadori hará
un papel menos pesado que los habi-
tuales (Tell, Macbeth). Carmen de Ju-
lio Galán (escena al completo) y Val-
dés con un cuarteto de cierta garantía
global: Doris Soffel. Luis Lima, Joanna
Borowska y Boris Martinovic, pondrán
en octubre punto final a la edición
número 50.

F.F.

EL TRIUNFO DEL IV ACTO

Las bodas de Fígaro en el Teatro Campoamor LUIS MIYAR

Oviedo. Teatro Campoamor. 14-IX-97. Mozart, Las bodas de Fígaro. A. Rodrigo, C.
Chausson, M. Lanza, J. Monar. L. Casariego. Coro de la A. O. Orquesta Sinfónica del Princi-
pado de Asturias. Director musical: M. Valdés, Director de escena: J. Galán. Escenografía y
figurines: E, Sagi.

C on la representación de Las bodas
de fígaro de Mozart se abrían en el
Teatro Campoamor las celebracio-
nes del cincuentenario del festival

de Opera de Oviedo. Al título mozania-
no siguen las próximas semanas Falsiaff,
la traiiata y una nueva producción de
Carmen.

La linca de Oviedo homenajeaba an-
tes de iniciar el programa a Manuel Au-
sensi. quien, junto a Victoria de los An-
geles fue el responsable de la Manon
que dio origen a este festival. En el mar-
co del Campoamor, la capital asturiana
ha visto pasar a míticas figuras, como
Renata Tebaldi, Leyla Gencer, Mario del
Monaco. Franco Corelli o Cario Bergon-
zi. Para la historia quedan temporadas
excepcionales como la del 68 que reunía
a Montserrat Caballé, Leyla Gencer, Rug-
gero Raimondi, Enzo Dará y Giuseppe
Taddei o la del 70 con Freni, Pavarotti.
Caballé y Chiara.

Oviedo reunía repartos -de infarto-,
como un Don Carla con Ricciarelli. Cos-
sotto. Luchetti, Sardinero, Raimondi y
Roni, un Simone Boccanegra con la
Gencer, Cecchele. Taddei y Raimondi o
una Luisa MiUer con Caballé, Pavarotti,
Zancanaro, Furlanetto y Giaiotti. Los dú-
os Freni/Pavarotti, Kraus/d Angelo. Scot-
to/Cossotto y Olivero'dd Monaco, le-
vantaban chispas, coincidiendo con los
años dorados de la lírica de la .segunda
mitad del siglo.

No es Mozart, como saben los lecto-
res de SCHERZO, uno de los autores fa-
voritas de la mayoría del respetable astu-
riano. De hecho. Las bodas de Fígaro,
apenas .se había representado un par de
veces antes. Con su montaje, los respon-

sables parecían decir que una nueva eta-
pa había llegado, dando pie a cambios
artísticos que, seguramente, tendrán con-
secuencias en el futuro. El reparto reuni-
do, de jóvenes cantantes, fue muy consis-
tente. La bella y marmórea voz de Ma-
nuel Lanza dio carácter al Conde, aunque
su visión pecó de unilateral. El papel de
la Condesa le queda todavía un poco
grande a Ana RtxJrigo, Su bello timbre,
con su habitual calidez, debería reforzar-
se con una técnica más sólida para afron-
tar las ingratitudes del Dovesonu.

Muy vigoroso Carlos Chausson, un ar-
tista muy completo que solventa con inte-
ligencia las limitaciones de su instrumen-
to, lo mismo que Isabel Monar. excelente
cantante en una voz bastante pobre pero
que, aún así, obtuvo algunos de los
aplausos más cálidas del público, La ove-
tense Lola Casariego brindó un creíble
Cherubino, tanto en la escena como en la
voz. Muy correctas los secundarios.

La dirección de Max Valdés, más pen-
diente del conjunto que del detalle, que-
dó un poco plana, a la antigua. Se echó
de menos contraste y mayor libertad en
el tratamiento de los tempi. La puesta en
escena, dentro de una producción reali-
zada por el dúo Sagi.Galán, se vio favo-
recida por un marco magnífico, especial-
mente en el cuarto acto. Sagi no fue ni
iconoclasta ni rompedor, ubicándolo to-
do en un espíritu -goyesco- y andaluz. El
movimiento de los personajes fue algo
confuso. Pero el montaje venció las reti-
cencias de un público que, de una vez
por todas, quedó convenido a la •mozart-
manía". De ahí a Janácek, un paso.

Luis G. Iberni
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BRYN TERFEL • ARIAS DE HAENDEL
BRYN TERFELcanto ARIAS DE HAENDEÍ:

Ombra mol íú (Largo) - Jerjes
Í Í I trompeta sonaiá • Mesías
Porqué las naciones • Mesías

Veréiprati, selve amene • Alcina

y otras fomosas arias de:
Judas Macabso • f/ festín de Alejandro

Sansón • ¡alio César • Beienke • Orlando
Je Oeum de Detlwgen • hrael en Egipto

Bryn Terfel, barítono
Orquesta de Cámaro Escocesa
Sir Cholles Mockenos
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Alemania

O

BAYREUTH

SIN NOVEDAD

S
i no hubiera sido por los aconteci-
mientos exiramusicales, protago-
nizados por los diferentes clanes
de la familia Wagner, que no pa-
ran de tirarse los trastos a la caíxf-
za con la publicación de lihros ca-

da vez más explosivos que denuncian
el colalxjracionisnio nazi del viejo Wolf-
gang Wagner inicio del compositor y
uraco factótum del festival desde 1966)
y las continuas descalificaciones de
unos y otros en la prensa alemana, la
121' edición del Festival de Bayreuth
habría pasado a la historia sin pena ni
gloria. De entrada, la novedad más sig-
nificativa de la programación de este
verano era precisamente que no había
ninguna novedad con respecto a la del
pasado año, salvo algún que otro cam-
bio en los repartos. Continuaba, por
tanto, su andadura la polémica y critica-
da Tetralogía de Kirehner/Rosalie/levi-
ne 0994), que no será renovada hasta
el año 2.000 (con Giuseppe Sinopoli en
el foso y Jürgen Flimm en la escena) y
se reponían los desafortunados Maestros
de Wolfgang Warner y Daniel Baren-
boim, que fueron estrenados el pasado
verano (ver SCHF.RZO, ns 108) y las ya
conocidas producciones de Parsifal
(19891 y Tnslan
(1993).'que n»s
servirán de co-
mentario en la
presente crónica.

Plumas más
autorizadas que la
abajo firmante
han descrito ya
con profusión y
detalle, en estas
mismas páginas,
los pormenores
cié este genial
montaje de Tris-
tan e ¡salda del
malogrado direc-
tor alemán Heiner
Müller. desapare-
cido repentina-
mente hace un
par de años, y
que muchos lecto-
res de SCHERZO Walirand Me¡er como
habrán tenido la
oportunidad de ver, bien en el propio
teatro, bien a través de la televisión, el
pasado otoño, en el programa Música
Noche de Canal Plus. No es exagerado
afirmar, en este caso confirmar, que
nos encontramos ante uno de los traba-
jos más deslumbrantes, inteligentes e
imaginativos de cuantos se han llevado
a cabo en el campo de la ópera en las
últimas décadas. Mtiller consigue su-
mergir y guiar al espectador por los in-

trincados entresijos sicológicos que
subyacen en el drama wagneriano, a
través de unos espacios escénicos diá-
fanos, acotados espacialmente e irrea-
les, que crean un mundo etéreo de
imágenes superpuestas y que recuerdan
las grandes manchas de color de los
cuadros de Mark Hothko. Daniel Baren-
boim ha encontrado sin duda en Tris-
tan su mejor medio de expresión como
músico y como director de orquesta. El
director argentino se emborracha con
e.sta música y nos emborracha a los de-
más, mima con exquisito cuidado a los
cantantes, en especial a la Meier, y ob-
tiene del foso un sonido muy amalga-
mado, de tintes furtwaenglerianos y lle-
no de sutilezas. Waltraud Meier confir-
mó en la noche del 4 de agosto que es
la mejor cantante wagneriana del mo-
mento actual. Su Isolda es posiblemen-
te espectacular (olvídense de los discos
y si tienen posibilidad de escucharla en
vivo, no se la pierdan). Sobra calificati-
vos. Siegfried jerusalem tiene pasta de
artista, por ello no importa tanto que su
voz no posea un timbre demasiado gra-
to o que el agudo se le quede algo es-
trangulado. Su gran tercer acto com-
pensa todos los sinsabores del arrebata-

dor dúo del se-
gundo, donde lo
pasó realmente
mal. Del resto del
reparto se debe
destacar el sólido
y competente
Kurwenal de Falk
Struckmann. Matt-
hias Hollé (Mar-
ke) y Uta Priew
(Brangáne) no
aportaron nada
especial a unas
representaciones
que, sin duda,
pasarán a la his-
toria del mítico
coliseo wagneria-
no. En ki reposi-
ción del viejo y
superficial Parsi-
fal de Wolfgang
Wagner. comen-
tado hasta la sa-

ciedad en estas páginas, no hubo sor-
presas significativas y todo funcionó
con la profesional i dad que exige la ca-
sa. En todo caso, habría que destacar el
huen trabajo de Giuseppe Sinopoli, ca-
da vez más asentado en este foso invi-
sible, y las excelencias de uno.s coros
que hacen de estas representaciones
una experiencia única e irrepetible.

Antonio Moral

I soldé
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D
ecir que el Festival de Salz-
burgo acapara desde hace
décadas las primeras páginas
de la actualidad musical y
operística veraniega no es
ciertamente ninguna nove-

dad. Pero sí es cieno que desde que
Gérard Mortier (responsable de tos
espectáculos operísticos) y Hans Lan-
ciesmann (coordinador de los ciclos
musicales y de los conciertos) se en-
cuentran al frente del mismo, desde
hace seis años, el tratamiento infor-
mativo del festival se ha radicalizado
cada verano de forma más corrosiva y
partidaria. Mientras que la prensa ita-
liana y austríaca, mucho más conser-
vadoras en sus gustos musicales, ata-
can sin cuartel la gestión del polémi-
co intendente belga, los críticos ale-
manes, españoles, ingleses, belgas y
franceses la respaldan y elogian en
general. Francesco Colombo en un
demoledor artículo publicado en el
Corriere della Sera escribía que Mor-
tier -no es ningún héroe del progresis-
mo, como se dice, y que su festival
no es tan escandaloso como él mismo
pretende hacernos ver, sino que sim-
plemente se trata de un festival me-
diocre y obvio, digno de
la ciudad odiosa, male-
ducada y provinciana
que lo acoge-. El diario
de la Repubblica, por su
parte, criticaba igualmen-
te con dureza el trabajo
del responsable artístico
del festival y entre otras
muchas perlas que se po-
dían entresacar, en una
de ellas se decía que
•Mortier sólo se mira su
propio ombligo y que le
interesa mucho más su
trabajo de organizador
que la música de Mozart-,
Dicen las malas lenguas

que esta campaña de „, . . . . .
desprestigio contra Mor- P e l l e a s e t M e l l s a n d e e n l a Pues la e n e s « n a d e R o b e r t W l l s o n

Apuesta arriesgada

La apuesta de Mortier para este año
era sin duda la más arriesgada y atrevi-
da de su gestión. De las nueve óperas
propuestas, tres de las cinco anuncia-
das de Mozart, se encontraban entre las
menos populares del compositor -Mi-
Iridale, Lucio Silla y TÍÍÍÍ* y las otras
tres -Peliéas, Wozzeck y El Gran Maca-
bro de Ligeti- no dejaban de ser unas
títulos peligrosamente novedosos para
el distinguido público sab.burgués. Los
más agoreros -sobre todo la prensa vie-
nesa- no tardaron mucho tiempo en
lanzar las campanas al vuelo cuando
una semana antes de que diera co-
mienzo el festival se percataron con
gran alborozo de que buena parte del
papel se encontraba todavía en las ta-
quillas. Por fin, había llegado el espera-
do cataclismo: el adinerado público de
Salzburgo le daba la espalda al festival.
Pero a mitad de agosto, cuando el fes-
tival había rebasado su ecuador y sólo
quedaba por estrenar La demenza di
Tilo, ya se había invertido la tendencia.
Conseguir una entrada para el Rapio o
La flauta era una simple utopía y el
porcentaje de ocupación de Peliéas,

tier está maquiavélicamente orquesta-
da por dos de sus más sempiternos
enemigos, nos referimos a Riccardo
Muti y Ion Holender (director de la
Opera de Viena), grandes amigos en-

Wozzeck y Boris superaba el 85% de
media. Únicamente, ti Gran Macabro
no terminaba de despegar, a pesar del
gran éxito y de las buenas criticas del
estreno, y se situaba en un más que

tre sí y principales candidatos, junto discreto 65% de ocupación. Con estos
con Alexander Pereira (Intendente de
la Opera de Zurich), a la sucesión
salzburguesa de Mortier, prevista para
el año 2001.

datos en la mano, un Mortier eufórico,
enarbolaba de nuevo la bandera de su
particular cruzada renovadora y contra-
atacaba sin piedad con su habitual len-

gua viperina: -¿Pero usted cree que al-
guien lee o le interesa lo que dice la
prensa vienesa?-, le espetaba a un pe-
riodista austríaco en una rueda de
prensa que le había preguntado .sobre
el asunto.

Avance del 98

Respecto de la programación del
próximo año, aún sin publicar oficial-
mente, Mortier adelantó todos los títu-
los y algunos nombres. Se repondrán,
además de La flauta -sin Dohnányi ni
Górne- y El rapio. De este año, los
montajes de Las bodas de Fígaro
(Bondy/Mackerras/Filarmónica de Vie-
na) con María Bayo como Cherubino,
que debuta en el festival; Fidelio (Wer-
nicke/Michael Gielen/Filarmónica de
Viena) y San Francisco de Asís de Mes-
siaen (Sellars/Nagano/Orquesta de la
Radio de Colonia). Lis nuevas produc-
ciones previstas serán: Don Cario de
Verdi (Wernicke/Maazel/ Filarmónica
de Viena), con motivo de los 400 años
de la muerte de Felipe 11 y con Samuel
Ramey, Olga Borodina y otro español,
Carlos Alvarez, en los papeles estelares;
La ascensión y caída de la ciudad de

Mahagonnv de Kurt Weill
(Zadek/Kiíssel Davis/Or-
questa de la ORF). Kalia Ka~
banova de Janácek (Martha-
ler/Cambre! i ng/Filarmónica
Checa) y un Parsifa! en ver-
sión de concierto con la Fi~
larmónica de Viena, que iba
a dirigir el malogrado Solti,
con Plácido Domingo y Wal-
traud Mdcr. El ciclo Xext Ge-
neration estará dedicado a
Olga Neuwirth, habrá una
integral de las sinfonías de
Beethoven con Simón Rattle
y su antigua orquesta de Bir-
mingham, un Proyecto Ash-
kenazi (los anteriores estu-
vieron dedicados a Maurizio
I'ollini, Andrá.% Schiff y Gi-

don Kremer) y un monográfico Schu-
mann, diseñado por el pianista húnga-
ro András Schiff. Entre las novedades
que se anuncian para 1999 está un
nuevo Don Giovanni con Maazel y
Ronconi y con Terfel (Donjuán). Mal-
tila, Fritoli, Bayo, Pape y Ford; IM con-
denación de Fausto de Berlioz con la
Fura deis Baus y Nagano (Kasarova,
White y Groves) y ei Doctor Fausto de
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E l nuevo Rapto en el serrallo salz-
burgués ha sido muy bien reci-
bido por su originalidad de con-
cepto. El palestino Francois

Abou Salem convirtió el patio de la
Residencia arzobispal en una tienda
árabe, mientras las alambradas nos
trasladaban a los territorios ocupa-
das. El conflicto interracial quedaba
muy marcado en la figura del bajá
Selirn (el actor israelí Akram Tillawi)
y sus intentos por acercarse a Cons-
tanze. mientras el texto original ha-
bía sido sustancialmente variado
con citas del Corán. Sin embargo, la
mezcla de elementos europeos y
orientales no resulta plenamente lo-
grada, como las danzas de los der-
viches giróvagos que interrumpen
bruscamente el final de la obra.
Mark Minkowski, al frente de una
entusiasta Orquesta del Mozarteum,
acentuó la filiación barroca y gluc-
kiana de la música, con tempi a ve-
ces discutibles pero animados y tea-
trales. Elzbieta Szmytka fue una
Constanze de intenso sentimiento,
Paul Groves un correcto Belmonte y
Franz Hawlata un Osmín alejado
del tópico, completando aceptable-
mente el elenco Desirée Rancatore
como Blonde y Andreas Conrad en
Pedrillo.

La reposición del Lucio Silla de
Peter Mussbach y Robert Longo vol-
vió a sorprender por sus audaces
imágenes visuales y su poderosa di-
rección de actores, en una produc-
ción que descontextualiza el drama
heroico mozartiano para convertirlo
en un vigoroso fresco sobre los sen-
timienios humanos como la amistad
o la soledad del poder. Todos los
intérpretes tuvieron una meritoria
actuación, habiendo que mencionar
de nuevo a Elzbieta Szmytka en el
incendiario Lucio Cinna, a Sally
Wolf en una Giunia de mucho luci-
miento y, sobre todo, a Susan Gra-
ham en un Cecilio lleno de nobleza
y sinceridad. A David Kuebler como
protagonista le faltó firmeza, mien-
tras Heidi Grant Murphy como Celia
y Barry Banks se sumaron al buen
hacer global, al igual que el siempre
bien dispuesto Coro de la Staatso-
per y una espléndida Camerata Aca-
démica, conducida con excelente
pulso por Sylvain Cambreling.

Rafael Banús I rusta
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Matthias Gome como Papageno en La flauta mágica HITTERSHAUS

Busoni con Levine y Mussbach. En el
2.000 se estrenarán la nueva ópera de
Berio, Los ¡royanos de Berlioz (tt'emic-
ke/Levine), La belle Héléne de Offen-
bach (Wernicke de nuevo). Cosí fan
tutte y Simón Boccanegra. dirigidas por
Claudio Abbado; Idomeneo con Rattle e
Ifigenía in Tauride con Gardiner.

El circo de Freyer _ _ _ _ _

Desde que se dejó de representar en
1986, la mítica producción de LaJIauta
mágica de Jean-Pierre Ponnelle en la
Felsenreitschule (antigua escuela de
equitación convertida en te-atro). no se
había vuelto a programar en este espa-
cio escénico la más popular de las ópe-
ras mozartianas. Ahora, ha sido el direc-
tor alemán Achim Freyer (1934) el en-
cargado de diseñar la nueva Flauta de
Salzburgo. Al parecer no era Freyer el
primer destinatario de este encargo, sino
que Morder había pensado en Peier
Mussbach. gran amigo del belga y res-
ponsable de ios recientes montajes de
Lucio Silla, Lulúy Rake's Frogrvss. Muss-
bach desechó el proyecto cuando cono-
ció que el director musical era Christoph
von Dohnányi. No le faltaba razón a
Mussbach, porque la dirección musical
del maestro húngaro fue tan soporífera
y pesada que empañó en gran medida
el magnífico trabajo realizado por Fre-
yer, que pedía una batuta mucho más
ágil, dinámica y contrastada. Por .su par-
te. Freyer ideó una Flauta libre de toda
carga masónica y la llevó a una enorme
carpa de circo negra, que ocupaba todo
el inmenso espacio escénico que alfer-
ga la Felsenreitschule. Fue una concep-
ción brillante por la coherencia y agili-
dad de la narración, pero sobre todo
por la gran explosión de luz y color que
desplegó en todas las escenas de la
ópera. En ningún momento faltaron ide-

as para resolver los rail y un detalles
que alberga esta obra genial, incluso en
ese segundo acto, en el que parecen es-
trellarse la gran mayoría de los directo-
res de ópera, Prever tuvo soluciones
acertadas. Efectos como la primera apa-
rición de la Reina de la Noche cargando
la luna sobre sus hombros, para des-
pués subir las dos juntas a lo más alto
de la carpa estrellada; la idea de que Pa-
pageno fuera el payaso inocentón; la
presentación de Sarastro (escena ne12
del II acto con Pamina) con dos gigan-
tescas brazos como si quisieran abrazar
el mundo; la inteligente disposición del
(.-oro, .sentado en los grádenos circulares
que rodeaban a la pista central, para
asistir de rigurosa etiqueta al momento
cumbre de la función: las difíciles prue-
bas del fuego y el agua que deben su-
perar Tamino y Pamina; o el guiño al
paso del tiempo, representado por me-
dio de un caracol, cuya concha era un
reloj en hora, que recorrió toda la gran
pasarela que rodeaba al foso; son un
gran homenaje a ese -saltimbanqui ilus-
trado-, que fue Schikaneder. capa/ de
practicar en escena el ilusionismo. el
canto y la acrobacia, y que con tanto ti-
no fue retratado por José Luis Pérez de
Arteaga en las notas al programa de ma-
no de la reciente Flauta que se ofreció
en el Teatro de la Zarzuela de Madrid,
en el marco del X Festival Mozart.

El reparto vocal era sobre el papel
uno de los más logradas del festival de
este año, pero los resultados no respon-
dieron a las expectativas creadas. Sylvia
McNair fue una desentonada Pamina.
La soprano americana tiene evidentes
destellos de calidad, pero su voz pasa
por un momento difícil, no termina de
resolver los problemas con el /tato y
cala con frecuencia en la octava aguda.
Tampoco Michael Schade convenció
como Tamino. Su instrumento resulta



AUDITORIO
PALACIO DE CONGRESOS ZARAGOZA

SALA MOZART

TEMPORADA DE QRANDES
CONCIERTOS DE OTOÑO -

• i r~^\ !«••£•

ORQUESTA FILVKVIOlMCA ESLOVACA
ONDREJ LENARD, Director • TATIANA FRAÑOVA, Pruno

" O S E B T ü H A T X A G l C A . O P B f . / f i f i l í M ^ - C O N C I E R T O P A R A P I A N O í O R Q U E S T A N J E N D O M E N O B O P K ' ) ¡ \ ' f f ' f l \ I \ t l \ • S I N F O N Í A N 5 E N D O M E N Q B O P - * M - •

1*1 WO
PÍOGSíJM.l f S f L U U l O S Y F U G l ^ l J E •••iE.WOHiTtMP£RlEP.Tt*.L*VlEllu1 / * J íUíf 'SUITEINGtFS*,N J Í N S O L M E N O R 9 W V H S | . r : i r ¡ I - T 0 C C A T 6 Í N 0 0 T U f O n . C P T l i -f ur U i " 'HPBELUDlMOP U J 'iUli1!1-

LORIN MAAZEÍ. CON I \ DEITSCHE JUNGE PHILHARMOME
COHCIt"IO PARA DOiílOLMEI EN BE MENOR (B.W.V.HMJtJ.-.JÍl'W'COHCIESTO M Í A V1OUH.J. U t t / t l •nl»V*l i . .n>OURO>. V. K I IH

MÚSICA VITAE- i; IWIAIÍASIECA)
PETER « A B A , Diré «o r-So listo • IGORVICTOROVITCH , Viola

• X I " 1 1 [ONCEÍIDWOUON JEXUHlTOÍOfl • "'«HII-rEOUtÑl51ÍIÍ OPl,< \ttl-t 1-SUTEMIUVIOLINVlOlílCUflDU.l IIÜUIMI.• ¡HUMUICÍSfJIU«¡OLIMCUESUt: >rillUI ••!Ult!MO(JEIC h t l l l t

SALVATOÍÍE \cr.\Rno. RRVNOr.WTNO. m\o
' I FN LA MENO*. A v i l l l l l l \ t .40NÁTA. i f I M H * • VARIACIONES SOiRf ¡ I CAHMV1L DE VENSC1*. \ f l i -

- T H E BILL MOSSSIIN'GERS
MQCUMI COÍPtL- Hiato VKITUILS - tHBÍTMAS (ONÚS

ORQUESTA SI\F.OMC\ DE EUSKADI / ORFEÓN DONOSTIARRA
, I . JlF M » " l f * - M 0 0 N RI^EB.fí i f l ^ i JXf • A N D Í L O V E HEB. f I M W U Í1

PUFNTE SOBBE M i U A Í T U H B J L f HTAS.J' ^ W f r \ < NAV4EUQ J I f l U - l í »

PATROCINA

Opel España
X V A N I V E R S A R I O

AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA

Di ARAGÓN



FESTIVALES DE VERANO

Austria

aigo endeble y su línea de canto no es-
tá del todo cuidada. El barítono Matt-
hias Górne, magnífico liederista a pesar
de su juventud, fue un Papsgeno sufi-
ciente desde el punto de vista vocal,
pero le faltó un punto de chispa en lo
dramático. El veterano bajo inglés Ro-
beYt Lloyd. que alternaba el papel de
Sarastro con Rene Pape, no brilló ;i la
altura de éste, pero nos dejó algunas
muestras de su calidad vocal. Bastante
bien las tres Damas y tan sólo discretos
-como siempre- las tres niños del Tól-
zer Knabenchor. Lo mejor: el Sprecher
de Hermann Prey, un auténtico lujo pa-
ra una función de La flauta, y la magní-
fica Reina de la Noche de la france.sa

Natalie Dessay, hoy por hoy sin compe-
tencia en este comprometido papel. La
Filarmónica de Viena no tuvo su mejor
noche (8 de agosto), precisamente en
una ópera que ha tocado varios cientos
de veces. Afortunadamente no ocurrió
lo mismo con el Coro de la Opera de
Viena que hizo un auténtico alarde de
versatilidad vocal y un gran trabajo es-
cénico. La prensa austríaca, en particu-
lar la vienesa, puso el grito en el cielo
con la producción de Freyer.

Las coproducciones

En los últimos años, como ocurre
en la gran mayoría de los grandes tea-

tros, se ha impuesto, incluso para el
exclusivo Salzburgo, el régimen de
coproducción escénica, debido a los
desorbitados caches de los directores
de escena, auténticos reyes de la ópe-
ra en la actualidad, y al enorme coste
de los montajes, que cada vez se ha-
cen más sofisticados y complejos. Así,
tres de los más acreditados y costosos
directores de escena se daban cita es-
te año en el Grosses Festspielhaus:
Peter Stein, Roben Wilson y Peter Se-
llars. El primero de ellos nos presen-
taba un excelenteWozzeck. que fue
estrenado el pasado 22 de marzo en
el Festival de Pascua y del que ya se
dio cuenta en el n°114 de SCHERZO.

EL GRAN MACABRO

Se anunció que cada repre-
sentación de Le Grand Ma-
cabre iría prologada por una
conferencia en que Ligeti y

Sellare, autor y director escénico
respectivos de lo que se ofrecía
como buque-insignia de la pre-
sente edición salzburguesa, ex-
presarían sus puntos de vista so
bre el trabajo puesto en pie: pe-
ro a la hora de la verdad (se ha-
bla de la velada del 20 de agos-
to, presenciada por este cronis-
ta) eran Esa-Pekka Salonen y
Gérard Monier quienes daban la
cara en una charleta ahita de va-
ciedades y ayuna de preguntas
del público. ¿Qué había pasado?
En una entrevista concedida a
Der Spiegc! dos semanas atrás,
Ligeti {pese a haber salido a es-
cena para recibir una ovación de
más de diez minutos en la no-
che del estreno) se manifestaha
indignado por el modo en que,
a su entender, se había desvir-
tuado el significado de su obra,
llegando a hablar incluso de de-
mandar al Festival. Idea abando-
nada tras el berrinche, a cam-
bio, al parecer, de exigir ia in-
clusión a posteríarí en el programa de
mano de una hoja firmada en exclusi-
va por Peter Sellars. en que éste expo-
nía su personal transformación del ar-
gumento. De su simple examen, y aún
antes de presenciar la representación,
se comprendía que la ira del músico
tenía sus motivos: una trama farsesca
que escarnece toda escatología y rei-
vindica el placer como último objetivo
vital (te Grand Macabve es una pará-
bola laica sobre la imposibilidad del
Apocalipsis) se había convertido en
alegoría moralista, con catástrofe nu-
clear incluida. La aflicción se recrude-

El gran macabro de Ligeti en la producción de Peter Sellars

cía tras presenciar el espectáculo: el
príncipe Go-Go, de niño glotón y atra-
biliario había pasado a adulto, negro y
sopranista (un muy convincente Derek
Lee Ragin). dejando de .ser un tiranue-
lo inconsciente para convertirse en una
especie de rehén de sus pérfidos mi-
nistros (único acierto de la puesta en
escena: el Ministro blanco lo cantaha
un negro, Steven Gole y, viceversa, Ri-
chard Suart) y, mucho más grave aún,
Gepopo (soberbia Sibylle Ehlert, en su
doble intervención previa como Ve-
nus), de trasunto histérico de la Reina
de la Noche .se metamorfo.seaba en reo

lacerado en una cama de hospi-
tal, con lo que su música indes-
cifrable, gesticulante, y virtuosís-
tica se acoplaba ahora a los ge-
midos de un torturado, tergiver-
sando (que no pervirtiendo) el
sentido del personaje. A mayor
abundamiento, la pareja fornica-
dora que inicia la obra (muy
musicales Charlotte Hellekant y
Laura Claycomb) y la concluye
otorgando la última palabra al
Deseo, retornalian disfrazados de
gmnges -la esperanza del maña-
na, según la recensión argumen-
tal de Sellars- y tocados con esa
quintaesencia de la necedad que
es la gomia con visera ladeada:
el colmo. Si la ópera de
Ligeti/Ghelderode habla de co.sas
serias en clave caricaturesca (y
de allí su profundidad). Sellars la
trivializa con su pretenciosa tras-
cendencia, en un espectáculo tan
brillante como gratuito que inten-
ta disfrazar con injustificada agi-
tación escénica su carencia de
genuina dramaturgia.

Esa-Pekka Salonen, con ex-
cepcional dominio y la Orquesta
Philharmonia con ductilidad y

brillantísimo sonido trasmitieron toda
la riqueza de matices de la genial par-
titura, apoyando a un soberbio elenco
vocal en que, amén de los dichos,
destacaba el expresivo Piet von Fass
de Graham Clark, la brillante Mescali-
na de Jard van Nes, el divertido Astra-
damors de Frode Olsen y, sobre todo,
un Willard White sobrado de medios
en un antología) Nekrotzar. De lo de-
más, mejor nos olvidamos, incluido el
muy sugestivo (y grandilocuente) es-
pacio escénico de George Tsypin.

José Luis Téllez
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Coincido con Carmelo di Gennaro en
que una de las grandes virtudes de
este montaje es el magnífico aprove-
chamiento que Peter Stein hace del
inmenso escenario de la gran sala del
Palacio de Festivales, en el que laníos
directores se han perdido. Wozzeck
es una obra maestra única en su gé-
nero. Y de este carácter único se deri-
va precisamente su dificultad. Stein
hace fácil lo difícil y concibe su Woz-
zeck con suma libertad, a pesar de se-
guir al pie de la letra el libreto. Utiliza

dar con la verdadera dimensión trági-
ca del personaje ni es capaz de extra-
er la inmensa gama de matices y su-
gerencias dramático-musicales que pi-
de el papel de Wozzeck. La Marie de
Angela Denoke (en Pascua cantó De-
borali Polaski) fue una gratísima sor-
presa. La soprano alemana, que lleva
tan sólo cinco años en el candelera,
abordó su parte con gran brillantez
vocal e inusitada madurez escénica.
Muy bien el resto del reparto, espe-
cialmente Hubcrt Delambove como

Frudi* Olsi-n y Huberl üelamboye en una escena de Wozzetli

un espacio escénico fragmentado en
tres alturas y diferentes divisiones es-
paciales, que recuerda las antiguas ca-
sas de muñecas. Desde el reducido
espacio que representa la casa del ca-
pitán, situada a media altura en un
cubo de apenas cuatro metros por
cuatro, enclavado en el centro geo-
gráfico del escenario, hasta la penúlti-
ma escena al borde del estanque, bajo
¡a luz rojiza de una enorme luna que
llena toda la escena. Stein consigue
en todo momento una magnífica res-
puesta de los actores-cantantes y una
narración fluida y sumamente cohe-
rente de las quince escenas que inte-
gran la obra maestra de Alban lierg.
En el terreno musical, Abbado no se
quedó a la zaga. El director italiano
fue el gran protagonista de la noche
del estreno (11 de agosto) con una
lectura impecable, llena de tensión
dramática y excepcional colorido or-
questal. La respuesta de la Filarmóni-
ca de Viena fue con mucho la mejor
que hemos escuchado en este festival.
El reparto, en general de bastante al-
tura, quedó algo devaluado al caerse
del cartel el anunciado Bryn Terfel. El
papel principal fue encomendado, al
igual que en Pascua, a Albert Doh-
men. El barítono alemán posee una
voz importante, aunque no consigue

Capitán y Jon Villars como Tambor
Mayor. El público del día estreno, al
que no acudió Peter Stein por sus di-
ferencias con Mortier, refrendó lo vis-
to y oído con una calurosa ovación de
más de diez minutos, que se intensifi-
có aún más con las apariciones de
Abbado y Denoke.

Roben Wilson aparecía por segun-
da vez en Salzburgo, en esta ocasión
para darnos su personal y acertada ver-
sión de Pelléas el Mélisande de De-
bu.ssy, la otra gran obra maestra de es-
te siglo junto con Wozzeck. A pesar de
las duras críticas con las que fue recibi-
do el estreno parisino de esta misma
producción el pasado mes de mareo
(se traiaba de una coproducción entre
el Festival de Salzburgo y la Opera de
la Bastilla, de la que ya se dio cuenta
en el ne 113 de SCHER2O), el último
trabajo del director norteamericano
quedará como uno de los más brillan-
Íes de cuantos ha realizado en su ya
dilatada carrera escénica. Los ingre-
dientes de Wilson son los mismos de
siempre (sombras chinescas, abstrac-
ción minimalista y gestualidad muy
contenida), pero en esta ocasión enca-
jan perfectamente con el espíritu eté-
reo, casi irreal, de un drama donde na-
da está en la superficie, donde todo
sucede en ¡as tinieblas interiores de

tres personajes fantasmales que deam-
bulan por un escenario vacio sin con-
tacto físico alguno. Wilson se acerca a
Pelléas acentuando, sobre todo, ese
mundo de sensaciones modelado por
el juego constante de la sombra y la
luz. El resultado global fue de una be-
lleza plástica increíble con momentos
de gran brillantez dramática, como por
ejemplo en la escena de la torre (co-
mienzo del acto Ili) en el dúo entre
Pelléas y Mélisande, cuando ésta peina
su larga cabellera (en este caso imagi-
naria). Desde el punto de vista musi-
cal, la representación tuvo menor inte-
rés. La elección del reparto no fue de-
masiado afortunada y únicamente so-
bresalieron la sugerente y delicada Mé-
lisande de Dawn Upshaw y el sólido
Arkel de Roben Lloyd. Russel liraun,
el único su peni viente del estreno pari-
sino, fue un Pelléas un tanto tosco e
inexpresivo y el veterano Víctor Braun
(padre de este último) encarnó un Go-
laud muy gastado ya vocalmente. El
resto cíe las voces no desentonaron.
Sylvain Cambreling. por su parte, sacó
un buen partido de la Filarmonía lon-
dinense, mimó mucho a los cantantes
y nos ofreció una lectura muy sutil y
detallista. A veces en exceso.

Por último, entre las reposiciones
operísticas que este verano se pudie-
ron ver en Salzburgo, hay que destacar
el magnífico trabajo de Valen Gergiev
en Sons Gadunov, en la misma pro-
ducción que estrenaron Abbado y
Wernicke en 1994. El director ruso
ofrece la cara más cruda y desoladora
de la gran ópera de Musorgski. Su tra-
bajo al frente de la Filarmónica de Vie-
na, con la que debutaba, fue realmen-
te impecable. El montaje de Wernicke,
del que ya se habló en el r\988 de
SCHERZO, ha sido uno de los grandes
aciertos de Mortier. Es una producción
modélica en todos los aspectos, pero
sobre todo en el tratamiento de las
grandes escenas de masas. En el repar-
to vocal, Vladimir Vaneev, que debía
cantar tan sólo en las dos últimas fun-
ciones, se tuvo que hacer cargo tam-
bién de las cuatro primeras, por enfer-
medad de Anatoli Kotscherga (que a
su vez había sustituido al también in-
dispuesto Samuel Ramey). Vaneev no
tiene la personalidad ni la fuerza de
Kotscherga. pero hace un Boris de
muchos quilates. El resto del reparto,
al menos de los papeles principales,
era muy similar al de hace tres años
con Abbado, con la excepción de la
Marina de Olga Borodina, que estuvo
pictórica vocal y escénicamente; el
magnífico Varlaam de Peter Kuznet-
sow, todo un descubrimiento; y el dis-
creto Pimen de Alexander Morosow.

Antonio Moral
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BREGENZ

HARLEM SOBRE EL LAGO CONSTANZA

E
n su debut en el escenario
sobre el lago con Porgy and
Bess, el veterano director
alemán Gotz Friedrich ha ju-
gado con el protagonismo
de las grandes masas, de-

mostrando sabiduría en su mane-
jo y recuperando el elemento so-
cial de sus años iniciales como
discípulo de Walter Felseastein.
El decorado bastante aparatoso
de Hans Schavemoch presentaba
una autopista en demolición, cu-
yas paredes habían sido invadi-
das por murales apocalípticos.
Allí, junto a un cementerio de au-
tomóviles, la comunidad negra
encuentra su refugio. Hay, como
es propio en Bregenz, momentos
de gran espectacularidad como la
escena de la tempestad, donde
puede apreciarse el impresionan-
te aparan > tecnológico, siempre al
servicio de una continuidad na-
rrativa que permite seguir toda la
obra sin interrupción. FJ reparto
contó con habituales de la Opera de
Houston, como Cyntliia Haymon en una
Bess de gran empaque voáü y con una
sensualidad casi insoportable (es un autén-
tico animal escénico, como podrá compro-
barse en Madrid). Arthur Woodley en un
resuelto Porgy, Ciaron McFadden en una
dulce Clara. Cvntliia Clarey en una autori-
taria Serena y Marietta Simpson en una ge-
nerosa María. Llenaron el escenario de vi-
talidad los Ilarlem Singers y k» Catfisch-
Row Dancéis, mientras la Orquesta Sinfó-
nica de Viena se plegó a los irresistibles
compases de Gershwin con absoluta en-
trega gracias a la labor del estadounidense
Andrew Litton, quien pudo lieneficiarse de
un sistema de amplificación mucho mejor
resuelto que en títulos anteriores como el
Fidelio de los dos últimos años.

Rafael Banús I rusta

Porgy and Bess en el Festival de Bregenz

EL DEMONIO DE RUBINSTEIN

Centro Autorizado
de Enseñanza Musical

de Grado Elemental y Medio

O VIVERO. 4 - Z8040 MADRID

/Ai

E l Festival de Bregenz propone ca-
da año, junto a títulos muy cono-
cidos, una ópera olvidada por la
historia. En la edición de 1997 se

ha escogido la puesta en escena de El
demonio, ópera en tres actos de An-
tón Rubinstein, sobre libreto de Pavel
Viskovatov y Apollon Maikov extraído
del drama homónimo de Mikhail Ler-
montov. Compuesta en 1871, la ópera
de Rubinstein debió esperar cuatro
años para ser representada -a causa
de problemas con la censura- en el
Teatro Mariinski de San Petersburgo,
donde se estrenó en 1875. El demo-
nio, maldecido por el ángel por ha-
berse rebelado ante Dios, está conde-
nado a vagar por la tierra. Un día ve a
la bellísima Támara y se enamora de
ella. Decidido a poseerla, mata al pro-
metido de ésta, el príncipe Sinodal. Al
quedar privada de su novio y ator-
mentada por apariciones misteriosas,
Támara pide a su padre. Goudal, que
la deje ingresar en un convento. Pero
ni siquiera esto frena la pasión del
demonio, que irrumpe en el convento
y declara su amor a Támara. Esta, de-
pués de las primeras vacilaciones, es-
tá próxima a ceder a las lisonjas cuan-
do he aquí que aparece el ángel y
muestra a Támara la sombra de su an-
tiguo prometido. La joven, entonces,
cae al suelo transfigurada mientras un
coro celestial invoca su salvación y el

demonio, vencido, regresa a su eterna
soledad.

El misticismo romantizante del que
está imbuida la historia de Lermontov
permite a Rubinstein urdir una volup-*
tuosa partitura, en el interior de la cual
emerge un espléndido tratamiento vo-
cal (bellísimo el papel del demonio,
c¡ue en su época fue interpretado por
Fedor ChaliapinJ. También la parte ins-
trumental contiene no pocas hellezas,
y la mano de orquestador de Rubins-
tein se muestra segura. Lejos del crudo
realismo de Musorgski, la ópera inten-
ta una vía intermedia entre la cultura
elevada y popular gracias a las no po-
cas páginas inspiradas en el folklore
ruso. La interpretación de Vlaclimir Fe-
doseiev al frente de la Sinfónica de
Viena fue realmente excelente, ya que
el maestro ruso logró conferir a la or-
questa el color apropiado para inter-
pretar una partitura de estas caracterís-
ticas. Entre los cantantes hay que seña-
lar el fantástico demonio de Stephan
Piatnichko y la etérea Támara de Mari-
na Mesheriakova. La dirección escéni-
ca del inglés Neil Armfield impresionó
por la simplicidad del planteamiento y
la especiacularidad de la escena final,
cuando todo el escenario parece abrir-
se, roto por la desolada furia del solita-
rio demonio.

Carmelo d¡ Gennaro



Schubert en el Alma
Del 16 de octubre al 18 de noviembre
Todos los días a las 19.30 horas

Auditorio Nacional
Sala de Cámara

Conjunto Villa Música
Jueves 16 y sábado IB de octubre
Dia 16:
• Quiniela en La Mayo; 0.(057. "Die Forelle", para piano, violfn, mola,

vio tone el lo y cnnlrabajo.
• Ocíela en ío Mayor, D.&OÍ, para dos violines. mola, violoncello,

contrabajo, clarinete, trompa y ̂ g ° '

Ola 18:
• Trio en 5J- bemol Mayor, D.581. para violin. viola y violoncello.
uAdagío ^ rondo concertóme en fa Mayor, D.487. para piano, violin,

vinla y violoncello.
• Introducción y variaciones '.obre la canaon "Trockne Blumen"

de "La bella molinera" D.B02, paw flauta y piano.
Quinteto en Do Mayor, D.956. para do; violines. viola y dos violoncillos.

Tiio Internacional de Bruselas
Jueves 33 de octubre

Trío en Si bemnl Mayor, D.898, Op.99.
Trio en Mi bemol Mayor. Ú 929, Op. 100.

Iñaki Fresan (barítono) y luán Antonio Ahvareí Parejo (piano)
Sábado 15 de octubre
• Scnwanenqesanq. D.857 (El contó del Cisne}.

i Anne Sophie Schmidt (soprano)
Adolfo Carees (ciármete)
y Jorge Hobaina (piano)
Martes 28 de octubre
mRomarae d'Hehne. Del Singspiel Vetschaweren. O. 787, versión para

soprano, dármete y piano de Fritz Spieg
• Nueve lieder para soprano y piano
m Sánala un La menor, D82I "Arpeqgiane",

en versión para ciármele y piaña.
mOer Hin aufdem Felsen, 0.965, para soprano, clarinete y piano.

1 Cristina Bruno (piano)
Jueves ID de octubre
• Momento musical n"G, en Lo bemol Mayor, D.78O.
• Sonólo en Re Mayor, 0.850, Üp.53
• Sonata en La menur, D. 7S«. Op. I -tí.

I Almudena Cano (piano)
Martes 4 de noviembre
• J Impromptu;. D915. Op 112.
u Sonóla un tu nienor, D.845. Op.42.

I Lota Casariega (m en o soprano) y Xavier Pafés (piaña)
Jueves 6 de noviembre
• Lieder de Schleclita. Stolberg, Mayholer, Sedl, Goethe, etc.

i José MJ Colom y taimen Deleito (piano a cuatro manos)
Martes 11 de noviembre
• Marcha Caractt?ri\tico en Do Mayor, D 886, n"2
tRondo en La Mayor, D.9ÍI
mDuu "LebensslurnH.1", Afleqro en La menor. D.947
• <9 variaciones en Da Mayor sobre un lema de Herolii. D.908
• Fantasía en Fa menor, D.940.

I Malina Pardo (contralto)
y Kennedy Moiettr (piano)
Jueves 11 de noviembre
• Winterreisc. D 9 1 '

¡Viaje de invierno).

I Rosa Torres-Pardo (piano)
Martes 18 de noviembre
• 5 KlavtcnliKke, D 946
• Sunulíi en La Mayor, D.959.

ADQUISICIÓN DE LAS LOCALIDADES: Entrada sueltas a partir del 2 de octubre.
Taquillas del Auditorio National: C/Pimcipp d(j Versara, 146 (LUI]Í.'V de 17 a 10 horas; de martes e viernes: de 10 a 17 horas; bdbados: de 11 a 15 horas).

Taquillas de la Red de Teatros Nacionales: Comedia, Mana Guerrero Olimpia y Zdmiela
PRECIO DE LAS LOCALIDADES: Lrjcalidadeí lueltas: 1 000 pta. (Precio único).

THI.KMAIIHID

Comunidad de Madrid
CONSEJERÍA DE EDUCACIÓN TCUniJFW

Centro de Estudios y Actvidndes Culturales

FI \ I I \ U I > \
Patrocinador general
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VERANO MUSICAL EN CATALUÑA

C
omo cada año, los festivales
musicales ocupan las zonas de
ocio, y de todos ellos el de Pe-
ralada es el que tiene un estilo
más expansivo y una progra-
mación que alterna lo más clá-

sico con proyectos más arriesgados.
Una de estas propuestas era El martirio
de San Sebastián, en una puesta en es-
cena de la Fura deis Baus; el resultado
fue un espectáculo en que el famoso
grupo utilizó la obra de Debussy para
su propio desarrollo, con un resultado
de alta belleza plástica e impresionante
movimiento escénico, que sin embargo
tenía poco que ver con el contenido
estético de la obra; la parte musical es-
tuvo a cargo de la Orquesta y Coros de
Valencia, dirigidos por Jan Kovacek,
con una versión muy ligada al plantea-
miento teatral. Otro punto interesante
era la nueva producción de El rapto en
el serrallo, de Mozart con una intere-
sante escenografía y
vestuario de Guiller-
mo Pérez Villalta, lle-
na de colorido, muy
bien realizada, y con
una buena dirección
de Mario Gas. con la
particularidad que los
dialogas se hacían en
el idioma de la tierra,
mediante la utiliza-
ción de actores que
doblaban a los can-
tantes, consiguiendo
que esta dualidad no
apareciera casi nunca
forzada.

El holandés
errante fue presenta-
da con una produc-
ción del Festival de
Savonlinna, que en
principio tenía cosas
muy interesantes, so-
bre todo en el pri-
mer acto, pero que
acusó la adaptación
a un marco que no
era para e! que se
pensó la obra. Entre
los intérpretes desta-
có la musicalidad de
Hildegard Hehrenv
que se mantiene en
buenas condiciones,
la versatilidad de Si-
món Estes, el cual
hizo anunciar que
actuaba a pesar de
no estar en perfectas
condiciones y el po-
derío vocal y noble

de Matti Salminen, para el que parece
no pasan los años. El coro fue el pro-
pio del Festival de la ciudad finlande-
sa, que mostró un sonido brillante,
cohesionado y que además actuó es-
cénicamente con convencimiento. La
Orquestra de Cadaqués tiene calidad,
pero a veces se le acumulan demasia-
das cosas; esto es lo que le ocurrió
en esta ocasión no consiguiendo, ba-
jo la dirección de Vello Pahn, alcan-
zar la fuerza necesaria en la obra de
Wagner, donde mostraron el bello so-
nido y la técnica, pero faltó profundi-
zación; algo parecido ocurrió en la
Novena Sinfonía, de Beethoven, en la
que dirigidos por Neville Marriner.
consiguieron cohesión, pero faltó de-
tallismo en una versión en que se
destacan más los aspectos líricos.

Peralada no podía ser ajeno a la
celebración de los cien años del Orfe-
ón Donostiarra y para ello programó

dos conciertos; el primero más popu-
lar, con una pane importante del pú-
blico que esperaba más la interven-
ción de Joan Manuel Serrat, que quiso
contribuir al homenaje, que la del pro-
pio Orfeón; el resultado fue muy inte-
resante con páginas tan bellas como
las Diez melodías vascas de Guridi o
tan populares como Maite, junto a las
cuatro intervenciones de Serrat. entre
las que destacaron las populares Can-
tares o Páranles de amor. Ei segundo
día oímos Un réquiem alemán de
Brahms. demostrando en ambas inter-
venciones la sabida calidad de los
cantantes donostiarras; en la última
obra estuvieron acompañados por el
Orfeó Cátala, con el que consiguieron
una versión cohesionada y válida. En
ambas ocasiones estuvieron acompa-
ñados por la Orquesta Sinfónica de
Galicia, dirigida por Víctor Pablo Pé-
rez, mostrando su reconocida calidad.

Otro festival que
muestra siempre su
alta calidad es el de
Torroella de Mont-
an, que este año ha
recuperado una par-
te importante de la
única ópera de Ke-
rran Sor // Telemaco
nctiisoia di Calipso;
se trata de una obra
que. a pesar de es-
tar compuesta a los
19 años, muestra
una gran madurez y
las posibilidades, no
desarrolladas, de es-
te autor en el cam-
po teatral; la versión
de concierto estuvo
interpretada por un
cuarteto de solistas
y la Monsalvat Sin-
fonietta, dirigidos
por Joan Lluis Mora-
leda, que también
ha sido el alma ma-
ler de la búsqueda.
Finalmente pudimos
asistir a la ópera en-
cargada por el Festi-
val d'cstiu de Barce-
lona Grec 97. Apri-
ma'! en ,í dies con
letra y música de Al-
berto García Demes-
tres. obra de tema
actual y con una
partitura fresca y
alegre.

El rapto en el serrallo (arriba) y El martirio de San Sebastián en el Festival de
Peralada Albert Vilardell
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SAN SEBASTIAN

JUEGOS DE LUCES

D
ebemos encabezar este resumen
de lo que fue la última parte del
festival con el nombre del vio-
lonchelista bilbaíno Áster Polo
(1971). que brindó un magnífico
recital, en el que la capacidad

de concentración, el temple del arco, la
afinación y la densidad del sonido -no
grande pero sí homogéneo y equilibra-
do, sólo con esporádicas roces-, la peri-
cia mecánica y la articulación general
pudieron medirse en nada fáciles pági-
nas de Martin u/Rossini. Messiaen, De-
bussy, Brillen y Hindemith. Colaboró a
excelente nivel el pianista Alfonso Mari-
bona.

Dos voces líricas, la de la soprano lt-
ziar Martínez -dicción cuidada, sentido
expresivo y sonoridades espurias- y la
de la mezzo Milite Arruabarrena -más
empastada y afinada, aunque con cier-
tas resonancias nasale.s-, protagonizaron
un simpático concierto dedicado funda-
mentalmente a Sorozábal, que incluía
siete curiosos lieder sobre poemas de
Heine traducidos al vascuence por Arre-
gui, y Ocho canciones con guitarra, ju-
gosos dúos llenos de encanto y gracia
popular, l.a canción Espejismo de Silvia
de Miguel, de escritura muy tradicional,
revela una indiscutible habilidad
para establecer un ameno diálogo
entre las dos voces. Participaron,
desde el piano, el refinado y musi-
cal Per Ame Frantzen y. desde la
guitarra, Eugenio Tobalina.

También Francisco Escudero, ya
octogenario largo y en plena activi-
dad, tuvo su pequeño homenaje;
con dos estrenos. El primero la Misa
en re de San Mames, una obra que
tiene ya medio siglo y que se h¿ re-
presentado ahora en versión con ór-
gano (la partitura orquestal se per-
dió hace tiempo), fís una composi-
ción elegante, equilibrada, general-
mente consonante, cíe escritura muy
sobria, en la que el texto litúrgico .se
sigue casi de corrido. Combinacio-
nes varias, diálogos entre las voces
blancas y las masculinas dan subs-
tancia a la música. Solvente sin más
la interpretación del Coro de Cáma-
ra Easo dirigido por Rallo y del or-
ganista Osear Candendo, U segunda
novedad es un reciente quinteto de
viento titulado Gnosts, una suerte de
reflexión sobre la antigua Grecia di-
vidida en cinco partes o concertan-
tes. Los desarrollos temáticos, las alter-
nancias dinámicas, la variedad rítmica, el
manejo de un rico contrapunto y las
agresivas y punzantes texturas, que a ve-
ces dejan lugar para lo más dulce y líri-
co, otorgan carta de naturaleza a la obra,
que se siguió de forma amena en la muy

buena interpretación del Quinteto de
Viento Sorozábal.

Resplandores

Los brillos refulgentes vinieron con
las formaciones sinfónicas, Por encima
de todas ellas, la Orquesta del Concert-
gebouw. Asombra la redondez, el mag-
nífico equilibrio entre familias, el empa-
que y suntuosidad casi sensual de los
timbres, la robustez de lo.s bajos, la
transparencia y carnosidad de las made-
ras -tan francesas en ciertas aspectos-, la
pulcritud y empaste de los metales y la
sedosidad y el terciopelo de la cuerda.
Con un instrumento así hasta la seca
acústica del Victoria Eugenia parece bue-
na. El principal mérito de Riccardo
Chailly es haber sabido mantener ;i la
agrupación en lo más alto desde que ha-
ce nueve años accediera a la titularidad.
Es un director voluntarioso, movedizo,
de aire moderno y deportivo, que mues-
tra dotes constructivas innegables. Con-
ductor claro, suficientemente preciso,
con notable sentido rítmico y un entu-
siasmo que contagia. No acaba de aden-
trarse siempre con acierto en los intrín-
gulis de los pentagramas, que. más allá

Riccardo Chailly IELLI&MASOTTI

de la brillante superficie. suelen eviden-
ciar algunos agujeros en su entrelazado y
grietas en su significado profundo. Así, a
su Petntchka, ofrecida con una cegadora
belleza timbrica, le faltó quizá esa di-
mensión de música popular en la que se
inspira y una más lacerante expresividad

en momentos clave. Pero el sonido nos
absorbió en su remolino. Tal sucedió en
la rutilante Danza ele Salomé y en Don
Quijote de Strauss, que tuvo como prota-
gonista al violonchelista Godfried Hoo-
geveen. un excelente instrumentista de
atril, de técnica solvente y expresividad y
sonido algo cortos; y en la versión ínte-
gra de El mandarín maraiilloso de Rar-
tók. La batuta, atenta y ordenada, hasta
minuciosa, comunicó, pero no penetró
en los entresijos psicológicos de la pieza,
que pide tina mayor agresividad y un
más grande .sentido dramático. Buen
apoyo al segurísimo pianista ruso Areadi
Volodos. que volvió a dejar sentado, en
su calurosa y tensa interpretación del
Concierto n" J de Rachmaninov, que es
alguien con quien hay que contar.

Otro de los grandes momentos fue el
concierto dado en el Polideportivo de
Anoeta por la Orquesta Filarmónica de la
Sea la. el Orfeón Donostiarra y Riccardo
Muti. La contundencia dramática de la
batuta, su excelente manera de clarificar
texturas, su bien organizado arrebato, la
adecuación de la formación milanesa a lo
escrito y. en particular, la disposición de
la masa comí, en un instante de pleniaid,
determinaron que la interpretación de las

Cuatro piezas sacras de Verdi fuera
en verdad muy importante. Muti.
muy inteligentemente, hizo uso de la
maleabilidad, la singular afinación
general, el amplio espectro dinámico
y la capacidad de respuesta del Orfe-
ón para tejer una versión tan podero-
sa como delicada, tan operística co-
mo religiosa. El Aiv María Ríe casi
perfecto por medida, cuidado, inten-
sidad y claridad de líneas y el dificilí-
simo Laudi alia Vergine tuvo una
cristalina y emocionada reproduc-
ción. Ciertas motas, como la irregular
primera entrada de las sopranos en
el majestuoso Siabal Mater, fueron
¡xxata minuta. La Misa Solemne para
la coronación de Luis XVIII de Clie-
nihini, una partitura colosal, de traza-
do clásico y experto, pareció al lado
de las piezas verdianas una obra for-
mularia y formalista. En ella, luego
de unos ataques poco afortunados y
de dudosa afinación del coro en el
Kyríe. se pudieron escuchar asimis-
mo cosas de mérito como el bonito
Agnus a cappella o la impresionante
gradación conseguida en el crescen-
do final del Credo. Menos afortunado

fue el primer concierto con esta orquesta
y director, en el que la electricidad surgió
únicamente en una arrolladura y melo-
dramática -algo que lleva en la sangre
esta música- obertura de La forza del
deslino y en unos efectistas y efectivos
Cuadros de Musorgski/Ravel.

srlr&fv.n
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Brillos mate

Menor entidad revistieron otras se-
siones sinfónicas. La tan bien planteada
en torno a Sorozábal, con la Orquesta
de Euskadi resultó en parte fallida por
la relativa precisión de la rectoría de
Odón Alonso en los cuatro números de
la suite Iberia de. Albéniz orquestados
por Arbós y por la excesiva brillantez
sin matices dada a la Suite vasca, en la
que la Coral Andra Mari no acabó de
encontrarse. Mucho mejor la versión
concertante de la pequeña obra maes-
tra de Sorozábal Adiós a la bohemia,
donde d director, a falla de mayor pu-
limento, encontró un camino expresivo
muy natural. Se comportaron con digni-

dad los tres solistas, Soraya Chaves,
Iñaki Fresan y José Julián Frontal, que
fue el que encajó mejor en su tipo vo-
cal y dramático. Fallida asimismo la
participación de la Orquesta Nacional,
que no evidenció estar en su forma ide-
al. Claro que la batuta de Fruhbeck
tampoco ayudó demasiado por su grue-
sa manera de acentuar una página tan
diáfana como El sueño de una noche de
verano de Mendelssohn, que tuvo una
reproducción espesa. Rutinaria y apara-
tosa La consagración stravinskiana. en
la que el director, pese a sabérsela al
dedillo, no acaba de superar la mera
superficie de una partitura que exige
más sentido del color, una agógica más
fantasiosa y una dimensión telúrica y

poética más definidas,
María Joao Pires, a despecho de en-

contrarse con un piano que le desagra-
dó desde el principio, dejó impronta
de su clase, de su dicción diamantina y
de su toque lírico en el Concierto de
Schumann. en el que tuvo una discreta
colaboración de la Orquesta Nacional
de Lyon, un conjunto un tanto desi-
gual, con unos arcos agudos sobresa-
lientes. Prosaica la obertura de Rosa-
munda de Schubert y bien construida
la Sinfonía Harold en Italia de Berlioz.
donde fue solista solamente pasable el
viola Gérard Caussé, de fraseo y soni-
do alicortos.

Arturo Reverter

DOS ENCARGOS Y UN PREMIO

C ualquier mediano seguidor de la co-
sa musical sabe que en este año
1997 en curso cumple sus cien pri-
meros años el glorioso Orfeón Do-

nostiarra. Bien .se ha encargado de decír-
noslo la formidable agrupación, con el no
menos formidable José Antonio Sáinz Al-
faro -literalmente incansable además- a
la cabeza, vía un calendario de actuacio-
nes por toda España que .sólo cuando es-
tá a punto de coronarse se toma creíble.
Pero quisieron más los responsables del
gran coro. Y advirtieron con inteligencia
que el estreno de una obra específica-
mente escrita para la ocasión por autor
acreditado, con ofrecimiento de la primi-
cia a la por tantas razones institución her-
mana, la Quincena Musical, era la mejor
manera de redondear las celebraciones.
Se acertó de lleno. El teatro Victoria Euge-
nia, repleto y con el ambiente de las me-
jores tardes, vivió en la del domingo 24
de agosto un triunfo redondo. Protagonis-
tas, cuantos intervinieron en la velada: el
gran compositor iurolen.se Antón García
Abril (1933). autor de la obra estrenada;
ei Orfeón festejado en su centenario; su
director, Sáinz Álfaro; la Orquesta Sinfóni-
ca de Galicia y el que lo es suyo. Víctor
Pablo Pérez, no sólo magníficos colabora-
dores del conjunto coral homenajeado en
el estreno, sino felices traductores tam-
bién de Lina primera parte tan poco trilla-
da, ni por la diversidad intencional, ni por
las exigencias ejecutoras, como la forma-
da por las Variaciones sinfónicas de So-
rozábal y las Diez melodías vascas de Gu-
ridi.

Al éxito completo contribuyó de mo-
do decisivo, claro, el tino con el que se
cumplimentó el encargo. En la cantata
Lurkantai. que asi se titula el nuevo tra-
bajo. García Abril acertó en todos los
frentes, En primer lugar, en el enfoque
macroconstructor. en el que. en una suer-
te de arco cíclico, se comienza y tennina
con elementos del folklore vasco sabia-
mente trasladados a lo sinfónico-coral,

mientras que en
el cuerpo central
apela el compo-
sitor a su propia
creatividad. En la
que. sin des-
prenderse del
clima general au-
tóctono, aunque
sin dejar tampo-
co de acomodar-
se al diverso
sentir de los su-
cesivos textos
utilizados -del
acervo popular,
excepto en la úl-
tima parte, perte-
necientes a la
poesía de José
María Egaña-,
atiende a los su-
puestos desarro-
lladores típicos
de la forma can-
tata. Luego, capi-
tal diana, atinó el v ( c t o r P a b l o p é r e z

autor a propor-
cionarle a la gran voz coral el exacto esti-
lo de escritura que más conviene al Do-
nostiarra. Este, estupendamente secunda-
do por los profesores galaicos y la sabia
conducción de Víctor Pablo, no desapro-
vechó la jubilar ocasión.

Otro centenario, el de la Iglesia Cate-
dral del Buen Pastor, fue el que determi-
nó el encargo que la propia Quincena hi-
zo a otro compositor ya consagrado. José
García Román (1945). para ser estrenado
en su ciclo de órgano. El granadino creo
que acertó asimismo, con un nuevo título.
Bone Pastor, de gran solidez formal y alto
grado de coherencia sccuencial en su, un
tanto pesimista, pero muy actual y muy
personal lenguaje. Creo sin embargo tam-
bién que esa misma gran organista que es
Loreto Imaz -que ofreció además exce-
lentes versiones de Bach, Ledesma,

Brahms y Gurí-
di- logrará más
limpios y ágiles
contrastes inter-
nos en otro ór-
gano más suelto
y claro que el
de los jesuitas
del Sagrado Co-
razón. El éxito,
en todo caso,
fue grande (27-
VIII >.

No pueden
emplearse tér-
minos tan lau-
datorios para
enjuiciar la pági-
na del joven
compositor po-
laco Przemys-
law Slusarcazyk
11973). ganador
con ella de la
edición de este
año del Concur-
so Pablo Soro-
zábal. Su From

diary a womart, para cuarteto de cuerda,
articulado en dos secciones, probable-
mente logre evidenciar, como se propo-
ne, determinados rasgos psicológicos; pe-
ro musicalmente ni presenta ideas de in-
terés, ni tampoco saca demasiado partido
de, eso sí, una formación instrumental de
tan difícil manejo original ya. Es induda-
ble el aseo con el que. en cualquier caso,
está escrita la obra, que deparó muchos
aplausos a su autor de un público que ca-
si llenaba la sede- del Orfeón. Aplausos
que también recibió el estupendo Cuarte-
to Assai -Maceo. Pino, Martínez y Ruiz-,
que había traducido antes más que acep-
tablemente el Cuarteto en fa mayor de
Sorozábal, y terminaría la sesión con una
espléndida versión del primero, en do
menor, de Toldrá (27-VIII).

Leopoldo Hontañón

RAFA MARTlN
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CALLAS
la voz del siglo

sus mejores momentos
recogidos en un
álbum sublime

disponible en
5 bbt>2' 3

Con motivo del 20 aniversario
de la muerte de María Callas,

EMI Classics reedita en formato de lujo
su catálogo completo, con un sonido excepcional gracias

• su remasteriiación digital en los estudios de Abbey Road.

• 30 óperas completas
• 11 recitales
... y además:
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SANTANDER

MARCARA ÉPOCA

N
o me asalta ninguna duda al
afirmar, como resumen antici-
pado de la edición cuadragési-
ma sexia del Festival Interna-
cional de Santander, que ha
constituido un auténtico hito.

Por diversas razones -una de ellas leñi-
da, por cierto, de muy, muy dolorosa
circunstancia-, por más que me lema
que no van a tener muchos adeptos.
Porque claro es que reconozco que
han resultado notabilísimas las dos re-
presentaciones de ópera ofrecidas por
partida dótale en un Palacio de Festiva-
les atestado -en las pocas ocasiones
que este año se ha conseguido lienarlo
del todo- de La bobéme y El holandés
errante, con las sopranos Mirella Freni,
todavía grande, e Hildegard Behrens
de estrellas principales. Que la coda
sinfónica de los dos últimos días, tam-
bién en la sala Argenta del Palacio de
Festivales, nada menos que con la
Concertgelxíuw y i-l pianista Volodos
dirigidos por Chailly y la Filarmónica
della Scala y el Orfeón Donostiarra
conducidos por Muti (en programas
que se comentan en la Quincena de
San Sebastián), es de lujo. Que,
en medio, y circunscribiéndome
a los muchos espectáculos de las
que pude ser testigo directo den-
tro de la copiosa, ecléctica e im-
portante oferta que entre capital
y región había preparado José
Luis Ocejo, puedo destacar, asi-
mismo en la sala grande del Pa-
lacio, la espléndida actuación de
¡a soprano María José Montiel en
Berlioz y Sorozábal. con la Thii-
ríngen Philhannonie dirigida por
Cliristian Kabitz: la gran demos-
tración coreográfica del Ballet Ki-
rov, con Las süfides. Schebereza-
de y El pajam de jueg-t. el muy
auténtico Mesías haendeliano
que se pudo escuchar a The
Scholars B a roque Ensemble, o la
interesante audición, ahora en la
Bien Aparecida -y dentro del
que ya era XXVII Ciclo Estival
del Santuario-, de los cantos de
la liturgia ortodoxa ele Spiridov y
de canciones populares rusas
ofrecidos por el Coro de San Pe-
tersburgo que dirige Chernous-
henko. Sin olvidar citas que no
me fue pasible atender en esta
ocasión, pero ya disfrutadas en oirás
oportunidades, como las de la Coral de
Cámara de Pamplona, el Cuarteto Zara-
banda o la Suite Iberia albeniciana de
Guillermo González.

Sin emlrargo, y vuelvo al principio.

no es nada de eso lo que, en mi opi-
nión, concede categoría especial a la
edición. Se la da la valentía de Ocejo
de haber buscado sitio a nada menos
que nueve estrenos absolutos españo-
les. Y, sobre todo, de haberle hecho
lugar en el Festival a la presentación
del que quiere ser promoción, escuela,
grupo o como quiera denominársele,
empeñado en activar, en acción co-
mún, la moderna creación musical cán-
tabra. Herido de lleno este propósito
por la inesperada y trágica desapari-
ción el 7 de agosto de quien era su ca-
beza visible, el magnífico músico y no
menos magnífica persona Juan José
Mier, no deben los demás, sino todo lo
contrario, abandonar la idea. Cinco de
los nueve estrenos aludidos se ofrecie-
ron en concierto que, promovido y
ejemplarmente preparado por el exce-
lente guitarrista, también joven y mon-
tañés, Miguel Trápaga (Iglesia de Uda-
lla. 9-VIII). protagonizó en lo creativo
el grueso del grupo referido: Antonio
Noguera, con Sonata. Esteban Sanz Vé-
lez, con el volumen primero de Canti-
zal cántabro-, José Manuel Fernández,

Mirella Freni

con Homenaje a Miguel Ángel Girollet,
Juan [osé Mier, con Sueños descifrados,
homenajeado con emoción sólo das dí-
as después de su muerte, y Emilio Ote-
ro, con Ábside. No puedo pormenori-
zar. Baste añadir que, con independen-

cia de que lo importante es la idea, no
dejó de advertirse, con mayores o me-
nores propósitos de voz nueva, general
cuidado y buen conocimiento en la ar-
ticulación de lo formal y en la resolu-
ción de lo caligráfico.

Los restantes cuatro estrenos del
Festival ocuparon lugar en otros tantos
conciertos. Espléndido de todo punto
el que, confiado al gran Cuarteto Parisii
en la sala Pereda del Palacio (13-VIII),
confirmó en el madrileño Enrique lgoa
una vez más, con el Cuarteto n- I
(Sueñosfluviales) -fruto de un encargo
del CDMC para el FIS-, su gran capaci-
dad natural para compaginar solidez y
claridad de peasamiento con la multi-
plicidad de acontecimientos sonoros y
con la exacta explicitación prosódica.
Justísimo el éxito de autor e intérpre-
tes, en página nada fácil.

Siete días más tarde (20-VHI), y en
la sala Argenta, la Orquesta de la KTV
Polaca, con Wit a la batuta -y con el
violinista Shlomo Mintz en un concierto
brahmsiano un poquito aséptico-, ha-
bía abierto la sesión con lo que sólo era
un hreve fragmento de la Obertura

cántabra del veterano compositor
de Ciudad Real, residente hace-
mucho en Santander, Tomás Villa-
jos; pese a lo cual huho triunfo
entrañable y cierto. Dos días des-
pués repetiría éxito Sanz Vélez en
la iglesia de San Pedro de Noja
con el estreno del tercer volumen
de su Cantizal, con atinado trata-
miento aquí de soprano, piano y
quinteto de viento, bien .servidas
las partes por Montserrat Obeso,
María Jasé Vergara y el grupo gui-
puzcoano Sorozábal. La primicia
correspondía a un encargo del
propio Festival.

Por fin. y otra vez en la sala
Pereda (26-VIII). hubo otro es-
treno de categoría, en recital
que lambién la tuvo, Rosa To-
rres-Pardo, iras brevísimo co-
mienzo un pcxjuito duro, se cen-
tró enseguida, para responder el
resto como la magnífica pianista
que es. Tanto en el inicial Schu-
bert, como en el Granados de
clausura. Y no menos en la un
tanto dilatada, pero rica en ideas
y. sobre todo, enormemente pia-
nística Penetre du feu, con la

que el malagueño de 1961 Francisco
González Pastor había obtenido el
primer premio del II Concurso Inter-
nacional -Manuel Val cárcel».

Leopoldo Hontañón
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MONTPELLIER

EL MACBETH DE BLOCH

F iel a su concepto fundador, y pese a
un contexto económico difícil, l:i
XIII edición del Festival de Radio
France y Montpellier ha propuesto

un rosario de auténticas revelaciones. La
principal cita de la edición de 1997 era
la resurrección del Macbetb de Emest
Bloch, que no se había interpretado en
Francia desde su creación en la Opéra-
Comique en 1910. Nacido en Ginebra
en 1880. el compositor suizo, que emi-
gró a los Estados Unidos en 1916, vino
a Francia por consejo de Rormin Ro-
iland, quien lo presentó a Debussy y a
Edmond Fleg. Este último firmó en 1904
el libreto de su Macbeth, antes de escri-
bir el del Edipo de Enesco. Con 24 años,
Bloch estaba bajo la conmoción del Pe-
líéas de Debussy. lo que se aprecia en
los tres acias de su única ópera, tanto
en el plano de la orquestación como en
el tratamiento vocal, siempre claro y ela-
borado en forma de recitativo. Esta par-

ROQUE D'ANTHERON

titura de vastas proporciones asimismo
situada bajo el signo de Musorgski y de
Dukas es, sin embargo, de una gran ori-
ginalidad y auténtica fuerza dramática.
Sin arias, sostenido por una rílmica lan
policromada como la del joven Stra\ins-
ki, y suntuosamente instrumentado, este
Macbeth se sitúa en las antípodas de la
obra epónima de Verdi, Impulsado has-
ta sus últimas consecuencias por una
Orquesta de Montpellier poseída por el
entusiasmo de Friedemann Laycr, Jean-
Philippe Lafont, encarnó el personaje
trágico de Mactx?th hasta el punto de
hacerlo totalmente suyo. A su lado, la
Lady Macbeth de Markella Hatziano,
que superó valientemente una tesitura
delicada, y un conjunto de personajes
secundarios que reunía entre otros a
Philippe Georges. Marcel Vanaud, Woj-
tek Smilek y Hanna Schaer.

Bruno Serrou

LA MECA DEL PIANO

E n su XVII edición, el Festival de la
Roque d'Anthéron ha atraído a más
de treinta y cinco mil melómanos
del mundo entero. A treinta kilóme-

tros de Aix-en-Provence, la pequeña
ciudad se ha convertido en la -Meca
del piano-, con nada menos que cua-
renta y cinco conciertos a los que cada
año se añaden clases magistrales y
conferencias. El éxito del proyecto se
basa en que el festival no es una suma
de recitales de invitados prestigiosos
contralados a precio de oro, sino un
lugar de intercambias artísticos.

De luto por la muerte de Sviatoslav
Richter, a quien Jean-Claude Pennetier
rindió homenaje con el movimiento
lento de la Sonata en si bemol mayor
D. 960 de Schubert. la edición de este
año contempló el retorno a la escena
de oiro gigante del piano, Byron Janis.
después de años de silencio debidas a
una anritis. Dominique Ferran y el En-
semble Stradivaria interpretaron con
pasión conciertos para órgano de Ha-
endel, Stanley, Corrette y Buxtehude.
Aldo Ciccolini tocó los Conciertos Se-
gundo y Quinto de Saint-Saén.s con un
brío y un sentido del matiz ejempla-
res, con la Orquesta Nacional de la
Radio Polaca dirigida por Antuni Wit
(que ofreció una lectura jubilosa de la
segunda suite de Baca y Ariadna de
Roussel). En la cuarta de las -Noches
del Piano-, dedicada a autores rusos,
después del joven Nikolai Luganski,

Aldo Ciccolini

cuyo estilo ágil y flexible causó admi-
ración en Rachmaninov, el poderoso y
penetrante Vladimir Krainev dio una
lectura densa y límpida de las Sonatas
Segunda y Séptima de Prokofiev, de
un virtuosismo diabólico. Por último,
el francés Pierre-Laurent Aimard enla-
zó una serie de pequeños cuadros de
Prokofiev, Rachmaninov y Scriabin, li-
berando estas páginas de todo -pat-
hos- para resaltar la modernidad a me-
nudo ignorada por los -especialistas-
de este repertorio.

B.S.

SAINTES

EL CANTO
DE LAS PIEDRAS

C on este título las Academias Musi-
cales de Saintes agrupaban tres
conciertos dedicados al canto gre-
goriano combinado con tropos y

cantos de ¡os siglos XID y XIV. En una
interesante iniciativa, las Academias
proponían un pequeño recorrido que
permitía descubrir y conocer tres de las
magníficas iglesias románicas que ate-
sora esta herniosa región a) norte de la
Giionda.

Pero no eran estas las únicas piedras
que cantaban. Lo hacían también, esa
misma noche, tas que conformaban la
bóveda de la bodega de la Abadía de
las Damas, .sede habitual de las Acade-
mias. Esta vez la música era muy distin-
ta: Roby Laicatos y sus músicas nos
ofrecieron coda la riqueza del foldore
húngara mezclado en justas dosis con
algo de fazz y con algo de Brahms, en
unas interpretaciones frescas, llenas de
vida y, sobre todo, de humor.

Ya en la iglesia de la Abadía. Paul
van Nevel y el Huelgas Ensemble can-
taban las últimas Lamentaciones de es-
ta edición del festival. Con la concen-
tración y afinación perfecta de la que
liacen gala, dieron vida a la música so-
bria, sencilla y hermosa del español
Melchor Robledo, maestro de capilla
de la catedral de Tarragona y de la
Seo en Zaragoza.

Bach, compositor unido estrecha-
mente a las Academias, se despidió
del festival con dos de sus cantatas pa-
ra bajo, Der Friede sei mil Dir BWV
7.5Se Ich wíílden Kreuzsiab gente Ira-
gen BWV 56", magníficamente interpre-
tadas por un Peter Kooy renovado y
dirigidas con ese concepto intimista,
tan característico de Herreweghe.

Este último fue, como ya es habi-
tual, el encargado de cerrar la edición
de este año. La obra elegida para la
ocasión fue Elias, el bellísimo oratorio.
de MendeLssohn. Herreweghe presen-
tó una vLsión magnífica de la obra. El
Collegium Vocale de Gante brilló con
luz propia y dio lo mejor de sí en sus
impresionantes intervenciones. De losj
solistas cabría destacar al joven baríto- ~"
no Detlef Roth que compuso, a sus
veintisiete años, un Elias pleno de ma-'
durcz y en muchos momentos emú-!
donante. En resumen, un brillante fi-í
nal para uno de los festivales mis im-i
portantes en el campo de la interpreta-'
ción historicista.

Ana Mateo
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CLYNDEBOURNE

SAVARY VERSUS ROSSINI

Escena de Le Comte Ory en el Fes I i val de Glyndebourne

A nte la brillante?, desplegada por Jéróme Savary en su
montaje de El conde Ory para Glyndebourne. uno se
pregunta si realmente el público pudo darse cuenta de
la inteligencia lucida por un Cisne de Pesaro tan exqui-

sito. Savary hace de la comedia una ópera bufa, casi brutal
en ocasiones, y de su protagonista el más zafio de los morta-
les. Ory no es aquí un libertino sino un ser repugnante cuyo
sentido del amor parece tan nulo como el del honor que pa-
rece deberse un noble a sí mismo. En el primer acto su dLv
fraz de ermitaño se enriquece por una aureola de bombillas
que enciende a voluntad para ilusión de sus fieles y regozijo
de unos espectadores que a partir de ahí estarán más pen-
dientes de ¡a escena que del foso. El segundo acto llega a ser
desternillante -pero, ¿pide eso obra tan requintada?-, con
una antológica bacanal de las saldados disfrazados de mon-
jas que tiene su apoteosis cuando, anunciada la llegada del
señor del castillo, algunos de ellos se arrojan por la ventana
de la mano de sus conquistas para no sufrir su castigo. El
efecto puede suponerse. Se resuelve, sin embargo, muy feliz-
mente la escena de cama entre el Conde, ¡a Condesa Adela e
Isolier. Algún recurso fácil -el Conde sacándose sus larguísi-
mas botas-, remite, sin embargo, a las peores efectos de las
más vetustas representaciones pseudocóinicas de El barbero.
El resultado es, en fin. un claro desequilibrio a favor de la
puesta en escena en relación a la música misma.

Andrew Davis, siempre tan probo, lia sido el pariente po-
bre de este espectáculo visualmente tan agradecido. En la se-
gunda representación, tras una obertura poco sutil, la Or-
questa Filarmónica de Londres fue a más. se recreó de vez
en cuando en las delicias rossinianas y resolvió bien crescen-
dos y subrayados. Las voces fueron excelentes, con una mag-
nífica Annick Massis que extrajo todo el sabor de su deliciosa
parte. Diane Montague es única para los papeles travestidos
e hizo un Isolier de referencia que puso la nota de elegancia
a la velada, pasando como una pluma por encima de tanto
barullo. Marc Laho. que sustituía al anunciado Tracy Wel-
bom, trabajó a destajo en su obligado papel de histrión, pero
su voz no tuvo ni la agilidad ni c\ esmalte rossinianas. Claro
que, con el planteamiento de Savary, era difícil acordarse de
que, además, hay que cantar, El resto cumplió sin dificulta-
des y el Coro de Glyndebourne volvió a demostrar su extra-
ordinaria clase. Todos nos reímos muchísimo, pero la música
de Rossini se quedó un poco por el camino.

L.S.
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PROMS 97

REVELACIONES, DESILUSIONES

L
a serie de Proms -24 de julio a 21
de agosto- que quien esto firma
ha tenido el gusto de cubrir para
los lectores de SCHERZO han re-
sultado especial mente reveladores
por un lado, planteando alguna

duda por otro y servido en todo ca-
so para comprobar la estupenda sa-
lud de este festival más que centena-
rio. La consagración ha sido la de la
clase extraordinaria de Valen Ger-
giev. quien al frente de la Orquesta
del Teatro Kirov de San Pett-rsburgo
ofreció una traducción de las Can-
ciones sobre la poesía popular judia
de Mhostakovich literalmente inolvi-
dable -lo mejor de la serie sin du-
da-, con tres cantantes simplemente
extraordinarios: la soprano Marina
Shaguch, el tenor Evgeni Akimov y.
sobre todo, la mezzo Larissa Diadko-
va que es hoy una de las grandísi-
mas representantes de su cuerda y
que se reveló como impagable intér-
prete del canto ruso, como digna lie-
redera de la gran Irina Arkhipova.
Romeo y Julieta de Chaikovski y una
Scheherazade de altísimos vuelos
completaron una velada apoteósica
Revelación plena fue el también ruso
Yakob Kreizlxerg con la Sinfónica de
Iiournemouth. Su Haffner mozartia-
na fue a la vez densa y transparente
y en Rebits de Markevich y en El pá-
jaro de fuego stravinskiano demostró
que tiene un futuro envidiable. Gil Sha-
riam estuvo colosal en el Condeno de
Komgoid. La creciente calidad de la Or-
questa del Festival de Budapest y la
personalidad de su director Iván Fischer
quedaron de manifiesto en un precioso
programa Bartók-Brahms en el que co-
laboró un András Schiff espléndido en
el Concierto na 1 del magiar, superior a
su grabación discográfica con los mí.s-
mc>s acompañantes. Otro músico que
gana enteros es Osmo Vánska, quien
nos dio. en su programa Sibelius, un
Kullerwde muchas quila tes. en el que
destacó la presencia del Coro Masculi-
no de la Universidad de Helsinki, que
lleva la obra en la sangre. Muy bien
-sobre todo en la dificilísima
Luonnolar- la mezzo Kirsi Tiihunen y
eficaz y casi escénico el barítono Jukka
Rasilainen.

El capítulo de los consagrados es de
ley abrirlo por Sir Colín Davis, que diri-
gió -gratis, para llamar la atención so-
bre los problemas económicos de la
formación- a la Joven Orquesta Nacio-
nal de Gran Bretaña en un programa
tremendo: Danzas rituales de "El matri-
monio de verano- de Tippett, Sexia de

Vaughan Williams y Primera de Sibe-
lius. La enorme orquesta actuó con la
flexibilidad necesaria en Tippett -pre-
sente en la sala y ap laúd idísimo-, su
Vaughan Williams fue sobrecogedor y
su Sibelius -y con eso está dicho todo-

Valeri Gergiev RAFA MARTÍN

digno de la batuta. Pierre Boulez, al
frente de la extraordinaria Joven Or-
questa Gustav Mahler. dio su habitual
lección de análisis en un raveliano Le
tombeau de Couj>erin en el que se oyó
todo -y mira que eso es difícil en el Ro-
yal Albert Hall-, se interpretó a sí mis-
mo como nadie en sus Sotations I-IVy
dio sentías lecciones de arquitectura y
ritmo en unas magníficas Cuatro piezas
de Banók y en una Consagración de la
primavera pictórica de energía. John
Eliot Gardiner -que cada vez aparece
más convencido de su condición de es-
trella- tradujo con el extraordinario co-
ro Monteverdi un puñado de canciones
de Schulxm y consiruyó una soberbia
Novena heethoveniana, en la nueva
edición de Jonathan Del Mar. que fue
convenciendo a medida que corría su
desarrollo hasta a quienes no comulgan
de ordinario con los planteamientos del
director. La Orquesta Revolucionaria y
Romántica -con las cuerdas tocando de
pie- consiguió vencer las dificultades
que la .sala presenta para los instrumen-
tos de época y Bryn Terfel -¿quién pue-
de decir hoy como él los versos de
Schiller?- hizo resonar su voz hasta en

el último rincón. Sir Charles Mackerras,
al mando de la Filarmónica de Londres,
se mustró fiel a su inteligente naturali-
dad en un programa con obras de
Schuben -Tercera, con trompetas natu-
rales- y Brahms -Cuarta. Thomas Alien

lució mejor estilo que voz en las
canciones schubenianas en arreglo
de Brahms.

Andrew Davis, con la Sinfónica
de la BBC, construyó un War Ré-
quiem de Britten con un final de
emixión casi insostenible. Tres solis-
tas aplicadísimos -Lrbanová, Bloch-
wiiz y Hampson- contribuyeron,
con el Coro de la BBC, el de West-
minster -perfectamente afinados los
niños por una vez- y el de la Sinfó-
nica de la Ciudad de Birmingham. a
tan excelente resultado. Jirí Belohlá-
vek volvió a dar pruebas de su sol-
vencia en un programa en el que
destacó una muy buena Octava de
Dvorák y la prestación de la ameri-
cana Michelle De Young en unas
Folk-Sangs de Berio que el director
checo trató con mimo camerístico.

La desilusión vino de ía mano de
Mark Wigglesworth, que se mostró
irregular en sus dos programas. Insí-
pida la Sexta de Beethoven, y mucho
mejor La canción de la tierra mahle-
riana con un Anthony Kolte Johnson
que nunca debió halier aceptado se-
mejante embolado y una estupenda

Waltraud Meier a la que quizá se le hu-
biera podido pedir más unción en el nú-
mero final. Buen acompañamiento a e.se
gran pianista que es Stephen Hough en
el Tercero de Bartók y una Segunda de
Sibelius que sólo remontó al final. La
Sinfónica de la BBC de Gales exhibió
una baja forma difícil de creer.

Cerremos con dos conciertos en los
que ¡a voz fue protagonista. Tras una
aburrid;! Petrushka, Paul Daniel dirigió a
las huestes de la Opera North Violanta
de Korngoid en versión de concierto.
Una partitura increíblemente madura pa-
ra haber sido escrita por un adolescente,
que tuvo en Jeffrey Stewart al mejor de
MIS solistas, mientras Janice Cairns y
Hans Aschennach pasaban sus apuros
con la a veces inclemente escritura del
autor. Anne Masson dirigía a la Sinfonía
21. con pulso finne, un interesante pro-
grama con canciones de caharé y la se-
m¡escenificación -muy bien planteada
por John Ahulafia- de Mubagonnyy Los
siete pecada capitales en la que destaca-
ron la actriz Kate Fenwick y la soprano
Marie MacLaughlin. Y eso es todo.

Luis Suñén
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PESARO

EL EXCITANTE MOISÉS DE VICK

L
a obra rossiniana, se sabe, es am-
plía y multiforme y esta variedad
permite un planteo practico distin-
to, según se trate de un título reli-
gioso, una ópera cómica de pe-
queño o de gran formato, una

obra seria de mayor aparato o el recital
de cámara. Como se sabe, el Festival de
Pésaro, que desde 1990 .se ha inventa-
do este encantador Bayreuth rassiniano,
respeta estos contornos con particular
provecho y parte del encanto di.- sus es-
pectáculos reside en esta simbiosis en-
tre género y ámbito. La edición 97 des-
tinó al Teatro Rossini la mayoría de sus
propuestas, como el concierto homena-
je a los tricentenarios en curso, el de
Donizetti y el de Schubett. La presencia
rossiniana de la cantata Qiovanna D'Ar-
cu (orqueslada canónicamente por Sal-
vatore Sciarrino) completó esta aburrida
velada. Violeta Irmana sustituyó a la
prevista Valentini-Tcrrani, con atractiví-
simos medios vocales, pero superficial
aproximación a la partitura. Abel
.se equivocó con Sdiubert, ya des-
di? la elección de las triviales Cin-
co danzas orquestadas escolar-
mente por Bruno Maderna. La Pe-
tile Messe Solennelle resultó bas-
tante mejor, si consideramos la ge-
nerosa labor de Hosman (bien
sostenido por el femenino teclado
acompáñame) y por un cuarteto
vocal de primera, donde sólo se
pudo achacar al tenor que no se
integrara mejor en los conjuntos,
en los que se preocupó más de
exhibir la potencia y belleza de
voz que empastar con los compa-
ñeros. Remigio cantó con exquisi-
tez y comunicación, la Pentcheva
con intensidad y unción y para la
parte del bajo no podía encontrar-
se mejor instrumento que el ater-
ciopelado de Pertusi. El barbero
de SeiHlla volvió en una renovada
producción de la que se cantó en ,. ..
el bicentenano. La concepción de
.Squarzina, pese a algunos retoques, si-
gue siendo insulsa, de comicidad forza-
da, tediosa y torpe de movimientos,
con algún que otro decorado vistoso
(de Giovanni Agostinucci) y fácilmente
olvidable. Musicalmente, la cosa andu-
vo bien pero sin entusiasmos. La Ga-
nassi tiene una voz a menudo antipáti-
ca, pero es una buena cantante y una
actriz deliciosa; Kelly fue elegante y
bien cantando Almaviva, con algunos
momentos desiguales un la emisión;
Servile, un Fígaro desenvuelto y algo
justito de registro; Furlanetto un eficaz
Basilio, si se superan la fealdad de sus

sonidos nasales y Praticó, el mejor del
equipo un (no tan usual) joven y direc-
to Bartolo. Al>el dirigió, compensando
el anterior concierto, con precisión y
salero. Gracia y ligereza, con eco en el
foso por parte de Corradis, fueron las
que se lograron con // signar íimscbino
de la Sala Pedrotti, donde normalmente
sus espectáculos son los que más aca-
bados resultan, pese a lo incómodo de
la sala y a la confusión acústica. Vetera-
na producción de 1988 (que se grabó
en disco por Fonit Cetra), con una es-
cenografía típica de Enrico Job, permi-
tió a de Simone mover a los cantantes
con un vértigo endiablado (casi a ritmo
de los hermanos Marx), amparando.se
en dos soberbios y especializados acto-
res (además de estupendos cantantes
para este repertorio) como .son Spagno
li y de Candia. Eva Mei, presencia ya
imprescindible en estas farsas, fue Sofía
de manual y Flórez, cuando mejore la
línea y ¡a concentración será el rossinia-

de su pueblo que va acercándose, des-
de la lejanía del inmenso fondo del re-
cinto, poco a poco al (llamémosle)
proscenio de un efecto infrecuente,
pasmoso (un teatro convencional no
puede repetir la experiencia). F.l espa-
cio escénico estaba delimitado por un
cuadrilátero con agua, cuyo sonido in-
cluso integró en la narración dramática
y en la música. Movió cantantes y com-
parsería con una precisión matemática,
logrando concentrar en una cuatro ac-
ciones diversas que convergían perfec-
tamente en ia unidad de la concepción.
Simplemente prodigioso. Musicalmente,
la grandiasa y soberbia partitura estuvo
casi a la altura de lo que se vio, Mofee
se enriqueció con el sedoso metal y el
canto escrupuloso de Pertusi. cantante
admiradísimo, al que le faltó algo para
redondear (¿autoridad, estatura de artis-
ta, espesor dramático?); la Norberg-
Schulz demostró su honesta musicali-
dad, algo apurada de graves y empuje

et Pharaon en el Palafestival de Pésaro

no de primera que su excelente mate-
rial canoro promete. Pero lo que justifi-
caría hasta una peregrinación a la ciu-
dad adriática fue el indescriptible es-
pectáculo que logró con Moisés el inte-
ligentísimo Graham Vick en el Palafesti-
val. Prescindiendo de lo que en otras
ocasiones equivale al patio de butacas.
Vick distribuyó la escena en varias pla-
nos, incluido un enorme espejo en el
techo, que abria impresionantes pers-
pectivas a la acción principal, permi-
tiendo luego Lina imponente entrada ai
Faraón y, finalmente, una Plegaria de
un vigoroso efecto, con Moisés al frente

AM ATI-BACCI ARDÍ

en su página del acto último; la Pent-
cheva esperó a su aria con cabaletta Ah
d'une tendré mere para arrasar; Aliev
dio más presencia vocal que estilo a su
personaje, mientras que Workman fue
el Aménophis seguro (en la frase final
estuvo a punto del desliz), valiente (en
el dúo con el padre, difícil de tesitura y
de aliento, logró la imposible brillantez)
y siempre en papel, además de actor de
calidad. El ¡ovencísimo Jurowski enten-
dió la arquitectónica partitura traducién-
dola con claridad y rigor.

Fernando Fraga
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UN DESIGUAL ATTILA

Roberto Scanduzzi como Attila en el Festival de Rávena

C omo clausura del Festival de Rávena 1997 se ha propuesto
una nueva producción de* Attila, drama compuesto para
Veneda, donde se estrenó en 1846, que pertenece a los
llamados "años de galera- de la producción verdiana. La

estructura insólita (un prólogo tostante largo y tres actos bre-
ves), la búsqueda de cobres orquestales más refinados, el corte
soberbiamente dramático de ciertas exclamaciones vocales son
elementos que hacen de esta ópera un organismo delicadísimo,
sobre el cual director escénico y musical deben trabajar para
tratar de limar los ángulos -debidos sobre todo al escaso conte-
nido del libreto de Temistocle Solera- y evidenciar las no pocas
bellezas de la partitura. La trama confronta el carácter bárbaro
pero franco de Attila con el corrupto de Ezio, el general roma-
no que ofrece al enemigo una alianza para repartirse los restos
del imperio. En tomo a este conflicto se mueven las figuras de
Odabella (valerosa virgen guerrera enemiga de Attila. que sin
emtjargo está irresistiblemente atraído por ella! y de Foresto,
amante de esta última y feroz enemigo del invasoe.

La dirección musical y la escénica, con decorados y vestua-
rio a cargo de Pier Luigi Pizzi, prometían un acierto sin reser-
vas en esta coproducción con el Teatro Comunale de Bolonia.
Sin embargo, las cosas funcionaron de otro modo. Las óperas
de esie tipo necesitan cantantes excepcionales, y si Roberto
Scandiuzzi ha interpretado un Attila convincente vocal y escé-
nicamente, Hasmik Papian (Odabella) ha resultado poco más
que suficiente, más preocupada por controlar su difícil papel
que por interpretarlo. Thomas Poner (Ezio) ha cantado sin pe-
na ni gloria, mientras Bruno Beccaria (Foresto) no logró confe-
rir una mínima relevancia a su papel. Decepcionante también
la lectura orquestal. Gary Bertini, que nos ha acostumbrado a
ejecuciones magistrales, se lia limitado a mantener el conjunto,
dando la impresión de querer llegar sin excesivos riesgos al fi-
nal (la orquesta a su disposición no pennitía grandes refina-
mientos), Tamhién Pizzi. que regresaba de un excelente Mac-
betb en la Arena, lia parecido corto de ideas: la escenografía,
poco satisfactoria, se limitaba a unas pocas rocas entremezcla-
das con ruinas romanas, mientras el vestuario -a medio cami-
no entre lo histórico y lo idealizado- no brillaba por su liellcza
ni gusto. La dirección escénica, más bien estática, tampoco
aportó claves de lectura para encuadrar artísticamente la ópera
en el compacto, aunque abigarrado, arco creativo de Verdi.

Carmelo Di Gennaro



FbSTIVALES DE VERANO

Italia

VERONA

DOS DE CAL
EN LA ARENA

acbeth volvía a Verona después de quince años y,
teniendo en cuenta una ausencia tan prolongada, la
acogida de menas de 6,000 personas -la cuarta par-
te del aforo- pareció algo tibia. Y es lástima que
quienes luego asistirían en tropel a las Aídas u otras
producciones con reclamo no pudieran contemplar

el turiiador montaje de Pier-Luigi Pizzi, que propuso un acerca-
miento a la obra primitivo y lúgubre, profundamente shakes-
peariano en su bnita! concepción de la parábola de Macbeth,
de su esplendor y caída. Fu una época en que tan fácilmenle
olvidamos cuanto oímos y vemos, días después de esta fun-
ción inaugural la obsesionante visión rossonera de Pizzi, sus
destellos luminosos de pesadilla, seguían instalados en las pri-
meras filas y plateas del recuerdo. Poco menos que una revela-
ción fue también la soprano Marta Guleghina, una protagonista
vocalmente espléndida por volumen y belleza del material
(salvo en los graves), aunque lo será aún más en otros papdes
alejados de esta Lady que Verdi hubiera querido, sin embargo,
más sofocada y ispera. (John Neschling la sostuvo con leve-
dad en su Sonambulismo final, sin dejar de prestar el máximo
relieve a la intrincada trama orquestal que Verdi soldó a esta
inmortal página). Paolo Gavaneüi cantó mucho más controla-
damente de lo que en él es habitual -tal vez Bruson. .presente
en esta función, le vigilaba-, con el aval de una Arena que ate-
núa todos sus defectos, vibrato incluido. Colombara actuó in-
disputsto. por debajo de su nivel; todo lo contrario que Merig-
hi, a quien con una dilatadísima carrera a sus espaldas hay que
reconocerle, antes que nada, una excelente disposición.

Es posible que cuando Butknfly muera en la última de es-
tas funciones algo del personaje perezca para siempre junto a
ella. A todos extrañó que Raina Kabaivanska escogiera para
decir adiós al papel de su vida un macroescenario al aire libre,
cuyo esencial intimismo trató de preservar a toda costa Líeni
Montresor. Peni a ella le van los retas, y creo que hasta las
piedras romanas .se conmovieron un poco con la concepción,
tan maduramente trágica, de su orguQosa Cio-Cio-San. Senti-
mos que hay una auténtica presencia en escena desde el mo-
mento en que, cantando aún en su primera salida, pliega la
sombrilla en va-
rios tiempos, co-
mo una encan-
tadora geisha.
No cabe hablar
de momentos
vocales aislados,
pues hasta la
gran aria del II
acto apuntaba
hacia una suerte
de integración ,
jerárquicamente M a d a m a B u t l e r f 1 ' '
superior. Sí de detalles de relieve único en la composición del
personaje, como las desgarradores gritos en su postrera llama-
da a Suzuki, o esa contorsión que evocaba con inusitada fuer-
za el \uelo de una marirxxsa indefensa en la turbación previa
a la muerte. Compastura y contención fueron las notas domi-
nantes en el Sharpless de Zancanaro, y asepsia, con una falsa
media voz guairalmente empañada, el distintivo vocal de 01-
sen. Más que correcto, con nervio rítmico e implicación senti-
mental, Campori.

loaquih Martín de Sagarmínaga
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ARGERICH EN LAS MONTANAS

R
eapareció Martha Argerich, diosa
del piano contemporáneo. Fue el
pasado 23 de julio, a casi tres mil
metros de altura, en la diminuta
localidad de Verbier, en plenos
Alpes suizo.s, arropada por sus

amigos Gidon Kremer y Mischa Mai.ski.
En el programa, el Segundo Trio para
piano, violín y violonchelo de Shostako-
vich. Con tales mimbres, es fácil imagi-
nar el entusiasmo desbordado del en
otras ocasiones muy temperado público
suizo. No era para menos.

Tras importantes enfermedades y
paréntesis musicales, la Argerich (Bue-
nos Aires, 1941>conserva intactos todos
los atributos que la han convertido en
uno de los nombres más admirados del
piano en los últimos decenios. Su cen-
telleante vitalidad, una técnica que le
permite mantenerse al borde del abis-
mo sin nunca precipitarse en él, y, so-
bre todo, esa suprema capacidad de co-
nectar con el oyente, se pusieron al
servicio de una lectura cuajada de equi-
librio, redondez e intensidad. Kremer y
Maiski se contagiaron de la anímica in-
tensidad expresiva para desenvolverse
a sus anchas en un repertorio tan con-
sustancial para ellos.

En la misma memora-
ble velada se tocó, ade-
más, el impresionante
Cuarteto para el fin de
los tiempos, de Messiaen.
El teclado fue asumido
por ese gran servidor de
la obra del compositor
galo que es el director y
pianista Myung-Whun
Chung. mientras que el
violín de Kremer rué re-
emplazado por el de
Cho-Liang lin.

Todo ello ocurrió en
la IV edición del Festival Martha Argerich

de Verbier, un certamen atípico y joven
en el que divos del mundo musical se
reúnen relajadamente para, además de
pasar unos días de sosiego, hacer músi-
ca en un ambiente amistoso y lejano al
bullicio de las salas de concierto de las
grandes ciudades. Quizá en ningún
otro lugar uno pueda toparse en un
mismo día con Masur, Kissin, Temirka-
nov. Marriner, Argerich, Nigel Kennedy,
Hendricks, Pauk. Jonathan Giíad, Ba.sh-
met. Vengerov, Shaham, Geringas,
Bronfman, Davidovich, Hagegárd, Sit-
koveLski, Rachlin, Harrell, Lloyd Web-

ber, y muchos más.
Ellos fueron los pro-

tagonistas de la actual
edición, celebrada en-
tre el 3 de julio y el 3
de agosto pasados, En
la avalancha de con-
ciertos cabe destacar,
además del ya citado,
el recital de Evgueni
Kissin -Haydn, Liszt,
Chopin- y el Doble de
firahms que hicieron
Sitkovetski y Harrell
magist raimen te acom-
pañados por Temirka-

nov. En el mismo concierto, el titular de
la Filarmónica de San Petersburgo bor-
dó una vez más la Quinta de Chaikovs-
ki, mermadísima sin emhargo por la de-
bilidad de la Orquesta Mundial de Ju-
ventudes Musicales. Al frente de esta
misma mediocre formación. Armin |or-
dan destrozó el primer acto de l/i val-
quiria (Tina Kiberg, Stig Andersen. Vi-
ciar Gunnarsson) y Kurt Masur hizo lo
que pudo con una selección del pelia-
gudo Romeo y Julieta prokofieviano.

Justo Romero

GEORGE BÍZET

"Carmen"
P A L A C I O

DE FESTIVALES
DE CA1TAIRIA

Noviembre. 1. 20:30 h.

RUPERTO CHAPÍ

-"•SK^ "El rey que rabió"

Noviembre, 22. 20:30 h. ' -?*-.
TELÉFONO DE INFORMACIÓN:

942/36 16 06 w
TOMÁS BRETÓN

los amantes de Teruel""

GOltlKR
de
CANTABRIA

ConwjHia de Chritura y Depone

NO * . - " ^ ^ Diciembre, 4 y 6. 20:30 h.
GALTAN0 DONIZETH
ni iL'Elisir D'Amore ¡i
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LOS MEJORES FESTIVALES
NORTEAMERICANOS

L
os festivales de ópera de Estados
Unidos 1997 han terminado ya, pero
algunos han dejado un profundo re-
cuerdo. En la Glimmerglass Opera,
en el litado de Nueva York en Coo-
perstown, cuatro óperas se han pre-

sentado en innovadoras producciones. Ra-
fael Rojas, en una de sus diversas actuacio-
nes de este año, cantó Pinkerton en la eco-
nómica pero impresionante producción de
Madama Butterfly. Lina escalera recorría
todo el escenario, y paneles azules repre-
sentaban la casa de Cio-Cio-San. A pesar
del enorme espacio, se mantenía la con-
centración de los personajes. Isabelle Ka-
batu fue una Butterfly poco vulnerable. Su
voz es emocionante y de buen volumen,
pero su retrato fue demasiado excitado y
con agudas no siempre controlados. Rojas
canió de forma lírico-heroica pero dema-
siado fuerte.

Of Mice and Metí de Carlisle
Floyd, basada en la novela de John
Steinbeck, fue muy interesante. Co-
mo Lennie, el torpe e infantil gigante
que recorre la Gilifomia de la Depre-
sión trabajando en granjas, el tenor
Anthony Dean Griffey estuvo sober-
bio. Su voz es clara, bella, expresiva
y libre. El bajo Rod Nelman como
George, compañero y protector de
Lenny. cantó poderosamente y con
entrega. Margare! Lloyd plasmó a la
perfección la inquietud de la desase-
ada esposa de Curly, a la que Lennie
mata accidentalmente cuando ésta
trata de seducirle. La música lírica y
dramática de Floyd fue dirigida con
fimieza por Stewart Robinson. los de-
corados de John Conklin evocaban la
época, y la dirección escénica de
Rnoda Levine fue emocionante. Es
impasible olvidar la escena final, en
la que George debe disparar a Len-
nie para protegerte del linchamiento.
En las otras dos óperas del festival,
Phyllis Pancella estuvo hilarante y
cantó con opulencia, estilo e insinua-
ción la Isabella de una cómica Italia-
na in A/geri, y Francesca Zambello
puso en escena la ¡pbigénte e>i Taiiri-
aedti Gluck enfatizando la brutalidad
y el aspecto sombrío. Christine Goer-
ke fue una compulsiva Iphigénie,
Nathan Gunn y William Burden can-
taron intensamente como Oreste y Pylades,
y Jane Glover dirigió con incisividad.

En la Opera de Santa Fe (Nuevo Méxi-
co), Asboka s Dream de Peter Iiefoerson tu-
vo su estreno absoluto. LiebetMin ha escrito
obras de cámara y sinfónicas, pero ésta era
su primera ópera. El libreto de Douglas Pe-
nick habla de Ashoka Murya, el influyente
rey hindú del siglo ID. En dos actos de dos
lloros de duración, la obra se centra en su

transformación desde el joven conquistador
fijriaso y aislado hasta el monarca ilumina-
do. Amlx>s autores son budistas, y esta reli-
gión contemplativa ha originado, más que
una ópera, un oratorio Ivastante estático,
que fue bien dirigido |>or Richard Brads-
haw. El barítono Kurt Ollmann fue un con-
vincente Ashoka, Clare Gormley estuvo
muy apropiada en la eoloratura de Laksh-
mi, su primera esposa, y Lorraine Hunt so-
berbia en la sanguinaria Triraksha. su se-
gunda mujer. ArabeUa. con Janice Watson
como protagonista, rué la mejor de las cin-
co óperas de Santa Fe. que también inclu-
yeron a Patricia Racerte como vulnerable
Violetta en La tmtiala, una divertida Setne-
le y un entretenido Casi fon titíte.

En Florida, la Opera de Sarasota puso
en escena Kónigskinder, una ópera de En-
gelben Humperdinck que ha quedado
muy eclipsada por Ilansel und Grelel,

Lorraine Hunt y Kurt Ollmann en Ashoka's Dream,
Opera de Santa Fe

compuesta 17 años antes, y que constituye
el contrapunto trágico a ésta. La influencia
wagneriana es evidente, pero también se
anticipa el Sprechgesang de Schoenlierg en
esta obra bella, profunda y melancólica. El
montaje de Jacque Tnissel fue agradable,
como la dirección musical de Neil Varón.
Un vigoroso Ernani, una emocionante
Bobeme y una adorable Manan completa-
ron el festival.

Opera en Filadelfia _

Un estreno mundial basado en una
tragedia político-personal, una nueva obra
titulada A Chekhor Trilogyy el FalstqQ'de
Verdi, por la Opera Company de Filadel-
fia en la Academia de Música, el más anti-
guo y encantador de los teatros america-
nos, han podido verse en tres días conse-
cutivos. En 1969, un coche conducido por
el senador de Massachusetts Ted Ken-
nedy se hundía en el lago Chappaquid-
dick después de una fiesta en la playa de
celebración del 4 de julio. El único pasa-
jero era la joven Mary Jo Kopechne, que
quedó atrapada en el coche mientras
Kennedy logró escapar. Posteriormente
sería exculpado. John Duffy, que ha com-
puesto más de 300 obras, desde sinfonías
clásicas hasta música de películas y televi-
sión, se reunió con Joyce Carol Oates pa-

ra escribir Mlack Water, una ópera
en dos actas basada en esta tragedia
de traición y abuso. La variada y
evocadora música, muy americana,
es una afortunada mezcla de ópera y
comedia de Broadway, Mary Jo es
Lina cliica mucho más moderna que
su católico oponente, pero también
es idealista, y Karen Burlingame
convenció vocal y escénicamente. El
simpático pero finalmente cobarde
senador, que no tiene nombre en la
ópera, fue acertadamente encamado
por Patrick Masón. La producción de
Gordon Edelstein. que comienza
con los faros de coches enfocados
hacia el público, fue muy eficaz, y
.Alan Johnson dirigió la orquesta de
seis miembros con precisión.

A Chekbov Trílogw escrita por el
compositor local Richard Wargo, fue
representada en la Academy of Vocal
Arts, cuyos laureados incluyen a Ja-
mes Morris y Ruth Ann Swenson. Las
muy diferentes obras están basadas
en Ihe Sediictiort ufa Lady, A Visit lo
ibe Qmntry y The Mitsic Sbup, y la
música está en la tradición pero no es
anticuada La puesta en escena de
Dorothy Danner fue imaginativa, y

^ Christopher Macatsoris dirigió con
sentimiento.

En menos de siete años, el director
general de la Opera Roben Driver ha
reducido el déficit y ha sido distingui-

do por ello por la ciudad de Filadelfia.
También dirige una producción anual, y
en este caso rué Falslaff, con una conve-
niente ambientación Tudor. Lo mejor del
reparto fue Stephanie Blythe como
Quickly. Timothy Noble fue un adecuado
Falstaff y Barbara Daniels estuvo sobreac-
tuada como Alice.

Jeffrey C. Smith

en la
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E N I R E V I S T A

CLAUDIO ABBADO
EL IDEALISMO Y LA RAZÓN
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laudin Abluido o d amidivii (o la ant¡-esirella>. Tal ve/, ese podría ">cr L'I calilicaliwi
adecuado pura este inilanés .serio y tímido que apareció ctmio una revelación

fulgurante en las salas europeas de conciertos durante los uñas sesenta >' que ahora
en tiluliir di- uno de Ins mejoivs ajnjunttis sinfónicus dd mundo, la OrqiiL'SU

Kilarmóniai d<_- llerlín. (Juareln tlh'os y estrella*» |i;irefen empeñados en tomenir
it !:!•• artes en general y a la mímica en pankular en un espedáfulo cada ve?, iná;*

i!ej;rad;itlt> y triiial. Aliliatlo signe He! a .su votación de artista a insciente. Mj saliido
(imibinar vn su ya lar^a carrera dos cosas que en la prái1¡t;i deotins maestros famosns

parece nada menos que imposible: la aiemión al gran repertorio clásico y inmánticn con la
dedicación a la música nmtemporjnea. Hombre de tlivervis salieits. de gran cultura, es

lieredei'o de una tradición de ituérnivies \ directort's de ort|iieM;i en la que eí dominio técnico
\ la muMralidatl se I linden con una aguda consciencia si«.'io-poliiica y una retinaita ttinnacion

liuinanislica. Acaso sea esto lo (jiie da a sus inierpatociones en concierto una dimensión
su|ierior y hace de él uno ck- los músicos más respetad* xi y admirados de nuestro tiempo.
(llaudio Abbado apresa a nuestro psiís. al frente de su Orquesta Pilannónica de Berlín.

para atinaren Madrid(lí. 7 y Hde imtibrt1). Saniiajjo (11 y 12 deoctuhrei.
Valcnrü (I.-*•!<• "diibre) y Barcelona (1 i y 1^ de oiuibrt-i. ion obras de Maliler.

vliiim.inn. lieelhown. IJralitns \ >Juiheii
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S
CHERZO.—Maestro Abbado, en el momento
actual de su carrera Berlín y Salzburgo son
dos campos musicales de acción, y concreta-
mente dos campos principales, que se unen
brillantemente cada año en una producción
operística en la inauguración de los Festivales
de Pascua de Salzburgo. marcados por la pre-
sencia de la Orquesta Filar-
mónica de Berlín. ¿Cómo sur-
gió la idea de ofrecer cada
una de estas óperas irnos me-
ses antes en versión de con-
cieño en la Sala Philbarmo-
nie de Berlín?

CLAUDIO ABBADO.—Es
una suerte poder tener esta oportunidad.
Normalmente se ensaya una ópera durante
algunas semanas, pero la orquesta sólo es-
tá disponible los últimos días. Con la Filar-
mónica de Berlín, una de las mejores or-
questas del mundo, tenemos la posibilidad
de ensayar con tranquilidad y de locar la
obra, normalmente en versión de concierto
o semirrepre.sentada, con el mismo repar-
to, de modo que también se puede trabajar
musicalmente con los cantantes con mucha
calma. Esta vez, por ejemplo, preparamos
la obra conjuntamente con Peter Stein, él
estaba en Berlín y trabajó mucho con los
cantantes en el tema de la dicción. Y des-
pués, en Salzburgo. el escenario está libre
mucho tiempo. Esto es realmente una
enorme suerte. En una temporada normal
no hay tantas posibilidades. Sólo en festi-
vales, y en cualquier caso en los que tie-
nen una organización privada, tienen aún
los directores de escena y musicales tiem-
po e ilusión suficientes para realizar sus a
menudo extrañas ideas y visiones.

S.—Usted tiene, como es sabido, una
gran inclinación hacia la Segunda Escuela
de Viena. Ya durante su época como direc-
tor en Milán interpretó en La Scala toda la
obra de Alban Berg. ¿Cree que una ópera
como Wozzeck puede transmitirse a un pú-
blico tan conservador como el del Festival
de f'ascua de Salzburgo, y en caso afirma-
tivo, deque modo?

C.A.—Mire usted, yo creo que Wozzeck
es hoy un clásico. La música de Alban
Berg es par mí casi como una música ro-
mántica. Y para este público también he-
mos interpretado mucha música contem-
poránea en los conciertos del ciclo -Kontrapunki-, Yo creo
que hoy, setenta anos después, Wozzeck ya es música clá-
sica. Tengo confianza en este público, creo que sabrán
comprender la obra. Este es el primer intento en dirección
a la música moderna. Para mí se trata simplemente de mú-
sica, no hay música moderna o clásica. Hay personas que
dejan las puertas abiertas y tratan de escuchar, y hay otras
que viven siempre según la costumbre. Esto es lo peor. Re-
cuerdo que, cuando era niño, a mí también me costaba
mucho comprender a Schoenberg o a Bartók. esa música
bárbara, como se decía entonces. Hoy, sin embargo, las
obras de Schoenberg son para mí profunda, bella música.
También las Tres piezas para orquesta Op. 6 de Berg —¡fan-
tásticas! O Wozzeck, esta maravillosa ópera, ¡sólo puede
amarse! Mi intención es dar a la Nueva Música un lugar fijo
en los Festivales de Pascua de Salzburgo. Pues sólo así se

puede combatir el acartonamiento y mantener vivo el festi-
val. Sólo tenemos que romper la fuerza de la costumbre y
ser un poco astutos. También es necesaria una cierta edu-
cación del público. Hace poco me llenó de satisfacción en
Berlín que. después de una interpretación de Gruppen de
Karlheinz Stockhausen, algunos oyentes me escribieron di-
ciendo que gracias a una repetida audición habían COHI-

BA F* MARTlN

prendido la obra. Esto me gustaría conseguirlo más a me-
nudo. Los festivales no pueden convertirse en una especie
de museo, sino, como también quería su fundador. Herberr
vori Karajan, mantenerse en un campo de tensión enire tra-
dición y futuro. Placer estético y renovación artística deben
ir de la mano, si el tema debe conservar hoy en día un sen-
tido. Hay que tener cuidado de que, en el discurso entre re-
forma y tradición el uno no domine al otro. Tampoco hay
que olvidar nunca que un festival obtiene su legitimación
únicamente a partir de la calidad de sus interpretaciones,
una calidad que en una temporada de repertorio ya no es
posible debido a limitaciones económicas y personales.

S.—l'n precursor de Alban Herg estuvo en el centro de su
debut en Salzburgo en 7965, concretamente Gustav Mabler.
¿Cómo ha cambiado su relación con Mabler en estos treinta
años?
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CA.—Creo que siempre puede descubrirse algo nuevo.
Mahier me gustaba mucho desde niño, y luego lo estudié
mucho naturalmente en Viena, y cada vez que hago algo
de Mahier hay algo nuevo que aprender en él. Por la músi-
ca de Mahier (de modo muy parecido a Schubertl atraviesa
un profundo dolor, pero yo encuentro lambién humor y
senlido lúdico: una cierta sonrisa -siempre con un hálito
de tristeza. Yo procuro pasar todo el tiempo que puedo en
un valle de Suiza que está totalmente libre de coches, el
Fextal. Allí vuelvo a encontrar la concentración, tengo mu-
cho tiempo y calma para leer y estudiar. En invierno van
trineos tirados por caballos por el valle -y estas vivencias
me ayudan sencillamente a comprender ciertas formas de
música, como por ejemplo el comienzo de la Cuarta Sinfo-
nía de Mahier. Los pájaros, o simplemente el sonido de un
arroyo murmurante -mucha gente no comprenderá esto.
Allí se obtiene otra capacidad de percepción sensorial de la
naturaleza. En el Fextal se está tan tranquilo que se oye el
mido de la nieve al caer.

S.—Mahier es hoy en día muy popular, ¿Cuándo cree
que compositores de la generación ik> usted, como un Luigi
Nono, serán conocidos y respetados de una manera similar
a la de Mahier boy?

C.A.—El propio Mahier escribió que para su Sexta Sin-
fonía se necesitaban treinta, cuarenta años para compren-
derla. Y lo mismo sirve para los grandes compositores de
hoy como Nono, Kurtág, Ligeti, Rihm, Boulez. Lo grandio-
so de Nono, por ejemplo, lo han reducido algunos a su
compromiso político, sin ver la riqueza de su personalidad.
Fue una persona maravillosa, sin limitaciones, de repente
también totalmente sencillo, abierto a todo -un auténtico
europeo.

S.—¿En qué sentido cambian las costumbres auditivas
del público frente a la miisica clasico-romántica, cuando el
programa de un concierto también plantea música contem-
poránea para su discusión en una misma velada?

C.A.—Lo he visto en Berlín, allí hay un público espe-
cial. Ulrich Eckart organiza y programa las Semanas del

Festival desde hace muchos años

L de modo fantástico, con mucha
música moderna. Hace cinco

3 niÚsiCS años, por ejemplo, hicimos aquel
ciclo sobre Prometeo. En él había
música de Beethoven, Liszt,
Scriabin y Nono -y Nono fue el
mayor éxito de aquella serie.
Creo que es también una cues-
tión de tiempo, Habría que dar al
público la posibilidad de oír algo
nuevo. Esto no es, naturalmente
muy fácil de comprender, a ve-
ces es como un nuevo idioma.
Pero es muy importante para el

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ " público en general no cerrarle las

puertas, siempre tienen que tener
las puertas abiertas y tratar de escuchar con atención, tratar
de comprender. El gnm error está en decir, oh, yo no en-
tiendo este nuevo lenguaje, no quiero oír. Esta es la reac-
ción conservadora. Yo siempre me identifico con la música
que estoy dirigiendo en ese momento.

S.—A menudo ha defendido obras escénicas poco cono-
cidas del siglo XIX, por ejemplo de Rossini y Schubert. ¿De
dónde saca tiempo y energías para estas recuperaciones?

C.A.—Trato siempre de encontrar algo nuevo, odio pen-
sar que siempre se tocan las mismas obras, aunque se sepa
que hay otras cosas. A veces te llega una nueva idea cuando
hablas con amigos. Otras veces encuentras algo tú mismo en
una hiblioteca o en un archivo. También existen los buenos
amigos. Por ejemplo, el Fierrabras de Schul>ert. Aquí tengo

de Alban Berg

es para mí casi

como una

música

romántica

6. INTERNATIONALER
KOLORATUR-
GESANGSWETTBEWERB
SYLVIA GESZTY
6th International
Coloratura Singing Contest
Sylvia Geszty

Condición para participar es resultar
calificado/a en una de las convocatorias
previas en:

Londres: Covent Garden
14 y 15 de marzo de 1998, inscripción hasta el 2 de marro de 1

Stockholm: Royal Opera
i ! de marzo de 1998. Inscripción hasta el 7 de marzo de 1998

Berlín: Deutsche Oper
24 de marzo de 1998, Inscripción hasta el 10 de marzo de 1998

Budapest: Philharmonie
28 y 29 de marzo de 1998, Inscripción hasta el 16de marzo de 1998

Luxemburgo:Théátre Municipal
3y4deabrilcte1998. Inserí petón hasta el 21 de marzo de 1998

Madrid: Teatro Real
28 y 29 de marzo de 1998
Inscripción hasta el 16 de marzo de 1998

El Jurado reunido en Madrid será presidido por
el Gerente D. Juan Cambreteng Roca.

Concurso para
Soprano, Mezzo, Alto, Tenor, Barítono, Bajo
57000 Marcos alemanes en premios
Edad límite para cantantes de ambos sexos:
32 años (nacidos después del 1 de mayo de 1966).

Semifinal y Final
con la OrchestrePhilharmonique
du Luxembourg

Del 4 al 8 de mayo de 1998
Théátre Municipal
Luxembourg

Información:
Sekretariatl.C.S.C.
Postfach 1163, D-75390Gechingen
Fax 0 70 56/42 56
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que estar agradecido a Maurizio Pollini. Él siempre ha-
bló conmigo sobre Fierrabras. su deseo era dirigiría. Un
día hablamos por teléfono, y él me dijo: -Claudio, esto
es demasiado difícil para mí, tienes que hacerlo tú-, Y
los dos trabajamos juntos sobre el tema. Para esta ópera
se necesita un buen reparto, pues la orquestación plan-
tea muchas exigencias en cuanto al equilibrio. La cali-
dad del libreto no es especialmente alta, pero las posibi-
lidades de los autores de aquella época estaban muy li-
mitadas por la censura. El tema de las guerras de reli-
gión me interesaba mucho, y creo que la música de
Schubert delata un gran talento dramático. Podría imagi-
nar que Schubert estaba enamorado de la idea básica de
la obra. Por desgracia, algunas reservas respecto a cier-
tas partes de la ópera no cesaron después de nuestra
producción de Viena. Lina cierta responsabilidad acerca
del juicio ambivalente sobre .Schubert corresponde a
Brahms, que sólo apreciaba tres o cuatro sinfonías de
Schubert. Por otra parte, Brahms realmente hizo correc-
ciones en la Gran sinfonía en do mayor, porque le mo-
lestaban ciertas asimetrías. Pero si pensamos, en gene-
ral, qué pocas posibilidades tuvo Schubert en su época
para desarrollarse, no podemos sino admirarnos de la
enorme capacidad de expresión que alcanzó para su
edad. Las composiciones de Schubert son para mí como
buenos amigos, desde la infancia. Fierrabras la dirigiré
próximamente en Berlín en versión de concierto.

S.—Usted tiene una memoria fotográfica.
C.A.—¡No, en verdad nada fotográfica!
S.—¿Ypor qué dirige de memoria?
C.A.—Hay mucho mayor contacto con los músicos

de la orquesta y con los solistas, con la escena. Me re-
fiero a contacto visual, contacto humano -para ayudar
a todos los solistas, por ejemplo, esto es muy impor-
tante. Y psicológicamente también es muy bueno para
mí. Cuando sé que conozco una obra de memoria me
siento más seguro. Y es también posible que aprendas
más cuando tienes que dirigir de memoria.

S.—Dirigir de memoria supone también la posibili-
dad de transmitir a los músicos de la orquesta la sensa-
ción de ser un compañero suya de estar a! mismo nivel.
¿Cuál es el mejor elogio que un músico de orquesta puede
obtener de usted''¿Qué suele decir cuando está satisfecho?

C.A,—Hace poco hice una larga gira con la Filarmónica
de Berlín. Tocamos en América y en japón. Y después del
último concierto dije algo que me salió totalmente espon-
táneo: -He tenido la sensación
de que, cuanto más amo la or-
questa, mejor tocan ustedes». Es-
to es. creo yo, el mejor elogio
para los músicos.

S.—¿En qué momentos preferi-
ría estar sentado en las film de los
música-' a ser el director, o en qué
momentos le gustaría componer, y
no sólo dirigir las obras de otros?

C.A.—De joven estudié no só-
lo piano, sino también composi-
ción, y yo mismo he escrito músi-
ca y he ofrecido recitales de pia-
no. Pero llegó un momento,
cuando yo tenía veinte, veintiún
años, en el que me di cuenta de
que necesitaba mucho más tiem-
po para dominar un tema concre-
to del que tenía disponible. Asi ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ M
que no volví a componer y tam-
poco a tocar el piano en concierto. Pero lo que he estudiado
me ayuda naturalmente aún hoy. A veces encuentras com-

P,or la música
de Mahler

atraviesa un
profundo

dolor, pero
también humor

y sentido
lúdico

MARCO CASELLI/DGG

posiciones de grandes autores que están fantásticamente ins-
trumentadas, pero otras veces hay pequeñas cosas que aún
pueden corregirse.

5.—Usted dirige, por una parte, una de las orquestas
más prestigiosas, con una larga tradición, y por otra parte
formaciones ele jóvenes músicos con prometedores talentos,
como la Orquesta Juvenil de la Comunidad Europea o la
Orquesta Juvenil Gustav Mahler. ¿Qué futuro crac usted que
tiene la industria de conciertos en general? ¿Se escucharán
siempre los grandes compositores clásicos y románticos en
las salas de conciertos?

C.A.—¿Qué significa -siempre-? Pero, hoy en día, por su-
puesto. Hay un gran entusiasmo por parte de los músicos
jóvenes de tocar la música clásica, romántica y contempo-
ránea. Lo bueno de las orquestas juveniles es que no hay
barreras, podemos hacerlo todo. Aún no están habituados
a los sindicatos. Cada uno tiene sus problemas, pero no
tienen problemas económicos -por ejemplo con el tiempo,
podemos ensayar tanto como queramos, y también de otra
lorma. Un secreto de estas orquestas juveniles son estos
ensayos divididos. Por ejemplo, en la Orquesta Gustav
Mahler hemos invitado a los mejores músicos jóvenes, pe-
ro además, hemos contratado para cada grupo, para los
violines, para las maderas, los chelos etc., a los mejores
profesores de la Filarmónica de Berlín, la Filarmónica de
Viena. y en ocasiones también de orquestas de Londres. Y
así tenemos la gran experiencia de los músicos de las gran-
des orquestas, por muy diferentes que sean éstas entre sí.
Por ejemplo, el -sforzando- de la Filarmónica de Berlín o el



EL 11 D E O C T U B R E

EL TEATRO REAL DE MADR] D

ABRE DE NUEVO SUS PUERTAS.

Con el Teatro fteal. Madrid vuelve a disfrutar del mejor espectáculo de ópera del mundo. Porque el 11 de Octubre, el Real entra en escena.

S t M A N A DE REAPERTURA: L.A V l D A BREVE. EL SOMBRERO DE TRES PlCOS. D I V I N A S PALABRAS.

TEATRO REAL
F U N D A C I Ó N D E L T E A T R O L Í R I C O
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de Viena es totalmente
distinto al de la Orques-
ta Sinfónica de Chicago.
Las orquestas americanas
tocan un -sforzando- má.s
a lo Bartók o Stravinski,
no tan apropiado para la
música romántica...

S.—En genera!, ¿qué
importancia debería te-
ner la cultura en la so-
ciedad? ¿o la música?

C.A.—La cultura en
general, no sólo la músi-
ca, también el teatro, la
literatura, exposiciones...
Si todo el mundo piens;)
que un país es más rico
cuanto más haga por h
cultura, y no al contrario.
es lo principal. Mucha gente cree que en Alemania se hace
ahora mucha cultura porque es un país rico. Pero si pensa-
mos cómo eran Alemania o Austria después de la guerra,
estaban en una situación terrible. Sin embargo, estos países
han hecho mucho por la cultura, y eso, naturalmente, los
ha hecho más ricos, hay otros países que eran mucho más
ritos después de la guerra, pero no han hecho demasiado
por la vida cultural y eso puede verse hoy. Por desgracia,
muchos políticos no entienden esto.

S.—Para terminar, ¿cuáles son sus planes para Berlín!1

C.A.—Los ciclos que realizamos en la Philharmnnie son
un gran éxito. Recibimos muchas cartas: todos quieren cola-
borar con nosotros. La resonancia ha aumentado de año en
año, por parte de los teatros, los actores, la ópera, los cines.

los museos. Creo que es
importante saber todo lo
posible sobre los anti-
guos mitos, porque en
ellos está encerrado todo
lo que ha sucedido, lo
que pasa hoy y lo que
acontecerá en el futuro.
Pero no debemos pensar
tan sólo en la tragedia
griega. En 1996 se trató
de Shakespeare y la mú-
sica, en 1995 de Fausto y
la música, en 1997 de
Berg y Büchner. En 1998
será el -Wanderer-, un
nuevo ciclo sobre Schu-
bert, Mahler, Liszt, Nono,
sobre todo lo que tiene
relación con el tema del

caminante, en el que participarán también teatros y exposi-
ciones. Toda la ciudad tomara parte en él. Y luego, en
1999, interpretaremos el Tristán: Wagner será el tema princi-
pal, el amor y la muerte, desde Orfeo hasta hoy. Creo que
es algo muy importante, pero no puede hacerse en cada
ciudad -en Berlín funciona muy bien. En todas las ciudades
en las que he trabajado he tratado de imprimir un acento:
en Milán la apertura de La Scala para estudiantes y trabaja-
dores, en la consenadora Viena la fundación del festival
•Wien Modern-. En Berlín me gusta el diálogo y la relación
de las diferentes artes entre sí: me interesa la literatura y la
pintura y siempre estoy abierto a todo lo nuevo.

Volkmar Fischer

RAFA MASTÍN
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a frase es justamente célebre:
Oír música en un disco es
como irse a la cama con una
foto de Brigitte Bardot-. ¿Hace

falta recordar que tal epifonema
se debe a Sergiu Celibidache
(1912-1996)? Pero atiendan a es-
tas otras frases de Serge Celebi-
dachi -sí, el apellido se escribe
así-, esto es, el hijo del gran ma-
estro rumano: -Todos las recuer-
dos que tengo de mi padre son

maravillosos... Hoy, cuando miro una foto de mi padre,
lo liago con una sonrisa. La foto no es mi padre, pero me
trae remembranzas de mi padre y yo valoro esos senti-
mientos. Una situación similar se produce con los archi-
vos de los conciertos de mi padre. Un concierto grabado
ya no es música, pero puede traernos evocaciones de un
momento que pudo ser música, en algún punto del tiem-
po. Tal como una fotografía puede acercarme a mi pa-
dre, un CD puede acercamos a su música. Es como un
recuerdo, muy valioso-.

Esias palabras de Celibidache Jr. -perdón, Celebida-
chi-. las suscribirían encantados los melómanos de me-
dio mundo, y para su gozo generalizado el hijo y herede-
ro del músico las pronunció en Munich el pasado 6 de
junio, en la presentación de la inmediata Edición Celibi-
dacbe -primeros 10 CDs en estos días-, a cargo de la fir-
ma británica EMI, que recogerá, a lo largo de los años
venideros, las casi 200 obras (!) que el artista llegó a in-
terpretar, en sus 18 años de titularidad -de 1979 a 1996-
al frente de la Filarmónica muniquesa. y que están en los
archivos de la orquesta en conjunción con la Radio de
Ba viera.

Pero las fotos van a llegar por partida doble. La firma
francesa Tahra. regida por los furtuwigíerianos Myriam
Scherchen y Rene Trémine, ha llegado a un acuerdo con
la antigua RÍAS berlinesa para publicar otra edición en
varios CDs, FJ joven Celibidache, que recogerá, a partir
de las cintas originales, las grabaciones que, para radio o
concierto, efectuó el músico con la Filarmónica de Berlín
entre 1945 y 1954 -es mejor que se sienten-, esto es, casi
400 conciertos (!>. Dentro de esta serie, el primer Bruck-
ner de CeÜbidache del que haya testimonio sonoro, la
Séptima Sinfonía, interpretada en 1945. Y entre el mate-
rial inmediato, una Novena de Shostakovich del 47 -o
sea, 2 años después del estreno de la obra-, o la Sinfo-
nía da Réquiem de Britten tocada en el 46 -a 6 años de
la composición de la pieza-. En resumen, empieza la dis-
cografía oficial de Celibidache, con fotos que serán como
tesoros. Ya lo ha dicho Celebidachi...
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VIVOS PLANGO, MORTUOS VOCO

E ] origina! no es así. La vieja máxima
latina dice, exactamente, -Vivos voco,
momios plango, fulgura frango-, esto
es, la arcana inscripción de las sonerí-

as o campanarios: -Llamo a los vivos, llo-
ro a los muertos, rompo los rayos». Sin el
último epifoiiema es también el título de
una espléndida obra contemporánea, del
inglés jonathan Harvey, Mortuos pkingo,
vivos voco, página nacida como creación
electrónica, pero que Harvey, un poco al
modo de Luis de Pablo con sus Tinieblas
del agua, decidió pasar luego a la or-
questa, y que, completemos información,
acaba dé grabar la London Sinfonietta di-
rigida por Markus Stenz. Pero, como diría
José Luis Téllez, dejémonos de -cultera-
nismos", porque hoy lo que toca es
enunciar, con tañido o no de campana,
el título de este estrilo o pergeño, o sea,
en castellano secular, -lloro a los vivos,
invoco a los muertos».

¿Cuál es el motivo de este aforismo
tan optimista? Pues verán, por orden: el
verano no empezó muy florido o jubilar
para varios de los -grandes- de la indus-
tria del disco; con elegancia a la par
que discreción en algún caso, sin tales
atributos en otros, y poco menos que a
toque de rebato en varios, los sellos del
grupo Polygram anunciaron a sus artis-
tas (-grabadores de discos-) que las co-
sas no iban todo lo bien que desearse
pudiera, que las ventas de los antedi-
chos discos bajaban -pero en otras
compañías, pardiez, subían- y que cier-
tos contratos de músicos que no trocan
en beneficios lo de ellos esperado iban
a iniciar un viaje sin retorno a las pro-
fundidades del erebo.

Traducción -porque hoy, con el inci-
pil latinista, tenemos el día literalo-: que
a Bemard Haitink, después de tres déca-
da en Philips, la empresa le dice adiós
-y le deja colgado el nuevo ciclo Mahler
en Berlín y el segundo Bruckner en Vie-

rta-, que a Seiji Ozawa y a Boston no les
renuevan convenio, que con Valeri Ger-
giev se lo van a pensar tres días más,
que Brendel es mucho Brendel y tal cual
se queda, y que a Mitsuko Uchida le
perdonan la contrata porque en Japón
vende CDs como bonsais; que en Decca
le han señalado cuál es la puerta a Ch-
ristoph von Dohnányi -que se quedará
con la primera Tetralogía de la historia
en sólo dos óperas, o sea, -bi(o)logía—,
orquesta de Cleveland incluida -¡si Szell
levantara la cabeza...!-, que Pavarotii y
Solti sí venden y permanecen como los
de Elliot Ness, -intocables-, que Chailly
también va a más en lo de las ventas y
le dan un voto de confianza -pero reba-
jando el cachet de su orquesta, el Con-
certgebouw-, que Ashkenazi también es
mucho Ashkenazi, y que a los demás les
informan de las rebajas especiales de
otoño-invierno.

En DG no son menos: a James Levi-
ne y al -Met- les indican que Nueva York
queda muy lejos de Hamburgo -y eso a
pesar de lo de Levine en Munich post-
Celibidache; bueno, eso se lo cuento
otro día-, a Gardiner le recortan el re-
pertorio previsto -y no le decapitan con-
tractuaimente porque Gardiner es mu-
cho Gardiner-, a Ugorski le han indica-
do que en Rusia no se vivía tan mal, y
se salvan de la quema Pollini, Zimerman
y, comprensiblemente, Boulez, ¡Menudo
verano!

Pero en medio de todo esto en Ingla-
terra -siempre Albión dispuesta a sem-
brar el desconcierto- se publica una esta-
dística al respecto, esto es, qué artistas
son los que venden discos realmente,
aquellos cuyas producciones compra la
gente. Pues en el apartado de los directo-
res el HÜ-Parade lo encabezan tres acti-
vos maestros, dos muy destacadas y un
tercero que trata de pisaries los talones,
jóvenes promesas, valores de futuro por

los que apostar: se llaman Furtwángler,
Karajan y Tbscanini. Muy cerca de los an-
tedichos, Bernstein, Y tras ellos aparecen
los primeros -vivos-, Solti, Rattle, Boulez y
Barenboim. ¡Imponente, no? Por cierto,
abriéndose camino -ya era hora-, otro
ausente de estos confines, George Szell.

Y ahora el remate, el estrambote: las
Ediciones Celibidacbe. En estas mismas
páginas les contamos la inmediata apari-
ción de las series de EMI y de Tahra
consagradas al maestro rumano, y no
hay que ser muy futurólogo para vatici-
nar que a los -chicos-, a los -chavales-
del pelotón de cabeza, se unirá a la
vuelta de la esquina Sergiu Celibidache,
Es curioso: Furtwángler se llevó a matar
con Karajan, Toscanini odiaba a
Fumvangier, y Celibidache los despreció
a todos (a Furtwángler menos, a pesar
de que obtenía resultados, Celi dixit, por
intuición y no por fenomenología). Y
ahí los tenemos, o los vamos a tener,
juntitos, y riéndose -es un decir- de sus
actuales colegas, convertidos ellos en
conspicuos alumnos de Ruy Díaz de Vi-
var en aquello de ganar batallas posl
mortem.

La paradoja, impensable, extraordina-
ria, es que en los albores del sigio XXI
los máximos vendedores de discos en el
área de la dirección de orquesta -o sea,
en general- serán cuatro difuntos, -Vivos
plango.. .-

fosé Luis Pérez de Arteaga

P.S.: Redactado este texto, llega la noti-
cia, 6 de septiembre, del fallecimiento de
Sii Georg Solti. En este número, hallará el
lector semhlanzas de este maestro. Pero
únase ya su nombre, pues era uno de los
pocos -vivos, que se aproximaban a la ca-
becera (le grandes vendedores de discos en
la indicada clasificación, al de los émulos
del Cid en el texto precedente.

PRIMER MAHLER, PRIMER STRAUSS
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K ent Nagano (California, 1951) se está
ganando a pulso el título de -hom-
bre de las versiones originales-, o al
menos el de paladín de las -otras

versiones-: un día fue, en Lyon, la Salo-
me de Strauss en su versión francesa,
otro E¡ amor de las tres naranjas de Pro-
kofiev, también en su versión en lengua
gala, y en la misma ciudad, Lyon. Ahora
Nagano vuelve a Strauss con la versión
primera de Ariadna en Naxos de 1912, o
sea, sin el Prólogo de 1916, grabada, una
vez más, en la Opera Nacional de Lyon,
con Margaret Pnce (Ariadna), Sumi Jo
(Zerbinetta) y Gósta Winbergh (Baco),
registro que distribuirá Virgin. Pero en
Manchester, donde dirige los destinos de
la Orquesta Hallé, Nagano presenta este

mes -7 de octubre- otra primicia,
que de inmediato llevará al disco, la
versión original de 1880, de la canta-
ta de Mahler Das klagende Lied, que
el compositor revisó en 1901 supri-
miendo la primera de las tres partes
primigenias, Waldmárchen. Natural-
mente, cuando modernas interpreta-
ciones llevadas al disco -Boulez,
Rattle, Chailly- han reunido esta sec-
ción con las dos restantes, lo que se
ha escuchado era la versión del 80
para el fragmento de apertura y la
revisión de 1901 para los otros, pero
Nagano va a brindar el estreno abso-
luto -la obra jamás se tocó en dicho
formato primitivo- de la partitura de
1880, de un Mahler de 20 años. Kent Nagano RORY CARNEGIE
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SIR SIMÓN HACE LAS MALETAS

S ir Simón (Rattle) cie-
rra etapa. Al término
de la campaña 97-98,
como es general-

mente sabido, el músico
de Liverpool cede la titu-
laridad de la Orquesta
Sinfónica de la Ciudad
de Birmingham, que ha
ostentado desde 1980, al
finlandés Sacari Oramo,
pero no lo hará sin com-
pletar diversas grabacio-
nes, naturalmente para
la firma que en este oc-
tubre festeja su centena-
rio, la EMI, y a la que ha
estado unida toda su ca-
rrera. Con el iconoclasta
Nigel Kennedy, de re-
greso a la escena tras
años de sabática pausa,
ha grabado el Concierto
para violín de Elgar. Y
completando su ya am-
plio ciclo Mahler, llevará
al disco entre octubre y
noviembre, las Sinfonías
Tercera -con Birgit Rem-
mert como mezzosopra-
no solista- y Quinta. Y
añadido de clausura:
una nueva Séptima de
Bruckner, que se unirá,
entre otras, a las dos de CeÜbidache
que la misma firma, EMI, y Tahra, en
épocas distintas de la carrera del míti-
co director, van a publicar, como se
puede leer en estas mismas y azafra-

Sir Siman Rattle RAfAMAKTÍN

nadas páginas. Y todo ello a la espera
de un álbum ya deseado, la primera
grabación con la Filarmónica de Vie-
na: Novena Sinfonía de Mahler y Me-
tamorfosis de Richard Strauss.

Y ADEMAS...
... Lo de la Filarmónica Checa comien-

za a ser la historia interminable, aunque
fascinante; por si se han olvidado un po-
co de la saga: fallece Vádav Neumann, le
sucede Jiri Beiohlavek, los músicos eligen
luego a Gerd Albrecht, que termina por
irse y vuelve Belohlavek, luego llaman a
Mackerras. y ahora... a Ashkenazi. Sí el
organigrama no cambia demasiado, las
cosas quedarán así a partir del 98: Direc-
tor Titular, Vladimir Ashkenazi (que gra-
bará con la orquesta para Decca); Conse-
jero Artístico, Sir Charles Mackerras (que
grabará con la orquesta para Telare); Di-
rector Asociado, Jiri Belohlavek íque ya
ha grabado y grabará con la orquesta pa-
ra Chandos y Supraphon). Bueno, pues
bien mirado no está nada mal.

...Naxos publicó antes del verano un
ballet del británico Phiiip Feeney (1954),
Drácula. Pues en la línea de los -mons-
truos- literarios nos llega un nuevo Fran-
kensteiril -así, con las admiraciones, que
tal es el nulo oficial de la obra-, página de
1977 subtitulada por su autor, el austríaco
Heinz Cari Gruber (Viena, 1943), •pande-
mónium para harítono-chansonnier- y or-
questa-, que acaba de grabar para EMI
-¡qué centenario!- el también austríaco
Franz Welser-Móst, al frente de la Camerata
Académica del Mozarteum de Salzburgo.

...Boulez sigue grabando para DG
-ya se lo hemos contado antes, es uno
de los que se salvan de la quema con-
tractual-, y con el Ensemble InterCon-
temporain lleva al disco, por tercera vez,
el Pietrot Lunaire de Schónberg. Su solis-
ta vocal es la Lulu del Festival de Salz-
burgo, la alemana Christine Schafer.

¿TIENE UD. UN EXCELENTE EQUIPO DE SONIDO,
PERO QUE NO LE GUSTA CÓMO SUENA?

La tecnología actual nos permi-

te disfrutar de la música graba-

da con un gran realismo, pero

habitualmente los sistemas

Hi Fi no suenan de acuerdo a

sus verdaderas posibilidades.

Desde el CD o LP hasta el

oído, la señal musical está so-

metida a fenómenos físicos,

capaces de producirle altera-

ciones que hay que tratar de re-

ducir al máximo.

Nos referimos a las reflexio-

nes y resonancias acústicas de

la sala, los ruidos de radio fre-

cuencia, o las vibraciones me-

cánicas, por citar algunos.

Estos fenómenos enmasca-

ran el detalle musical, empo-

brecen la imagen y la focali-

zación, y alteran la tímbrica y

el balance tonal del sonido,

haciendo la escucha tensa y

dificultosa.

Para que pueda gustarle el

sonido de su equipo, analiza-

mos estos aspectos de su sala

de audición y sistema de alta

gama y le recomendamos las

medidas necesarias para opti-

mizarlo.

hi-fi tuning
Mejoramos el entorno sonoro

303-6563 Madrid
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CENTENARIO AMARILLO:
LA EDICIÓN BEETHOVEN

E n diciembre de 1898, Emil Berliner
y su hermano Joseph fundaron la
Deutsche Grammophon Gesells-
chaft, la primera compañía dedica-

da a la fabricación y manufactura de
música grabada, iniciando sus activi-
dades comerciales bajo ia divisa -gra-
baciones y reproducciones fonográfi-
cas». Para la celebración de este cen-
tenario, el célebre sello amarillo, la
compañía más prestigiosa del Grupo
PolyGram, ha decidido presentar la
obra completa de uno de los compo-
sitores más representativos de la his-
toria de la música: Beethoven. Esla
nueva edición de 87 discos compac-
tos repartidos en 20 volúmenes, nos
ofrece todas las composiciones escri-
tas por el compositor alemán e inter-
pretadas por los músi-
cos más destacados de
la casa; por supuesto,
en el próximo número
de SCHERZO serán co-
mentadas pormenoriza -
damente.

La relación de la
cbra de Beethoven con
Deutsche Grammophon
ha estado permanente-
mente presente en la
andadura comercial de
este sello. Comenzó en
1913 con la legendaria
grabación de la Quima
de Beethoven por Ni-
kisch al frente de la Fi-
larmónica de Berlín, un
director que creyó des-
de el principio en un
medio dominado hasta
entonces por cantantes
e instrumentistas, y ha
llegado hasta nuestros
días con la grabación
de todo su catálogo
compositivo, incluido el
de obras sin número de
opus y otras cataloga-
das por Hess (las que
llevan WoO -Werke ohne Opus- o
Hess en vez del acostumbrado Op.).
Entre estos dos acontecimientos, el
sello amarillo nos ha informado abun-
dantemente a lo largo de su historia
sobre el músico de Bonn y sus obras:
recordemos como más significativas
las publicaciones en 76 LPs. en 1970 y
1977 para celebrar el bicentenario del
nacimiento y el 150 aniversario de su
muerte. Ahora, la edición se extiende
a 87 CDs. con partituras nunca publi-
cadas hasta la fecha en ningún sopor-

te sonoro (por ejemplo, la cantata Der
glarreiche Augenblick -El momento
de gloria-, dirigida por Myung-Whun
Chung, la escena Vestas Feuer~E\ fue-
go de Vesta-, con Andrew Davis, ade-
más de numerosos Heder y arreglos
de canciones populares, así como la
ópera Leonora, dirigida por Gardiner
y que se comenta en este mismo nú-
mero de SCHERZO, o la música inci-
dental completa para El rey Esteban,
dirigida por Chung con narración de
Fischer-Dieskau).

Los 20 volúmenes están distribuido
de la siguiente forma: 1. Sinfonías, 2.
Conciertos y otras obras para solista y
orquesta; 3- Obras orquestales-, 4. Ope-
ra-, 5. Sonatas para piano-, 6. Diversas
obras para piano. Variaciones. Obras

para órgano-, 1. Obras para violto y
piano-, 8. Obraspara chelo y piano-, 9.
Tríos para piano, piolín y chelo-, 10.
Obras para trío de cuerdas, 11, 12 y
13- Cuartetos de cuerda-, 14. Música
de cámara-, 15. Obraspara instru-
mentos de viento, 16. Heder, 17. Can-
ciones populares y arreglos, 18. Con-
juntos vocales; obras vocales profanas,
19. Grandes obras corales-, 20. Graba-
ciones históricas.

La lista de intérpretes que protago-
nizan estos veinte álbumes se haría

interminable, aunque podemos enu-
merar algunos a título de ejemplo y
que, obviamente, son los más repre-
sentativos de la casa: Karajan, Bems-
tein, Abbado, Jochum, Gardiner,
Bóhm, Pollini, Gilels, Kempff, Me-
nuhin, Argerich, Fischer-Dieskau, Ba-
renboim, Kremer, Mutter. Maiski, Sch-
reier, los cuartetos LaSalle, Amadeus y
Emerson, más un extenso etcétera
que naturalmente especificaremos en
el próximo comentario crítico. En el
volumen dedicado a grabaciones his-
tóricas nos encontramos con nombres
legendarios en la interpretación beet-
hoveniana en registros de los archivos
de DG que actualmente no estaban
disponibles para el púbiico; Furtwán-
gler, Schuricht, Fricsay, Fritz Busch,

Kempff, Richter, Annie
Fischer o Schlusnus son
algunos de los artífices
de estas grabaciones,
muchas de las cuales
aparecen por primera
vez en disco compacto.
También hay que apun-
tar que todas ellas han
sido re procesa das con
el sistema Original-Ima-
ge Bit-Processing, o
sea, técnicamente cui-
dadísimas, además de
las proverbiales y exce-
lentes presentaciones
con estudios y textos
en cinco idiomas, entre
ellos el español. Supo-
nemos que el precio de
salida al mercado no
será excesivamente alto
(naturalmente, los álbu-
mes se pueden adquirir
por separado).

Mientras nos pone-
mos a la tarea de escu-
char las nuevas graba-
ciones para poder ofre-
cerles el comentario
correspondiente en el

próximo SCHERZO. les adelantamos
que estamos ante una excelente pu-
blicación con toda la obra de una de
las figuras cumbres de nuestra civili-
zación. Tanto para los expertos en
este autor, como para los discófílos
en general o para los que se quieran
iniciar en Beethoven, esta edición su-
pone un hito de importancia indiscu-
tible en la historia fonográfica dedica-
da a este compositor.

E.P.A.
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BRAHMS POR HARNONCOURT:
REGRESO AL FUTURO

E
l lector podría perfectamente pregun-
tarse si a estas alturas del partido hace
falta otro ciclo Brahms, cuando tene-
mos los de Furtwángler, Giulini, San-
deriing, Szell, Wand y compañía. Por-
que tras la incursión sinfónica schu-

manniana, llega el anunciado desde estas li-
neas por José Luis Pérez de Arteaga hace
unos meses, a cargo de Nikolaus Hamun-
court con la Filarmónica de Berlín. Y cabe
plantearse si es posible aportar algo de in-
terés a estas archiiocadas páginas. También
el fundador del Concentus musicus se io ha
planteado, y lo expresa así en la extensa
entrevista con Walter Dobner que aparece
en el folleto del álbum: -La orquesta y yo
queríamos comenzar reanalizando las sinfo-
nías una vez más. Por eso he estudiado los
manuscritos, las primeras ediciones con co-
rrecciones hechas a mano por Brahms y las
panes de orquesta que se guardan en los
archivos de las Filarmónicas de Berlín y
Viena, y de esta forma he podido obtener
información muy valiosa sobre cómo se in-
terpretaba esta música. Así, resulta muy ins-
tructivo comprobar las arcadas
que se empleaban en las ver-
siones de los grandes maestros
del pasado, Nikisch, por ejem-
plo. Los músicos de orquesta
actuales se sorprenden al ver
que lo que hace años se ejecu-
taba en un solo golpe de arco,
hoy se hace con cuatro. A mí
me enseñaron esta técnica de
arco, y tenía que practicarla a
diario no menos de media ho-
ra. Hoy, los iastrumentistas de
cuerda parecen dar importan-
cia sólo a la mano izquierda...
es como si tuvieran una cierta
atrofia en la derecha. Y con esa
vieja técnica pueden construir-
se grandes líneas melódicas
que suenan maravillosamente,
aunque de forma menos pode- Nikolaus
rosa. Lo importante es que con
este estudio no sólo he podido sacar con-
clusiones sobre la dinámica, sino también
aprender de grandes maestros a quienes
admiro mucho. Respecto a la dinámica, se
expresa con rotundidad: -Creo que la gente
no entiende bien la dinámica de Brahms
hoy en día; las interpretaciones tienden a
poner demasiado énfasis en el fortisimo.
Brahms indicaba en numerosas ocasiones
-pf- -poco forte, que en realidad se encuen-
tra relativamente cercano al -piano». Incluso
cuando indica -forte-, quiere decir eso exac-
tamente: fuerte, no fortísimo. Brahms escri-
bió menos -fff- de lo que tiende a creerse.
Y concluye: -Naturalmente, todo esto sólo
es un punto de partida, porque yo preten-
do aportar mi visión de esta música, no
simplemente reproducir la primera interpre-
tación de determinada sinfonía en mil
ochocientos y pico, que por otra parte es
algo que no me interesa. Y en nuestros
tiempos, hemos de preguntarnos incluso
por qué esta música debe seguir interpre-

lándose. Las nuevas interpretaciones que
hagamos no pueden de ninguna forma par-
tir de un petrificado anclaje en plantea-
mientos que pudieron ser correaos un día,
pero que no son aplicables en nuestros
tiempos-. Respecto a su visión de Brahms,
dice Hamoncourt: -Creo que no existe nin-
gún otro compositor entre los grandes que
haya vuelto su mirada al pasado tanto co-
mo Brahms. Trabajó mucho tiempo en las
bibliotecas, estudió la antigua polifonía de
Gabrieii, la música francesa de la época de
Coupenn, realizó ediciones muy, muy rigu-
rosas desde el punto de vista musicología)
de ésta -permítase añadir que su edición
de la obra de teclado de Couperin aún pue-
de adquirirse- discutió con Chrysander la
edición Haendel y él mismo editó las Sinfo-
nías de Schubert. De forma que su interés
en la historia está claro. Pero por otra parce
empleó todo este conocimiento y fuente de
inspiración en su propia música. Yo no di-
ría que es un vanguardista, pero sus ideas,
especialmente en lo que concierne al ritmo,
se encuentran a considerable distancia de

las de cualquier otro autor, y
su maestría en ei manejo de
la armonía es realmente muy,
muy avanzado para su tiem-
po. Por otra parte, era un
compositor de grandes con-
tradicciones. Tenía por ejem-
plo grandes problemas para
construir melodías, que sin
embargo finalmente resultan
tan maravillosas que parecen
elaboradas con gran facilidad-. Ese mirar al
pasado y al futuro al mismo tiempo hacen
que Hamoncourt piense que se le puede
considerar a la vez como -el más grande
compositor romántico- y como la -antítesis
del romanticismo-.

¿Y los resultados? Pues para empezar, la
prestación orquestal es difícilmente supera-
ble. La Filarmónica de Berlín, elegida por
Hamoncourt por considerar que, incluso
por encima de su hermana vienesa, es ¡a
orquesta brahmsiana por excelencia, mues-

tra otra vez su categoría de instrumento for-
midable. Todas sus secciones lucen una
perfección absoluta, un sonido bellísimo y
una facilidad pasmosa para responder a las
demandas del director. Podríamos mencio-
nar una lista interminable de ejemplos indi-
viduales, desde el concertino en el Andante
de la Primera hasta el soberbio canto del
oboe en muchísimos momentos, pasando
por numerosos pasajes de las trompas o la
extraordinaria demostración de la cuerda a
lo largo y ancho del álbum. Con semejantes
mimbres a su disposición, Hamoncourt
plantea las cosas de forma muy equilibrada.
Huye de revoluciones en cuanto a tempi,
que siempre parecen muy razonables (para
que se hagan una idea, en la línea de Ab-
bado, aunque siempre ligeramente más vi-
vo que éste), Conserva su ya conocido ím-
petu rítmico -así en el Allegro giocoso de
la Cuarta, trepidante, o el Allegro final de
la Tercera, dotado de vibrante impulso-,
cuida con su proverbial mimo la acentua-
ción, y no rehuye la contundencia del ff...
cuando la partitura lo pide, pero sí escapa

del sonido uniformemente
grueso que empaña y dis-
torsiona muchas versiones
brahmsianas. Su disertación
antes citada sobre la diná-
mica es aplicada con rigor,
y hay numerosos ejemplos
de ello: asi el comienzo de
la Primera (indicado / sin
el timbal apabullante como
en muchas otras versiones),
o !a cuidada diferenciación
entre el ff prescrito en las
cuerdas y el / e n los timba-
les, en los c. 84 y siguientes
del Anclante de ¡a Cuarta.

El manejo de
los regulado-
res es siempre
magistral, de
nuevo ejecu-
tados de for-
ma magnifica
por la orques-
ta. Ei respeto
es asimismo
escrupuloso
por las indica-
ciones de
lempo, y así,
el pasaje final
de la Primera
no otorga

concesiones: aceleración moderada desde
el c. 383 (stringendo) al 391 y aplicación
estricta desde éste al final de la indicación
Piü allegro, sin respiro hasta el silencio pre-
vio al acorde conclusivo. En cambio, el Po-
co meno presto del tercer tiempo de la Ter-
cera tiene el grado justo de moderación.
Por lo demás, el seguimiento objetivo de lo
escrito es combinado con un encomiable
calor expresivo, porque el director berlinés
construye el edificio sonoro con gran inteli-
gencia: su línea melódica fluye con natura-
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lidad y elegante fraseo, canta con elegancia
cuando procede (por ejemplo, en los movi-
mientos centrales de la Primera, el coral en
el movimiento final de ésta, los movimien-
tos iniciales de las tres últimas o el precioso
Poco allegretto de la Tercera), pero al mis-
mo tiempo brilla, como es de esperar en un
maestro de la interpretación barroca, en los
pasajes polifónicos, como en algunas de tas
Variaciones Haydn, muy especialmente en
la última, o en la gran Chacona final de la
Cuarta Sinfonía, Y ademas ofrece la nitidez
de texturas que le caracteriza. El mensaje
nos llega con una claridad pasmosa -ayu-
dada por una toma de sonido sensacional-.
Su visión de Brahms parece genuinamente
romántica, combina sabiamente el lirismo
con el apasionamiento, pero al mismo tiem-
po se aleja de cualquier exceso y evita car-
gar las tintas. Su interpretación de la Terce-
ra une lirismo y efusión expresiva, sin re-
sultar blanda o melosa, y el cuarto tiempo
adquiere en sus manos una tensión que
arrastra. Este raro equilibrio entre rigor y
expresión, entre la cuidada disección de la
partitura y la necesaria espontaneidad en la
exposición de ésta, es quizá lo que distin-
gue su interpretación. No encontramos aquí
la preeminencia de una u otra sección de la
orquesta, como .se le achaca en otras oca-
siones. Si hallamos una exquisita -pero no
por eso menos válida, partitura en mano-
atención a lo escrito, pero también una vi-
sión tan humana como vitalista de esta mú-
sica. Así, la Primera Sinfonía aparece con
la adecuada dimensión majestuosa en su
primer movimiento o en el canto del moti-
vo principal del cuarto, pero las transicio-
nes son también manejadas con gran inteli-

gencia y ñuidez -también las del primer
movimiento de la Tercera-, y los movi-
mientos centrales poseen una más que ade-
cuada atmósfera lírica. Lo mismo ocurre en
la Segunda, de sereno optimismo en sus
tres primeros movimientos, culminando en
un precioso Allegretto grazioso, para cam-
biar a un impulsivo final, enérgico en una
coda jubilosa, de gran efecto. También el
dramatismo está préseme cuando procede
-en la desgarrada Obertura trágica o en la
coda del primer tiempo de la Cuarta, de
nuevo elaborada de forma excelente-, iguai
que el festivo júbilo lo está en la Op. 80.
Los nostálgicos encontrarán, claro está, te-
rreno abonado para la polémica en algunas
decisiones de fraseo, como la nítida separa-
ción de las ligaduras en los chelos, en el
primer movimiento de la Cuarta (c. 57 y si-
guientes; la frase suele ser ligada de forma
más extensa, aunque la partitura, de nuevo,
dé la razón al berlinés), y echarán a faltar el
arrebato catadísmico de Furtwángler en el
movimiento final de la Cuarta o su tan li-
bérrimo como fascinante entendimiento de
los cambios de lempo. Pero quienes estén

BRAHMS: las 4 Sinfonías. Variaciones
sobre un tema de Haydn, Op. 56a. Obertu-
ra Trágica Op.8¡. Obertura para un Festi-
val Académico Op. 80. Orquesta Filar-
mónica de Berilo. Director: Nlkolaus
Harnoncourt. 3 CD TELDEC 0630-
13136-2. DDD. 66-05", 70'33" y 7T36".
Grabaciones: Berlín, ID/1996-IV/1997
(en vivo excepto Op. 81). Productor
Helmut Mühk. Ingeniero: Michael
Brammann. Distribuidor: Warner.

pensando que esta interpretación de Har-
noncourt es un rígido ejercicio de musico-
logía se equivocaran de lleno. Estamos, sí,
ante un Brahms de minuciosa atención al
detalle, cuidadosamente planificado y ela-
borado, y ejecutado de manera formidable.
Pero también ante una interpretación lúcida
y equilibrada, de rica paleta expresiva, de
sólida coherencia global, que constituye
una prueba más de que estamos ante uno
de los músicos más importames de la se-
gunda mitad de este siglo. Es obvio que la
nómina de intérpretes discográficos de este
ciclo es larga, y se adorna con los ilustres
nombres citados al principio de este co-
mentario, por no hablar de las versiones in-
dividuales de cada sinfonía (¡y vayan Veis, a
saber si la serie Celibidache-EMl ya anun-
ciada no depara alguna sorpresa!).

Pero, como apunta el propio Harnon-
court: -Reconocer lo logros de los grandes
maestros no debe impedimos tener nuestra
propia visión. Lo que fue visto como válido
en un momento puede no parecerlo tanto
ahora, igual que lo que nosotros hagamos
será discutido dentro de veinte o treinta
años. Sólo cuando las obras aparecen con-
templadas desde diferentes perspectivas
nos muestran toda su grandeza.- Ciertamen-
te, la que nos ofrece esta interpretación
contiene los ingredientes para situarla en
muy elevado lugar entre las más recomen-
dables de la discografia, sin que ello supon-
ga menoscabo de las magníficas antes cita-
das. En estas condiciones, cabe decir que,
si es así, sin duda merece la pena esia nue-
vo ciclo Brahms.

Rafael Ortega Basagoiti
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EN DEFENSA DE LEONORA

E
n el anterior número de SCHERZO,
John Eliot Gardiner mostraba una
clara predilección por Leonora, la
primera versión de! Fidelio beetho-
veniano, tal como se estrenó en el
Theater an der Wien de Viena el 20

de noviembre de 1805. Según las mismas
palabras del director de orquesta inglés,
•Cuando escuché Fidelio por primera vez,
pensé que tenía que haber algo mejor. Fi-
delio me parece una obra muy extraña. Es
en buena pane insatisfactoria como ópera,
más bien resulta una cantata dramática, in-
cluso una pieza de propaganda política,
mientras Leonora, desde el momento mis-
mo en que empecé a estudiarla, me pare-
dó más real. (...) En aquel momento, Be-
ethoven estaba muy preocupado como in-
telectual por lo que estaba ocurriendo en
la escena europea, se sentía muy entusias-
mado por todo lo que venía de Francia y
estaba muy influido por la revolución
francesa y sus compositores como Cheru-
bini o Méhul. Por todo ello considero que
Leonora es, en líneas generales, una obra
más fascinante y más interesante y tam-
bién más satisfactoria que Fidelio. Es muy
difícil hablar de Leonora independiente-
mente de Fidelio, porque Beethoven em-
pezó a trabajar en ella en 1804 y cambió
das veces de libretista, y luego volvió a
cambiar una tercera vez, cuando escribió
Fidelio en 1814, así que puede decirse
que es una obra en constante desarrollo.
Pasiblemente no haya una versión definiti-
va, de la que puedas decir: -Ah, esto es lo
que quería Beethoven-. Todo lo que pue-
do decir es que encuentro sus primeras
ideas más convincentes y más simpáticas.-

Ahora tenemos ocasión de comparar
ambas obras, y de establecer paralelismos
y diferencias. Para empezar, lo primero
que salta a la vista es que Leonora está
mucho más cerca del género del Singspie!
que Fidelio. Toda la parte inicial se inscri-
be dentro del mundo de la comedia de
género; los personajes y las actitudes de
los mismos, que tienen su reflejo en una
música ágil, distendida, más próxima al
Weber de primera época que al Beetho-

MUSITICKET
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91/579 19 31

ven de la madurez. Tal
vez por eso, cuando
de pronto irrumpe el
cuarteto Miristso wtm-
derbar*e produce una
auténtica conmoción:
la música, de pronto, alcanza una trascen-
dencia casi metafísica, de alcance univer-
sal. Por otra parte, la escritura de las voces
está más ornamentada, es más operística
(véase por ejemplo la gran aria de Leono-
ra, con sus tres trompas naturales, de es-
pecial dificultad de ejecución).

En un exhaustivo artículo. Nicholas
McNair explica las diferencias entre las di-
ferentes versiones, y también defiende
que Leonora posee un sentido estructural
mucho más claro, al situar las arias de los
cinco protagonistas siempre al comienzo
de un acto o justo antes del final del mis-
mo (coasiderando el trío Gui, Sóbnchen,
gul, como final del primer acto). Al mismo
tiempo, la reducción de los tres actos a
dos habría desequilibrado el esquema dra-
marúrgico, ya que el primer acto constitui-
ría la base de la ópera, con la presenta-
ción de los personajes en el entorno de la
cárcel, el segundo ñas anunciaría el mun-
do oscuro que existe bajo esa superficie,
gobernado por Pizarro y sus secuaces, y
en el tercero ñas adentraríamos ya en las
profundidades de la celda de Florestán,

BEETHOVEN: Leonora. Hillevi
Martinpello, soprano (Leonora); Ch-
ristiane Oelze, soprano (Marcelina)-,
Kim Begley, tenor (Florestán); Fram
Hawlata, bajo (Rocco); Michael Sí-ha-
de, tenor (Jaquino); Matthew Best,
bajo (Don Pizarro); Alastair Miles,
bajo (Don Fernando); Christoph
Bamzer, narrador. Coro Monteverdi.
Orchestre Révolutionnaire et Ro-
mantlque. Director: John EUot Gar-
diner. 2CD ARCHIV 453 461-2. DDD.
138'06". Grabación; Watford (Ingla-
terra), K/1996. Productor: Nlcholas
Parker. Ingeniero; Rainer Maillard.

para concluir triunfalmente en la salida a
la luz que supone la liberación del prisio-
nero, Por otra parte, los personajes tienen
más posibilidades de desarrollo (especial-
mente el de Marcelina, que queda bastan-
te esquemático en la última versión, y
aquí refleja la inocencia y sinceridad de
las buenas gentes del pueblo). Poder se-
guir la audición comparando las dos
obras, Leonora y Fidelio, constituye una
experiencia realmente fascinante.

El maestro británico, evidentemente,
conecta a la perfección con el mundo del
Beethoven revolucionario. Sus ataques
violentos, su irresistible brío en la acentua-
ción, su nerviosismo rítmico poseen el ím-

petu incendiario del joven
que había hecho suyos
los ideales de libertad y
fraternidad universal y es-
taba dispuesto a invertir
los valores de la sociedad,
si era necesario, desde el
teatro y la sala de concier-
tos, y que contrasta fuerte-
mente con el aire un tanto
mozartiano del comienzo

de la obra (que la batuta sabe muy bien
diferenciar). La Orquesta Revolucionaria y
Romántica y el Coro Monteverdi están ha-
bituados a este impulso y responden a lo
exigido con una disciplina y un entusias-
mo encomiables. Como es habitual en la
mayoría de las versiones de John Eliot
Gardiner. la homogeneidad del conjunto
(lograda por haber interpretado la obra en
numerosas ciudades antes de llevarla a los
estudios de grabación) se impone por en-
cima de las cualidades individuales. Hillevi
Martinpetto es una Leonora menos heroi-
ca y matronil de lo acostumbrado, aunque
encuentra bastantes problemas en su nada
fácil tesitura, especialmente en las agilida-
des del final de la mencionada aria del se-
gundo acto. La voz del tenor Kim Begley
lia ganado cuerpo, y resulta un Florestán
bastante convincente y entregado. Cnris-
tiane Oelze es una delicada Marcelina
(que, como ya se ha dicho, tiene un ma-
yor protagonismo que en Fidelio) y Mi-
chael Schade un conecto Jaquino, mien-
tras Franz Hawlata, Matthew Best y Alas-
lair Miles aportan su solidez de bajos a sus
respectivos cometidos como Rocco, Piza-
rra y el ministro Don Femando.

La eliminación de los diálogos habla-
das por textos literarios y filosóficas de la
época a cargo del actor Christoph Bantzer
resulta un tanto discutible, aunque contri-
buyen a resaltar la fuerza expresiva de ca-
da uno de los números musicales que vie-
nen a continuación. Además, como seña-
laba el propio Gardiner en la citada entre-
vista, también existe la posibilidad de su-
primidos y escuchar únicamente estos nú-
meros musicales. La toma sonora es de
excelente calidad.

Rafael Banus I rusta
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UN IMPULSO JUVENIL

L
a mente despierta, el talento teatral de
Solli, su conocimiento de estos penta-
gramas, brindados con limpidez ge-
neral de texturas y proverbial dina-
mismo, quedan patentes en esla ver-
sión de la ópera de óperas, superior a

las otras dos interpretaciones de ¡a misma
batuta (Esiro Armónico, 1975; Decca,
1979). Entonces, ¿por qué no puede hablar-
se en este taso de una versión redonda o
de referencia, al lado de
las grandes de Busch,
Furtwangler, Mitropoulos,
Krips, Giulini, Kara jan P
Vayamos por partes.

Es ejemplar, por
ejemplo, la manera de
atacar la obertura, enten-
dida aüa brevey marcada
por tanto a dos, perfecta-
mente diseccionada y ex-
puesta, desarrollada muy Bryn Terfel como
límpidamente, sin entrar en cuestiones filo
lógicas. Cierto es que no hay misterio ni
adecuada preparación del drama en esas
notas claras, diferenciadas y nítidas, pero sí
un discurso musical pleno de lógica. La
presencia de la orquesta, magnífica y preci-
sa, es una constante. Como en esa esplén-
dida aria del catálogo, en donde la prota-
gonista es la formación londinense, imanta-
da por el soberano juego del director. Cabe
discutir sin duda, para decirio tocio, algunas
cosas de la rectoría. Por ejemplo, la manera
más bien prosaica de exponer el trío de las
máscaras o el vertiginoso lempo elegido
-siguiendo una costumbre criticable- pora
la úllirna parte del primer finale. Desde Ve-
nte puravanli hasta el contundente cierre
la velocidad se acentúa y el Allegro se con-
viene en Vivace y el Piü stretto en Prestissi-
mo, con lo que se propicia un nada desea-
ble confusionismo. Hay por otro lado de-
fectos en la planificación y una cierta sose-
ría en la forma de acentuar el pasaje poli-
rrítmico de las tres orquestinas. Lo que es
sorprendente porque en casi toda la ópera
Sola respeta hasta lo obsesivo ese tipo de
cosas y logra unos sforzandi impresionan-
tes y marca a contratiempo con una ener-
gía proverbial. Toda la sección final, desde
la entrada de la esíatua. es admirable a este
respecto. A veces se abusa del slaccalo y la
batuta no alcanza el grado justo de cantabi-
lidad en momentos como el trio inicial del
segundo acto. Pero, hay que repetirlo, en
su totalidad la labor de Solti es encomiable,
incluso admirable, demostrativa de que to-
davía se hallaba en plenitud en estos con-
ciertos en el Royal Festival Hall.

El equipo de voces es irregular. El peor
es el linfático y blandengue Lippert, un tipo
de tenor inapropiado para Mozart. Canta
sin gracia ni fuerza y se muestra muy limi-
tado, como un estudiante de conservatorio,
en la reproducción de agilidades: respira
tres veces en la volata de // mm tesoro, lue-
go Luperi, un bajo, sí, tonante, oscuro -ce-
rrado más bien-, pero con un trémolo m o

numental y escaso arte.
Grcop, mezzo lírica, hace

3 una Zeriina alejada de los
g moldes can rancios de las

'§ soubrettes. pero le falta
"> timbre, gracejo, descaro y

Don Giovanni s e encuentra bastante
apurada en la zona alta, bien que no haga
nada feo. Scaltriti es un discreto Masetto,
Murray, en estos momentos con un timbre
poco definido, tiene cada vez más víbralo y
menos graves. Se defiende por arriba y
canta con sentido. En Mi tradi, llevado no
como un Allegro assai, sino como un An-
dantino, hace alguna que otra trampa. Mu-
cho mejor, más homogénea, fresca y ca-
paz, Fleming, que exhibe su atractivo y car-
noso timbre de lírica ancha. Dice con inspi-
rado temperamento Orsai che l'otiom, sin
problemas en los peligrosas la naturales. Su
coloratura, sin embargo, no es perfecta y
en ocasiones emite sonidos agudos en ex-
ceso estridentes, sin la dulzura pedida. Por
fin, los dos protagonistas. Pertusi tiene un
centro estupendo, redondo, de bajo can-
tante, aunque flaquea abajo -es una tesitu-
ra bastante grave-, expone bien, con tino e
intención, pero se le podria exigir algo más
de variedad en el fraseo y de gracia napoli-
tana, Terfel se enseñorea de todo con su
impresionante caudal de barítono dramáti-
co y con una personalidad teatral impor-
tante. Está muy bien en la escena del ce-
menterio y en el final y sigue cierras pautas
de los grandes bajos del pasado. Ahora
bien, peca con frecuencia de altisonante,
cae en repetidas exageraciones y no parece
encontrar términos medios entre la plena
voz y el falsete. Mal en el brindis, donde se
muestra pesado y torpe en las agilidades.

La partitura se ofrece completa, inclui-
das las arias de Viena, a excepción del dúo
Zerlína-Masetto. El juego de recitativos -se

MOZART; Don GíocartnL Bryn Terfel,
Renée Fleming, Ann Murray, Michele
Pertusi, Herbert Lippert, Monica Groop,
Roberto Scaltriti, Mario Luperi. London
Voices. London Phllharmonic Orches-
tra. Director: sír GCOT% SoltL 3 CD DEC-
CA 455 500-2. DDD. 59'22", 47"l6",
56'38". Grabación: Londres, X/1996.
Productor: Mkhael Woolcock Ingenie-
ros: James Lock, Neil Hutchinsoa.

PROEZA

Por partida doble: por un lacio el tra-
bajo de la soprano, pero por otio la
labor impecable de su colaborador
desde el podio. Este es por ello, y

por el repertorio elegido, variado y nada
rutinario, un disco raro. Un magnífico lo-
gro de Decca y que deja el pabellón del
maestro Solti bien alto en uno de sus úl-
timos acercamientos a un estudio. El re-
sultado es espléndido. Fleming está en
voz: emisión tersa, fluida, libre; timbre
cálido, carnoso, sólo con algunos aso-
mos de estridencia en algún agudo; ex-
presión adecuada a cada página, bien
que la cantante americana no sea en
principio un dechado de versatilidad en
el fraseo, la regulación y el manejo de
los colores. Sigue, con la guía de Solti,
muy atenta y aplicadamente todas las
prescripciones de los pentagramas. Deli-
nea una entrañable escena de la carta de
Onegin -fabulosas maderas en la or-
questa-, apunta cosas muy interesantes
en las dos arias de Bodas, resplandece
en la nocturnal escena de Rusalka, se
pone en situación en Peler Grímes, se la
ve ciudadosa, con observancia de la de-
licada dinámica, en Olelio y exultante,
con una franja superior de extraordina-
rio brillo, en Dapbne. Bien los dos se-
cundarios.

Solti, ya se ha avanzado, está sober-
bio, con el sentido de la frase y del color
proverbiales de sus mejores días y con
una amplitud expresiva fenomenal. Un
gran recital, muy bien grabado ademas. El
maestro .se nos ha muerto. Nos queda al
menos la soprano, de la que hay que es-
perar, dada su juventud y sus condiciones
-y si, como parece, mantiene la cabeza
en su sitio--, cosas aún mucho mejores.

A.R.

HENEE FLEMING. Soprano. Frag-
mentos de las bodas de Fígaro de Mo-
zar t Porgi, amor y Dove sotto; Eugene
Onegin de ChaikovskL escena de la
carta, Jütsalka de Dvorak: canto a la lu-
na; Oteíh de Verdi: Salce y Ave María;
Peler Grimes de Britten: aria del borda-
do; Dapbne de Strauss: escena de la
transformación. Larissa Diadkova,
mezzo; Jonathan Summers, barítono.
Orquesta Sinfónica de Londres. Direc-
tor sir Grorg Solti. DECCA 455 760-2.
DDD. 72'07". Grabación: Londres,
Xn/1996. Productor: Michael Wool-
cock. Ingeniero: James Lock.

cortan unos cuantos habituales-, con cla-
ve, está bien observado por sir Georg,
que. sin embargo, podría haber puesto
cierto orden en la anarquía que parece rei-
nar en el uso de las apoyaturas; una manía
ésta que acaba por perjudicar a la música.

Arturo Reverter
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TERFEL, UN PROFETA MAYOR

C
omo sus dos contem-
poráneos ilustres,
Schubert y Schu-
mann, Mendelssohn,
pese a sus continuos
coqueteos con la mú-

sica teatral (operetas, sings-
pieler, inspiradísimas músicas
incidentales) no llegó a escri-
bir una ópera de estatura, lo
que hizo su otro gran coetá-
neo Weber. Su interés por la
escritura vocal quedó bien
reflejado en la obra, en los
géneros arriba mencionados,
y también en el importante
legado cancioneril, al que
merecería añadirse la Sinfo-
nía con voces Lobgestmg. Su
talento para la música dramá-
tica lo agotaría en sus dos
oraiorios y en el que dejó in-
concluso, Cbñstus. El segun-
do, Elijah, a diez años del
primero, Paulus, fue estrena-
do en Birmingham en 1846
con un éxito arroliador y esta
circunstancia parece definir
su contenido, donde la tradi-
ción del oratorio inglés (en-
tiéndase, Haendel) convive
en la partitura con la influen-
cia y admiración que sentía
por Bach. Clasicismo y ro-
manticismo, pues, apuntalán-
dose en simbiótica convivencia en una,
por momentos, sublime partitura, que
equilibra su narración entre el abandono
lírico y meditativo (parte segunda) y el
desgarro dramático (en el comienzo). La
obra mantuvo en Inglaterra una vigencia
regular, ejecutándose sin desmayo. En ei
mundo del disco ha conocido, de un
tiempo a esta parte, un interés renovado.
Con el último Elifah de Decca se llega a
la decena de versiones completas, adqui-
ribies con mayor o menor facilidad en el
mercado discográfico actual. Hay concep-
ciones para todos los gustos y las inter-
pretaciones tienen todas, en general, muy
cuidado nivel. Frühbeck de Burgos, afec-
to a la obra (EMI, 1968), con cuatro voces
soberbias (Baker, Fischer-Dieskau, Gedda
y G. Jones), firma una inmaculada lectura
que quizás no llene los gustos actuales.
Como la de Sawallisch de las mismas fe-
chas (Philips), dirigida con la consabida
moderación que le caracteriza, permitien-
do apreciar una cierta tradición de ejecu-
ción a la alemana. Lo que se comprueba
asimismo escuchando la que grabó en
1983 Corboz (Erato), con un equipo vocal
menos llamativo que las dos precedentes,
destacando sobre todo la batuta el influjo
de Bach. La de Hickox de 1989 (Chan-
dos) capta la monumentalidad de la obra
y está bien servida por los solistas, donde
sobresale la luminosa prestación de Linda
Finnie. La contemporánea y muy america-

Bryn Terfel

na de Roben Shaw (Te-
lare) se mantiene por la
categoría de los solistas
(Bonney, Hampson,
Quivar, Hadley), apoyados en un podero-
so aparato orquestal y coral, sin que se
descuiden los contrastados momentos de
intimidad. Intimidad que aparece muy
buscada por Masur cuando dirigió a la Fi-
larmónica de Israel en 1992 (Teldec), be-
neficiada por el halo poético que le aña-
de y que respetan los solistas, principal-
mente, Jard van Nes y Alastair Miles, El
año anterior, bastante alejada del concep-
to Masur, una nueva grabación de Philips,
encargada a Marriner, con algunos can-
tantes de interés (Alien, von Otter), desta-
có la teatralidad de las situaciones en de-
trimento de la religiosidad o solemnidad

MENDELSSOHN: Flijah. Bryn Ter-
fel, barítono (Elijah>, Renée Fleming
(The Wldow. Soprano I); Patricia
Bardon, mezzo (The AngeL Contral-
to I); John Mark Ainslcy (Obadlah,
Tenor I); Sara Fulgoni, contralto
(The Qucen, Contralto Q). Coro del
Festival de Edimburgo. Orchestra of
ÜK Age of Enlightenment Director:
Paul DanieL 2 CD DECCA 455 686-2.
DDD. 1301 53". Grabación: Dundce
(Escocia), V1I1-IX/I996. Productor:
Chris HazelL Ingenieros; John Dun-
kerky, Graham Meek.

del mensaje. En 1993 Herce-
weghe (Harmonía Mundi)
ofrece una lectura historicista,
con el cuidado y profesionali-
dad que le dignifica, con vo-
ces oportunas y que entusias-
ma, seguramente, a los segui-
dores de estas corrientes. La
de 1994 de la Moneda (Forla-
ne). en alemán, dirigida por
Pappano, está dominada por
la serena presencia del prota-
gonismo de José van Dam,
magnífico cantante en papel a
medida. El último Elijab, can-
tado por supuesto en inglés,
busca en cierta medida poner
una vela a Dios y al diablo
(no se detalla quién aquí es
uno u otro, por evitar defini-
ciones personales y herir sen-
sibilidades). Es decir, que uti-
liza una orquesta de las lla-
mados instrumentos origina-
les, arropando a voces de ca-
tegoría y costumbres operísti-

cas. El resultado es con-
fortable en las voces
más livianas, como la de
Ainsley, Bardon (dos
buenos cantantes com-
pensando lo neutro de
sus coloridos instrumen-
tales), Sara Fulgoni (que
se reparte con la anterior
las partes de contralto) o
el niño Mattew Munro,
canto que viene sosteni-
do por una sonoridad

transparente y sedosa, acorde, además,
con la categoría normal de sus interven-
ciones. En las partes corales se logró el
equilibrio tímbrico reduciendo o aclaran-
do el elemento vocal y en estas secciones
la lectura, nunca sublime, pero sí siempre
lógica y ordenada de Daniel, se acerca a
sus colegas historicistas. Una lectura glo-
bal, pues, que puede medirse dignamente
con alguna de las precedentes, y que ele-
va resultados a la hora de comentar la la-
bor de Terfel y Fleming. El barítono es el
extremo, por ejemplo, de Fischer-Dieskau,
en el que todo aparece minuciosamente
estudiado e incorporado; en el gales, el
canto surge espontáneo y torrencial, ma-
nejado por su enorme instinto musical y
dramático y traducido por una voz que
arrastra al oyente sin condiciones tanto en
el recogimiento del n" 14 como en la for-
taleza exhibida en el Is noi His word libe a
Jire. A la espontaneidad de este canto
puede que se prefiera un mayor control o
refinamiento; es cuestión de gustos. La
Fleming, pese a sus menores oportunida-
des de lucimiento, pareja en color y densi-
dad con el barítono, seduce por la calidez
tímbrica, el exquisito dominio de la melo-
día y la emotividad de su canto.

Fernando Fraga
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INTELIGENTE COMBINACIÓN

E
n el articulo de McCreesh que apa-
rece en el folleto acompañante a su
grabación -anunciada hace unos
meses- del Mesías, el director britá-
nico expresa su intención de aunar
tradición y modernidad, de reunir la

corrección de estilo con las lecciones
aprendidas del pasado, y en un aserto
que sin duda escandalizará a los puristas,
menciona a Sir Malcolm Sargent, cuya in-
terpretación, «llena de amor por esta mú-
sica y de convicción en su measaje, hace
que cualquier discusión sobre la correc-
ción estilística suene superflua-. Con de-
voción y humildad bien lejanas al preten-
cioso y equívoco tirulo de su artículo
(•Un Mesías para el milenio-), McCreesh
confia en que su interpretación llegue a
transmitir su pasión por esta música, y
confiesa de forma implícita que no pue-
de alejarse del todo de la tradición. Así,
respecto a la obertura, dice que -sus pri-
meros compases, independientemente de
con qué orquesta se interpreten, deben
sonar solemnes y majestuosos-. La lectura
del artículo en cuestión me hizo temer
que nos pudiéramos encontrar ante otra
frustración como la que experimentamos
en su día con Pínnock en este mismo se-
llo; versión que se embarcó en una vía
media que terminaba por no ir a ninguna
paite. Por fortuna, nada más lejos de la
realidad. Desde el punto de vista mera-
mente técnico, McCreesh, con muy leves
modificaciones, emplea, como Hogwood
y Marriner (su primera versión para Dec-
ca), la versión del Foundling Hospital de
1754, y, tomando nota de los contingen-
tes empleados entonces por Handel y re-
flejados en los archivos del hospital, los
reproduce con bastante exactitud (planti-
lla de 8/6/4/3/2. 4 oboes, 4 fagotes, 2
trompas, 2 trompetas, timbal, 2 claves,
órgano; la de Handel era idénúca, con
dos violas más). Su coro se compone de
24 voces (lo que se antoja bastante razo-
nable frente a los 31 de Hogwood, te-
niendo en cuenta que éste, como Hart-
del, empleó niños; Gardiner, en Philips,
utiliza exactamente el mismo número de
voces y músicos: 32) Su dirección incor-
pora con inteligencia elementos de la tra-
dición, pero sin salirse nunca de la co-
rrección de estilo ni perder de vista el
contenido, tanto dramático como huma-
no antes que religioso, de la obra. Sus
tempi se mueven globalmente en torno a
los ya clásicos entre los historicistas (la
obra le dura 2h. 22', frente a las 2h. 17'
de Hogwood y Gardiner), pero el análisis
de los diferentes números nos revela una
búsqueda de contrastes también en este
aspecto, y de nuevo aparece el peso de
la tradición. La obertura es sin duda más
lenta que Gardiner y Hogwood, sin lle-
gar, por fortuna, a la pesantez de Pin-
nock. Lo mismo ocurre en el inicial Com-
fort ye, en pp, expuesto con emocionante
devoción y serenidad, el gran lamento

Paul McCreesh

He ivas despised o los
números finales,
Wortby is the iamb y
Amen, que suenan
grandiosos y solem-
nes. Por lo demás, los L -*_™_
tempi se mueven en una lógica muy
plausible, con algún desliz (así la Pifa,
despachada en 38", la lectura más rápida
que conozco), con tendencia a la vivaci-
dad. En cuanto al planteamiento, McCre-
esh resalta con acierto !a acusada teatrali-
dad de la obra, poniendo siempre la mú-
sica al servicio del texto, empleando con
generosidad la dinámica -eficaz crescen-
do sobre el texto Who is the King ofgbry,
siguiendo a Marriner y Gardiner- y consi-
guiendo abruptos contrastes en función
del discurso. Así, consigue momentos de
gran impacto, como el trepidante acom-
pañamiento a For be is like a refiner'sjire,
la sección central, tempestuosa, de He
ivas despised, la rotunda afirmación de
Surefy be hatb borne, la misteriosa expo-
sición de Since by man carne death, o la
magistral construcción de los dos núme-
ros finales. Pero no descuida las expre-
siones de devoción -IfGod isfor us. He
was despised- o gozoso júbilo, como The
Lordgave the uordo el espléndido Alelu-

:REESH

MESSIAH
HANDEL PAUL MeCREESH

,B«IELI CONSOftT «. PLAYERi

HANDEL: El Mesías HWV 56 (versión
del Foundling Hospital, 1754). Dorothea
Rdschmann, Susan Gritton, sopranos;
Bernarda Fink, contralto; Charles Da-
niels, tenor; Neal Davies, bajo. Gahríe-
11 Consoit & Playera. Director: Paul
McCreesh. 2 CD ARCHIV 453 464-2.
4D. 79'57" y 52'22". Grabación: Lon-
dres, XD/1996. Productor: Christop-
her Alder. Ingeniero: Jürgen Bulgrin.

ya En suma, un planteamiento muy inte-
ligente, que en efecto auna con éxito la
corrección de estilo con una respetuosa
mirada al pasado, más en la línea de Gar-
diner que en la de Hogwood. Orquesta y
coro !e responden con excelente presta-
ción. Aquélla se muestra empastada, con
sonido bello y redondo, apenas ocasio-
nalmente marrado en algún ataque de in-
sólita agresividad (la cuerda en el recitati-
vo AU they tbat see bim laugh). La contri-
bución del solista de trompeta en The
tmmpet shall sound es simplemente for-
midable, de una limpieza inverosímil
(¿quién dijo que con estos instrumentos
eso no .se puede conseguir?), y la del
continuo es tan discreta como imaginati-
va. El coro, por su parte, es excelente,
bien empastado, ágil y maleable, articu-
lando con precisión incluso en los mo-

mentos más com-
prometidos, como
His yohe is easy. Los
solistas, en fin, evi-
dencian un nivel
más que digno, pe-
ro alejado de lo ex-
cepcional. Rósch-
mann y Gritton arti-
culan muy bien, in-
cluso en momentos
comprometidos -el
muy vivaz Rejoice

greatly de la primera-, adornan -como
sus otros colegas- con gusto los da capo
y muestran una excelente iínea de expre-
sión, pero sus instrumentos vocales no
son nada del otro mundo, algo engolado
el de Roschmann y un punto estridente
el de Gritton. Mucho mejor Fink, que po-
see todas las virtudes de sus colegas y
además una atractiva voz y emisión más
redonda y uniforme. Daniels brilla más
por su agilidad y capacidad de matiz,
muy convincentes, que por el timbre, al-
go nasal y de entonación a veces un
punto insegura en el grave. El mejor del
quinteto es Davies, que posee una voz
redonda, de generosa extensión y no
corto volumen, bien patente en su exce-
lente aria antes mencionada, además de
encomiable capacidad de matiz y exce-
lente articulación. La grabación es sensa-
cional, con gran nitidez y presencia. .Sin
duda la mejor de las disponibles. Así las
cosas, este Mesías de McCreesh, muy su-
perior a su mediocre Bach de hace unos
meses en Madrid, es globalmente muy
recomendable, pese a que alguno de los
peros citados, especialmente en el apar-
tado vocal, no lo hagan globalmente pre-
ferible, aunque sí muy Cercano, al de
Gardiner (Philips).

Los admiradores de McCreesh no de-
bieran dudar. Y McCreesh puede que-
darse tranquilo. Su pasión por esta músi-
ca, ciertamente, se nota.

Rafael Ortega Basagoiti
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UN «ANILLO» DE OTRA ÉPOCA

L
as circunstancias han querido que,
después del terremoto provocado por
la edición, en 1996, del Anillo com-
pleto procedente del Festival de Bay-
reuth de 1956, 1997 haya traído río
ahajo por las caudalosas aguas del Rin

tres Tetralogías más -que hacían falta-. La
primera data de 1949; fue obtenida en Vie-
na en conciertos especiales -diez en total
para la radio- dirigidos por el eficiente y no
poco apasionado Rudolf Moralt (exageran-
do un tanto, lo he llamado alguna vez -la
sucursal de Kna-) con un reparto en el que,
entre otros, brillan con luz propia Günther
Treptow y la legendaria Gertrude Grob-
Prandl1. La segunda es la que aquí va a ser
comentada. Y la tercera es la muy
esperada reedición -restaurada,
anuncia la propaganda- del gran tra-
bajo de Solti y Culshaw, desarrollado
entre 1958 y 1965'.

La reedición de BMG -hacía falta-
porque, a precio medio, no sólo
contiene una oferta digna en general,
con la excelente Staatskapelle de
Dresde y la buena calidad sonora de
la fuente, sino que es ilustrativa de la
situación del canto wagneriano, con
numerosas promesas o nombres que
ya esiaban afianzando su carrera, en
busca de un rayo de luz después de
la catástrofe canora del Anillo de
Boulez y Chéreau1. Así, Nimsgern,
quien luego llegaría a ser un acepta-
ble Wotan, se pueba aquí como Al-
berich (,'.), Salminen presta gran cali-
dad vocal a Fafner y a Hagen; Molí
es también un -noble- Hunding; se hacen
oír Ortrud Wenkel, Uta Priew, Eva-Mane
Bundschuh, Anne Gjevang (ha llegado a
ser Brünnhilde), Ruth Falcon y hasta Cheryl
Studer, ésta midiendo sus fuerzas para em-
peños mayores. Es grato encontrarse con
Lucia Popp como Woglinde (el terceto de
ondinas luce apresto, completado con la
Priew y Hanna Schwarz) o con Schreier co-
mo Loge y el Mime de Sigfndcf. Para dar
peso y añadir atractivo comercial a la pro-
ducción, se acudió a varios nombres presti-
giosos, con los desiguales resultados que
eran de esperan la gran estrella -oficial- del
reparto es Jessye Norman, quien halla en
Siegfried Jerusalem al buen Siegmund que
fue este esforzado cantante; sin embargo, la
•verdadera- pareja de Jerusalem era Jeanni-
ne Altmeyer, de lo que puedo dar fe por
haberles escuchado -y visto- en el Festival
de Bayreuth de 1985- Mas como no se dis-
ponía de otra Brünnhilde, la Altmeyer se hi-
zo cargo del triple role, que le venía más
que grande y fue causa de la ruina tempra-
na de una voz no carente de belleza, utili-
zada siempre con más pasión que técnica.
Tampoco Kollo se encontraba ya en condi-
ciones de vérselas con los dos Siegfried, y
aquí aparece e! -agujero negro- -por lo de-
más, tan frecuente- de esta edición. Queda
Theo Adam, quien si escénicamente fue un
oran \Potan y en lo vocal supo compeasar
la escasa proyección del instrumento, de
color baritonal (aunque empezara como ba-
jo), aquí ha de defenderse con los medios
menos ricos -ya gastadas- de su atractiva

srl

personalidad. Pero Adam era la primera fi-
gura lírica de la RDA, no podía faltar en es-
ta coproducción y, además, contaba con
numerosos admiradores entre quienes tuvi-
mos la suerte de escucharle -como Wotan,
Viandante y Sachs- en sus mejores años.

Janowski no es inspirado ni subjetivo,
casi puede decirse que no -interpreta-, sino
que se limita a concertar, a controlar, a ha-
cer que todo suene con claridad y a acom-
pañar atentamente a los cantantes. Sus
lempi son ligeros sin caer en lo liviano ni
mucho menos en lo apresurado, lo que
conviene al conjunto de su dirección. No
hay tampoco una visión -trascendente-: él
quiere hacer lo que sabe, leer música, y no

DAS RHEINÜOLD
RICHARD WAGNER

MAKEK

WAGNER: El anillo del nibelungo.
Th. Adam (Wotan, Viandante), K.-H.
Stryczek (Donner) , E. Büchner
(Froh), P. Schreicr (Loge, Mime D), S.
Nimsgern (AJberich), Ch. Vogel (Mi-
me I), R. Bracht (Fasolt). M. Salminen
(Fafner, Hagen), Y- Minlon (Frkka),
M. Napier (Freía), O. Wenkel (Erda,
Waltraute), L. Popp (Woglinde), U.
Priew (Wellgiindc. Rossweisse), H.
Schwarz (Flosshilde), S. Jerusalem
(Siegmund), K. Molí (Hunding), J.
Norman (Siegllnde), J. Altmeyer
(Brünnhilde), E.-M. Bundschuh (Ger-
hilde), Ch. Studer (Ortlinde), A. Gje-
vang (Schwertleite, Primera Norna),
B. Falcon (Helmwige, Tercera Nor-
na), Ch. Borchers (Slegrune), K. Kull-
man (Grimgerde). R. Kollo (Sieg-
fried), N. Sharp (Voz del Pájaro del
Bosque, Gutrune), D. Evangelatos
(Segunda Norna), H.G. Nócker (Gunt-
her). Coros de la Opera del Estado,
de Leipzig, y de la Opera del Estado,
de Dresde. Staatskapelle de Dresde.
Director Marek Janowski. (Coproduc-
ción de ARIOLA-EíHODISC con VEB
DEUTSCHE SCHALLPLATTEN BERLÍN.
Grabaciones: 1980-1983- 14 CD BMG-
RCA Red Seal 74321 45418 2 - 74321
45421 2. 138'56", 220'03"; 232>05"¡
249*32". Argumento y comentario en
inglés, alemán y francés. Texto en

Marek lanowski

añade sobrecargas que quizá pudieran
convertirse en incómodo lastre. Mas como
dice Aifred, el tenor de El murciélago, -esto
no me incomoda*, pues, para el primer
Anillo de los años ochenta, quizá un direc-
tor como Janowski era entonces lo más
conveniente.

Ángel Femando Mayo

Notas:
1. De esta grabación no había casi ni me-

moria. Ha pasado a ser el primer regis-
tro histórico del Anillo completo. Los
conciertos estimularon a Furtwangleí a
hacer algo parecido (la famosa serie con
la RAÍ de Roma). Supongo que será co-
mentada oportunamente en SCHERZO.

2. Fue la primera grabación neta de estu-
dio, calculada y realizada, además, para
el medio estereofónico. Ya habrá llega-
do a España cuando sean publicadas es-
tas líneas. El nuevo lanzamiento incluye,
al parecer, el análisis de Deryck Cooke
sobre el leitmotiv en el Anillo.

3. El único reproche a la reedición es que
La Walkyria podía haber ocupado sólo
tres CDs, no cuatro.

4. ¿Seguirá adelante el proyecto de Decca
de grabar toda la Tetralogía con Doh-
nányi? En Boro del Rin, Schreier ha da-
do vida a un notabilísimo Mime 1.
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I Lunes I SOLISTI VENETI

20 de octubre CLAUDIO SCIMONE, DIRECTOR
2 i horas Vivaldi Condeno n° 10

Marcelln Condeno para oboe en do mennr
Vivaldi Concieno en sol menor "La notte"
Vivaldi Concieno para flautín en do mayor
Tanta! Condeno para trompa en re mayor

Lunes
17 de noviembre
2] horas

3 Martes
25 de noviembre
21 horas

Lunes
1 de diciembre
21 horas

RECITAL DEBUT
ALEXANDER MELNIKOV, PUNO
Mozart Sonaia en fa mayor. K 332
Frokotiev Visiones fugitivas, op. 22
Scrlabin Fantasía en si menor, op. 28
Chopin Sonata en si menor, op. 58

ORQUESTA Y CORO DE LA OPERA DEL KIROV
VALERY GERGIEV, DIRECTOR
Slravinsky El ruiseñor
Sltavlnsty E! pájaro de luego (1910)

ALICIA DE LARROCHA. BIANO
KELLER QUARTET
Bartók Cuarteto n" 2, en la menor, op. 17
Brahms Dos intermezzk op- 117 n" 1 y 2
Brahms Imennezzo ^n la menor, op. 118 n* L
Brahms Intermezzo en si menor, op. 119 n" 1
Brahms Caprkcio en sol menor, op. 116 n° 3
Brahms Quinteto en la menor, op. Í4

Lunes 0RCHE5TRE PHILHARMONIQUE DE MONTPELLIER
12 de enero MARÍA JOÁO PIRES, PIANO
21 horas FRIEDEMANN LAYER, DIRECTOR

Mozarl Der Schauspieldirektor, K 486. Obertura
Mozari Sinlonía n" 38. K 504. "Praga"
Moiart Concierto para piano n" 9. "Jeunehomme"

Lunes TRIO BEAUX ARTS
2 de febrero Beethovcn Trio en mi bemol mayor, op. 1 n° 1
21 horas Ravd Trío cu la menor

Mcndelssohn Trío en do menor, op. 66

Lunes DE2S0 RANKI, PUNO
16 de febrero Haydn Sonata en mi bemol mayor Hob. XVI
í l horas Schubert M orne nts música ux

Debussy Images
Moinpou A determinar
Banók Sonáis (1926)

Martes ORQUESTA TONHALLE DE ZURICH
J4 de febrero SIR GEORG SOLTI, DIRECTOR
i] horas Banók Concierto para piano n" 3

Schumann Sinfonía n°i, op. 97

9 Lunes CICLO BACH
2 de marzo NATALIA GUTMAN,
21 horas Suiie n" 1, en sol mayor, BWV 1007

Suite n" 5, en do menor, 3 W 1011
Suiie n°4. en mi bemol mayor, BWV 1010

10 Manes NATALIA GUTMAN, WOIONCHILO

I de mano Suite n ° 3. en d;> mayor. BWV IU09
21 horas Suite n°2. en re menor. BWV 1Q08

Suitc n° 6. en re mayor BWV 1012

11 Miércoles ANNE-SOPHIE MUTTER, vioii
I1 de mano LAM8ERT ORKIS, PIANO

21 horas Beelhoven Sonata n° 1. en re mayor, op. I2ÍI
Sonata ti" 2, en la mayor, op. 1212
Sonata n° 3. en m) bemol mayor, op. 12/3
Sonata n° 4, en la menor, op. 23
Sonata n" 5, up. 24, 'Primavera*

12 Manes ZOLTÁN KOCS1S, PIANO
21 de abril Schubert
21 horas Ravel

13 Domingo BAYERISCHE RUNDFUNK
26 de abril S1NFONIEORCHESTER
21.30 horas RICCARDO MUTI, DIRÍCTOR

Mozart Sinfonía n" 39, en mi b. mayor, K ^43

Schuben Sinfonía n° 9, en do mayor

14 Viernes CUARTETO ALBAN BERG

22 de mayo HARIOLF SCHLICHTIG, «K»
21 horas Haydn Cuanetoop. 76 n° 6

Debussy Cuarteto en soi menor, op. 10
Brahmt Quinteto n° 2, en sol mayor, op. 111

15 Jueves ALFRED BRENDEL, PIANO
28 de mayo Haydn Sonata en sí menor, Hob. XVI/32

21 horas Schumann Escenas de niños, op. 15
Haydn Variaciones en (a menor, Hob. XV1K6

Mozari Sonata en do mayor K J30
Hiydn Sonata en mi bemol mayor Hob. XVIZ52

E Viernes SAMARUCO
i de octubre DUQUENDE, AL CANTE
22 horas CARLES TREPAT, GJITAÍRA CLASICA

JOAQUÍN GRILO, AL BAiLt
ISIDRO MUÑOZ, DIRECCIÓN ARTÍSTICA

RESERVA E INFORMACIÓN ABONOS
Oficinas Ibercamera: Teléfono (93) 301 69 43 - Fax (93) 302 61 89

VENTA DE LOCALIDADES
A partir del 1 de julio

Taquillas Palau: (9i) 268 10 00
Ibercamera: (93) 301 69 43

i S«rvlC»lx«
IGeneralltal d* Catalunya

Dap"tam*nt da Culiur»



Reediciones

EL JOVEN JÁRVI

L
a carrera fonográfica
de Neeme Járvi ñas
resultaba hasta ahora
conocida tan sólo
por la labor realizada
en occidente. Eslos

seis volúmenes rescatan
antiguos registros de la ex-
tinta URSS y arrojan más
luz sobre la amplísima ex-
periencia con los micrófo-
nos del director estonio.
Son trabajos de hacia sus
treinta años, con el límite
inferior en los veinticinco
(1962) y el superior en los
cuarenta y uno (1978). Las
restituciones sonoras son
de gran calidad, aunque
no pueden suplir algunas
deficiencias
de origen ni
ocultar en
su taso los
ruidos de
las tomas en
directo.

El CD
dedicado a
Segunda y
Tercera de
Brahms pa-
dece una
grabación
desequil i -
brada; tam-
poco la con-
tribución de la orquesta es de gran altura,
con las momentos más bajos en el comien-
zo de la Op. 90 y el final de la Op. 73 (en-
trada de los violines). La dirección de Járvi
parece algo ajena al mundo expresivo
brahmsiano, sobre todo por lo entrecortado
del fraseo del Adagio non troppo de la n"2.
Aun así, encuentra un interesante tono de-
sasosegado para el final de la Tercera, aun-
que la orquesta no le sigue eficazmente.

La brillante versión del Concierto n" 1
de Paganini se enfrenta por desgracia a la
casi nula entidad de la propia música, que
si en lo violinístico es pura acrobacia -muy
bien resuelta, desde luego, por Tretiakov-,
en la parte orquestal bordea el ridiculo. El
Concierto de Chaikovskí no tiene la misma
fortuna; el violinista lucha (bastantemente al
límite de sus posibilidades e incluso su soni-
do se quiebra no pocas veces. La orquesta
figura en un exagerado segundo plano; es
muy notable la vibración conseguida por el
director en el Finale.

El CD más importante de la edición es
el dedicado a conciertos para piano de
Chaikovski y Saim-Saéns. El Primero del
músico ruso cuenta con una gran versión,
muy fogosa tanto en el teclado como en la
orquesta. El solista es un jovencísimo Grigo-
ri Sokolov de dieciséis años, dueño de un
pianismo rico, poderoso y claro. Sokolov se
aparta de todo efectismo, redondeando una
lectura lírica y madura. En el Allegro con
fuoco de cierre se muestra exultante, actitud
en la que le sigue la orquesta. Otro instante
destacable es el canto de la cuerda en la in-

Neeme JSrvi

troducción del primer movi-
miento. No menos excepcional
es la interpretación del Segun-
do de Saint-Saéns, composi-
ción que resurge aquí muy po-
tenciada. El Andante inicial co-
bra tintes melancólicos; la or-
questa sella el movimiento con
unos acordes vigorosos y pre-

cisos. El Finale es un auténtico torbellino
que tiene su nacimiento en el piano.

Un nivel artístico algo más bajo posee el
disco con obras de Beethoven y Strauss. El
Concieno para piano ns 4 del primero es le-
ido según los cánones de la vieja escuela
beethoveniana a la rusa: una interpretación
recia que tiene en María Grinberg una solis-
ta muy sólida. Sin embargo, la versión no
está totalmente lograda: el lempo elegido

para el Andante le hace
perder gran parte de su
carga dramática. E! movi-
miento más equilibrado
en la relación piano-or-
questa es claramente el
último. Las dos obras de
Strauss están recogidas
en grabaciones algo irre-
ales que confunden las
dinámicas y los planos;
el fulgurante Donjuán
se resiente de una línea
demasiado tensa que
ahoga el fluir de la músi-
ca, en lanto que Till Eu-
lenspiegei despliega vir-
tuosismo orquestal, pero
la narración es de un hu-
mor mas bien tosco.

Járvi logra un acerca-
miento valioso al Ré-
quiem en re menor de
Chembini, música de
coloración sombría y
ambiente trágico. Una
fuerza especial late en
el Dies ¡rae. Los puntos

flacos del CD se encuentran en la toma
excesivamente centrada en el coro y la no
gran calidad de la orquesta estona. Es muy
interesante la inclusión de Lealtad de
Shostakovich, que dirige Emesaks, dedica-
tario de la obra. Se trata tal vez de una
muestra secundaria del arte del composi-
tor, pero contiene algunas de sus preocu-
paciones habituales.

El interés decae mucho en el volumen
sexto. El Concierto n' 2 de Haydn es inter-
pretado de modo archirromántico y sin pul-
so. Por su lado, la música para chelo y or-
questa de Chaikovski es muy menor dentro
de la producción de su autor; Feigin defien-
de con acierto su dimensión más lírica.

Enrique Martínez Míura

NEEME JAR VL Director. Lasprímems
grabaciones. VoL 1. Brahmsr Sinfonías
n% 2 y 3. Filarmónica de Moscú MELO-
DÍA 74321 40719 2. ADD. 73'56". Gra-
bación: (en vivo) Moscú, Conservato-
rio, 22 y 24-IV-1966. Ingenieros: Igof
VeprintsOT y Elena Buneieva. VoL 2. Pa-
ganini: Concierto para tnolin n" ¡. Chai-
kovskL- Concierto para violin. Víctor Te-
triakov, violin. Filarmónica de Moscú.
MELODÍA 74321 40720 2. ADD. 70'25".
Grabación: Moscú, 1966. Ingenieros:
Igor Veprintsev y Alexander Grosman.
VoL 3. Chaikovski: Concierto para piano
n" 1. Saint-Saens: Concieno para piano n"
2. Grigori Sokolov, piano. Sinfónica de
la URS5. MELODÍA 74321 40721 2. ADD.
59'21". Grabaciones: Moscú, 1966-67.
Ingeniero: David Gaklin. VoL 4. Beet-
hoven; Concierto para piano n" 4.
Strauss: Don Juan. Till Eukwpiegel Ma-
ría Grinberg, plano. Sinfónica de la
URSS. Sinfónica ampliada de la RTV de

la URSS. MELODÍA 74321 40722 2. ADD.
67'29". Grabaciones: Moscú, 1965,
1974. Ingenieros: Alexander Grosman
y Scverin Pazukhin. VoL 5. Chembini:
Réquiem en re menor. Shostakovkh: Leal-
tad, ocho baladas para coro masculino.
Coro Académico Masculino del Estado
de Estonia. Sinfónica de la Radio de Es-
tonia. Director: Gustav Ernesaks (Leal-
tad). MELODÍA 74321 40723 2. ADD.
66'14". Grabaciones: (en vivo) Tallinn,
26-D-1967, 1970. Ingeniero: Alexander
Griva. VoL 6. Haydn: Concierto para che-
lo na 2. Chaikovski: Obras para chelo y
orquesta. Daniil Shafran, chelo. Sinfóni-
ca de la URSS (Haydn). Valentín Feigin,
chelo. Sinfónica del Estado de Estonia.
MELODÍA 74321 40724 2. ADD. 65'1O".
Grabaciones: Moscú, 1962; Tallinn,
1978. Ingenieros: Alexander Grosman
y Valemin Skoblo. Edición en CD:
1997. Ingeniero de las restauraciones:
Eberhard Richter. Distribuidor. BMG.
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EL SABOR DE LA ZARZUELA

E
n los años cuarenta se pro-
dujo la aparición en el mun-
do sinfónico del director de
orquesta Ataúlfo Argenta que
accedería en 1947 al cargo
de director tüular de la Or-

questa Nacional y cuya labor al
frente de esta formación le dio una
gran popularidad. Paralelamente a
esta actividad el director cántabro
no abandonó la dirección de la
Orquesta de Cámara de Madrid
con la que entre otras cosas orga-
nizan una gira con la representa-
ción de tres insignes partituras del
género chico: La verbena de la Pa-
loma, Agua, azucarillos y aguar-
diente y La revoltosa. Viva repre-
sentación de que Argenta incorpo-
raba, en su actividad concertística,
la música de los compositores del
género lírico español de los que
aparte de dirigir algunos de sus
preludios e intermedios también lo
hacía con representaciones líricas.
Esta dedicación especial le llevó a
poder abordar el tesoro discográfi-
co que nos legó con tantísimas
buenas versiones de zarzuela.

Sin lugar a dudas fue esta dedi-
cación la que llevó a la casa discográfica
Columbia a prestarle la confianza para
que en su sello Alhambra realizara la in-
gente labor de salvar para la posteridad
un inmenso corpus de zarzuelas que en
el disco microsurco tuvo su difusión.
Siempre se ha dicho que la labor de Ar-
genta en este campo fue punto menos
que indescriptible, pues en tan sólo un
período que se inicia en 1954 (algo pu-
do hacer en 1952) hasta el año de su
muerte, 1958 (téngase en cuenta que
1955 es un año que por razones de sa-
lud, se tomó una temporada de reposo),
abordó para el registro unos cincuenta
títulos zarzuelísticos que hoy día en su
mayoría son y serán de referencia en la
historia de nuestro género lírico por ha-
cer justicia a las bellezas que contienen
sus obras y por los requisitos vocales y
orquestales con que se montaron. Zar-
zuelas que van desde las más antiguas
de Barbieri: Los diamantes de la corona
(1854), rescatada para la memoria popu-
lar, hasta algunas de las mejores de los
años treinta: Luisa Fernanda (1932) de
Moreno Torraba, o Don Gil de Alcalá
(1932), de Manuel Penella.

Con la aparición del CD, Columbia
convirtió una parte de las grabaciones
de Argenta al nuevo soporte. En 1996 se
planteó la Edición Ataúlfo Argenta, sa-
cando al mercado cuatro títulos con el
logro de un buen reprocesado: La verbe-
na de la Paloma de Bretón (74321
35967 2), La revoltosa de Chapí (74321
35968 2), ambas grabaciones de 1958, y
por primera vez a soporte CD, La can-

OMHO TQRIIOU

HMHUHTA tOLA.
MANUIL A
ARTUHOOI

Ataúlfo Argenta

ción del olvido de Serra-
no (74321 35969 2) de
1954 y la versión com-
pleta de Don Gil de Alca-
lá (74321 35972 2) en
dos discos, en toma de
1956, y de la que se ha-
bía extraído anteriormen-
te una versión abreviada
para CD.

Ahora, a principios de verano de
1997, se ha editado un segundo estuche
con otros cuatro títulos que hacen su es-
treno para el disco compacto a partir de
las cintas originales en una loable re-
masterización, si tenemos en cuenta que
algunas de estas cintas no se encontra-
ban en condiciones óptimas. Las zarzue-
las en cuestión son: Los diamantes de la
corona (74321 35973 2) de 1957; Luisa
Fernanda (74321 33105 2) grabada en
1956; Maruxa (74321 35970 2) en 2 CD
y Bohemios (74321 47255 2), ambas de
Vives y registradas en 1954. Todas ellas
trabajadas en un mismo lugar, el Teatro
Monumental de Madrid, del que siempre
se ha dicho que posee una acústica ex-
celente.

Argenta tuvo la buena fortuna de
contar con personalidades vocales, pro-
tagonistas de excepción en las partituras
del género que él dirigió. Prolija es la
lista, pero sólo mencionaremos algunos
de los que intervienen en esta última
entrega. En primer lugar, el barítono Ma-
nuel Ausensi, que se encuentra en la
mayor parte de la producción zarzuelís-
tica de Argenta. Junto a él. un elenco
como Pilar Lorengar y Teresa Berganza,

siempre a la altura de las circuns-
tancias, con una María de los An-
geles Morales que no defrauda y
una Tony Rosado, mezzosoprano,
de gran musicalidad y de color
atractivo, justa en los agudos en el
papel de Maruxa. En las voces
masculinas destacan el tenor vasco
Carlos Munguía de excelentes fa-
cultades y gran expresividad, era
un todo terreno capaz de salvar
cualquier escollo. Ginés Torrano,
tenor spinto, al que hay que reco-
nocerle también grandes faculta-
des, de fiaio amplio y brillantes
agudos, aunque no llegó a desta-
car como en general prometía. Y
por supuesto no podemos olvidar
al bajo barcelonés Luis Corbella
que hace un destacadísimo Rufo
en la versión de Maruxa, dos años
antes de su fallecimiento, ponien-
do sus hermosos graves y su ho-

mogeneidad de
emisión al servi-
cio de la obra.
Es encomiable
su exigente ri-
gor.

Muchas veces
nos pregunta-
mos cuál ha si-
do el gran secre-
to de Argenta
para darnos es-
tas versiones tan
auténticas. Creo
que en principio
su gran forma-

ción musical y técnica, luego su entu-
siasmo. Se ha dicho y es verdad, que
con ese mismo entusiasmo que le carac-
terizaba dirigía un Beethoven o una zar-
zuela. Lo cierto es que cada obra de
nuestro género lírico que dirigía la re-
vestía de su propia idiosincrasia. A cada
zarzuela le sabía dar su atmósfera.

La edición incluye los libretos con
argumento y cantables. En este apartado
sí debo manifestar que no se ha cuidado
lo suficiente, pues aparte de algunas
erratas en el texto hay que añadir oca-
sionales errores al atribuir cantables a
personales que no los cantan o como en
el caso de Los diamantes de la corona,
la impresión del tercer acto brilla por su
ausencia.

Esperamos próximas ediciones de
Argenta, pues como el que no quiere la
cosa me salen por la cuenta de la vieja
al menos diecisiete títulos de zarzuelas
que no han sido convertidas a CD de
este admirable director.

Mi más sincera enhorabuena por la
iniciativa y esperamos la continuación,
eso sí, cuidémosla como se merece.

Manuel Garda Franco
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PARA COMENZAR
No siempre se comprende muy bien ¡a

política de ciertos sellos discográficos en lo
referente a reediciones, sin embargo los pa-
sos de Harmonía Mundi mantienen una
gran coherencia tanto por la selección de
obras como por los intérpretes y estilos. En
esta ocasión la incursión se realiza sobre
música de cámara. Es cierto que, salvo dos
casas, ninguno de los CDs reseñados alcan-
zan el punto máximo de interpretación re-
ferencia!, pero lo que es cierto es que todos
mantienen un nivel alto, sin pretender nada
más que servir de primer acercamiento a
obras fundamentales de este tipo de músi-
ca. Por otra parte los intérpretes de dichas
grabaciones no sólo muestran conocimien-
to y solidez en sus versiones sino que algu-
nos se encuentran entre las preferencias de
los aficionados; así el conjunto de esta re-
mesa de reediciones muestra un nivel dig-
no y en ocasiones muy alto, y más tenien-
do en cuenta que se trata de serie media.

El Bach de Saorgin ha estado demasia-
do tiempo en el olvido y esta grabación de
1983 (2CD HMA 1901215-16) del Pequeño
libro para órgano (Orgelbüchlein) merece
colocarse al lado de las dos máximas refe-
rencias, la de Isoir y la de FoccrouUe, o la
de Presión. Esta versión de Saorgin es la
más luminosa y a la vez senciila de todas;
se le ha reprochado cierta falta de espiritua-
lidad, sin embargo creo que su verdad es
bastante más profunda. Michel Piguet es un
reputado virtuoso del oboe, fundador del
Ensemble Ricercare de Zurich, especialista
en música antigua, su mejor grabación, y
una referencia es la dedicada a las sonatas
de Haendel para oboe y flauta dulce. Aquí
(HMA 1901096) se explaya plenamente en
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un conjunto de sonatas de compositores
del XVIII, Samrnartini, Besozzi, Castrucci y
Geminiani en las que demuestra una im-
portante maestría en el uso del rubato. Las
Dumky, Trío en mi menor op. 90 de Dvorak
(HMA 1901404), junto con el Op. 65, están
siendo objeto de grabaciones y reediciones
múltiples -contabilizo en este momento
más de veinte versiones diferentes-, y no
siempre con solventes resultados; su apa-
rente facilidad comprensiva no corre para-
lela con la interpretativa y expresiva. El Trío
de Barcelona formado por los hermanos
Claret y Albert Attenelle da a esta música
un color melancólico con una especial in-
tensidad y abandono sin olvidar los ele-

mentos de danza alegre y despreocupada.
Una grabación importante. Luis Claret apa-
rece de nuevo en un CD dedicado a la So-
nata Arpeggkme de Schubert y a las Sona-
tas para chelo y piano de Mendelssohn
(HMA 19011383) que mantiene un nivel
medio más que suficiente con especial altu-
ra en Schubert en que ambos músicos se
encuentran francamente inspirados y disfru-
tando de la música que hacen; lejos sin em-
bargo, de la versión de Bashmet y Muntian
de 1989. Harmonía Mundi dispone de una
grabación de 1991 del Quintetopara clari-
nete de Mozart K. 581 mucho mejor que es-
ta de 1992 con el Ensemble Walter Boey-
kens (HMA 190113841 que es discreta sin
más, aquélla tiene como intérpretes al Cuar-
teto Hagen con Eduard Bninner y suponen
una cima,

Marin Marais (HMA 2901105) en las
cuerdas y clave del London Baroque queda
un poco pálido en comparación con la es-
pléndida grabación de Música Antiqua
Kíiln. Lagammey la Sonata á laMarésien-
ne requieren mayor implicación pero violín
(Seifert) y viola da gamba (Medlam) dialo-
gan perfectamente con inteligencia y senti-
do poético. Son obras que lamentablemen-
te se escuchan poco y dada la personalidad
del compositor y lo que de ella reflejan sus
composiciones es importante, sin duda al-
guna, volver sobre estas obras, sorprenden-
tes dramas instrumentales. Buena ocasión
es ésta. Finalmente la grabación dedicada a
Mondonville se nos hace absolutamente in-
dispensable (HMA 1901045). Se trata de las
Piezas para clave con voz y violín op. 5,
ocho breves motetes en la voz de Judith
Nelson, el violín de Stanley Ritchie y el cla-
ve de William Christie. A pesar de algunos
defectos de entonación del violín y la fre-
cuente inestabilidad de la voz de la sopra-
no, el trabajo de conjunto es estupendo y
brillantísima la lectura de Christie. Mientras
no aparezca en el mercado una versión me-
jor, es referencia.

F.C.-R.

RETRATOS DE
ESTUDIO

Bajo el título de Retratos aparecen en
Ventas, de Virgin, seis discos monográficos,
dedicados a otros tantos de sus intérpretes
estrella en la recuperación historicista de la
música barroca y clásica.

El dedicado a Gustav Leonhardt (5
61400 2) lo confirma como uno de los
grandes del clave, más irregular en la faceta
de director. Así, en la Panita nB 1, BWV
825, de Bach, exhibe una pulsación de in-
superable refinamiento musical. Lo mismo
en los amenos diálogos que con su discípu-
lo Bob van Asperen establece a propósito
del Concierto para dos claves, BWV 7067.
Ya aquí, sin embargo, se observa cierta in-
coherencia con el introvertido acompaña-
miento del Melante Amsterdam. Para las
muy inventivas cuatro Sinfonías Wq. 183
compuestas en Hamburgo por C.P.E. Bach
en 1775-6, esta Segunda con la Orquesta de

la Edad de la Ilustración aún puede ser una
buena introducción, pero para la Oda para
el aniversario de la reina María existen va-
rias otras versiones en las que a la bondad
de las cantantes se suma una dirección me-
nos monótona.

Rene Jacobs (5 61397 2) canta completa
la Cantata BWV 170, más sendas arias de la
BWV 161 y la BWV 177, todo ello en graba-
ciones de 1980, y de 1989 una amplia selec-
ción de arias del Admeto de Haende! prece-
dida de dos números del Magnificat de
Bach. Aparte otros factores, esta voz de con-
tralto masculino es definitivamente preferi-

ble al artificio técnico de los contratenores y
la infidelidad histórica que supone el em-
pleo de voces femeninas en este repertorio.

A Scott Ross, fallecido a los 38 años de
edad en junio de 1989, lamentablemente no
le dio tiempo a grabar la integral de Fresco-
baldi (ni tampoco la de Bach) como si ha-
bía hecho con Rameau, Couperin y Scarlat-
ti. Por ello y por la refulgente autoridad de
sus interpretaciones -que se trate de su últi-
mo fruto discográfico es sólo una anécdo-
ta-, la selección de tocatas, partitas, corren-
tes, canzonas, gallardas y arias que aquí se
incluye (5 61398 2) es un imprescindible
absoluto.

En un sabroso popurri de piezas mayo-
ritariamente instrumentales de Byrd, Dow-
land y compañía, Fretwork Consort of Viols
(5 61402 2), ocasionalmente acompañante
de! contratenor Michael Chance y acompa-
ñado por el laúd de Christopher Wilson o
el órgano de Paul Nicholson, luce su habi-
tual transparencia de texturas y minucioso
control de matices.

De Jordi Savall (5 61399 2) no se nos
muestra más que un solo perfil de los mu-
chas posibles en el músico catalán: el de
director de Hespérion XX. La rareza del
compositor abordado, Johann Hermann
Schein (1586-1630), un antecesor de Bach
en el puesto de Cantor de la Iglesia de San-
to Tomás de Leipzig, se suma a la consabi-
da combinación de espectacularidad y deli-
cadeza que define el trabajo de las intér-
pretes.

Por el magnífico sonido de su violon-
chelo barroco y por la belleza deslumbrante
pero para muchos todavía oculta que encie-
rran los tres Conciertos Wq. 170-2 de CP.E.
Bach, el retrato de Anner Bylsma (bien
acompañado esta vez por la Orquesta de la
Edad de la Ilustración dirigida por Leon-
hardt) merece otra fuerte recomendación.

A.B.M.
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A1AIN: Obras para órgano. Volumen
I. Eric Lebrun, órgano. NAXOS
8.553632. DDD. 63'59". Grabación: Igle
sla de Saint-Antoine des Quinze-Vingts
de París, VI/1995. Productor: Yves
Rousseau. Ingeniero: PhUlppe Pélissier.

A1AIN: Obras para órgano. Volumen
II. Eric Lebrun, órgano. NAXOS
8.553633. DDD. 66'l4". Grabación: Igle-
sia de Saint-Antoine des Quince Vingts
de París, VI/1995- Productor: Yves
Rousseau. Ingeniero: Phllippe Pélissier.
Distribuidor: Fcrysa.

Dentro de la serie que Naxos dedica a la
música pan órgano (enciclopedia del ór-
gano) han salido recientemente al merca-
do discográfico dos CDs dedicadas a Jehan
Alain (1911-1940); este músico francés, per-
teneciente a una familia de artistas en la
que su padre había destacado como orga-
nista y compositor, heredó ambas facetas y
si no pudo desarrollarlas por completo, fije
por su temprano fallecimiento el 20 de
mayo de 1940 en pleno frente de batalla
de la H guerra mundial. Su producción
comprende 120 obras, fechadas entre 1929
y 1939, entre las que se incluyen piezas
para piano, música de cámara y vocal, y
sobre todo partituras para órgano. De estas
últimas se ofrece aquí una amplia y variada
selección (fantasías, danzas, corales,
fugas...), en la que Eric Lebrun aprovecha
al máximo las posibilidades técnicas y ex-
presivas del soberhio instrumento de Aristi-
de Cavaillé-Coll, construido en 1894 y que
iras diversas reformas, permanece en la
Iglesia de Saint-Antoine des Quinze-Vingts.
en la cual es organista titular el intérprete
de este disco.

El sonido es bastante bueno y la pre-
sentación simplemente correcta.

D.A.V.

ALFONSO X EL SABIO; Camilas de
caballeros. Grupo de Música Antigua. Di-
rector: Eduardo Panlagua. SONY SK
63018. DDD. 70'36". Grabación:
XII/1996; 1/1997. Productor: Eduardo
Panlagua. Ingenieros: TyreL Luis Carlos
Esteban y Javier Coble.

Con el paso de los años, la aportación de
Eduardo Paniagua y su Grupo de Música
Antigua a la profundizarión y divulgación
de la obra musical del Rey Sabio y su
mundo no hace sino ganar en volumen e
importancia. El avance que su último disco
supone respecto a la anterior entrega de
las Cantigas comentadas en el n° 93 de
SCHF.RZO salta a la vista antes que al oído.
Lo único que en ese sentido llama negati-
vamente la atención es el hecho de que,
ahora que se dispone del concurso de una
multinacional de las que tantas veces nos
dan motivo para la queja contraria, el her-
moso y bien escrito folleto no aparezca
más que en español. Las once cantigas se-
leccionadas se dividen en dos partes titula-
das: /. Honor, amor, ¡venganza y conver-
sión y //. Caza, celestinescas y pmtección
de Santa María. La interpretación, particu-
larmente en lo instrumental, es de una cali-
dad a prueba de comparaciones con los
más acreditados grupos nacionales y ex-

tranjeros; elogio extensible a los responsa-
bles de las tomas de sonido, que esta vez,
si las ha habido, han sabido disimular estu-
pendamente las manipulaciones hasta con-
seguir dar una impresión de naturalidad en
el cantar y el tañer especialmente conve-
niente para este repertorio.

A.B.M.

BACH (trans. F. liszt): Fantasía y
fuga en sol menor BWV 542. Preludios y
fugas (para órgano/ BWV 543-548. Artur
Pizarro, piano. COIXINS 14982. DDD.
72'34". Grabación: Londres, Vm/1996.
Productor: Andrew Keener. Ingeniero:
John Tlraperky. Distribuidor: Auvidis.

De las transcripciones para piano realiza-
das por Liszt (la nada despreciable cifra de
193), las centradas en obras para órgano
de J.S. Bach merecen probablemente ocu-
par el lugar más distinguido. En efecto, el
húngaro consiguió trasladar con especial
acierto ta grandeza y monumental sonori-
dad del gran órgano bachiano al mundo,
completamente distinto, del piano moder-
no. Y al contrario que en sus paráfrasis
operísticas o incluso en los arreglos de Lie-
der schubertianos, apenas se permitió li-
cencias respecto al original, fuera del lógi-
co complemento, en husca de una
sonoridad más poderosa, del generoso em-
pleo de octavas. Todo ello es a preciable en
esta bonita traducción de Artur Pizarra, que
las ofrece con la necesaria grandeza, sobra-
da solvencia técnica e inteligente equilibrio
entre la densidad sonora y la transparencia
polifónica. Equilibrio es, en efecto, la pala-
bra que mejor describe la labor de Pizarro,
que rehuye con acierto el excesivo roman-
ticismo, eligiendo con habilidad los tempi,
manejando una dinámica justa, dejando
que la grandiosa música de Bach hable por
sí misma, y despojándola de grandezas so-
breañadidas, utilizando con la necesaria
mesura el pedal. En suma, una acertada in-
terpretación servida por una buena, aun-
que no deslumbrante, toma de sonido. Re-
comendable pues, especialmente a quienes
gusten del arte transcriptor de Liszt.

R.O.B.

BACH: Conciertos para clave BWV
¡053, 1054; para tres claves, BWV 7063;
para vtolín, BWV ¡041. Úrsula Bundles,
violín; Grcgor Holltnann, Rudolf In-
nlng, Bernwald Lohr, Ludger Rémy, cla-
ves. Música Alta Rlpa. MDG 309 0682-2.
DDD. 65'49". Grabación; DÍ/1996. Pro-
ductores: Werner Dabringhaus y Rei-
mund Grimm. Ingeniero: Holger Schk-
geL Distribuidor: Antar.

Grabado un año después, el segundo volu-
men de la integral de conciertos instrumen-
tales de Johann Sebastian Bach en MDG
adolece de no más virtudes y sí más y más
pronunciados defectos que el primero
(SCHERZO, n° 109). El orden en que se
disponen los conciertos es absolutamente
arbitrario; por número de BWV: 1054,
1041, 1063, 1053. La cuenta de trece pistas
se completa con una versión del segundo
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movimiento del BWV 1063 para un clave
y cuerdas de la que nada se dice en la car-
petilla salvo la advertencia de que para
oírla en su sitio el aparato reproductor (de
CDs. se entiende; es que locacotnpactos
aún suena peor) se ha de programar: 7-13-
9. ¡Acabáramos! En cuanto a las interpreta-
ciones, la del BWV 1041 resulta deudora
del tiempo empleado en escucharla: la po-
breza con que suena el violín de la solista
es de solemnidad, y el fraseo aplicado,
como provocado por pequeños, nerviosos
espasmos, absolutamente contraindicado.
En el resto, la confusión de texturas es
causa de que con frecuencia en el BWV
1053 parezcan oírse dos y en el BWV 1063
un solo clave. Con perdón de muchos bue-
nos trabajadores públicos, para describir el
acompañamiento orquestal con una sola
palabra sólo se me ocurre funcionarial En
fin, que mejor ni planteárselo.

A.B.M.

BACH: La obra para órgano y orques-
ta. André Isoir, órgano- Le Parlement de

la Muskjue. Director Martin Gester. CA-
LUOPE CAL 9720. DDD. 62'19". Graba-
ción: X/1993. Productor. Daniel Zalay.
Ingeniero: Joel Soupiron. Distribuidor:
Harmonía MundL

Con número de referencia extraído de catá-
logo y no del propio disco, donde no figu-
ra ninguno, aparece ahora, como guinda a
la magnífica integral bachiana para órgano
solo de Isoir, la grabación ele los tres con-
ciertos para órgano y orquesta (BWV
1052a, 1053a y 1059a}, más la Sinfonía
en re mayarás la Cantata BWV29. Todo
son reconstrucciones a partir de parodias
introducidas por el propio compositor en
sus cantatas. En el folleto -por cierto, úni-
camente en francés- se sugiere la posibili-
dad de que el intérprete destinatario fuera
su hijo mayor, Wilhelm Friedemann, que
bien pudiera haber ofrecido estas páginas
en concienos fuera de la iglesia. Sea como
fuere, no se advierte más traición que la
omisión del nombre del reconstructor y
editor R. J. Sdiureck. El empasie del órga-
no empleado, el de la iglesia de Sainte
Macre de Fére-en-Tardenois (AisneJ, con

HACIA LA NADA
Más que para violín y piano estas sonatas
parecen en este disco para piano y violín,
pues la preponderancia sonora del tecla-
do se hace por momentos demasiado
evidente. ¿Un problema de toma de soni-
do? Probablemente, pero quizá también
una consecuencia del modo en que Isaac
Stem, a la altura de svis tres cuartos de
siglo, se tomó estas obras en el concierto
que aquí se recoge. Sobre todo en la Pri-
mera Sonata, en la que deja la iniciativa
de construir la casa a Bronfman para él ir
amueblando las habitaciones a su gusto.
Stem se despreocupa de lo que no sea su
propio discurso y consiente, por ejemplo,
que el pianista nos haga pensar en el
Allegro Appassionato que estamos en
Schoenberg y no en Bartók. En el Ada-
gio, Stern lleva su divagación hasta un te-
rritorio próximo al límite, se ensimisma,
cierra el íntimo reducto a lo que no sea
escucharse y el resultado bascula entre la
alucinación y el autismo produciendo esa
sensación de verdadera relectura que las
grandes versiones de cualquier música
proponen: la página no impresiona sólo
por su belleza intrínseca sino por la mul-
tivocidad que su intérprete hace aflorar.
En la Segunda Sonata el equilibrio aními-
co entre Stem y Bronfman acompañante
parece más centrado y el trance se com-
parte en la nocturnal e insectívora -con-
ceptos bien hartokianos- transición del
Molto modéralo a un Allegretto diabólica-
mente engañoso. No sé si será esta la
concepción que el violinista americano
tiene de la obra o si se tratara de eso irre-
petible que posee toda actuación en con-
cierto cuando el artista disfruta de tal ca-
tegoría, pero la experiencia es
inolvidable. ¿Qué habría podido pasar si
el pianista hubiera seguido ese camino
de aparente no retorna? La discografia de
las dos obras présenla -de Menuhin a

Isabellc Faust- ejemplos de calidad ex-
celente, pero lo inmediato, claro está, es
comparar esta versión de Stern con la
que él mismo grabara con Alexander
Zakin para Sony, entonces CBS, hace
treinta años. Allí hay más energía, más
canto, más ligereza y un espíritu más
cercano a lo que se espera de estas
ohras -y de ahí me temo, que buena
parte de la critica se muestre perezosa a
la hora de profundizar en esta nueva
lectura- que hoy son, para Stern. una
suene de resumen, de testamento, de
vista atrás, de guiño sombrío. Quién lo
iba a decir.

L.S.

BARTOK: Sonata para vioiín y
piano n" 1. Sz75- Sonata para tiolín y
piano n" 2, Sz76. Isaac Stern, violín;
Yeñm Bronfman, piano. SONY SK
69245. DDD. 55'33". Grabación en
concierto público: París, 9 y 10-V-
1995. Productor: Georg Fassbinder.
Ingeniero; Ulrich Schndder.

los diecinueve músicos de Le Parlement de
la Musique resulta históricamente fiel o al
menos verosímil, lo mismo que la manera
enérgica al tiempo que llena de matices en
que Martin Gester mueve el conjunto o la
agilidad, diafanidad y precisión de que sin
exhibicionismo hace gala Isoir. La reco-
mendación general ha de cobrar énfasis di-
rigida a los coleccionistas de Bach por la
oportunidad que se les ofrece de oír lo co-
nocido en nuevas y buenas versiones.

A.B.M.

C.P.E. BACH: 6 Sinfonías Wq 182.
Cape lia Istropolitana. Director: Chris-
tian Benda. NAXOS 8.553285- DDD.
68'19". Grabación: 1/1996. Productor:
Karol Kopernicky. Ingeniero: Hubert
Gcschwandlner. Distribuidor: Ferysa.

Tras veintiocho años de sometimiento a los
gustos conservadores del emperador Fede-
rico II, el Grande, de Prusia, Cari Phihpp
Emanuel Bach 11714-1788) pasó a ocupar
en Hamburgo el pueslo de director musical
vacante tras la muerte de su suegro Georg
Philipp Telemann. Como Mozart cuando
trece años mas tarde deje el Salzburgo del
arzobispo Colloredo para instalarse por Su
cuenia en Viena, el cambio de residencia
es para Bach una liberación. En la capital
hanseática compondrá diez de sus dieci-
nueve sinfonías. Las seis primeras, para or-
questa de cuerdas, hoy conocidas como las
• hamburguesas-, fueron encargadas en
1773 por el barón Gottfried van Swieien, a
la sazón embajador de Austria en Prusia y
quien, casualmente, en el futuro dará a co-
nocer a Mozart los oratorios de Haendel y
algunas composiciones de Johann Sebas-
tian Bach. Responden plenamente al estilo
empfindsamer. Su rasgo más conspicuo es
la sucesión sin tregua de sorpresas melódi-
cas, rítmicas y armónicas que a los intér-
pretes corresponde llenar de contenido, es
decir, de energía y pasión expresivas, para
que no acaben resultando meras excentrici-
dades. La Capella Istropolitana, fundada en
1983 por miembros de la Filarmónica Eslo-
vaca y dirigida por el brasileño de origen
bohemio Christian Benda, sale muy airosa
del reto. English Concert con Trevor Pin-
nock si se prefieren los instrumentos origi-
nales.

A.B.M.

FAMILIA BACH: Obras para órgano.
Marie-Claire Alaln, órgano. ERATO
0630-17073-2. DDD. 6ü'O5". Grabación:
V/1996. Productora e ingeniera: Marti-
ne Guers-Fernoux. Distribuidor: War-
ner.

La grabación de este disco que Marie-Claire
Alain realizó simultáneamente, en el mismo
instrumento y con el mismo equipo técnico
que la de las Seis sonatas para órgano, W
70 de Cari Philipp Emanuel Bach (SCHER-
ZO. n" 113). F.l órgano es el empleado por
la princesa Ana Amalia de Prusia, hermana
de Federico II El Grande, hoy en la iglesia
de la Buena Nueva de Karlshorst-Berlín.
Tres hijos más de Johann Sebastian son in-
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vocados ahora: Wilhelm Friedemann (1710-
1784), Johann Christoph Friedrich (1733-
1795) y Johann Cliristian (1735-1782). Las
garantías de autenticidad de todas las pie-
zas incluidas no son las mismas ni es siem-
pre el órgano el único destinatario posible,
pero esto importa poco frente a la feliz cir-
cunstancia de que la familia Bach esté tan
de moda y que entre sus difusores se en-
cuentren artistas de la autoridad de Marie-
Claíre Alain, que por tres veces ha dado al
disco la integral organística de Johann Se-
bastian. Desde el punto de vista musical,
ninguna de estas páginas es de primera ne-
cesidad; resulta, sin embargo, innegable su
interés como complemento al redescuhri-
miento de ¡as obras mayores de los miem-
bros de esta prodigiosa familia, máxime te-
niendo en cuenta que salvo las de Wilhelm
Friedemann todas son estrenos discográfi-
cos absolutos. Servidas además tan brillan-
temente, por fuerza se han de recomendar.

A.B.M.

BARTOK: Concierto para violín y or-
questa y orquesta n" 2, Sz UZ DOHNAN-
Yt Concierto para vioiin y orquesta n" 2.
op. 43. Mark Kaplan, violín. Orquesta
Sinfónica de Barcelona y Nacional de
Cataluña. Director: Lawrence Foster.
KOCH 3-7387-2. DDD. 70'21". Graba-
dón: San Cugat del Valles, V/1996. Pro-
ductor e ingeniero: Michael Fine. Distri-
buidor: Diverdi.

Primera grabación de la OSBNC con su ti-
tular Lawrence Foster, un hombre bien si-
tuado en el panorama fonográfico interna-
cional que hace presagiar que no será el
último de los discos que nos llegue de la
excelente formación caialana que aquí
suena muy bien. Para la ocasión se ha ele-
gido a un excelente violinista, el norteame-
ricano Mark Kaplan, un artista serio y con-
cienzudo, de un virtuosismo más que
suficiente, nunca apabullante, y de una
musicalidad sin mácula. Su sonido es bello
y una cierta inestabilidad en el comienzo
de su intervención en el Allegro non trop-
po del Concierto de Bartók deja paso a un
discurso enérgico y bien trabado en el que
nunca decrece una tensión compartida con
el buen trabajo de Foster, que sabe plegar-
se a la pasión que a veces destila un solista
siempre comprometido. Como punto de in-
terés de la versión hay que añadir también
el uso de la coda original escrita por Bar-
tók y que más tarde revisaría él mismo,
coda nada fácil a cargo de los metales y
que suprime la voz del violín, pero cierta-
mente eficaz. El Concierto ns2de Dohnin-
yi es harina de otro costa!. Escrito en 19W
-doce años más tarde que el de Bartók- su
lenguaje es menos agresivo y rinde un cier-
to tributo a Strauss y hasta a Brahms. Es
una pieza bien construida si no especial-
mente memorable, y su audición supondrá
para muchos aficionados una interesante
ampÜación de nuestro horizonte, aunque
sea un poco hacia atras, Compararlo con la
obra de Bartók es apreciar la diferencia
entre el genio y el oficio y cómo la adición
de elementos más bien heterogéneos acaba
por dar una obra algo deshilvanada. El más
ambicioso Allegro molto modéralo nos

lleva a un intermezzo que pide buenas
dosis de virtuosismo mientras el Adagio se
desenvuelve con un lirismo que deja paso
a una ligereza un tanto encorsetada, casi a
la manera de Reger o hasta de Hindemith,
y con el añadido de una semicadenza que
nos mete de lleno en la Schekerazade de
Rimski. Kaplan y Foster negocian sin pro-
blemas esta correcta suma de retales que
no deja de ser una muestra de bonhomía
musical, de naturalidad expresiva y de fide-
lidad a unas cuantas ideas bien aprendidas
pero con el aire un tamo anodino de lo ya
visto. Un disco excelente, en suma, que
confirma el magnífico hacer de un violinis-
ta de primera, la buena calidad de una or-
questa española y el trabajo concienzudo
de un director honrado. Además, descubre
una obra casi ignorada y relee con altura
otra mucho más profunda. Y ofrece, para
colmo, un acoplamiento inédito.

L.S.

BEETHOVEN: Cuartetos en mi bemol
mayor op. 127y do sostenido menor op.
131. Cuarteto de Cleveland. TEIARC CD-
80425. DDD. 77'56". Grabación: Wor-
cester, XH/1995. Productora: Judith
Sherman. Ingenieros: Jack Renner,
Thomas Knab.

Estos dos cuartetos representan empeños
muy diversos en el orden constructivo: el
Op. 127 respeta la forma clásica, en tanto
que el Op. 131 busca una unidad si no cí-
clica, sí de entrelazamiento superior bajo
una apariencia de suite. Tras un dinámico
planteamiento del Maestoso-Allegro de la
primera obra, los componentes del Cleve-
land parecen desorientarse un tanto en su
resolución del fraseo del Adagio; ya en el
Scherzando, la arquitectura del pasaje
queda un poco difuminada y el Finale,
siempre un tanto enigmático, es aquí casi
hermético. La exposición de los dos tiem-
pos iniciales del Op. 131 semeja estar cris-
pada; por otro lado, la visión tiende a lo
disperso, más que a reproducir la concen-
trada unidad que presenta la música. El
Cleveland no deja de reconocer la moder-
nidad que contiene el Presto.

E.M.M.

BEETHOVEN: Cantata -Der glorreiche
Augenhlick- op. 136. Cantata -Aufdie Erhe-
bung LeopolddesZweiten zur Kaiscmiirde-
WoO 81. Deborah Voigt, soprano; Eliza-
beth Futral, soprano; Gregory Cross,
tenor Jan Opalach, barítono. The Colle-
glate Chórale. The Orchcstra of St. Lu-
ke's. Director: Robert Bass. KOCH 3-
7377-2. Hl. DDD. 5 9 W . Grabación:
Nuera York, ID/1994. Productor: Lcann
Davis Merrill. Ingeniro: Greg Squlres.
Distribuidor Diverdi.

Obras menores, indudablemente, pero al
fin y al cabo, obras del genio de Bonn. Se
trata de dos cantatas; una dedicada al em-
perador Leopoldo 11 con motivo de su en-
tronización como gran Duque de Toscana
en septiembre de 1792. Anteriormente Be-
ethoven había compuesto otra cantata simi-

lar para el emperador José II, hermano del
anierior, símbolo de las reformas acometi-
das bajo el -Siglo de las Luces-, Ambas
deben su texto al mismo escritor, S.A.
Averdonk, y fueron encargadas posible-
mente por el elector Maximilian Franz,
Desconocida la op. 136, de la WoO 87 exis-
te otra versión, ambas permanecieron olvi-
dadas en la época del compositor, quien
no llegó a escucharlas nunca. De otras can-
tatas compuestas entre 1814 y 1823, la más
interesante es esia El momento glorioso,
con texto de Alois Weissenbach, cirujano
salzburgués, compuesta con motivo del
Congreso de Viena de 1814 y fue interpre-
tada jumo a La batalla de Vitoria op. 91 en
el mismo concierto. Si en la primera las he-
rencias del mundo clásico de Haydn son
más que evidentes, en la segunda es obra
beethoveniana pero de escaso interés y
perfección, posiblemente causadas por las
circunstancias que rodearon su composi-
ción: prisas, mal texto que tuvo que ser re-
tocado numerosas veces, etc. Sin embargo,
la cavatina para soprano y el cuarteto vocal
son fragmentos que merecen considera-
ción. La grabación que dirige Roben Bass
es desigual. Destaca la intervención de la
soprano D. Voigt, de voz poderosa y con
twnito timbre; el reslo de los solistas, así
como el coro y la orquesta cumplen dócil-
mente las indicaciones de un eficaz direc-

tor.

F.G.-R.

BENDA: Concienos para /lauta, cuer-
das y bajo continuo en mi menor, sol
mayor y la mayor. Konrad Hünteler,
flauta. Camerata del siglo XVIII. MDG
311 0702-2. DDD. 54'55". Grabación:
B71996. Productores: Werner Dabríng-
haus y Reimund Grimm. Ingeniero:
Friedrich Wilhelm Róddlng. Distribui-
dor: Antar.

Con el apellido Benda hay por lo menos
otros ires músicos bohemios del siglo
XVIII. Frantisek o Franz (1709-1786) fue un
afamado violinista al servicio de Federico II
de Prusia. Nada tiene por tanto de extraño
que lo poco que hoy se conoce de su pro-
ducción sean obras para flauta. La más di-
fundida es el Concierto en mi menor, que
Patrick Gallois incluyó en su recital dedica-
do a la corte de Sanssuoci (SCHERZO, ns

90). Sin hacer ésta mala, la versión de Hün-
teler resulta claramente preferible. Aunque
con menor control del vibrato y peor técni-
ca de respiración y digitación, como flautis-
ta posee un sonido más líquido; pero por
lo que sobre todo destaca es por la fuerza
de su concepto y por el estupendo apoyo
orquestal que recibe. Como complemento
(la menor por sol mayor) y seguramente
como alternativa interpretativa, la graba-
ción de András Andorján y la Orquesta del
Ars Rediviva Ensemble dirigida por Müan
Munciinger (elogios de Blas Matamoro en
el rfi 24 de SCHERZO) presenta una enti-
dad más sólida. Suficiente en cualquier
caso la de este disco para iniroducirse en
un autor de melodismo tan atractivo como
exento de complicaciones: hombre sincero
y humilde, él mismo reconocía su incapaci-
dad para el estilo fugado y la achacaba al
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hecho de no haber aprendido a tocar nin-
gún instrumento de tecla. Tomas con ese
punto de exceso en el espesor que es ya
distintivo de la casa.

A.B.M.

BERG/WEBERN: Obra completa para
piano. Ernanuek Arciull, plano. STRA-
DIVARIUS STB 33429- DDD. 68'31". Gra-
bación: Vigevano, VW1996. Productor:
Paolo Zeccara. Ingeniero: Renato Cam-
pajola. Distribuidor DtverdL

El joven y original pianista italiano Ema-
nuele Arciuli, que ya había sorprendido a
propios y extraños con la elección de
obras de Ferruccio Busoni para su debut
discográfico. demuestra ahora con esta gra-
bación un talante decididamente innovador
al registrar todas las obras para piano de
Berg y Webem, dos de los componentes

más famosos de la Segunda Escuela de
Viena. Aparte de que algunas de ellas {So-
nata, Op. 1, de Berg. o Variaciones Op. 27,
de Webem) estén extraordinariamente bien
representadas en la discografía (todo el
mundo sabrá que estamos hablando de Po-
llinil, este disco es el único que contiene
las obras completas para teclado de estos
dos compositores en interpretaciones im-
portantes, meditadas, rigurosas y coheren-
tes. No hay altibajos técnicos o expresivos
apreciables, y si bien Arciuli no posee el
portentoso control y el amplio abanico de
matices expresivos de su compatriotas,
todo respira naturalidad, convicción e
idioma en las traducciones de estas piezas.
Buen sonido y excelentes comentarios en
italiano e inglés que incluyen una entrevis-
ta con el intérprete.

E.P.A.

BOEHM: Obras para flauta y fortepia-

no. Konrad Hunteler, flauta; Michaela
Pühn, fortepiano. MDG 311 0708-2.
DDD. 62'51". Grabación: JO/1995- Pro-
ductores: Werner Dabringhaus y Rei-
mund Grimm. Ingeniero: Friedrich Wil-
helm Róddlng. Distribuidor: Antar.

Theobald Boehm (Munich, 1794-1881) in-
ventó la flauta moderna a partir del modelo
que empiezo a comercializar en los prime-
ros años treinta del siglo pasado, en el cual
instaló un sistema de llaves de lal modo ar-
ticuladas entre sí que con nueve dedos se
pudieran tapar hasta quince agujeros. Pero
el instrumento actual, de metal (general-
mente plata) y tres piezas, con el número,
la dimensión y la separación entre los agu-
jeros que nos es habitual, nació en 1847.
Se la llamó flauta cilindrica, pero en reali-
dad sólo se había invertido el cono: al
revés de lo que sucedía con la flauta ba-
rroca, ahora la embocadura era la parte
más estrecha. El sistema de llaves, luego
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Tanto Woz-
zeck como
Grimes son

obras de protagonista vícti-
ma y antibéroe frente a an-
tagonista de carácter múlti-
ple. Son los tipos frente al
agonista. Por una pane, el
sadismo del doctor, el capi-
tán y el Tambormayor, la
alienación ensimismada de
Andrés, la tragedia de
Marie al sentirse tentada
por una vía de escape allí
donde sólo hallará muer-
te..., pero también la im-
prescindible colaboración
de la víctima, de Wozzeck,
en su despeñarse por las
laderas de la catástrofe. Por
oirá, la presión del Bo-
rough sobre el rudo mari-
nero, el vomitivo discurso
confesional de Boles, la hipocresía legal
de Swallow, la sentencia contra Grimes
de personajes cuya respetabilidad es
compatible con conductas condenables o
con la inducción a ellas. Mas también
está ahí e! concurso del propio Grimes,
que es algo más que huraño, algo más
que desafiante, algo más que un tipo de-
sagradable y solitario. Sólo que Grimes
tiene cerca de él, al contrario que Woz-
zeck. dos personajes de la altura mora!
de Ellen Orford y el capitán Balstrode.

En esa relación permanente entre el
grupo dañino y el protagonista acosado se
encontrará la clave de la puesta en escena
de ambas obras. Sólo que si en Wozzeck
el grupo se desdobla en personajes y tipos
concretos, en Grimes aparece a menudo
compacto, colectivo, en la plaza pública, a
modo de coro; lo que, musicalmente, da
lugar efectivamente a conjuntos corales y
a concertantes.

Digamos ya que este conocido Gri-
mes es una grabación sencillamente ejem-
plar; y que este nuevo Wozzeck (ya rese-

ñado aquí en formato
audio, 2CD Teldec
0630-14108-2) es más
que satisfactorio. Woz-
zeck empieza a ser una
de las óperas de nues-
tro siglo con más y me-
jores muestras visuales,
contando en este caso
la película de Joachim
Hess (1971) y el CD
láser o videotape de la
versión de Claudio Ab-
bado y Adolf Dressen.
Si lo difícil del teatro lí-
rico fotografiado es
conseguirle una plena
verdad dramática en
imágenes a la plenitud
sonora que caracteriza
a la ópera como géne-
ro, el Grimes de Mos-
hinsky filmado por Ver-

non es un logro. Es el éxito en ese intento
de lograr una plástica que esté en el
mismo nivel que la dimensión sonora. De
acuerdo con lo que llevamos dicho, no
sorprenderá que Chéreau haya pretendido
para su Wozzeck con Barenboim que la
intimidad de cada paso hacia el desastre
desborde al exterior e implique todas las
miradas. El cuartel, el desfile, el baile in-
forman en Chéreau las escenas del capi-
tán, el doctor, Andrés y, sobre todo. Marie.
Es cierto que una visión teatral como la de
Chéreau acepta con dificultad la fotografía,
pero el resultado es un convincente com-
promiso. Para nuestra impresión franca-
mente positiva de la labor de Barenboim y
su equipo vocal, remitimos a la reseña ya
citada.

El Grimes de Colín Davis y Mos-
hinsky ha circulado bastante y hasta apa-
recido en TVE cuando la basura no se
amontonaba en las ondas tanto como
ahora. No coincide este video con el
doble CD de Philips (vid. nuestro Extra nü

2 dedicado a la Opera en CD, p. 35). El

soporte audio se grabó en 1978 y para el
vídeo había que esperar dos años más.
Por el camino, cambiaron Balstrode (de
Jonathan Summers a Norman Bailey) y
algún secundario. Tanto en disco como en
esta grabación visual en vivo del Covent
Garden sorprende la gran creación que
hacen Vickers y Davis de esta obra maes-
tra de la ópera contemporánea. Vickers, el
atormentado, es también Vickers el trági-
co; es Vickers el demasiado humano fren-
te a las fatales pequeñas deidades del Bo-
rough que le acaharán venciendo. Un
gran acierto lo constituye la solución vi-
sual de cada uno de los seis intermedios,
unas veces escénica, otras acudiendo al
foso y a la dirección incisiva de Davis.
Este video es uno de esos raros aciertos
plenos.

S.M.B.

BERG; Wo&txk. Franz Grundheber
(Wozzeck), Waltraud Meier (Marie),
Mark Baker (Tambor Mayor), Endrik
Wottrich (Andrés), Graham Clark (Ca-
pitán), Günter von Kannen (Doctor),
Dalia Scliaechter (Margret), Peter Men-
zel (El idiota). Coro y Coro de niños de
la Deutsche Staatsoper de Berlín. Sta-
atskapelk Berlín. Director Daniel Ba-
renboim. Puesta en escena de Patrke
Chéreau. Deutsche Staatsoper, Berlín,
abril de 1994.

BRITTEN: Peter Grimes. Jon Vickers
(Peler Grimes), Heather Harper (Ellen
Orford), Norman Bailey (Capitán Bals-
trode), Forbes Robín son (Swallow),
Ellzabeth Bainbridge (Auntle), John
Dobson (Bob Boles). The Royal Opera
Choros. The Orchestra of the Royal
Opera House (Covent Garden). Direc-
tor: Colín Davis. Puesta en escena de
Elijah Moshinsky. Director del vídeo:
John Vernon. Producción de 1980.
WARNER MUSIC VISION /NVC ARTS
063016913-3.
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extendido a otros instrumentos, permitía
dar con exactitud la escala cromática de la
flauta además de ampliar extraordinaria-
mente las posibilidades de virtuosismo. El
Boehm compositor las exhibe sin la más
mínima reserva: las obras incluidas en este
recital son auténticos folletos publicitarios.
Compositores de fama (Rossini, Beethoven,
Schuben) y tonadas populares son objeto
de arreglos y variaciones para demostrar lo
que hoy llamaríamos el carácter multiuso
del producto. Hünteler, que emplea cinco
modelos distintas construidos entre 1835 y
1870, responde al reto de la demostración
práctica con una facilidad insultante. Lásti-
ma que la música tenga tan poco interés.

A.B.M.

BRAHMS: Música para piano a cuatro
manos, vol. I. SUke-Thora Matthies y Ch-
listian Kóhn, plano. NAXOS 8.553139-
DDD. 79*47". Grabación: IX/1995. Pro-
ductor: Günler Appenhclmer. Distribui-
dor Ferysa.

El dúo Matthies-Kóhn ha tardado una déca-
da antes de presentarse en disco, pero ha
valido la pena. Anda por ahí una incursión
en Dvorak de la que algunos hablan mara-
villas. Este primer volumen de la integral
brahmsiana para piano a cuatro manos no
le andará a la zaga. Incluye las Variaciones
en mi bemol mayor sobre un lema de Schu-
mann, op. 23, los 16 iwlses op. 39, el Re-
cuerdo de Rusia, Abn. P//6y las 15 valses
de las nuevas canciones de amor, op. 65a.
El buen entendimiento entre los intérpretes
y de la música de Brahms se echa de ver
en la unidad de conjunto que consiguen
en cada una de las cuatro colecciones.

Si en algún género Brahms fue acérri-
mo schumanniano, ese fue su producción
para piano a cuatro manos; y si en una
obra, sin duda en los 16 vahes op. 39.
¿Quién se atrevió a tacharlos de meros pa-
satiempos? Matthies-Kóhn los tocan po-
niendo toda la carne y lodo el espíritu en
el asador, es decir, haciendo presentes a
Florestan y Eusebius en toda la compleji-
dad de sus personalidades individuales y
de la idealmente compartida en la mente
de Schumann y, sobre todo aquí, de
Brahms.

Una única cosa impide hablar de refe-
rencia absoluta: la fragilidad del sonido.
Mucho ahorra la lama del ingeniero con la
ausencia de su nombre en los créditos. De-
talle menor, en la carpetilla se echa tam-
bién de menos la especificación de las to-
nalidades y los tempi de los cuarenta y
ocho movimientos que en total se suman.

A.B.M.

BRITTEN: Cuarteto Fantasía para
oboe, violto, víala y violonchelo. Op. 2.
BAX: Quinteto para oboe y cuarteto de
cuerdas. BUSS: Quiniela para oboí'y cuar-
teto de cuerda. Gordon Hunt, oboe.
Cuarteto Tale. BIS 763. DDD. 51'17".
Grabación: Norrtal)e, H-XII/1995. Pro-
ductor: Robert Suff. Ingeniero: Hans
Klpfer.
Este disco está lleno de música tan bella

como carente de afectación, y que va de
la brillantez de una obra primeriza de un
Britten ya dominador al sincretismo lírico
y sólido de Bliss. pasando por las apela-
ciones a la naturaleza y la danza de ese
Sir Arnold Bax que aquí esencializa las
cualidades de su música sinfónica. El
nexo de las tres obras es que fueron sus-
citadas o estrenadas por o para León Goo-
sens, el que fuera gran oboísta, hermano
del compositor y director de orquesta Sir
Eugene Goosens. Aquí las interpreta con
enorme solvencia Donald Hunt, primer
oboe de la Philharmonia, de sonido bello
y articulación precisa, con la ayuda igual-
mente satisfactoria del Cuarteto Tale. Esta
música seguramente no cambiará nuestra
vida pero la hará más llevadera, al menos
un tatito.

LS.

BROTEN: Sinfonía para violonchelo y
orquesta Op. 68. WALTON: Concierto para
violonchelo y orquesta. Op. 68. Julián
Lloyd Weber, violonchelo. Academy of
Saint Martin In the Fiekfc. Director: Sir
Neville Marriner. PHILIPS 454 444-2.
DDD. 66'42". Grabación: Watford, 1996.
Productora: Martha de Francisco. Inge-
niero: Erdo Groot

Magnifica idea la de reunir estas dos obras
tan distintas entre sí pero tan representati-
vas del repertorio para violonchelo de
nuestro siglo. Y excelente ocasión para re-
cuperar a un solista, Julián Lloyd Weber,
del que a veces nos olvidamos por mor
de alguna de esas ollas podridas que
graba en ocasiones, y que ahora, además,
firma unas excelentes notas al programa
desde su punto de vista de intérprete. La
pieza de Brillen -estrenada en 1964 por
Rostmpovich y que no deja de recordar
en su planteamiento a la Sinfonía da Ré-
quiem- es dramática, densa, y reclama
una concentración muy especial en el so-
lista, que en muchos momentos dialoga
con la orquesta en disposición casi carne-
ristica. Aquí destaca el modo en que se re-
suelve el Adagio tras el breve e intenso
Presto inquieto. El Concierto de Walton
-estrenado en 1957 por Piatigorski- ha .su-
frido injustamente la comparación con los
más interpretados del mismo autor para
violín y viola. Y sin embargo es una pieza
excelentemente construida, que deja pasar
a su través la luz mediterránea que Wal-
ton disfrutaba en su retiro dorado de Is-
chia, con alguna apelación -el Allegro ap-
passionato central- al más combativo
creador de la Primera Sinfonía y con un
Lento de cierre realmente hermoso. Marri-
ner presta un acompañamiento cuidadoso
en ambas partituras y las individualidades
de su orquesta -extraordinaria la trompeta
en el inicio de la Passacaglia- responden
muy bien en la partitura de Britten. El
disco es. en suma, muy bueno y único en
su acoplamiento, pero en Britten hay que
recomendar las dos grabaciones de Ros-
tropovich con el autor (Decca y EMI -en
un álbum de trece discos- y Russian
Disc). En Walton, Lloyd Weber lo tiene
más claro pues su lectura puede equipa-
rarse a las de Ma con Previn (Sony), Ha-

rrell con Rattle (EMI) y Piatigorski con
Munch (RCA).

LS.

CHAKOVSKI: Sinfonía n" 5 en mi
menor, Op. 64. Fragmentos de Eugene One-
gin. Ellsabeth Iindermeier, soprano.
Coros de la Opera Estatal de Berlín. Or-
questa Filarmónica de Berlín. Director:
Rudolf Kempe. TESTAMENT SBT 1100.
73'09". Mono (Fragmentos de Onegin).
ADD. Grabaciones: Berlín, V/1959 y VH-
Dt/1957. Productor: Fritz Ganss. Inge-
niero: Horst Iindner.

CHAIKOVSKI: Sinfonía n" 6 en si
menor, Op. 74, -Patética: Suite n" 3 en sol
mayor, Op. 55 (Tema y variaciones). Or-
questa Philharmonia. Orquesta Filar-
mónica de Viena (Op. 55). Director: Ru-
dolf Kempe. TESTAMENT SBT 1104.
66'44". Mono. ADD. Grabaciones: Lon-
dres, V/1957; Viena, XH/1961. Produc-
tores: Peter Andry y Víctor Olof. Inge-
nieros: Neville Boyling y Francia
DilnutL En ambos casos: precio medio.
Distribuidor: Diverdi.

Estamos ante dos sinfonías del repertorio
más trillado y fragmentos de otras dos
obras chaikovskianas también ampliamen-
te representadas en los catálogos discográ-
ficos. Sin embargo, no son versiones para
tratar con menosprecio; al contrario, el
viejo amigo Kempe, protagonista de los
dos registros y director del que afortuna-
damente cada vez hablamos más, consi-
gue dos de las versiones mis lúcidas,
equilibradas, diáfanas y sinceras en el am-
plio panorama discográflco de las archi-
grabadas Quinta y Sexta de Chaikovski;
en la primera de ellas consigue, además,
una extraordinaria respuesta orquestal
(magnífica Filarmónica de Berlín, cuyas
cuerdas y metales dejan al oyente literal-
mente estupefacto), y en la Patética, su
discurso contenido y elegante, alejado de
cualquier atisbo de pasión desbordada, es
un logro que beneficia particularmente a
esta partitura. Excelentes también los frag-
mentos del Onegin, cuya Escena de la
carta está cantada (en alemán) por la so-
prano Elisabeth Lindermeier, primera
mujer de Kempe: a la Polonesa se le po-
dría pedir más diferenciación tímbrica y
menos solemnidad (recuerden al inefable
Stokowski -Philips Early Years-), y al
tema con variaciones de la Suite n° 3, que
aquí parece compuesto por Bruckner, le
falta un punto de ligereza. De cualquier
forma, excelentes discos que no defrauda-
rán a nadie. Buenas tomas sonoras y ex-
celentes comentarios de Tully Poner en
los idiomas habituales.

E.P.A.

CLEMENTI: Sonatas para piano op.
25, «% 4-6: op. 33, Ws 1-2. Stefán Irmer,
piano. MDG 618 0653-2. DDD. 6803".
Grabación: V/1996. Productores: Wer-
ner Dabringhaus y Reimund Grlmm.
Ingeniero: Holger SchJegel. Distribui-
dor: Antar.
Realizada en el mismo lugar y por el mismo
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equipo técnico pero ocho meses después, el
tercer volumen de las sonatas para piano de
Muzio Clementi (1752-1832) a cargo del ale-
mán Siefan Irmer (1962) obtiene unos resul-
tados sonoros sorprendentemenie mejores
que el segundo (SCHERZO. n° 109). El color
del instrumento todavía queda lejos de lo
ideal, especialmente en el cantarín registro
superior, pero se ha ganado mucho en an-
chura y profundidad de imagen; también en
nitidez de impresión, dentro de unos márge-
nes de reverberación siempre considerables
pero que nunca sobrepasan los límites de lo
tolerable. Las cinco sonatas aquí reunidas se
dejan escuchar con mucho agrado aunque
no fuera más que por el pasatiempo de ir
descubriendo reminiscencias (de Scarlatti),
anticipaciones (de Chopin, Bellini) o conco-
mitancias con contemporáneos del compo-
sitor (Mozart, Beethoven). Únicamente las
dos últimas del QD. 25 son en tres movi-
mientos; en dos las demás, Sin llegar a la es-
pléndida pero controlada exhibición de re-
cursos de Demidenko {SCHERZO, nB 98),
Irmer toca con expresividad cálida, muy
apropiada al prerromanticismo, sobre unas
condiciones técnicas en las que destaca no
menos pertinentemente un toque légalo
muy creíble para quien pasa por ser su in-
ventor en sentido moderno.

A.B.M.
DU CAURROY! Afoso pro defunctis y

olios obras para coro a cappella. Coro del
New College de Oxford. Director: Ed-
ward Higginbottom. COLLINS 14792.
DDD. 66'47". Grabación: LX/1996. Pro-
ductor: Meurlg Bowena. Ingenieros:
Mike Halch y Harriel Sims. Distribui-
dor: Auvidls.

Tras los ingleses Byrd y Tallis (SCHERZO,
n° 108) y la estancia de Orlando de Lasso
en Munich (SCHERZO, nu lió), el tercer
volumen de la serie Maestros del Renaci-
miento, de Collins, se desplaza a París para
rescatar la figura de Eustache du Caurroy
(1549-1609), hoy absolutamente olvidada,
pero que sirvió a rendimiento y satisfac-
ción plenos en la Capilla Real de al menos
tres reyes de Francia. -Todos los composi-
tores franceses le tuvieron por maestro-,
afirmó el padre Marin Mersenne, teórico
del siglo XVII, en su Harmonie Universelk
(1636). Con la perspectiva que nos dan los
siglos transcurridos, la polifonía imitativa
de Du Caurroy se nos antoja retardataria en
comparación con lo que en aquel tiempo
se hacía en el resto de Europa. La selec-
ción de motetes que en este disco se ofre-
ce interesa allí donde presenta testimonios
de musique mesurée, ei curioso experimen-
to que ios poetas y músicos franceses lle-
varon a cabo durante unos pocos años en
el cambio de los siglos XVI a XVil (simultá-
neamente a la irrupción de Monteverdi en

ELGAR INTIMO
El Cuarteto y el Quíntelo de Elgar .son
dos obras crepusculares, escritas en 1918
por un creador deprimido por los desas-
tres de la guerra, retirado en su cottage
de Sussex, aureolado por la fama y mi-
mado por la fortuna, pero crecientemente
escéptico también. Son, igualmente, el
precedente expresivo más claro de su
Concierto para violonchelo y orquesta. En
el Cuarteto, el apasionamiento de los
tiempos extremos -muy brahmsianos- se
atempera con el idílico Piacevole inter-
medio. En el Quinteto llama la atención
el españolizante segundo tema que re-
suelve la indefinición del arranque del
movimiento. El bellísimo Adagio es elga-
riano hasta la médula, quiere decirse
hecho hueso cualquier tópico al respec-
to, y el último tiempo restablece la at-
mósfera inquietante por los caminos de
una energía que conducen hacia la repe-
tición del tiempo inicial cerrando el ciclo
propuesto. La hermosura amenazante,
dura y hasta terrible por momentos, de
esta música, está por sí misma fuera de
dudas, pero cuando sus intérpretes se en-
tregan a ella como lo hacen Peter Dono-
hoe y el Cuarteto Maggini refulge con
una intensidad excepcional. El cuarteto
británico, que lleva casi diez años mos-
trando su clase, revela una seguridad, un
empuje, un empaste y una cíase indivi-
dual digna de todo elogio -espléndido el
viola en el Adagio del Quinteto-, confir-
mando el logro de su disco dedicado a
Szymanowski (ASV). Donohoe vuelve
por aquellos fueros que le presentaban
como uno de los grandes pianistas de un

ELGAR
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futuro que parecía mostrarse esquivo y se
integra en el conjunto con idéntica fuer-
za. Estarnas ante una versión sin fisura al-
guna de unas obras que no han sido de-
masiado bien tratadas por la discografía y
que encuentran aqui su interpretación de
referencia. Con ella la música inglesa está
de enhorabuena. Magnífica grabación.

US.

ELGAR: Cuarteto en mi menor, Op.
83 Quinteto con piano en la menor, Op.
84. Peter Donohoe, piano. Cuarteto
Maggini. NAXOS 8.553737. DDD.
62'28". Grabación: East Woodhay,
Xn/1995. Productor: Andrew Walton.
Ingeniero: Andrew Graves. Distribui-
dor. Ferysa.

Italia) y que consistía en la revalidación de
los principios cuantitativos de la poesía
grecolatina, de donde resultaba que en
música las sílabas tánicas se correspondían
con notas largas y las átonas con breves.
Como en el primer disco de la serie, el
buen trabajo de los intérpretes se beneficia
de la correcta acústica lograda en la abadía
de Valloíres.

A.B.M.

DEBUSSY: Imágenes. Estampas. Imá-
genes olvidados. Ixt plus que lente, la isla
alegre. Francob-Joel Tniollier, piano.
NAXOS 8.553292. DDD. 6940". Graba-
ción: París, 1/1996. Productor: Joel Pe-
rrot Distribuidor: Ferysa.

Tercera entrega de la grabación completa
de la obra para piano de Debussy a cargo
del franco-norte ame rica no Francois-Joél
Thiollier, y confirmación de la seriedad de
su acercamiento a unas páginas que desti-
lan una belleza casi insoportable. Thiollier
las trata con atención y cuidado más que
suficientes -no estamos en el universo
aparte de Casadesus, Benedetti-Michelan-
geli o Arrau, Es el concepto el que prima
sobre una realización a la que podría pe-
dírsele más abandono -por ejemplo, en
Campanas a través de la lluvia, donde el
anhelo de claridad prima sobre ese aban-
dono que acaba en las grandes versiones
por engolfar al oyente en tal cúmulo de
hermosura. Al excelente precio Naxos, este
disco -al que quizá hubiera favorecido una
toma de sonido algo menos cercana al ins-
trumento-, como sus dos antecesores,
puede ser una buena introducción para el
neófito que, luego, deberá aspirar a más.

LS.

DIAMOND: Sonatas para violín y
piano n"í í y 2. Robert McDuffle, violín,
William Blach, piano. Vocalises. Lucy
Shelton, soprano; Louise Schulman,
viola. Quíntelo con clarinete. Lawrence
Sobol, clarinete; Louise Schulman,
Linda Moss, violas; Timothy Eddy, Fred
Sherry, chelos. Preludios v fugas para
piano. William Black, piano. NEW
WORLD 80508-2. ADD. 71'03". Graba-
clones: 1977-8, 1984. Reedición en CD:
1996. Productores: Richard Gllbert,
Marc Aubort, Joanna Nkkrenz. Ingenie-
ros: Marc Aubort, Joanna Nkkrenz.

La música del compositor norteamericano
David Diamond (n. 1915) parece discurrir,
a juzgar por las obras contenidas en este
CD, por cauces de claridad y sencillez. Ello
deriva en un gesto compositivo más bien
tradicional, como en las dos Sonatas para
violín y piano. Estas dos obras no vienen a
contribuir con soluciones demasiado origi-
nales al problema de imbricar el instrumen-
to de cuerda y el teclado, como tampoco
los Preludios y fugas suman un aporte per-
sonal a la importante historia de este bino-
mio. En una página de apariencia más mo-
derna como la titulada Vocalises, el autor
se sumerge en una sensualidad de orienta-

/}
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don un tanto mística. La interesante combi-
nación del Quinteto de clarinete, donde el
instrumento de madera aparece junto a pa-
rejas de violas y de chelos, no está comple-
tamente aprovechada ni en el aspecto tím-
brico, ni en el contrapumístico. El canto
del solista queda respondido por partes
muy secundarias de las cuerdas.

E.M.M.

DOWLAND: Integral de obras para
laúd. Vol 4. Paul O'Dette, laúd HARMO-
NÍA MIMDI HMtl 907163. DDD. 63'51".
Grabación: K/1995. Productora: Robl-
na G. Young. Ingeniero: Brad MkheL

En este cuarto volumen dedicado a la inte-
gral de obras para laúd de John Dowland,
Paul O'Dette confirma los aciertos de los
tres volúmenes anteriores con interpreta-
ciones que podemos calificar de lumínicas.

La simhiosis de este intérprete con el
lenguaje dowlandiano se produce con sen-
cilla naturalidad, a partir de lo que toda su
concepción armoniza pienamenie con el
contenido, único y asombroso, de estas
partituras desbordantes en imaginación.

Grandioso documento que recomen-
damos sin titubeos. Referencia para el co-
nocimiento con hondura de un magistral
compositor de iodos los tiempos,

LM.C.

DVORAK: Cuarteto de cuerdas n° 10
en mi bemol mayor, op, 51. Cuarteto de
cuerdas ti" 14 en la bemol mayor, op. 105.
Vlach Quartet Prague. NAXÓS 8.553374
DDD. 68'24". Grabaciones: Praga,
n/1996 (op. 5 » ! XO/1995. Productor e
ingeniero; Václav Zamazal. Distribui-
dor: Ferysa.

Volumen cuarto de los que el Cuarteto
Vlach está dedicando a la música de cáma-
ra de Dvorak, con un grado de acierto si-
milar al de las anteriores entregas; la exce-
lente técnica y la belleza sonora son los
puntos fuertes de eslas lecturas, que echan
en falta por momentos una mayor compe-
netración de los cuatro instrumentistas; esta
última característica da lugar a versiones
correctas, pero frías a veres.

El movimiento lento del Qp. 51, que
encuentra la adecuada traducción de su ro-
busto e idiomático lirismo, y los dos tiem-
pos iniciales del Op. 105, muy contrastados
y analíticos, son acaso lo más brillante de
la grabación.

Una grabación que cuenta además
con una extraordinaria toma sonora, y que
va completando una serie que además de
su calidad, ofrece el nada desdeñable
atractivo de su reducido precio.

D.A.V.

FALLA: El sombrero de ¡res picos (ba-
llet completo). Noches en los jardines de Es-
paña. Josep Colom, piano. Orquesta
Ciudad de Granada. Director: Josep
Pons. HARMONÍA MliNDl HMC 901606.
DDD. 65'15". Grabación: Granada,

H/1996. Productor e ingeniero: Pere
Casulleras.

£i paso de Josep Pons por la más recogida
versión inicial de El sombrero de tres picos
-El corregidor y la molinera- y su excelen-
te paréntesis discográfico en la música de
Stravinski no han sido en vano vistos las
resultados que exhibe su grabación de la
versión definitiva del gran ballet de Don
Manuel. De sus anteriores etapas fallescas
Pons ha obtenido la naturalidad en un len-
guaje más camerístico que aquí expande
con lógica expresiva y con conocimiento
del mundo a traducir. El componente stra-
vinskiano aparece en el interés por subra-
yar el ritmo y el timbre, por acerar la lectu-
ra hasta el punto conveniente, es decir,
hasia el limite en el que no conviene insis-
tir para no transgredir unas intenciones que
jamás lindaron con la brillantez gratuita.

La versión de Pons -completa, pese a
lo equivoco de la carátula que divide la
obra en Primera y Segunda Suites y presen-
ta un error de índice-, es excelente en líne-
as generales, convence más en los momen-
tos más vivos que en los más líricos, por
más que, por ejemplo, su Mediodía resulte
de un misterio sumamente adecuado. Se
pierde un poco eí puiso, sin embargo, en
la parte central de las Seguidillas, lo que
contrasta con el cuidado exquisito con que
se aborda el número anterior, El corregi-
dor. Lectura en general vigorosa, muy bien
medida, mejor en los momentos más vivas
que en los líricos, y en la que la orquesta,
que suena redonda y clara en una graba-
ción de altura, se muestra en magnifica
forma. El tratamiento de lo popular resulta
tan pertinente como natural y sólo lo apre-
surado de la presentación de la Danza final
-sorprendente en una versión que destila
tanio cuidado- empaña tan buena realiza-
ción general. Cumple Itxaro Mentxaca,
mejor en -Por la noche canta el cuco- que
en -Casadita, casadita...-.

Las Noches en los jardines de España
son tomadas desde su arranque como un
diálogo entre el piano y la orquesta, lo que
no deja de ser discutible. En el Generalife
la entrada de Colom -que está técnicamen-
te magnífico a lo largo de toda la obra- es
mucho más afirmativa de la presencia del
instrumento solista que subrayadora del
perfume que la intftxlucción orquestal nos
ha hecho más intuir que gustar. En los jar-
dines de la sierra de Córdoba se plantea de
un modo más dramático que evocador, de
nuevo en los aledaños del concierto con
solista. Con el piano siempre como con-
ductor, estaríamos ante una versión volun-
tariamente analítica, y por eso -no puede
negarse- también útil, que nunca se engol-
fa en sí misma -véase la resolución de En
el Generalife o el modo de plantear la
Danza lejana- y que, por supuesto, soslaya
el carácter de cruce de influencias que ex-
plicaban tan arriesgada como pertinente-
mente Heísser y López-Cobos. En suma, el
trabajo de Colom y Pons es demasiado frío
-la conclusión de la pieza, un tanto abrup-
ta, confirma esa impresión general-, poco
flexible si se buscan unas Noches... más
fieles a lo que se espera de ellas y, necesa-
riamente, incompleto como visión general.
Todo queda igual en la discografía, por
tanto, con De Larrocha con Frühbeck y Co-

missiona (Decca), Soriano con Martí non
(Philips) y Heisser con López-Cobos
(Éralo) como primeras opciones.

L.S.

GEOFFROY: Música para coro y órga-
no. Le Concert SpiritueL Organista y di-
rector: Hervé Niquet NAXOS 8.553637.
DDD. 64'29". Grabación: Seurre y París,
X/1995. Productor: Dominlque Daigre-
mont Distribuidor: Ferysa.

Hervé Niquet, un destacado especialista
francés en música del barroco, es el máxi-
mo responsable de esia grabación en la
que al mismo tiempo ejerce como director
y organista, al frente de las componentes
de Le Concert Spirituel, agrupación que él
mismo fundó en 1988; en este disco nos
ofrecen un excelente trabajo que ayuda a
conocer y a disfrutar de la obra de Jean-
Nocolas Geoffroy, un compositor francés
del siglo XVII (I633M694) sin duda poco
conocido del gran público.

En sus obras corales Geoffroy alterna
las intervenciones del coro y del órgano,
tal como se hacia en Francia en los siglas
XVII y XVIII sobre todo durante las cele-
braciones solemnes. Resultan particular-
mente atractivos el Magníficat y el Sdlmo
131 -Memento Domine David-. Además se
incluye una interesante y generosa selec-
ción de composiciones seglares a través de
musettes, allemandes y chaconas, páginas
llenas de vigor rítmico y coloristas acentos.

El sello Naxos incorpora al libreto los
textos originales en latín y su traducción al
inglés, en un CD original y de calidad.

DAV.

CERHARD: L infantament meravellós
de Schahrazada, op. 1. Cancioneril de Pe-
dreil. Benita Valen te, soprano; Tan
Crone, piano. ETCÉTERA KTC 1060.
51'55"- Grabación: s.f. Productor e inge-
niero: Haas A. Posthuma.

Al retortero de la recuperación discográfica
de la obra de Roberto Gerhard vuelve a las
tiendas esta grabación de finales de los
ochenta -que en su día no dejó de resultar
un riesgo comercial supongo que de no
muy buenos resultados- en la que Benita
Valente y Tan Crone ofrecen su lectura de
dos obras del músico catalán: L'infanta-
ment meraveüús de Scbahrazada, de 1917
y Cancionero de Pedrell, de 1941, escrita
esta ya en el exilio inglés. La primera pieza
de su catálogo revela una cierta originali-
dad -por más que no se adivine la evolu-
ción posterior de un autor que se abriría
luego a caminos más complejos- y se im-
brica en el universo de una cierta canción
francesa -la sombra de Fauré puede apare-
cer por alguna parte- que ¡e emparenta
igualmente ron un Federico Mompou. En
las canciones vocalmente más comprometi-
das del ciclo Benita Valente, que quiere y
consigue ser expresiva, luce un vibrato ex-
cesivo y pasa sus apuras en las zonas altas.
En las evocaciones populares del Cancio-
nero de Pedrell la soprano americana insis-
te en una entrega que merece toda nuestra
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simpatía y consigue buenos momentos,
como en Látela, mientras en otros -La xim-
bomba, por ejemplo- se queda en un meri-
torio intento por ser fiel al espíritu de la
canción origina). En general, falta sabor y
la cantante transmite demasiado sus pro-
blemas vocales como para hacer suficiente-
mente graia la audición. Excelente, sin em-
bargo, en todu momento, la pianista Tan
Crone.

L.S.

GESUALDO; Oficios de Semana Sania.
Moteles. Vol. 1. Die Welmarer Hofeán-
ger. MDG 621 0741-2. DDD. 51'14". Gra-
bación: Saalfeld, n/1996. Productores:
Werner Dabringhaus y Relmund
Grimm. Ingeniero: Holger Schlegel.
Distribuidor: Antar.

El grupo de voces masculinas Die Vfeima-
rer Hofsánger acomete la primera parte de
la obra magna gesualdiana de las Respon-
sos de Semana Sania desde el presupuesto
de que se trata de una música que en su
tiempo era de vanguardia. En tal sentido,
los intérpretes plasman con efectividad los
atrevimientos de la escritura, la seasación
general ansiosa y espasmódica. Se com-
prueba de este modo que el formulismo
religioso pudo servirle al compositor para
dar salida a su torturado yo interior. La ver-
sión es expresiva y funciona sobre iodo
como un conjunto homogéneo, pese a que
algunas de las voces no sean excepciona-
les. Entre los motetes, resultan especial-
mente comunicativas las lecturas de Hei
mibí, Dominey Ovosomnes.

E.M.M.

GOLDBEHG: Música de cámara. Mú-
sica Alta Rlpa. MDG 309 0709-2. DDD.
76'50". Grabación: Nordkirchen,
JO/1996. Productores: Werner Dabring-
haus y Reimund Grimm. Distribuidor:
Antar.

Es interesante comprobar cómo han cam-
biado con el tiempo los efectos de la gran
atracción ejercida por Bach: hasta no hace
tanto eliminaba [oda posibilidad de acerca-
miento a la música de los autores de su cír-
culo; ahora, hijos y alumnos están siendo
objeto de un proceso de recuperación.
Entre los pupilos de Johann Sebastian se
contaba Johann Gottlieh Goldberg, que
pasó a la historia por haberse asociado su
nombre a las Variaciones BWV988. La mú-
sica que compuso no compane con la del
maestro un mismo carácter contraptmtístico
y algún pasaje fugado, como en la Sonata
en do menor, revela una notoria capacidad
constructiva menor. Con todo, parece claro
que su estilo vivió agudamente los cambios
de lenguaje de la época, las sonatas para
dos violines están más cerca del barroco ter-
minal, mientras que las Polonesas para clave
son mucho más galantes. Las versiones son
muy vivas, contrastadas y llenas de angulo-
sidades. Sobresale el trabajo de ambos violi-
nistas en la Sonata en sol menor.

E.M.M.

GRAINGER: En una cascara de nuez
(Sutte). Música de tren. Los guerreros y
otras obras orquestales. Orquesta Sinfóni-
ca de la Ciudad de Blrmlngham. Direc-
tor: Sir Simón Rattle. EM1 5 56412 2.
DDD. 69'59 "• Grabaciones: Blrmlng-
ham, XII/1996; Warwick, IV/1990. Pro-
ductor: David R. Murray. Ingeniero:
Stephen Frost.

Hace unos meses comentábamos en estas
páginas un atractivo disco de música
coral de Percy Grainger protagonizado
por el Coro Monteverdi bajo la dirección
de John Eliot Gardiner para Philips, y otro
de música para piano por Marc-André
Hamelin para Hyperion. Ahora es la EM1
británica quien presenta este registro de
partituras sinfónicas de este músico cos-
mopolita, nacido en Australia en 1882 y
muerto en los Estados Unidos en 1961,
que se formó en Alemania y empezó a
darse a conocer en el Reino Unido, y
cuya libertad de escritura, entre lo clásico
y lo ligero, recuerda por su apárenle in-
genuidad a Charles [ves. con quien com-
parte también el recurso a la politonali-
dad o la introducción de himnos
religiosos y canciones populares en el
discurso orquestal. El programa incluye la
partitura tal vez más ambiciosa del autor,
su música para ballet imaginario ios gue-
rreros, para gran orquesta (que requiere
dos directores y tres pianos), escrita en
1916 al parecer por sugerencia de Sir
Tilomas Beecham y dedicada al composi-
tor Frederick Delius, por el que Grainger
sentía una notable estima que le era co-
rrespondida. Sin embargo, y a pesar de la
indiscutible brillantez de esta composi-
ción, lo mejor de la obra de Grainger lo
encontramos en las piezas breves, llenas
de un refrescante y sano humor y dotadas
de un melodismo de la mejor ley, como
en el aire festivo de la marcha de los
mascadores de eucalipto que cierra la
suite titulada En una cascara de nuez,
también de 1916, o la delicadeza de una
página de Los jardines del condado, en la
versión elaborada en 1950 para Leopold
Stokowski. El disco ñas permite descubrir
otra de las numerosas facetas de este sin-
gular artista como fue la de refinado or-
questador de páginas de Ravel (El valle de
las campanas, de 1944) o Debussy (Pago-
das, de 1928), con una sugestiva intro-
ducción de sonoridades exóticas. Sir
Simón Rattle dirige con despreocupada
alegría esta música tan apropiada para es-
cuchar en un parque una soleada mañana
de domingo a una soberbia Sinfónica de
la Ciudad de Birmingham, resaltada por
un magnífico sonido.

R.B.I.

GRIEG: Danzas sinfónicas op. 64. Día
de boda en Troidbaugen, op. 65. Concierto
para piano y on/uesta en la menor, op 16.
Garrick Onlsson, piano. Academy of
Saint Martin In ihe Fields. Director: Sir
Neville Marriner. HANSSLER 98.128.
DDD. 67'34". Grabación: Londres,
Xn/1996. Productor: Andrew Keener.
Ingeniero: John Tlmperley. Distribui-
dor: Eurogyc.

Como anillo al dedo le va esta música
amable, de elegante expresividad y fluidez
melódica a Sir Neville Marriner, que la en-
tiende como pocos, que la trata de tú a tú,
con asombrosa naturalidad, contagiando a
la Academy de una vitalizadora sensación
de paisaje abierto y (nórdicamente) lumi-
noso. Su traducción de las Damas sinfóni-
cas y de ese adecuadísimo apéndice que
es Día de boda en Troídhaugen no puede
ser más estimulante de un lado ni técnica-
mente mejor del otro -excelente el equili-
brio dinámico, la flexibilidad de los tempi-,
con una orquesta en muy buena forma y
una toma de sonido espléndida de Andrew
Keener. Sobresaliente, en suma. Algo por
debajo queda el sobadísimo Concierto, en
el que encontramos de nuevo una buena
labor orquestal, pero en el que el gigantes-
co -en altura física- Garrick Ohlsson, que
es un muy buen pianista, se muestra algo
lineal, demasiado apegado a la letra, sin
arriesgar como lo hacía -y con excelentes
resuitados- Mustonen con Blomstedt
(Decca) en la que es la referencia más inte-
resante entre las últimas grabaciones apare-
cidas de la obra. La versión es así, pulcra,
equilibrada y sin conflicto -no lo hay en la
pieza, es cierto- y acompaña con aseo al
resto del programa que, ya se ha dicho, se
resuelve de manera excepcional.

LS.

GUBAIDUIINA: Alleluta. GORECKI:
Miserere. Coro y Orquesta de la Radio
Nacional Danesa. Directores: Dlmitrl
Kitaenko (Gubaidulina), Jesper Grove
Jergensen. CHANDOS CHAN 9523.
DDD. 69'56". Grabaciones: Copenha-
gue, X/1994; n/1996. Productor: Brian
Couzens. Ingenieros: Jern Jacohsen y
Lars S. Christensen. Distribuidor: Har-
monía Mundi.

Estas dos piezas pueden entenderse como
muestras representativas de la escritura
coral moderna de significación religiosa.
Los caminos son completamente divergen-
tes: Gubaidulina, sin renunciar a la heren-
cia de la tradición rusa, incorpora muchos
rasgas de una modernidad personal y no
dogmática. Su obra, que incluye también
parte orquestal, es casi paradójica, porque
a la supuesta -alegría- del texto la compo-
sitora responde con una música repleta de
solos angustiosos, cargada de fuerza trági-
ca y que no evila crear aun sonoridades
siniestras. Todo lo contrario se descubre
en el Miserere de Górecki, mucho más
convencional, biensonanie y pausado. Las
interpretaciones evidencian la versatilidad
del coro danés: Kitaenko plantea Alleluta
poco menos que como una explosión de
caos, en tanto que la lectura del Miserere
discurre por los cauces de un estatismo
expresivo.

E.M.M.

HAENDEb Concerti grossi, op. 6. n°s
1-5- Colleglum Musicum 90. Director:
Simón Standage. CHANDOS CHAN
0600. DDD. 6214". Grabación: 0/1996.
Productor: Nkholas Anderson. Ingenie-

75



De la A a la Z

ro: Bcn ConneUan. Distribuidor: Har-
monía MundL

Veterano en la primera línea de mil or-
questas especializadas en la interpretación
de la música barroca con instrumentos ori-
ginales (entre ellas, la del English Concert y
la Academy of Ancient Music), era cuestión
de tiempo que. una vez ascendido a la ca-
tegoría de oficial con mando en tropa,
Simón Siandage ¡mentara dejar en Haendel
huella propia y distinta de la de maestros
suyos como Christopher Hogwood o Tre-
vor Pinnock. Lo que de novedoso antes se
advierte en este primer volumen de la
nueva integral del Cp. 6 es la presencia de
oboe en el ripieno de los conciertos n% i,
2 y 5 (el He 6 queda ya para otra entrega),
de ordinario desestimada por haber sido
añadida por el autor con posterioridad a la
salida de la edición principe de la colec-
ción (1740). Aunque no altera siquiera mí-
nimamente el valor de ninguna de las pie-
zas tomadas por separado, quien las oiga
todas de corrido agradecerá la variedad
(imbrica que introduce. Por lo demás, entre
la prosodia más recia de un Harnoncouri
(Concentus musicus de Viena) y la claridad
casi cristalina de un Hogwood (Handel &
Haydn Society), las versiones de Standage
se preferirán en razón de su mayor calidez
expresiva general y de detalles como la
fluidez no exenta de solemnidad con que
discurre el primer Allegro del n" 4 o el
mejor sonido que él mismo extrae a su vio-
lín en el Larghetto e staccato con que co-
mienza el n" 5.

A.B.M.

HAENDEL: Sansón. Lynda Russefl,
Lynne Dawson, §opranos; Calherine
Wyn-Rogers. contralto; Thomas Raadle,
Mark Padmore, Matthcw Vine, tenores;
Michael George, Jonathan Best, bajos.
The Sixteen. The Symphony of Har-
mony and Invention. Director: Harry
Chrislophers. 3CD COLLINS 70382.
DDD. 72'36", 78'01", 54'06". Grabación:
Londres, XI/1996. Productor: Mark
Brown. Ingenieros: Mike Haich, Mike
Clements. Distribuidor: Auvldis.

En su versión para Teldec, Harnoncourt es-
cogió un -collage- realizado a partir de las
diferentes versiones que Haendel hizo de
la partitura de Sansón. Chnstophers ha trai-
do a la suya para Collins prácticamente
toda la música ejecutada en el estreno de
1743, lo que implica la recuperación de la
friolera de ¡41 números! en lodo el orato-
rio, además de una versión extendida de
dos recitativos, y la extensión a 3 discos de
lo que a Harnoricourt le ocupa 2. Para
quienes posean ya la versión de éste y se
estén asustando, en el pensamiento de que
la mutilación practicada por el terlinés es
excesiva, hay que tranquilizarles, al menos
en parte: de los 41 números recuperados,
la mayor parte (exactamente treinta) son
recitativos. En el resto, se ha omitido algu-
na repetición -caso de la tercera del coro
Awake the trumpet's lofty souricl del acto
primero- y algunas arias de menor calado.
Los cortes realizados por Harnoncoun,
aunque importantes cuantitativamente, no

despojan, ni mucho menos, al oratorio de
su esencia fundamental. Por lo demás, Ch-
ristophers nos ofrece un Haendel típica-
mente inglés; irreprochable corrección, ele-
gante, muy bien construido, con
sobresalientes contribuciones corales y so-
listas, bastante menos interesante y variado
en lo orquestal, que, eso sí, está muy bien
ejecutado. Falta en ocasiones ese punto de
vibrante impulso que encontramos en los
Haendel de Gardiner, pero en líneas gene-
rales la versión es más que disfrutable.
Harnoncoun, por su parte, cuenta con un
elenco de paralelo o incluso mejor nivel,
especialmente en el papel principal, pues
aunque la prestación de Thomas Randle,
de timbre casi baritonal, es muy notable, la
de Rolfe-Johnson para Harnoncourt lo es
más aún. La orquesta tiene también más
brillo y está dirigida con más impulso y va-
riedad de acentos por el berlinés, como
puede apreciarse desde la misma obertura.
La toma sonora de Collins es buena pero
un poco lejana, algo inferior a la de Tel-
dec, de más presencia. Así las cosas, la de-
cisión depende de en qué medida importe
una versión más íntegra -fundamentalmen-
te a expensas de los recitativos- y s¡ se
prefiere o no un Haendel de acentos algo
más incisivos o no. Personalmente me in-
clino por la más dramática y variada lectura
de Hamoncourt, pero ambas tienen mucho
que disfrutar.

R.O.B.

HAYDN: 6 Sonatas para piano Hoh.
XVI: 27-32. Patrlck Cohcn, piano
(Steinway). 2 CD GLOSSA Nouvelk Vi-
sion GCD 920505. 57'10" y 26'55". Gra-
bación: Sion, Suiza, DI/1997. Produc-
tor; Carlos Céster, Ingeniero: Manuel
Mohino. Distribuidor: DrverdL

Glossa inaugura una nueva serie, con el
ambicioso título de -Nouvelle visión-,
cuyos objetivos se explican en varias idio-
mas en un pequeño díptico que acompa-
ña al disco. Se revela en ellos un loable
propósito de dotar a la música clásica de
una nueva dimensión, que permita ai CD
ser un producto interesante en un merca-
do que se reconoce saturado y en el que
•triunfa lo superficial-, y se anuncian inno-
vadoras creaciones multimedia y coleccio-
nes de fotografías como complemento a
algunos discos. En el presente, se ha recu-
rrido a un ensayo de Héctor Ortega para
acompañar a estas 6 Sonatas de Haydn.
que ignoramos si constituyen o no la pri-
mera entrega de un integral. No sé si la
palabra -provocativo- con que la propia
Glossa califica el ensayo es la más ade-
cuada. Lo mejor es que Vds. extraigan sus
propias conclusiones del párrafo que a
continuación reproduzco: -...porque este
estatuto del análisis del lenguaje musical
no es otro que el de nuestra racionalidad
discursiva, el de una red u cubil ¡dad de
todo evento o material significante, el de
una disponibilidad venal de estos signifi-
cantes que viene a copar una configura-
ción general donde vemos i los mismos
principios regir, desde la producción de
bienes de coasumo hasta la producción
de la propia especie en su nueva andadu-

ra genética. Este estatuto del análisis es-
tructural está ahí para que. en música, no
oigamos cómo se anulan los sonidos en
sus emergencias agónicas-. Vale. Cohén
traslada al piano moderno un loable senti-
do del rubato casi leonhardtiano, y extrae
un bonito sonido, sin excesos, con los
contrastes dinámicos adecuados y un inte-
ligente manejo de las inflexiones rítmicas.
Aunque Pedro Elias resalta con acierto en
su artículo sobre las Sonatas la cualidad
premozartiana de alguna -la en sol
mayor- la aproximación de Cohén trae
también a la mente la herencia de los
hijos de Bach, y en algún otro caso, como
también apunta Elias, la de Scarlatti.
Cohén construye así un Haydn luminoso,
vital y bienhumorado, sorprendente y refi-
nado a la vez, cantable y chispeante. Su
notable agilidad de mecanismo -Presto de
la Sonata en si menor- palidecería si la
comparamos con la de alguno de los
monstruos del teclado, pero el resultado
interpretativo es en todo caso más que
notable, porque combina con acierto
todos esos ingredientes, incluido el carác-
ter casi excéntrico del libérrimo primer
movimiento de la Sonata en fa mayor. Y
ello aunque algún lempo -el Adagio de
esta misma Sonata- pueda parecer algo
rápido, o aunque en algún caso tas oscila-
ciones de tempo puedan parecer excesi-
vas, como en algún momento del primer
tiempo de la Sonata en sí menor. La toma
de sonido es modélica, con presencia y
nitidez, captando con fidelidad el instru-
mento. Álbum interesante pues, para esta
nueva singladura de Glossa, aunque sobre
los -elementos añadidos- tengo más
dudas.

R.Ü.B.

HAYDN: Cuartetos op. 77, n's 1 y 2.
Cuarteto op 103. Molimiento de cuarteto.
L'ArchibudellL SONY Vivarte SK 62731.
DDD. 59'34". Grabación: Haarlem,
VI/1996. Productor: Wolf Erfchson. In-
geniero; Marfcus Heiland.

Este CD recoge los últimos trabajos de
Haydn para el cuarteto de cuerda, la Qf>.
77, el incompleto Op. 103 y el fragmento
Hob. XXVc:5. Los componentes de L'Archi-
budelli consiguen una sonoridad sedosa,
un tanto mate y en ocasiones no del todo
clara. Por otro lado, la música parece venir
impulsada de.sde el violonchelo. Son mu-
chos los hallazgos obtenidas, como el liris-
mo del Adagio del Op, 77, n" í o las con-
notaciones poco menos que
beethovenianas del Minueto subsiguiente.
También resulta muy notable la manera de
subrayar la originalidad de la concepción
haydniana del Minueto de la segunda de
las obras de esta colección. Por lo que res-
pecta al Cp. 103, su condición de torso no
impide que los músicos extraigan muchas
posibilidades de esta despedida del género
del cuarteto. Finalmente el Movimiento de
cuarteto, conocido con el sobrenombre de
•El viejo-, apenas tres minutos de música,
certifica el final de una larga y prodigiosa
vida productiva.

E.M.M.
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JADIN: Cuatro Sonatas para fortepia-
no op..? «% i y 3; op. 6nH2y 3- Patrkk
Cohén, fortepiano. AUVIDIS VALOIS
V4777. DDD. 65'07". Grabación:
Di/1996. Productor e ingeniero: Tho-
masGallia.

Segundo CD que Auvidis Valois dedica a la
obra para piano de Hyacinthe Jadin (1776-
1800), músico versallés que en una época
de transición se nos muestra como un
autor de gran talla, cuya progresión quedó
frustrada por su prematuro fallecimiento.

Patrick Cohén ha elegido obras del co-
mienzo de su carrera {op. ///) y una selec-
ción de sus últimas obras publicadas (op,
W); gracias a ello podemos apreciar el rá-
pido proceso de maduración estilística del
compositor; la op. ffles la última obra en la
que Jadin utilizó el -violin ad libitum-, en el
que el violin dobla la melodía del piano la
mayor pane del tiempo; Cohén la suprime
en esta versión sin que ello le reste interés
a la partitura en ningún momento. La inter-
pretación de Patrick Cohén es magnífica,
en unas sonatas de complejas exigencias
técnicas que se traducen con exquisita ma-

tización, claridad expositiva de los distintos
planos sonoros y permanente capacidad de
contrastar las dinámicas, cualidades todas
ellas que no hacen sino confirmar la gran
sensibilidad y carácter de un artista excep-
cional.

La estupenda toma de sonido y ei li-
breto, traducido al castellano, hacen aún
más atractivo si cabe, este original y her-
moso disco.

DAV.

KANCHEIJ: Gemido por el viento.
Dolor de luz. I Fiammlngh!. Director:
Rudolf Werthen. TELARC CD-80455.
DDD. 72'14". Grabación: VellereUlc-les-
Brayeux, VU/1996. Productor: James
Malílnson. Ingeniero: Jack Renner.

Las dos obras de Kancheli ponen de relie-
ve a un autor muy personal, que obtiene
un idioma propio aun por medio de unos
recursos que en principio parecen limita-
dos, sobresaliendo los acusados contrastes
dinámicos. De los estallidos paroxisticos a

PERMANENCIA DE SUPER MANN
Las grandes formaciones para cuarteto de
cuerda tienen por costumbre lo más difí-
cil para un músico, y que es eso que di-
ferencia a un anista de un buen profesio-
nal: decir lo que otros no han dicho, por
muy bien dicho que haya estado; y decir
algo que sea verdad, no capricho, una
verdad hasta ese momento oculta. Esa es
una de las especialidades del Cuarteto
Juilliard desde que se creó allá a comien-
zos de los años 50. Por eso, sus concier-
tos y sus registros dicen cosas que no es-
cuchamos en otra parte.

Una de las bases de esa otra ética
del decir es la música contemporánea, a
cuyo prisma someten todo. A una mane-
ra muy suya de entender la música con-
temporánea, desde luego: como tantos,
huyen del fraseo y del sentimiento ro-
mántico, pero potencian su dramática; en
cambio, como pocos, crean una poética
de la estilización que se constituye en
cosmos propio, un cosmos sonoro donde
se desarrollan discursos que potencian lo
escrito y le pretenden un puesto en la
modernidad. En esto, les han seguido
formaciones como el Cuarteto de Tokio,

Berg es uno de los preferidos del
Juilliard y, como él, toda la Escuela de
Viena. El Schoenberg del Juilliard es
ejemplar, sencillamente. Y distinto, de
acuerdo con lo que hemos dicho, janá-
cek, el Janácek geográficamente cercano
a Berg, que se ha convertido en favorito
de los cuartetos en los últimos diez o
quince años, tiene bastante de revelación
en manos del Juilliard, a pesar de tan
apretada concurrencia fonográfica, Quie-
nes han grabado tres veces la integral
Bartók no tienen dificultad en filiar a Ja-
nácek. Quienes tanto se han paseado por
Viena no ven escollo en el campesino de
la Escuela de órgano de Brno. Entre
ambos se encuentra Janácek, más meló-

dico que aquéllos, pero no más suave;
más teatral, mas férvido, pero que aquí
suena más desgarrado (sin gestualidades,
sin lloros, claro está) que tantas otras
veces. Si había cuatro o cinco excelentes
versiones del Janácek de los cuartetos a
partir de alguna de compatriotas suyos,
ahora tenemos otra, excelente y distinta.
En cuanto al Berg de la 5wífe Lírica es un
viejo conocido al que descubrimos de re-
pente totalmente rejuvenecido, iQué es-
pléndida forma la del grupo de Roben
Mann cuando supera sus cincuenta años
de existencia!

S.M.B. !

JANÁCEK: Cuartetos de cuerda n%.
1, -Sonata a Kreutzer' y n"2, -Cartas in-
timas-. BERG: Suile Lírica. Cuarteto Jui-
lliard. SONY SK 66840. DDD. Graba-
ción: Nueva York y Princeton,
UI/1989 (Cartas) y V/1995. Producto-
res: Gary Schultz y Steven Epstein.
Ingenieros: Richard King y Bud Gra-
ham.

las sonoridades mínimas que parecen a
punto de quebrarse; de los primeros, hay
muestras terrihles en el Andante de Gemi-
do por el viento, en tanto que en el comien-
zo de Dolor de luz el sonido metaforiza un
objeto de cristal. Werthen expone con elo-
cuencia este mundo, la fuerza de la or-
questa, lo dolorido de los fortísimos, e
igualmente la delicadeza extrema de los
pianísimos. la capacidad de comunicación
de los instantes repetitivos como ensimis-
mamientos.

E.M.M.

KERLL: Missa pro defunclts. Hasskr
Consort. Director: Franz Raml. MDG
614 0739-2. DDD. 72'12". Grabación:
DI/1996. Productores: Werner Dabrlng-
haus y Reimund Grimm. Ingeniero:
Frledrich Wilhelm Rodding. Distribui-
dor. Antar.

Al compositor alemán Johann Raspar von
Kerll (1627-1693) hoy en día se le valora
principalmente por su obra para teclado
(clave u órgano), considerada antecedente
y aun anuncio inmediato de la de johann
Sebastian Bach. En 1689, como colofón a
una colección de seis misas, publicó un Ré-
quiem dedicado a su propia memoria.
Hace seis años, Erik van Nevel (Ricercar
Consort) lo yuxtapuso a! de Biber, contem-
poráneo bohemio de Kerll. Sumando a las
partes previstas ex profeso algunos cantos
litúrgicos de una Misa de Todos los Santos y
las del propio de la misa que se dejaron a
la improvisación de los ejecutantes, Franz
Raml ha optado por convertirlo en una
Misa de di/untos tal como la que probable-
mente se celebró a la muerte del composi-
tor. Como apéndice se añaden una pieza
instrumental (Sonata a 4) y un ofertorio
(Exulta satis) suplementario. Únicamente la
música del Gradúale (de Lodovico Viada-
na) no es de Kerll. Tanto van Nevel como
Raml alcanzan las distintas virtudes a que
lógicamente aspiran sus respectivos experi-
mentos: aquél el contraste, éste la coheren-
cia. Nada en efecto desvía al Hassler Con-
sort del tono de humildad con que
seguramente Kerll quiso entrar en la vida
eterna. Podría decirse que venciendo la
oposición de los técnicos de sonido, los
cantantes y, sobre todo, el conjunto instru-
mental empastan y articulan con claridad
muy conveniente a los lentos contrapuntos.

A.B.M.

LECUONA: La nu'isica completa para
piano. VoL IV. Thotnas Tirino, plano.
Coro Filarmónico de Silesia. Orquesta
de la Radio Nacional de Polonia. Direc-
tor: Michael Barios. BIS 874. DDD.
64"18". Grabaciones: 1993/1997. Pro-
ductor: Jerzy Noivorol. Ingeniera: Beata
Jankowska. Distribuidor: Diverdi.

Continuando con la ordenada exhumación
de la obra pianística lecuoniana, BIS aporta
en este compacto una curiosa novedad; la
reconstrucción, que podría calificarse de
arqueológica, de la Rumba-Rapsodia, parti-
tura de 1943 que no parece haber sido es-

7/
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HACIA UNA INTEGRAL
Repetiremos una cita de Olivier Messiaen
que ya hemos traído a estas páginas en
alguna ocasión: -La música, al contrario,
no expresa nada directamente. Puede su-
gerir, suscitar un sentimiento, un estado
de ánimo, alcanzar el subconsciente, am-
pliar las facultades oníricas, y ahí están
sus inmensos poderes: mas no puede en
modo alguno -decir-, informar con preci-
sión». Esta declaración tan stravinskiana
nos transmite la convicción de que por
mucho que los títulos de obras y movi-
mientos de las obras de este grandísimo
compositor del siglo XX se refieran a rea-
lidades extramu sica les, en especia! su
confesionalidad religiosa, no hay equiva-
lencia entre fe y sonidos. Puede haber un
mutuo reforzamiento expresivo. La expre-
sión seria, sobre rodo, de las obras musi-
cales. Pero la fuerza no provendría sólo
de la fe. Fe y arte son cosas demasiado
poderosas y propicias a la verdad de las
intimidades (y -sin paradoja- a la de los
signos) como para no reforzarse mutua-
mente en cuanto deciden hacerlo.

En fin. lo mejor será que el lector
tome esias líneas como continuación o
vanante de las dedicadas hace año y
medio a la integral organística de Messia-
en editada en siete CDs por Jade, con va-
rios organistas al frente del instrumento
que fue de Messiaen durante cerca de seis
décadas, el de la Trinité de París. Esa con-
tinuación es natural, porque nos permite
saludar lo que parece una nueva integral:
estos cuatro discos nos traen casi toda la
obra del compositor de Avignon para la
especialidad del instrumento de los instru-
mentos, aunque con una ausencia impor-
tantísima, el Libro del Santísimo Sacra-
mento (Liure du Saint Sacrament, 1984),
la última obra para órgano de quien por
entonces daba unos cuantos grandes mo-
numentos a modo quién sabe si de des-
pedida o de legado (la ópera San Francis-

co de Asís, la obra orquestal Relámpagos
bada el más allá). Faltan también las
obras de 1950-51. la Misa de Pentecostés y
el libra de órgano. Pero parece claro que
se trata de una integral que acaso a estas
alturas esté ya concluida.

Especialista en románticos puros de
la Alemania decimonónica (Brahms, Men-
delssohn. Schumann). Rudolf Innig es un
espléndido organista cuyo talento y espiri-
tualidad sirven también para acercarse a
Messiaen, Es bien sabido que la música
de Messiaen, siendo ajena al Romanticis-
mo, no es precisamente su antítesis. No
nos referiremos ya (porque lo hemos
hecho en otras ocasiones) a los organistas
que han traducido a Messiaen a sonidos,
como el propio compositor, como Presión
o como los de la integral Jade (Bate, Gi-
llock, Hakim, Thiry. Schlee y Ericsson).
Será bastante lal vez con señalar el .senti-
do de la intensidad, la sabiduría de Innig
en el contraste y la profundización en in-
trospecciones y exaltaciones (la gran dia-
léctica de la fe sonora de Messiaen) que
hacen de esta casi integral un conjunto re-
comendable. Y, por referimos a esa dia-

léctica, compárese el Innig de la intimidad
de una obra como la Navidad (vol. 1) con
el de esa especie de exaltado canto de ac-
ción de gracias que son las nueve Medita-
ciones sobre el Misterio de la Santísima
Trinidad (vol. 4): en esa manera tan dis-
tinta de traducir sonidos está el contraste
o doble expresividad que la música de
Messiaen reclama, porque son dos aspec-
tos de un mismo mundo que tiende hacia
el cielo, Sin misticismo, esto es, sin impa-
ciencia, aunque la música de Messiaen
casi siempre sugiere (no afirma, sugiere)
que podría prescindir de intermediarios
tales como la jerarquía. Mas no pongamos
en sus labios cosas que él no ha dicho,
Nos lo sugiere: eso es todo.

S.M.B.

MESSIAEN! Obras para órgano, vol.
1: La Nativité du Seigneur.. Rudolf Innig.
GOLD MDG 317 0009-2. ADD. 47'06".
Grabación: Órgano de San Martín, Bad
Iippspringe, XÜ/19T7.

MESSIAEN: Obras para órgano, mi.
2: Apparition de l'Église éternelle. Dipty-
que Le Banquet celeste. L'Ascension. Ru-
dolf Innig. GOLD MDG 317 0346-2.
DDD. 53'10". Grabación: Órgano prin-
cipal de Santa Felicitas, Lüdinghausen,
1988.

MESSIAEN: Obras para órgano, vol.
3: Les Corps Gtormix, Verse! pour la Féte
de la Dédicace. Rudolf Innig. GOLD
MDG 317 0621-2. DDD. 60'20". Graba-
ción: Órgano de San Clemente, Rheda,
1994.

MESSIAEN: Obras para órgano, vol.
4: Méditations sur le Mystere de la Sainte
Trinité. Hudolf Innig. GOLD MDG 317
0053-2. DDD. 69'37". Grabación: Órga-
no de la Catedral de Ingolstadt, 1980.
Distribuidor: Antar.

trenada nunca, y que ha orquestado el di-
rector Bartos y a la cual Tinno ha añadido
una letra ad hoc para que se puedan cantar
las panes vocales, previstas por el autor.
Muy en la línea del rumba-time abierto por
el cine musical americano (baste recordar
la Carioca de Newman que se agitaba lar-
gamente en Volando a Rió) esta obra re-
confirma el don melódico y la valentía for-
mal de Lecuona.

Junto a esta partitura diríamos mayor,
hay conjuntos de piezas breves en las que
reaparece, infatigable, ¡a vena cantable del
compositor cubano, su destreza para el
toque de color, su dominio de la escritura
virtuosística y, en su caso, la evocación del
salón finisecular. Estas series son: Danzas
cubanas, Danzas cubanas del siglo XIX,
Valses y Transcripciones, estas últimas arre-
glos de Tirino sobre canciones de Lecuona,
con flauta y trompeta solistas.

En todo caso, estas grabaciones vuel-
ven a revelar el cuidado y la probidad esti-
lística de anteriores números de la colec-

B.M.

LEHAH: Gtuditla. Deborah RledeL,
soprano; Jerry Hadley, tenor; Naomi
Itami, soprano; Unton Atklnson, tenor.
Orquesta de Cámara Inglesa. Director:
Richard Bonynge. TELARC H0436. DDD.
78'30'\ Grabación: 1996- Productor: Ro-
bert Woods. Ingeniero: David Flower.
Paganini Mismos intérpretes y equipo
técnico. TELARC 80435. DDD. 69'14".
Grabación: 1996.

Si bien estas dos operetas no figuran entre
las más frecuentadas, del autor, no dejan
de ser exponentes de su madurez (Pagani-
ni data de 1926 y Giuditta, de 1934), en
este último caso, bastante perneada por la
comedia musical americana.

Bonynge ha seleccionado algunos nú-
meros de cada una de ellas y los ofrece
con letra inglesa, para facilitar su circula-
ción entre el público de habla anglosajona,
sin duda. La opción es opinahle. porque
estamos en la época de lo auténtico y ge-
nuino, pero los ingleses y norteamericanos
también prefieren y tienen poder para ello.
Las traducciones no son sólo de palabras,
sino también de enfoque. Estos Lehár re-

sultan más cercanos a Londres que a
Viena. más musicales americanos con bue-
nas maneras a lo Gilbert-Sullivan, que ra-
malazos de aquel universo operetistico
centroeuropeo de donde surgieron.

La excelencia musical de las versiones
compensa esta extrañeza de lengua y esti-
lo. Bonynge, en un mundo que le gusta, se
explaya con elegancia y buen color. Del
elenco destacamos ai tenor Hadley, sin
desmedro de nadie. Su simpatía vocal, su
arrojo de canto, su lirismo entusiasta y
sabio, son un dechado de buen hacer y de
seducción, esta vez sí, muy lehariana.

ISJn*

LUTOSLAWSKI: Variaciones Pagani-
ni. Palabras tejidas. Los espacios del sueño.
Sinfonía n" 3- Bernd Glemser, piano;
Piotr Kusiewkz, tenor; Adam Krus-
zewski, barítono. Sinfónica de la Radio
Nacional Polaca de Katowice. Director:
Antoni Wit. NAXOS 8.553423. DDD.
72'43". Grabaciones: Ratowice, O, V y
vm/1995. Productores: Günter Appen-
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heimer, Beata Jankowska. Ingeniera:
Julita Emanuilow. Distribuidor: Ferysa.

Este CD contiene una interpretación carga-
da de ironía de las Variaciones Paganini,
obia a la que se somete a toda una radio-
grafía sonora. Menos interésame es la lec-
tura de Palabras tejidas, sobre iodo por la
contribución de Kusiewicz, de timbre poco
atractivo; aun así, Wíi pone de manifiesto
la fascinante escritura para las cuerdas, es-
pecialmente en la tercera parte. Kruszewski
indaga en la dimensión poética, por mo-
mentos terrorífica de Los espacios del sueño,
mas no puede evitar la sensación de que
su acercamiento está fuertemente influido
por el registro de Fischer-Dieskau con el
autor (Philips). Ya en la Tercera Sinfonía,
Wit se adentra también por una atmósfera
inquietante, prodigiosamente compuesta.
El director crea un arco, que da una idea
cíclica, aunque en su interior los aconteci-
mientos se multiplican.

E.M.M.

MART1NU: Parábolas. Sinfonía ne 6,
•Fantasías sinfónicas-. Orquesta Filarmó-
nica Checa. Director: Gennadi Rozh-
destvenskl (Parábolas). Orquesta Sinfó-
nica de la Radio Checa. Director:
Charles Munch. PANTON 811122-2.
AAD. Mono (Sinfonía n" 6). 49'36". Gra-
baciones: Praga, conciertos públicos,
JO/1971 (Parábolas) y IB/1967. Precio
medio. Distribuidor: Diverdi.

Este disco de breve duración, hecho en la
recién otanizada República Checa, tiene
interés sobre iodo por la intensísima, apa-
sionada y electrizante versión de la Sexta
Sinfonía por Charles Munch, quien hace
una verdadera recreación de esta obra gra-
bada en un concierto público en la Sala
Dvorak de Praga el 27 de marzo de 1967
(aunque en el disco pone estéreo, el soni-
do es mono). El propio Munch tiene oirá
versión en estudio de esta obra al frente de
la Sinfónica de Boston (RCA), de mejor or-
questa y superior realización instrumental,
aunque la espontaneidad de! concierto en
vivo no reste a ésta que comentamos el
menor interés. Las breves piezas orquesta-
les llamadas Parábolas, dedicadas a
Munch, están dirigidas aquí por Rozhdest-
venski y la Filarmónica Checa, con algunos
desajustes orquestales que, no obstante, se
ven compensados por el calor y convicción
del maestro ruso (aquí la toma sonora sí es
en estéreo). De interés, por la relativa infre-
cuencia del repertorio y por los dos exce-
lentes maestros que protagonizan el disco.
Breves y anónimos comentarios, casi lele-
gráficos, en los idiomas habituales (más el
checo en esta ocasión por razones obvias).

E.P.A.

MENDELSSOHN: Seis sonatas para ór-
gano, op 65. Stephen Tharp, órgano.
NAXOS 8.553583. DDD. 71*29". Graba-
ción: Chicago, X/1995. Productor: Wolf-
gang Rubsam. Distribuidor: Ferysa.

Es de todos conocido el gran amor que
Félix Mendelssohn profesaba a la música
de Johann Sebastian Bach; asi, además de

estar presente como instrumentista en el
•reestreno- de la Pasión según San Mateo
en 1829, incluyó numerosas obras para ór-
gano de Bach en sus recitales. Durante su
estancia en Inglaterra en el verano de 1844
recibió Mendelssohn el encargo de compo-
ner estas seis sonatas bajo la forma -volun-
laries for organ-, cuyo significado era en un
principio sinónimo de improvisación y solí-
an consistir en una higa o un allegro con-
certante; dicha estructura se reconoce en
estas seis sonatas aunque en ellas están
presentes en gran medida la influencia no
sólo del Bach organista, sino también de la
tradición musical alemana para órgano.

Stephen Tharp, organista de la cate-
dral de San Patricio de Nueva York, hace
alarde de una depurada técnica (virtuosis-
mo al teclado y notable dominio del pedal
y brillamez interpretativa, características
que resultan particularmente manifiestas en
las fugas y en la exposición de los corales,
como el que abre la Sonata n" 6).

Bello sonido del órgano de construc-
ción canadiense (1983) sobre el cual el li-
breto adjunto, en los idiomas hahituales,
aporta una descripción con lodo lujo de
detalles.

DA.V.

MENDELSSOHN: Las sinfonías para
cuerda, Vo¡. ¡ViSinfonia n" 4 en do menor.
Sinfonía n" 5 en si bemol mayor. Sinfonía
n" 8 en re mayor (versión con vientos) y
Sinfonía n" 13 en do menor. Nieuw Sinfo-
nietta Amsterdam. Director: Lev Markiz.
BIS CD798. DDD. 58'41". Grabaciones:
IV y vn/1994, V/1995 y m/1996. Pro-
ductor e ingeniero: Ingo Petry. Distri-
buidor: Diverdi.

Este cuarto volumen cierra la integral dedi-
cada a las sinfonías para cuerda de Men-
delssohn que el sello BIS ha venido publi-
cando en los das últimos años, incluyendo
la n"4, la n" 5, la versión con instrumentos
de viento de la n* 8, y el único movimien-
to que el autor nos dejó completo de la n"
¡3, conocido como Movimiento sinfónico
en do menor y compuesto sólo 3 meses
antes que su Primera Sinfonía.

La dirección de Markiz consigue de
esta joven y excelente agrupación un fra-
seo amplio y flexible, imprimiendo un di-
namismo desbordante, lleno de vitalidad y
desenfado, que se hace especialmente in-
tenso en el Presto que cierra la Sinfonía n"
5. Los tiempos lentos tienen también la ne-
cesaria ligereza, no exenta de momentos
de apasionado lirismo.

Estamos pues ante un magnífico bro-
che final a otra apuesta ganadora de la
casa BIS, nuevamente con una impecable
toma de sonido.

DAV.

MILHAUD: Cuartetos n's 3. 4, 9, 12.
Cuarteto París ii. Vero ñique Dietschy,
soprano (n" 3). VALOIS V 4781. DDD.
6T52". Grabación: La Chaux-de-Fonds,
XDV1996. Ingeniero: Jean-Marc Laisné.
Distribuidor: Auvidis.

Los Cuartetos de Milhaud están muy lejos
de formar parte del repertorio central en la

especialidad del sigio XX; la decisión pre-
via de componer dieciséis, como Beetho-
ven, acaso sea un síntoma de artificiosidad.
En todo caso, este CD viene a demostrar
que en la serie aparecen momentos logra-
dos e interesantes, sobre todo por lo que
concierne al uso de la politonalidad. Otros
instantes, por este mismo recurso, disian
de presentar una escucha fácil y placente-
ra. El talante es amplísimo y recorre desde
la densidad del Lent del Cuarteto n" 12 a la
plasmación simplemente ramplona del
Animé de n'9. Los componentes del Pari-
sii afrontan las interpretaciones con general
decisión, pero puede que su mayor logro
se concrete en la desolación alcanzada en
el Tres knt inicial del Cuarteto ns 3- La in-
troducción de la voz de la soprano en esta
ohra hace descender el interés.

EMM.

MOZART: Conciertos para piano n"
19 K 459 y n" 27 K. 595. Alicia de Larro-

cha, piano. Orquesta de Cámara Ingle-
sa. Director: Sir Colin Davis. RCA 09026
68289 2. DDD. 59'0l". Grabación; Wat-
ford, IX y X/1992, Productor: David
FrosL Ingeniero: Tony Faulkner. Distri-
buidor. BMG.

Una nueva entrega de la colección de Con-
ciertos mozanianos grabados en 1992 por
Larrocha y Davis con el concurso de la En-
glish Chamber Orchestra (tantas veces pre-
sente en aventuras similares), la interpreta-
ción del A". 459 y del K. 595 continúa las
líneas maestras que definían las de los an-
leriores (los números 9, 20, 21, 22, 23, 24,
25 y 26), en algún caso comentadas en
estas páginas; claridad de exposición,
tempi muy justos y prudentes, fraseo regu-
lar, dinámicas no especialmente contrasta-
das y acentuación cuidadosa. Todo envuel-
to en una magnifica sonoridad general, en
la que brillan la nítida pulsación y el estilo
respetuoso, aun dentro de una tónica pro-
lorromántica, de nue.sija Alicia de Larrocha.
La pianista barcelonesa consigue un primo-
roso equilibrio, una naturalidad en e¡ dis-
curso y una expresividad que, sin forzar
ningún extremo, son dignos de aplauso y
que la solvente batuta de Davis sabe respe-
tar. La fusión entre solista y tutlies modéli-
ca. Claro que podría pedirse, sobre todo en
el Larghetto del n" 27, un poco más de
vuelo y, en los Allegros, de vez en cuando,
más desbordamiento y entusiasmo rompe-
dor. Las cosas están en su sitio, pero no
nos sorprende nada. Se echa en falta la po-
esia de una Haskil o el toque ligero y
ameno de una Pires; o el fraseo sensual de
un Perahia; o la personalidad timbrica de
Bilson (con Gardiner) o Immerseel. En
todo caso, lo que se nos da es bastante. Y
nos podemos solazar y dejarnos llevar por
dos estupendos músicos y una gran or-
questa.

A.R.

MOZART: Conciertos para trompa K.
412. 417, 447y 495- MENDELSSOHN:.
Nocturno de El sueño de una noche de ve-
rana. ROSSINL- Preludio, tema y variacio-
nes. Alan Civil, trompa; GeraM Hoore,
piano. PhUharmonla Orchestra. Direc-
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ton Otto KJemperer. TESTAMENT SBT
1102. ADD. 71'46". Grabaciones: Dres-
de, V/1960, n/1960 y IV/1964. Producto-
res.- Waller Jellinek, Walier Legge y
Brian B. Cutverhouse. Ingenieros; Ch-
rístopher Parker, Harold Davidson y
Robert Gooch.

MOZART: Concienos completos para
trompa K. 379b/371, 412 (con textos origi-
nales de Mozart). 417, 447, 449a y 495.
Hermán Jeurissen, trompa. GÍorglo
Mereu, voz. Netberlands Chamber Or-
chestra. Director: Roy Goodman.
OLYMPIA OCD 470. DDD. 79'22". Gra-
bación: H/1996. Productor: Theo Mu-
lier. Ingeniero: Peter Nicholls. Distri-
buidor: Diverdi.

Los conciertos para trompa de Mozart co-
mienzan a ser caballo de batalla para todo
aquel trompista que se precie y nuevas
generaciones no dejan de aparecer en el
mercado en cuanto surge un nuevo solista
que quiere dejar constancia de su trabajo
e inspiración; se produce, sin duda algu-
na, una cierta saturación. Sin embargo, en
ocasiones, aparecen grabaciones que por
distintos motivos no sólo vienen a rellenar
algún hueco, sino que se presentan como
la auténtica referencia; no es raro que
cuando esto último ocurre sea con motivo
de la reedición de alguna antigua graba-
ción. Este es el caso del CD de Alan Civil
y Klemperer. Estas obras mozartianas fue-
ron escritas para instrumentistas muy de-
terminados, cuyas virtualidades eran pues-
tas de manifiesto a través de estas
composiciones a ellos particularmente de-
dicadas. No poseen otra enjundia que la
de agradar y hacer disfrutar al oyente, y
así no son comparables a los conciertos
de piano, pero no pueden ser vistas coma
de inferior rango. Se trata de obras de inu-
sitada belleza y espléndido virtuosismo.
Alan Civil realizó una interpretación espe-
cialmente inteligente por la aparente sen-
cillez de la misma, pero esto mismo es lo
que no deja de provocar el asombro pues,
evidentemente, no se traía de música de
interpretación solista fácil. Su visión es
bastante igualitaria, su toque seguro y lim-
pio. Como dijo en su momento Malcolm
Macdonald en Gramopbone (19611, la be-
lleza de su sonido deja sin respiración,
como en la entrada del pasaje sostenido
en el primer movimiento del tercer con-
cierto. El acompañamiento de Klemperer
es claramente tradicional, como también
lo es la visión de Civil, pero es absoluta-
mente admirable su concepción clásica y
e! sentido de totalidad que les imprimen.

Realmente asombroso el sonido dulcí-
simo, casi de cheb que el solista consigue
de la trompa. El caráaer de estupendo ins-
trumentista dentro del conjunto orquestal
que era Civil queda puesto de manifiesto
en el fragmento del Sueño de una noche de
verano de Mendelssohn. Se completa la
grabación con un -pecado de vejez- rossi-
niano nada menos que con el concurso de
Gerald Moore.

Con la grabación de Jeurissen-Good-
man estamos en otro universo de la inter-
pretación mozartiana de estos concienos.
Los tiempos son mucho más vivas y las an-
gulosidades más evidentes también. Esta-
mos ¡ejos de la interpretación grandiosa y

casi romántica de estas composiciones. Roy
Goodman realizó una grabación de los
mismos en el año 1987 con Anthony Hals-
lead y The Hanover Band, de considerable
interés, que viene a revalidar y superar en
esta nueva con un solista importante y de
caracteristicas tan virtuosisticas como peda-
gógicas. El sonido es vibrante y de áspera
belleza en algunos momentos, pero cauti-
vador siempre, y sin olvidar la perspectiva
lúdica que contienen estas músicas. El
mayor interés, sin duda, de esta grabación
estriba en que incluye además de los cua-
tro conciertos, el fragmento del Concierto
K. 494a y del K. 370b reconstruidas por el
mismo Jeurissen. También han incluido el
Rondó del K. 412 con el texto de Mozart
que deja manifiesto el trato que éste daba
al destinatario del concieno, Ignaz Leutgeb,
riéndose y burlándose hasta limites cerca-
nos a la crueldad. Interésame.

F.C.R.

NIELSEN: Cinco piezas para piano,
FS10. Suite sinfónica, FS19, Humoresca-
Bagatelas, FS22. Chacona, FS79. Tema y
variaciones, FS81. El sueño de una feliz
Navidad FSJ4. Peíer Seivewright, piano.
NAXOS 8.553574. DDD. 62'49". Graba-
ción: Hampshire, X/1995. Productor:
Gary Colé. Distribuidor: Ferysa.

Comienza Naxos con este disco la graba-
ción de la obra completa para piano de
Cari Nielsen con augurios más que prome-
tedores. En primer lugar, la empresa supo-
ne dar a conocer un repertorio poco trilla-
do y, en segundo, la interpretación del
hasta ahora desconocido Peter Seivewrighi
es de una evidente solvencia. Las obras
aquí recogidas van de la ligereza de las
Cinco piezas (1890) o de la Suite
sinfónica-en las que aún es evidente la in-
fluencia de Edvard Grieg- a la mayor am-
bición de la Chacona Í1916) y, sobre todo,
del Tema con variaciones (1917), posterior
en un año a la Sinfonía Inextinguible y,
por tanto, obra ya de una madurez eviden-
te, inquietante por momento.1;, de una ines-
tabilidad tonal que acalla por darle una ex-
traña expresividad y en la que se aprecian
las cualidades del gran compositor que co-
nocemos. Hace unos meses saludábamos
con alborozo un disco de Leiv Ove And-
ness con música para piano de Nielsen
(Virgin). Este no alcanza esas calidades,
pero la oferta de Naxos es barata y el des-
cubrimiento vale la pena,

LS.

PART: Arbos. Summa. Magníficat.
Parí intervallo. (+ arreglos de obras de
Byrd). Quinteto Calefax Reed. Kai Wes-
seL, contratenor. MDG 619 0745-2. DDD.
56'22". Grabación; Gütersloh, DÍ/1996.
Productores: Werner Dabrlnghaus y
Reimund Grimm. Distribuidor: Antar.

El programa de este CD tal vez pretenda
establecer influencias, paralelismos y con-
trastes entre las músicas de Byrd y Pan,
pero lo hace desde una postura de inter-
vención del presente sobre el pasado,

hasta el punto que la polifonía del compo-
sitor británico se presenta bajo la forma de
arreglos para quinteto de viento y en su
caso -Magnifkat- con un solo de contrate-
nor. También las obras del propio Pan se
ofrecen en adapaciones, siempre a cargo
de miembros del grupo, que por su atípica
configuración (oboe, en alternancia con
oboe d'amore. clarinete, saxo, clarinete
bajo y fagot) es muy dudoso que disponga
de un repertorio genuino amplio. En un
plano puramente sonoro, se logran mo-
mentos atractivos por su tímbrica en el cita-
do Magníficat de Byrd. Pero a fin de cuen-
las la música se mueve en un ámbito
cerrado y monocoior, desde el primitivis-
mo de Arbos a la proximidad con el silen-
cio, casi pura inanidad estética, de Parí in-
¡ervaüo.

E.M.M.

PART: Fratres. Festina ¡ente. Summa.
Canttis en memoria de Benjamín Brillen.
Orquesta de la Opera del Estado Húnga-
ro. Director: Tamas Benedek. NAXOS
8.553750. DDD. 79'06". Grabación: Bu-
dapest, xn/1995- Productor: Tamas Be-
nedek. Ingeniero: Gábor Mocsáry. Dis-
tribuidor. Ferysa.

Las distintas versiones de Fratres eviden-
cian las constantes del quehacer compositi-
vo de Arvo Pan, pero lo que hubiera podi-
do ser una especulación sobre el total
sonoro o una experimentación del mundo
de los timbres no pasa de ser una propues-
ta encerrada en sí misma. Como los acon-
tecimientos musicales son pocos y la com-
plejidad, mínima, sólo ejecuciones
excelentes pueden sostener las obras. Ocu-
rre así en Fratres para cuerda y percusión,
mas no en la prestación del violín solista
en el siguiente estado de la página o con el
chelo en la versión de este instrumento
con piano. Benedek parece especialmente
interesado en la delicadez de algunos mo-
mentos y logra sortear el peligro cierto de
estancamiento a que tienden Tas composi-
ciones. El Cantus en memoria de Benjamín
Brillen contiene una innegable carga emo-
tiva, que Benedek saca elocuentemente a
la superficie.

E.M.M.

PROKOFIEV: Cuentos de la vieja
abuela, op. J í . Juvenilia. Música para los
niños, op. 65 Diezpíezas, op. 12. Fredcric
Chlu, piano, HARMONÍA MUNDI HMU
907190. DDD. 6754" . Grabación:
Xl/1996. Productora: Robina G. Young.
Ingeniero: Brad MkheL

Prosigue Frederic Chiu su admirable gra-
bación completa de la obra para piano de
Sergei Prokofiev con un volumen que
tiene a la infancia como hilo conductor, lo
que no quiere decir que las músicas que
contiene estén compuestas para los niños
-sí, por ejemplo, pensando en sus hijos, la
Música para ¡os niños, que será la última
de sus obras para piano reuniendo piezas
de pequeño formato- sino con esa misma
infancia como anhelo, como nostalgia,
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como voluntad de recuperación. Como se-
ñala Chiu en sus notas, el hijo pródigo
pasó luego a •enfant terrible- y después a
padre de Familia, y ahí quizá se sintiera
responsable de dar algo a sus hijos en
forma de música. Por lo demás no deja de
ser curioso que Cuentos de la vieja abuela
sea contemporánea de El amor cíe las tres
naranjas y estuviera escrila en Mannha-
tan. Por lo demás, aquí está el Prokofiev
de la danza, con sus valses, sus tarantelas
y sus scherzi, esos que dominó siempre y
que incluyó en tantas de sus obras de
mayor ambición que estas. Chiu vuelve a
demostrar su conocimiento del universo
del autor ruso tanto como su extraordina-
ria solvencia técnica y firma un disco de
esos que tomar por pura miscelánea no
deja dé ser un error.

L.S.

REGER: Cuarteto con piano en re
menor, Op. 113- Serenata en sol mayor, Op.
141a. Claudios Tanski, piano. Cuarteto

de Mannheim. MDG 336 0715-2. DDD.
6412O". Grabación: 1996. Productores:
Wemer Dabringhaus y Friedrich Wil-
helm Ródding. Distribuidor: Antar.

Este disco parece hecho a medida para
quienes siguen teniendo a Reger por el
epítome del aburrimiento. Sólido, sí, pero
aburrido. Buen constructor de estructuras
formales, sí, pero aburrido. Pues no tanto.
Naturalmente, conservador, pero con las
reservas aplicables a quien compuso estas
obras, respectivamente, en 1910 y 1904,
épocas de tránsito al nuevo siglo y en las
que, por lanío, tampoco hay por qué
pedir goyerías avanzadas. El pobre Reger,
como Rachmaninov, ha sufrido de esas
distorsiones cronológicas que hacen que
se le exija lo que no puede dar. Otra cosa
es lo que quería. En el Cuarteto con
piano, seguir el modelo brahmsiano, lle-
varlo aún más allá, demostrar que se parte
de Beethoven y se termina... en Reger,
oficiante máximo para sí mismo de la con-
tinuidad de la tradición germana. Pero,
además de eso, creador de belleza en una

obra que la posee sin duda, incluyendo
armonías ciertamente originales y un Larg-
hetto de rara profundidad. La Serenata
-escrita en principio para flauta, violín y
viola e interpretada aquí en arreglo del
propio autor- es menos densa, más pim-
pante aunque también meditativa, con
algo de nostalgia del clasicismo. Las ver-
siones del Cuarteto de Mannheim y el pia-
nista Claudius Tanski son simplemente so-
berbias. El disco ha merecido, y parece
que con razón, el premio de la Crítica Dis-
cográfíca Alemana.

LS.

SAIJERL Misa de! Emperador. Magní-
ficat. Dixil Dotninus. Concierto de órgano.
Antón Gansbergw, órgano. Coro infan-
til de San Florian. Leondinger Sympho-
nleorchester. Director: Uwe Christian
Harrer. KOCH 3-1288-2 III. DDD.
52'43". Grabación: IX/1996. Producior!
Jacques Menet, Ingeniero: Karl Fróh-
Ifch. Distribuidor! DtverdL

DOS COLOSOS
Son estos unos discos peligrosos, pues
son de los que hacen volver demasiado la
vista atrás, pensar que cualquier tiempo
pasado fue mejor y anhelar la jubilación
para escuchar siempre y sólo las cosas
que nos gustan, los valores seguros. Pero
además de peligrosos, estos discos son
extraordinarios de principio a fin. Vea-
mos. Desde que David Oistrakh presenta
el lema de apertura del Primer Concierto
de Prokofiev, la sensación de estar en
otro mundo es absoluta. El equilibrio de
la linea -apoyada en un trabajo orquestal
magnífico a cargo de Kondrashin-, la co-
herencia de las transiciones en los cam-
bios de registro expresivo, la perfecta
comprensión de una página que es puro
equilibrio de contrarios resultan prodigio-
sos. Kogan es en el Segundo Concierto
menos vehemente que su colega, como
dando la razón a quienes siempre le con-
sideraron más frío que Oistrakh. Pero este
distanciamiento pasible viene muy bien
en una pieza como esta, difícil por lo irre-
gular, que exige una cierta cabeza fría
para no dejarse llevar por los momentos
mejores y pasar por alto los menos feli-
ces. Kogan la sobrevuela con grandeza
pero también en algún momento con un
puntito de nostalgia bien entendida, como
recordando lo aristado del viejo estilo del
autor, como echando un poco de ácido
en el mar de la tranquilidad, y sienta cáte-
dra igualmente. Los breves complementos
añaden aún más hermosura a tanta como
aquí se respira. El disco, ni que decir
tiene, se recomienda solo. Las dos versio-
nes son referencias indiscutibles de estas
obras. De Oistrakh se conservan, que uno
sepa, siete grabaciones del Condeno n" h
con Gauk, Prokofiev, Sanderiing, Rozh-
destvenski, von Matacic, Temirkanov y
Kondrashin. Pues bien, yo diría que esia
que nos ocupa es la mejor de todas, así
que para ella los honores de la cima. En
el Segundo, este de Kogan -que ya estaba

igualmente en el catálogo Arlecchino- se
alza igualmente con los laureles. Un soni-
do excelente hace de este disco una pieza
a no perderse.

La segunda de estas dos joyas nos
ofrece los estrenos en la URSS de tres
concienos fundamentales del siglo XX:
Berg (3-X-1966), Hindemith (25-11-1962) y
Stravinski (8-11-1963). Y se abre con una
de las grandes versiones -así de memoria,
uno diría que casi, casi, la mejor- del Con-
cierto de Alban Berg que pueda ofrecer-
nos hoy el catálogo. Leonid Kogan mues-
tra una elocuencia sabiamente dosificada y
una hondura conceptual más volcada al
significado anímico de la pieza que a su
significación formal que avocan a una. tra-
ducción emocionada y decididamente co-
municativa, lo que revela que no se puede
encasillar demasiado a los genios y que,
como dice Roberto Andrade, lo peor que
pudo pasarle fue ser contemporáneo de
Oistrakh. No olvidemos aquí el papel
acompañante de Rozhdestvenski, que es
quien pone la nota en la dimensión histó-
rica de la pieza, quien sitúa en su contexto
el planto generosísimo del violinista. El

Concierto de Hindemith se estrenó en la
URSS el 25 de febrero de 1962 y, por
lanto, el mismo año en que Oistrakh lo re-
gistrara con el autor para Decca y lo con-
virtiera en un clásico. Aquí encontramos la
misma extraordinaria altura de un violinis-
ta que se introduce en el más mínimo re-
coveco de la pieza, acompañado por un
joven y muy cuidadoso Rozhdestvenski,
pero el sonido es inferior al de Decca. El
Concierto de Stravinski ha sido una de las
piezas de fuerza de] violinista de Odessa y
esta versión con Kondrashin no lo des-
miente, aunque sea algo menos vibrante
que la acompañada por Haitink (Philips).

LS.

PROKOFIEV: Concierto para violto y
orquesta n" 1 en re, Op. 19. Concierto
para violin y orquesta n" 2 en sol menor,
Op. 63 Máscaras de -Romeo y Julieta-
(arr. Jeifetz). Cinco melodías para violto
V piano, Op. 35b. David Oistrakh y Leo-
nid Kogan (Concierto nD 2. Miscaras),
violines. Orquesta Sinfónica Estatal de
la URSS. Director: Kiril Kondrashin.
Andrei Mltnlk y Vladimlr Yampolski
(Melodías), pianos. REVELAT1ON
RV10074. Grabaciones: 1947-1956.

HERG: Concierto para violin y orques-
ta -A la memoria de un ángel-, Leonid
Kogan, violín- Gran Orquesta Sinfónica
de la RTV del Estado de la IJRSS. Direc-
tor: Gennadi RozhdestvenskL HINDE-
MITH: Concierto para violín y orquesta.
David Oistrakh, violin. Gran Orquesta
Sinfónica de la RTV del Estado de la
URSS. Director: Gennadi Rozhdestvens-
kL STRAVINSKI: Cvnaertv para violin y
orquesta en n; David Oistrakh, violin.
Orquesta Filarmónica de Moscú. Direc-
tor: Kiril Kondrashin. REVELATION
RV10075. Grabaciones: (en concierto
público) 1962-1966.
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Nunca llegaremos a saber con certeza si
Salieri tuvo algo que ver con la temprana
muerte del genial Mozart, pero de lo que sí
estamos seguros es de que el genio mozar-
tiano impuso su sombra sobre Salieri y
nunca podrá éste quitársela de encima.
Hasta hace pocos años la obra de Salieri
era prácticamente desconocida por el me-
lómano, pero gracias a las nuevas tecnolo-
gías y a la búsqueda de nuevos alicientes
de escucha musical, amén de otros motivos
menos artísticos, está siendo posible la re-
cuperación de su obra musical, demostran-
do que, si no llegó a acercarse a Mozart, sí
tiene interés. Este CD está dedicado a com-
posiciones religiosas entre las que destaca
la Kaisermesse o Misa del emperador. Com-
puesta para celebrar el regreso de una
campaña bélica del emperador José II
nunca fue interpretada debido a que el
destinatario cayó enfermo. De las cuatro
misas que Salieri compuso ésta es la que
ensambla de mejor forma elementos napo-
litanos y vieneses; rica de timbres y de in-
tervenciones solistas presenta una gran va-
riedad melódica no exenta de solemnidad
interesante e! Concierto para órgano, in-
completo, pero es la única obra que escri-
bió el compositor para este instrumento so-
lista. Se trata de una obra juvenil dedicada
a un antiguo alumno. Se completa con dos
pequeñas composiciones litúrgicas escritas
para la Capilla Imperial de Viena y llenas
de profundo espíritu religioso. La Leondin-
ger Syrnphonieorchester y el coro infantil
de San Florian dan una lectura muy correc-
ta, asi como el organista Antón Gansber-
ger, aunque la toma sonora no sea precisa-
mente excepcional.

F.C.-R.

SCELSL Sutíe n" 10 -Ka- CÍ9W). SuiK
n" 9 -Ttai- <1953). Markus Hinterhauser,
piano. WWE 1CD 31889. DDD. 60'38".
Grabación: Sandhausen, m i 9 9 6 . Pro-
ductor: Wulf Weuunann. Ingeniero: Cb-
ristían Schmitt

•No hay conocimiento/sin transfiguración/no
hay transfiguración/sin conocimiento». Este
texto y el dibujo de un círculo a tinta (símbo-
lo Zen que Scelsi adoptó como firma) es
todo lo que hay por portada en este bello
disco que presenta das Suües para piano del
sorprendente compositor italiano. En un co-
mentario anierior de otro disco de este autor
(SCHERZO, n" 115) contaba cómo Scelsi
salió a (lote de una grave enfermedad física y
psíquica a base de golpear una sola nota del
piano durante horas; pues estas dos obras
son, quizás, el resultado artístico de esa expe-
riencia mística que cambió su personalidad y
su música por completo, al menos eso sugie-
ren las fechas de composición.

Es una música que en su momento es-
taba fuera de los hábitos de escucha de la
tradición europea y que hoy día (después
de los 'ÓO, la yerba, los viajes a la India, el
-Concertó K6ln! de K. Jarret, etc.) se ha
asentado plenamente. Estas Suites pueden
recordar en cierto sentido a algunos Eludes
u otras obras para piano de Lígeti; pero
Scelsí no busca el concepto de composi-
ción ni interpretación en el sentido occi-
dental. Como dicen las notas del disco: -En

EN VÍSPERAS
Son estas dos obras fundamentales de la
época tardorromántica de Schoenberg,
aquélla en la que sobrevivía la tonalidad,
pero que a sus contemporáneos pudo so-
narles ya a algo distinto, Desde luego,
hasta más o menos el op. 15, las cancio-
nes de Los jardines colgantes, de Stefan
George, no hay suspensión de la tonali-
dad en el maestro vienes, pero la prepa-
ración viene por sus pasos contados:
Noche transfigurada (1899), obra para
sexteto de cuerda más conocida hoy en
versión para conjunto, es encendido
postrromanticismo, como Pelleas y Meli-
sande op. 5 y, claro está, los Gurre-
Lieder, el Cuarteto op. 70(1908, orquesta-
do en 1929) es de un expresionismo
bastante ultraísta, y es evidente que
busca ocros sonidos, e incluso así lo de-
clara sutilmente el poema que le hace
cantar el autor a una soprano (¡una so-
prano en medio de un cuarteto de cuer-
da!) en el cuarto movimiento: -Ich fuhle
luft von anderen planeten- (-Siento el aire
de otros planetas-). Posterior a la Sinfo-
nía de cámara op, 9, el op. 10 es un paso
más en el extrañamiento de las sonidos,
pero todavía dentro de la gran forma y el
hipercromaüsmo (la exacerbación de este
último llevará a suspender la jerarquía
tonal y a abandonar provisionalmente la
gran forma). La elección de ambas obras
en un solo CD está, pues, más que justifi-
cada. Además, son obras del final de eso
que se llamó la belle époque, la que
acabó con el comienzo de la Gran Gue-
rra. Por lo demás, frente a la popularidad
del op. 4, el qp. 10 sigue siendo una de
bs obras poco conocidas de Schoenberg
(no digamos ya en versión orquestal).

El planteamiento de Salonen -no
hay que insistir en ello- nada tiene que
ver con las tradicionales interpretaciones
románticas, aquellas sohrecogedoras lec-
turas de Stokowski o Mitropoulos. Salo-
nen ha hecho tanto Debussy y tanto Slra-
vínski que, por fuerza, ha de poner a un
lado la exaltación romántica. Su Noche,
sí, es emotiva, pero no subjetiva. No es
fría, claro está: e! objetivismo, una tradi-
ción directorial de las más serias (Tosca-
nini, Szell, Muti) no excluye lo emotivo,
sino que lo extrae de lo que está escrito,
sin rubateos ni correcciones sentimenta-

les. Lo que hace alonen es poner el op.
4 a la luz del op. 10, y éste lo más lejos
posible de los durrelieder y lo más cerca
del espíritu aún alejado del período do-
decafónico (más el de las Variaciones op.
31 que el de las obras de cámara inicia-
les). Si Salonen está magistral, con su es-
tilo propio, con su propia manera de ver
una obra grabadisima y emparentaría con
otra ampliamente silenciada, la soprano
Faye Robinson hace una pequeña gran
creación en sus dos intervenciones del
op. 10.

En fin, es Schoenberg a la luz de sí
mismo, porque el maestro -como cada
cual- es el otro y el mismo, para no ser
unívoco ni siquiera en cada obra. La so-
noridad aristada del Schoenberg de los
treinta -parece decírsenos- ya está aquí,
Claro que está, ¿O es que nos creemos
que la indignación de Moisés surgió de
repente, un mal día, en vez de haberse
ido incubando por la ilógica de las
cosas?

S.M.B.

SCHOENBERG: Noche transfigura-
da op. 4. Cuarteto de cuerda n" 2 op 10.
(ambas: versiones del propio compo-
sitor para orquesta de cuerda). Faye
Robinson, soprano. Orquesta de Cá-
mara de Estocolmo. Director: Esa-
Pekka Salonen- SONY SK 62725- DDD.
Grabación: Estocolmo, V/1996.
6l'26". Productor: David Mottley. In-
geniero: Mkhael Sheady.

una época donde el pensamiento serial do-
minaba el debate sobre la estética musical,
Scelsi ha comenzado a dar una nueva defi-
nición de la música partiendo sólo del so-
nido y de su dimensión espacial. Sus obras,
concebidas a partir de improvisaciones es-
critas posteriormente, exigen un nuevo
modo de escucha, la escucha del sonido,
de lo estático y de la permanencia, y al
mismo tiempo ellas suscitan una confronta-
ción con la incesante modulación interior y
exterior del sonido, a un nivel tanto micro-
formal como macroformalv

La SuUe n° 10 se titula -Xa- y dicen las
notas que esta palabra tiene diferentes sig-
nificados, pero el principal es -Esencia-,
•TtaU, la n" 9, es una sucesión de episodios
que expresa alternativamente el Tiempo -o

más exactamente el Tiempo en movimien-
to- y el Hombre, como simbolizado por
catedrales o monasterios, con el sonido sa-
grado -Om-

Un intérprete excepcional, M. Hin-
terhauser -nacido en La Spezia (la misma
ciudad donde nació Scelsí), formado en
Viena y en el Mozarteum, que colabora con
el Cuarteto Arditti, el chelista suizo T. De-
menga o la sin par B. Fassbaender, co-fun-
dador del ciclo de música contemporánea
•Zeitfluss- que se desarrolla dentro del festi-
val de Salzburgo- es quien presenta estas
obias y que nos dice que -estas Suites deben
ser escuchadas y tocadas con la mayor
calma interior. Abstenganse los agitados-.

T.C.
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SCHARWENKA: Concierto para piano
y orquestó n" 2 en do menor, qp. 56. Con-
cierto para piano y orquesta nc 5 en do sos-
tenido menor, op. 80. Seta Tanyel, plano.
Radio Philharroonie Hannover des
NDR. Director: Tadeusz Strugala. CO-
LUNS 14852. DDD. 78"49". Grabación:
1997. Productor: John H. West Ingenie-
ro; Bjom Brigsnc. Distribuidor: Auvldls.

El sello Collins prosigue la grabación de las
obras para piano de Xavier Scharwenka
(1850-1924), de la que es indiscutible pro-
tagonista la intérprete de origen turco Seta
Tanyel, responsable en buena parte del re-
surgimiento de la música de este autor.
Tras el Concierto n° 1 para piano y orques-
ta, las Sonatas y varias piezas de cámara y
para piano solo, .salen al mercado en un
estupendo disco, los Conciertos n% 2 y J,
Ambos fueron estrenados por el propio
compositor al piano, con 18 añas de dife-
rencia entre ellos; se trata de obras muy
académicas, en las que Scharwenka, edu-
cado en Berlín, muestra su origen polaco
en los ternas utilizados, al mismo tiempo
que pone de manifiesto influencias de
Schumann y en menor medida de Chopin
y de Lisa.

La pianista Seta Tanyel es una intér-
prete de excelente técnica, dotada de gran
sensibilidad y capaz de obtener un pode-
roso sonido que se funde a la perfección
con la lectura emotiva y brillante de la or-
questa.

DAV.

SCHUBERT: Cuartetos en re mayor D
94 y sol menor D. 173. Movimiento de
cuarteto en do menor D. 70% Cuarteto de
Leipzig. MDG 307 0607-2. DDD. 56'49".
Grabación: Aroben, in/1996. Producto-
res: Werner Dabringhaus y Reimund

Grimm. Distribuidor: Antar.
SCHUBERT: Cuarteto en do mayor D.

32. Cuarteto en mi menor "La muerte y la
doncella' D. 810. Cuarteto Verdi HAÑSS-
LER CD 98.152. DDD. 60'39". Graba-
ción: Colonia, Dí/1996. Productor: Uwe
Walter. Ingeniera: Gabriek Albert Dis-
tribuidor: Eurogyc.

El bicentenario schubertiano está propi-
ciando numerosas interpretaciones de los
cuartetos de cuerda, algunas de ellas con
pretensiones de registro completo. Estas úl-
timas deben enfrentarse a un doble proble-
ma, por un lado la endeblez misma de los
primeros trabajos en el género debidos al
autor de La trucha; por otro, la abundancia
de grandes versiones de piezas como el
Cuarteto D. 810. De los dos CDs, el más
conseguido es el del grupo de Leipzig, que
en el Cuarteto D. 94 se adentra en sus po-
sibilidades de pura elegancia, especialmen-
te en el Andante con moto. Más sugerente,
por la ambigüedad y la intensidad expresi-
va que ya apuntan, es la realización del
Cuarteto D. 173- Tiene menos atractivo, sin
embargo, el Movimiento de cuarteto D.
703. aquí algo caído de tensión y al que
poco le añade el muy fragmentario Andan-
te. Un interés muy menor posee el disco
del Cuarteto Verdi, sobre todo por la lectu-
ra del Cuarteto -la muerte y la doncella-,
falta de fuerza, con instantes desafinados y
un final manierista.

E.M.M.

SCHUBERT: Cuarteto n" 14 en re
menor D. 810. 4M muerte y la doncella:
Cuarteto Alban Berg. Con ensayos a
cargo del Cuarteto Artemis. EMI 7243 4
91791 3 4. PAL. 58'. Filmación: Viena y
lübeck, 1996. Director: Bruno Monsain-
geon. Productora vídeo: Héléne Le

Coeur. Productor sonido: Johann-Nlko-
laus Matthes. Ingeniero: Humar Kerp.

VHS

SHOSTAKOVICH EN SU ESPEJO
Ojo con este disco, que es algo más que
un testimonio histórico. Si alguna vez eso
de -un compositor interpretado por si
mismo- tuvo pleno sentido es aquí. Y eso
teniendo en cuenta que Shostakovich no
era el mejor de los pianistas posibles, lo
que no quiere decir que no fuera muy
bueno, que si. En las Fugas, por ejemplo,
podría pedirse una mayor claridad que
desvelara mejor su análisis, esa que Nico-
laieva o Richter sí poseían en sus modéli-
cas lecturas. Los Preludios, por el contra-
rio, son absolutamente ejemplares y
marcan el punto exacto en el que la tra-
dición formal se asume, se interioriza y
sirve como pauta para una reflexión
acongojante por momentos que hace de
la falsilla escogida un medio pertinente y
no un fin siquiera medianamente funcio-
nal. Salvadas las cuestiones mecánicas
-bien menores cuando la grandesa del
concepto es de tal calibre- hay que decir
que estamos ante el paradigma interpre-
tativo de estas obras bellísimas y que este
disco -de muy buen sonido- no debe
faltar en ninguna discoteca mínimamen-

Shostakovich

te inquieta. Es como un espejo.

L.S.

SHOSTAKOVICH: Once preludias y
fugas del op 87. Dlmitri Shostakovich,
plano. REVELATION RV70001. Mono.
6l'15". Grabación: 5-B-1952.

Esta cinta de vídeo se divide
claramente en dos secciones:
la documental y la artística. La

primera consta de algunas vistas de las ciu-
dades donde se ha rodado, opiniones de
los miembros del Berg -en alemán con
subtítulos en inglés- y un ensayo del D.
810 por el Cuarteto Artemis, dirigido suce-
sivamente por cada uno de los integrantes
del grupo más veterano. Son interesantes
algunos comentarios sobre la importancia
de tocar en un cuaneto y acerca de la pro-
pia obra en tomo a la cual gira el vídeo.
Como artistas invitadas, Julia Varady y Die-
trich Fischer-Dieskau al piano interpretan
el l¡ed del que parten las variaciones del
segundo movimiemo de la pieza de cáma-
ra. Hacen una versión a la que la cámara
da una honda significación humana. El
Cuarteto tocado integramente por el Berg
es fiero, lleno de movilidad en los tiempos
extremos, no exenio de algún toque iróni-
co. Las tomas van de unos primerísimos
planos, como las cuerdas en vibración en
el pizzicato del chelo en el segundo movi-
miento, a la puesta en escena un poco in-
necesaria de los focos de luz pasando de
un instrumentista a otro, según van entran-
do en este mismo segmento de la obra.

E.M.M.

SCHUBERT: Sinfonía n° 8 en do
mayor, D. 944 -La grande: Saarbrücken
Radio Symphony Orchestra. Director:
Marcello Vkrtti. CLAVES CD 50-9221/0.
DDD. 5 3 W . Grabación: 1/1992. Inge-
niero: Erich Heigold. Distribuidor: Au-
vidis.

En esta Sinfonía, tan singular y compleja
en su carácter y estructura, es difícil dar
con el enfoque apropiado, si es que exis-
te tal cosa como ésta; versiones tan distin-
tas entre sí como pueden ser las de
Furtwangler, Giulini o Szell, encuentran
•su camino- con una coherencia extraordi-
naria que las hace situarse en el pelotón
de cabeza de la generosa discografía de
esta obra (ahí están también Hamoncourt
o Brüggen, que con otros planteamientos
consiguen parecidos resultados).

El CD que nos ocupa da la sensa-
ción, sin ser una mala lectura, de tratarse
de un querer y no poder. No hay grandes
desajustes, pero tampoco la necesaria co-
herencia en sus cuatro movimientos, con
numerosas caídas de tensión y sin pro-
fundizar casi nunca en los contrastes y
ambigüedades de la partitura. La Orques-
ta Sinfónica de la Radio de Saarbrücken
tampoco entusiasma ni por su sonoridad,
demasiado gris y uniforme, ni por su
aséptica corrección.

DAV.

SCHUMANN: Escenas del bosque, op.
82. Danzas de la cofradía de David, op. 6.
Chrfstopher Czaja Sager, plano. HANSS-
LER 98.135. DDD. 60'28". Grabación:
X/1996. Productores: Peter Overbeck y
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Thomas Góttel. Ingeniero: Eberhardt
Schnellen. Distribuidor: Eurogyc.

Fruto a partes iguales de la fascinación por
el romanticismo y de la nostalgia por un
orden ideal sentido como definitivamente
perdido, la música de Schumann, en con-
creto la escriía para el piano, requiere de
sus intérpretes una fuerza expresionista
que compense de una escritura técnica-
mente menos revolucionaria que la de los
pre-impresionistas Chopin (pre-Debussy) o
LJszt (.pre-Ravel) subrayando la rudeza de
los grandes bloques de acordes y la lumi-
nosidad de las voces principales que cons-
tituyen los rasgos más definitorios de un
discurso melódico-rítmico, el rastro de cuya
esencia alcanza, vía Brahms y Reger, hasta
Berg por lo menos. Dicho brevemente,
exige una fantasía de esquizofrénico para-
dójicamente equilibrada -cuando la suya se
desequilibró, Schumann ya no pudo com-
poner más- además de una buena dosis de
virtuosismo. De esto último Christopher
Czaja Sager puede decirse que va regular-
mente servido, siempre y cuando, claro
está, se achaque el opaco sonido de su ins-
trumento a deficiencia de las tomas. Lo que
no tiene disculpa es que en pasajes como
el Pájaro profeta de las Escenas del bosque,
su expresión queda a un paso -el paso
mayor y decisivo- de la alucinada y aluci-
nante mirada de un Arrau. Y en las Danzas
•eusebianas- el lirismo es a menudo con-
fundido con la melindrosa difuminación de
contomos. Visión subjetiva y visión parcial
son cosas muy distintas.

A.B.M.

SCHUMANN: Concierto para violon-
chelo, Sinfonía n" 4. Chrlstophe Coin,
violonchelo. Orquesta de los Campos
Elíseos. Director: Philip pe Herreweghe.
HARMONÍA MUNDI 901598. DDD.
56'06". Grabación: XÜ/1996. Productor
e ingeniero: Jean-Martíal Golaz.

No se indica en el cuadernillo que acom-
paña a esta grabación qué violonchelo uti-
liza Coin; se supone que, como el resto de
los instrumentos de la Orquesta de los
Campos Elíseos, será del tipo de los que
regían en el tiempo de composición de la
pieza, en tomo a 1850. En todo caso, no
muy diferentes de los que hoy se usan y sí
distinto de los que habitualmente tañe el
todavía joven artista francés (Caen, 1958),
tradicionalmente dedicado a hurgar en el
repertorio barroco y clásico, que es donde
se ha hecho un nombre. Pero este antiguo
discípulo de André Navarra es un instru-
mentista muy completo y dotado, capaz, a
lo que se ve, de desarrollar con perfecta
pertinencia un estilo que pueda acomodar-
se a una págna de tan intenso romanticis-
mo como la citada, en la que juegan tanto
las relaciones temáticas. Coin ha sabido
captar muy inteligentemente, junto a Herre-
weghe, el lono de balada, de narración
que subyace en la composición y que la
hace tan atractiva a pesar de las repeticio-
nes. Con una sonoridad llena y un arco
aterciopelado y preciso, sólo con leves y
episódicos roces en la zona aguda, unido a
una afinación casi intachable, el músico

canta y dice con gusto y propiedad. Es po-
sible que a su fraseo le falte el arrebato líri-
co, la plenitud de una du Pré, la cálida ex-
presividad de un Foumier, la firmeza de un
Piatigorski o la amplitud (un tanto exagera-
da) de un Rostropovich. Pero ofrece mu-
chas de las sutiles bellezas que los penta-
gramas esconden.

No puede decirse lo mismo de la ver-
sión de la Sinfonía, una página vecina y
con muchos puntas en común con el Con-
cierto, Aquí la narración, el lirismo trans-
cendente, e! desarrollo del material motívi-
co se le escapan en buena medida al
director belga (Gante, 1947), que brinda
una recreación no mal construida -bien
que no resuelva, como casi nadie, los pro-
blemas de la orquestación-, pero ayuna de
intensidad expresiva. Desde el mismo co-
mienzo se percibe un evidente prosaísmo,
una falta de misterio. No es raro que las re-
peticiones, tan importantes para ir forjando
y levantando la obra paso a paso, se perci-
ban corno reiteraciones poco sustanciosas
y que la transición de la tercera a la cuarta
sección se realice con escaso tino en el
manejo de la dinámica y poco sentido de
la progresión, sin ninguna tensión. Además
no se nos propone realmente nada nuevo;
algo que al menos parecía estar asegurado.
Herreweghe acostumbra a sorprendemos
para mal o para bien. Ahí tenemos ese re-
ciente Réquiem de Brahms. No suele ser
anodino. De las interpretaciones discografi-
cas más modernas hay que quedarse con
Hamoncourt, más original, De las de siem-
pre ya se sabe: Celibidache, Kubelik, Sawa-
llisch, Szell... y. por encima de todos.
Furcwangler.

A.R.

SHOSTAKOVICH: Concierto para vio-
iín y orquesta n" ¡ en la menor. Op. 99.
Concieno para tiolin y orquesta en do sos-
tenido menor, <)p. 129. Dya Kakr, vlolín.
Orquesta Sinfónica de la Radio Nacio-
nal Polaca de Kalowícc. Director: Anto-
ni Wit. NAXOS 8.550814. DDD. 71'03".
Grabación: Katowice. 1/1996. Produc-
tor: Michael Ponder. Distribuidor: Fery-

Ya sabíamos por sus grabaciones en Naxos
la enorme clase que atesora el violinista
ruso Ilya Kaler. En estos conciertos de
Shostakovich esa evidencia se confirma
desde el modo en que encara partituras tan
complejas no ya en lo técnico sino en lo
anímico y que tienen traductores para la
historia que responden a los nombres de
David Oistrakh o Leónid Kogan. Kaler está
aquí en estado de gracia, con una línea ex-
presiva de una tención que no decae
jamás. Véase el modo diverso pero unitario
con que pasa del Nocturno al Scherzo del
Primer Concierto o cómo negocia la Passa-
caglia del mismo, una de las piezas maes-
tras de un Shostakovich que oscurecerá sus
colores hasta lo abismal en el Modéralo del
Segundo, preludio a la luz del Adagio y a
la esperanza contra toda esperanza del
Adagio-Altegro conclusivo. Antoni Wii
acompaña con la pericia que se le conoce,
pero esta vez sin los decaimientos que las-
traban en ocasiones su trabajo con María

Kliegel en los conciertos para violonchelo
y orquesta también para Naxos. La Orques-
ta Sinfónica de la Radio Nacional Polaca de
Katowice no es una formación ni de gran
exquisitez ni de un poderío excesivo, pero
se entrega y salva sus carencias con mucho
aseo. Todos consiguen así un magnífico
disco, plenamente recomendable para
quien quiera, por muy poco dinero, acce-
der por vez primera a estas obras maestras
que agradará sobremanera a los expertos.
No hay, pues, necesidad de citar otras refe-
rencias. Kaler y Wit se merecen sin duda
ser esta vez los protagonistas.

LS.

SHOSTAKOVICH: Sinfonía n" 7 en do
mayor, ¡ip. 60 •Uitingrado-. Orquesta Na-
cional de la BBC de Gales. Director:
Mark Wigglesworth. BIS 873. DDD.
79'06". Grabación: Swansea, XD71996.
Productor: Mike George. Distribuidor:
Drverdi.

El británico Mark Wigglesworth es una de
las figuras más prometedoras de! panorama
directorial que mira al futuro, Quizá si-
guiendo el ejemplo de Sir Simón Raitle ha
optado por !a titularidad de una orquesta
de provincias -la Nacional de la BBC de
Gales con sede en Cardíff- y ha tenido la
fortuna de que una firma de la personali-
dad de la sueca BIS se fije en sus méritos.
Para empezar, le ha ofrecido un ciclo Shos-
takovich -pensemos: Mravinski, Sanderling.
Rostropovich, Kondrashin, Rozhdestvenski,
Haitink, Previn, Slokowski, Ancerl, Bems-
lein, Neumann, Temirkanov, Svetlanov,
J3rvi, Barshai... han sentado cátedra en la
serie, completa o por panes- y él ha deci-
dido abrir el fuego con la Séptima, que no
es de las peor servidas. Se trata de una vi-
sión sin duda sentidísima, que cree a pies
juntillas en la letra de la partitura. A veces
arriesga un poquito en los tempi -le dura
más que a nadie-, pero sale airoso de la
apuesta, por ejemplo resolviendo muy bien
el tema principal del primer tiempo, o lle-
gando al tiempo final de la sinfonía con
una reserva de energía que sabe aplicar
con extraordinario acierto -y ausencia de
autocomplacencia en el triunfo- en lo que
resulta lo mejor del disco y la prueba feha-
ciente del talento de su artífice. ¿Qué falta?
Pues una mejor adecuación de esa realiza-
ción a la idea que el director -de la mano
de lo dicho por el autor a Volkov en su
Testimonio- parece tener de la obra. No
siempre advertiremos en esta versión lo
que hay detrás de lo aparente, eso que, cu-
riosamente. Wjgglesworth subraya en sus
notas al programa: el lemor a la guerra en
sí, la superposición entre las ruinas de Le-
ningrado y las de Dresde, entre los niños
sin nada que comer y el padrecito Stalin
esperando al otro lado del Vístula que las
tropas alemanas acaben de una vez con
Varsovia. El drama más profundo -que a
veces se parece a la ironía- se escapan
más de una vez y, en ese sentido, la lectu-
ra de Wiggleswonh no acaba de cumplir
las expectativas que él mismo se ha y nos
ha creado. El propama de la sinfonía es un
mapa, no un camino unívoco. El esqueleto
esta entero, pero faltan algunos músculos.
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¿Hubiera sido preferible empezar por el
principio, y saber que el autor de la Sépti-
ma lo fue antes de una originalísima Pri-
mera, pactó con la realidad en Segunda y
Tercera, fue él mismo, y io pagó, en la
Cuarta, guiñó el o¡o en la Quinta y jugó
como quiso otra vez en la Sexta? Con refle-
xión y lecturas la cosa habrá de ir en las si-
guientes entregas mucho mejor, más aún
cuando el dominio del utillaje se revela lan
obvio.

L.S.

SHOSTAKOVICH: Suites de Ballet 1 y
3. Suites 1 y 2 para orquesta de jazz. Or-
questa Sinfónica de la Radio de Franc-
fort. Director: Dlmitri Kitaenko. RCA
09026 68304 2. DDD. 63'43". Grabación:
Francfort, 1995 1996. Productor: Ri-
chard Hauk. Ingeniero: Detler Kittler.
Distribuidor: BMG.

Músicas engañosas estas de Shostakovích,
como han demostrado las mejores graba-
ciones de las mismas -Chailly (Decca) o
Járvi (Chandos) por hablar de lo que se en-
cuentra fácilmente en las tiendas-, bien he-
chas, llenas de sabiduría constructiva y de
algunos guiños que, a pesar de las arreglos
de Atovmian, siguen e.siando ahí para
quien quiera echarle literatura a las cosas.
Kitaenko es un músico muy probo, pero
sus versiones suelen carecer de imagina-
ción y no me parece que estas sean excep-
ciones a la regla. Se oye todo muy bien, re-
sulta demasiado grato, desenfadado, feliz.
Su orquesta suena a las mil maravillas y se
pasa un rato tan tranquilo como engañoso.
Volvamos a los citados y veremos cómo las
cosas pueden ser de otra manera.

L.S.

SIBEIIUSt Sinfonía n" 1 en mi menor,
op. 39- Sinfonía n" 4 en la menor, op. 63.
Orquesta Sinfónica de Lahti. Director:
Osmo Vánská. BIS Bel. DDD. 75'32".
Grabaciones: Lahti, 1996-1997. Produc-
tor: Bobert Suff. Ingeniero: Ingo Petry.
Distribuidor: Dlverdi.

No menos de veinte grabaciones de las sin-
fonías completas de Sibelius -Bernsieín
(Sony), Maazel I y 11 (Decca -reeditada en
Belart- y Sony), Sanderling (Berlín Clas-
sics), Berglund II (EMI). JáTvi (BIS). Rattk
(EMI), Ashkenazi ÍDecca), Blomstedt
(Decca), Abravane! (Vanguard), Davis I y II
(Philips y RCA), Saraste I y II (RCA y Fin-
landia), Segerstam (Chandos), Collins (Beu-
iah), Gibson I y !I (Chandos y Collins), Le-
aper (Naxos)- salen a la hora de repasar
dé memoria lo disponible en el catálogo en
disco compacto. De ellas, unas cuantas
-Davis I, Maazel I y Sanderling- son ex-
cepcionales. Otras -Davis II, Blomstedt,
Berglund- ofrecen magníficos logros par-
ciales. De todas ellas, sólo las de Berglund
y Saraste están protagonizadas por una or-
questa finlandesa. ¿Será por eso que Osmo
VanskS y su Sinfónica de Lahti se han
arriesgado a una empresa no demasiado
fácil pero en la que, sin embargo, la com-
petencia más reciente es accesible? Sea

cual sea la razón, el comienzo del ciclo de
estos finlandeses -no sólo entusiastas sino
dotados de excelente bagaje técnico- co-
mienza con muy buenos augurios. La Or-
questa de Lahti no es la Sinfónica de Lon-
dres ni la Filarmónica de Viena, pero
conoce el terreno que pisa, ha vivido en
esta música desde siempre y nada le es
ajeno de sus recovecos más interiores.
Osmo Vanska, por su parte, es un músico
inteligente, un buen conocedor de unas
partituras repletas de intención y de esa ex-
presividad a la vez íntima y expansiva en
cuya resolución puede estar la clave de un
acabado correcto de cualquier versión que
se precie. Para empezar una y otro nos
proponen la menos y la más arriesgadas
etapas del ciclo. La Primera cumple aquí
sin complejos el débito chaikovskiano,
sobre todo en el último tiempo, y exhibe
tan importante virtud como es una lectura
consciente del antecedente lógico, pero se
queda en puertas de lo que Bemstein con-
seguía en su segunda grabación de la obra,
con la Filarmónica de Viena (DG), en la
que es referencia absoluta me da la seasa-
ción que por los siglos de las siglos: hacer
del Andante una declaración de principios
a la vez que un resumen antes de tiempo.
Ahí estaba la naturaleza, el alma, el impul-
so y la reflexión, la tensión y el abandono.
Irrepetible y punto. Pero por debajo de ese
límite la lectura de Vanska hace honor a la
pieza. Mucho más difícil es la Cuarta, esa
en la que Beecham (EMI) dictara lección
también para los restos. La obra, ya sabe-
mos, necesita una mano rectora que amal-
game con cuidado la variedad de su conte-
nido. Quizá el secreto esté en el equilibrio,
en comprender que la intención es de una
coherencia palmaria. Vanska arriesga en la
lentitud y la intensidad del Tempo molto
modéralo, quasi adagio y del II tempo
largo. Y traza con excelencia el inicio del
Allegro con lo que tiene de arranque de
una conclusión que se ¡rá haciendo cada
vez más equívoca. Todo ello hace presa-
giar el desarrollo de un ciclo muy intere-
sante, al que necesariamente le faltará la
opulencia orquestal de los más grandes,
pero que, si sigue así. estará lleno de ideas
a considerar. Y todo con una orquesta per-
teneciente en una ciudad de ríen mil habi-
tantes y puesta en manos de uno de esos
músicos que prefieren el trabajo al gla-
mour. ¿La única apuesta posible en un
mundo en el que los fastos del marketing
conducen tantas veces al fiasco de lo trilla-
do? Posiblemente.

L.S.

SOR: 24 Estudios Op. 35- Piezas de Sa-
ciedad Op. i í . Steven Novacek, guitarra.
NAXOS 8.553341. DDD. 62'02". Graba-
ción: 1/1995- Productor: Bonnie Silver.
Ingeniero: Norben Kraft. Distribuidor;
Ferysa.

Aunque los estudios, estudios son: en el
caso de Sor, como de tantos otros autores,
no conviene pasar por alto el contenido
de los mismos, en los que existe un entra-
mado de pequeñas obras musicales. En
ellos Sor propone un tema, a continuación
un contratema, en algunos casos se trata

de una variación, para luego retornar al
tema principal en claro planteamiento
ABA, las más de las veces. En el sentido
clásico de esta estructura, el retorno al
tema principal no ha de consistir en una
idéntica repetición de intenciones. Se la-
menta en las interpretaciones de Novacek
el hecho de que se pase por alto este
principio, siendo la evidencia aún mayor
al tratarse de estudias cuyo planteamiento
musical es ciertamente endeble. Y seria
injusto decir que este instrumentista no
atesora cualidades como el buen gusto o
el equilibrio, agógica y dinámicas estilísti-
camente bien conformadas; cualidades
que, no obstante, no le auxilian a la hora
de incurrir en reexposiciones temáticas ca-
rentes de novedad, las que debilitan el
planteamiento general de estos estudios.

Aun adoleciendo de la carencia anota-
da, creemos que es un registro susceptible
a la aquiescencia del aficionado y que, por
lo tanto, aunque con un pero, podemos re-
comendar.

L.M.C.

SOR: Obra completa para dos guita-
rras. VoL 2. Roben Kubica y Wilma van
Berkel, guitarras. NAXOS 8.553418.
DDD. 73'58". Grabación: IV/1995. Pro-
ductor: Bonnie Silver. Ingeniero: Nor-
bert Knft. Distribuidor: Ferysa.

Convergen aquí das circunstancias contras-
tadas. Por un lado no son pocas las virtu-
des: ambos intérpretes ostentan una técnica
pulcra y meticulosa: en general el equili-
brio entre las dos guitarras es el óptimo; y
se pone de manifiesto un explícito racioci-
nio en lo concerniente al estilo. Todo lo
anotado, sumado a una excelente toma de
sonido, da como resultado a un compacto
disfrutable.

Por otro lado, aunque todo parece
estar en su sitio y los detalles se han cui-
dado primorosamente, el vuelo imaginati-
vo hace acto de presencia tímidamente.
Ese excesivo control de laboratorio parece
la causa de que este registro no atesore la
virtud de una interpretación magistral. Los
dúos de Sor pueden situarse en un estadio
musical muy alto, lo que significa que hay
que realizar un ímprobo esfuerzo creativo
para acercar a los mismos a un nivel mu-
sical expresivo de cierta enjundia. Este es
el gran desafío intrínseco que contienen
estas obras. Cuando en este autor se ha
concretado el fraseo racional, aún hará
falta un -algo más- para que su obra cobre
aliento.

Esto es lo que, a mi entender, aquí se
echa en falta, aun cuando al mismo tiem-
po confluyan aquellos otros factores como
las mencionados en principio. Ahora bien,
no podemos ignorar que estos intérpretes
aportan un cierto aire de originalidad, to-
davía más de manifiesto en la Fantasía
Op. 54. Ello hace suponer que bien podrí-
an explorar en la veta de la imaginación y
conseguir aquel soplo que acercaría a
estas obras a la ejecución magistral, pro-
yectándolas un punto más allá del mero
disfrute.

LM.G.
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STENHAMMAR: Sinfonía n"2op. 34
Excelsiorf op. 13. Real Orquesta Nacional
Escocesa. Director: Peder Sundkvist.
NAXOS 8.553888. ODD. 57'4l". Graba-
ción: Glasgow, VIU/1996. Productor:
Paul Myers. Ingeniero: Dave Harries.
Distribuidor Ferysa.

La Segunda Sinfonía cuenta con una exce-
lente lectura de Jarvi para DG y otra ante-
rior, algo menos lograda, para BIS. En esta
versión, la orquesta escocesa despliega una
sonoridad por momentos un punto pobre.
E! plan de la construcción del Andante pa-
rece difuminarse; frente a la posibilidad de
presentar el Scherzo dentro de la órbita de
Dvorak, Sundkvist discurre por caminos

3ue trivializan la mQsica. El Fina le carece
e la grandiosidad obtenida por Jarvi en su

segunda grabación. El propio lenguaje del
compositor queda dañado, revelando una
inmadurez que no se corresponde con lo
demostrado por el director estonio. Con
todo, es en Excelsior.', una obra ciertamen-
te menor, donde Sundkvist redondea pres-
taciones orquestales mas plenas, subrayan-
do la adscripción wagneriana de la página.

E.M.M.

SZYMANOWSKL Hamasie. Mandra-
gora. Estudio para orquesta. Coro y Or-
questa de la Filarmónica del Estado Po-
laco de Katowice. Henryk Grychnik,
tenor (Harnasie): Stanlslaw Meus, tenor
(Mandragora). Director: Karol Stryja.
NAXOS 8.553686. DDD. 5T28". Graba-
ciones: Kalowice, 3O/1988; I, y IV/1989.
Productores: Maria Olszewska, Jacsek
Zlotkowski, Micha] Gola. Distribuidor:
Ferysa.

La pieza principal de este disco es el ballet
Hamasie, una de las obras maestras de la
etapa folciorista del músico y la que le
diera notoriedad internacional en el mo-
mento del estreno (1935). Se ofrece la ver-
sión teatral, con coros y tenor solista. Stry¡a
obtiene una traducción rica en sonoridades
y que resuelve con aparente facilidad los
complejos ritmos. Una lectura que tiene el
sabor un tanto ácido de la cultura de los
•serranos- de los montes Tatra. Mandrago-
ra pertenece a otro mundo estético, el de
la comedia del arte, y surgió originalmente
para ser introducida en una representación
de El burgués gentilhombre de Moliere. En
este registro merece una recreación fina e
irónica, a la que sólo perturba un poco la
regular pronunciación italiana de Meus. En
cuanto al Eslitdto, se trata de la orquesta-
ción de Gzregorz Fitelberg de una de las
piezas pianísticas del Op. 4. En el cambio
de soporte instrumental pierde todo su
sentido primitivo, pero la inclusión es inte-
resante como testimonio de la labor de di-
fusión de la obra de Szymanowski llevada
a cabo por el extraordinario direaor pola-
co, amigo del compositor.

E.M.M.

TOMKINS: Música para tecla. Vol. 3.
Bernhard Klapprott, clave y virginal.
MDG 607 0705-2. DDD. 68'38". Graba-

SINFONÍA 1997
He aquí un producto muy pensado, reali-
zado y grabado, aunque pueda discutirse
su auténtica valía musical. Para festejar la
reciente reincorporación de Hong Kong a
China, el compositor y director Tan Dun,
nacido en Hunan en 1957, recibió el en-
cargo de escribir esta partitura conmemo-
rativa. El músico, que estrenó en 1996 en
el Festival de Holanda la ópera Marco
Polo, revela aquí un oficio impresionante
y un olfato comercial fuera de dudas. Ha
construido un gigantesco cotlage que
bebe evidentemente en las raices cultura-
les de su tierra, pero que no desconoce
en modo alguno las influencias occiden-
tales concretadas en rasgos minimalistas,
en ritmos repetitivos en un estilo que po-
dríamos denominar cinematográfico.
Hace amplio uso de un bianzhonfi; es
decir, de un conjunto de campanas que
en este caso alcanzan una extensión de
cinco octavas, doce escalas cromáticas,
casi todas temperadas. Son los bronces
encontradas en la provincia de Hube! en
1978 y que tienen una antigüedad de
2.500 años. Dun maneja esta fuente so-
nora, a la que une la voz solista de un
chelo, la de un coro de niñas y una gran
orquesta, con endiablada habilidad.

La obra está dividida en tres exten-
sos apartados: Cielo, Tierra y Humani-
dad, con un preludio o Canción de paz,
que se repite algo variado al final, tras el
número 12 de la partitura. Encontramos
atractivos efectos instrumentales y rítmi-
cos en una aventura sonora que nace, en
el prólogo, con una primera exhibición
del bianzbong. Una larga y más bien fa-
cilona melodía de la cuerda es .seguida
del canto de las voces blancas que pron-
to aparecen impulsadas por una rítmica
primitiva (que üene poco de china) y de
repetidas apoyaturas de la trompeta (el
recuerdo de la Sinfonietta de janácek se
hace presente). En el comienzo del Cielo
se escucha la popular canción de la Ñor
del jazmín, que utilizara Puccini en su
Turando!, y en el n° 5, jubilación, el
compositor nos sorprende con una cita
casi literal de la Oda a la alegría de la
Novena de Beethoven. El n° 6, Opera in
Temple Street nos trae una música más
china, conectada con el tipo de escritura
de la ópera popular (con sonidos de la
calle), continuada por una larga nota
pedal que surge de lo profundo de la
cuerda (un efecto del que se abusa) y ce-
rrada por los delicados juegos tímbricos
de los bronces. La segunda parte, Tierra,
que abarca cuatro números, viene a ser
un concieno independiente para chelo,
bíanzhong y orquesta titulado Yi3- Es

quizá el capítulo más interesante y pro-
metedor de la composición, el mas abs-
tracto y creativo, el más singular y el que
valora, mediante el empleo de un indisi-
mulado cromatismo, en su justo término
las posibilidades del instrumento solista,
admirablemente tañido por Yo-Yo Ma.
Suenan ritmos a contratiempo y en una
ocasión se escuchan las voces -siseos y
gritos- de los componentes de la orques-
ta, que desarrolla una especie de fúgalo.
Metal, nü 10 del total y nü 4 de Tierra, da
pie al lucimiento del solista y de los
bronces. El n° 11, con el que empieza la
tercera parte, Humanidad, se inicia con
gritos ancestrales y un canto triste a
modo de marcha del coro y del chelo,
que en el 12. Canción de cuna, da entra-
da a un poema escrito por el propio Dun
y donde el solista accede a la zona más
aguda de su tesitura. El 13 nos introduce
de nuevo en la Canción de paz, sobre las
palabras de Li Po (.muy querido por el
compositor, hasta el punto de que era,
junto con Mahler, coprotagonisia de su
ópera Marco Polo). El final es tumultuoso
y bullanguero.

Una obra de circunstancias, de
buena factura, de fácil escucha y de rela-
tivo valor como composición coherente y
rigurosa; muy bien tocada y grabada.

A.R.

TAN DUN: Sinfonía 1997. Yo-Yo
Ma, violonchelo. Coro de Niños de
Yip. Conjunto Chino de Campanas
Imperiales. Orquesta Filarmónica de
Hong Kong. Director: Tan Dun. SONY
SK 633368-2. DDD. 72'09". Grabacio-
nes: Hong Kong y Wuhan, IV/1997.
Worcester, Massachusetls, V/1997.
Productor: Steven Epstein. Ingeniero:
Richard King.

ción: vn/1996. Productores: Werner
Dabrlnghaus, Relmund Griram, Inge-
niero: Friedrich Wilhelm Róddlng. Dis-
tribuidor! Antar.

La familia Tomkins generó, durante los si-
glos XVI y XVII en Inglaterra, una serie de
músicas de indudable importancia, según
nos cuenta Charles Bumey en su Historia
General de la Música. El menor de los hijos

de Thomas, de igual nombre que el padre
y al que está dedicada la presente y tercera
grabación de lo que sera, sin duda, la inte-
gral de su obra para clave, parece que fue
el más prolífico de los cuatro hermanos,
dedicando toda su vida y estudio a la músi-
ca. Fue iniciado en este arte por el gran
William Byrd y conseguirá el puesto de
Maestro del Claustro de la catedral de Wor-
cester, donde permaneció durante cincuen-
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Skitarna (Asturias)
Untu de Osu (Cantabria)
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de las Comunidades Autónomas



De la A a la Z

ta años. Hombre curioso y dispuesto a co-
nocer el traha|o de los más importantes
músicos de su tiempo, entró en contacto
con Dowiand, Gibbons y Giles entre otros.
Su larga vida se desarrolló a lo largo del
reinado de tres monarcas diferentes. Cuan-
do los puritanos deciden suprimir los coros
de los servicios religiosos, Tomkins se de-
dica intensamente a componer para clave
inspirándose en el estilo de sus maestros
predecesores creando un corpus musical
de no inferior categoría tanto en expresivi-
dad como en exigencia técnica. Las obras
recogidas en la presente grabación, Fanta-
sías, Pavanas, Gallardas, etc. El miserere,
compuesto a ta edad de dieciocho años,
manifiesta las enormes facultades composi-
tivas de Tomkins y se presenta como uri
modelo de estudio de velocidad para
ambas manos. También en el plano de las
exigencias técnicas pero en igualdad con la
esencia musical podemos señalar el hexa-
cordo segundo. La Pavana Lord Canier-
bury está considerada como una de las
piezas más bellas para clave del composi-
tor. Es evidente que en toda la composi-
ción de Tomkins pata este instrumento hay
un desarrollo importantísimo para la evolu-
ción técnica del mismo, pero que no se de-
tiene en estos aspectos, dando lugar a
obras muy inspiradas y de indudable belle-
za. Bemhard Klapproit, discípulo y segui-
dor de Boh van Asperen en el Conservato-
rio Sweelinck de Amsterdam realiza una
versión impecable de este conjunto de difí-
ciles composiciones, alejándose de la frial-
dad del estudio para penetrar en la esencia
de la música. Posiblemente no es un CD
para todos, pero desde luego de agradable
escucha.

F.G.-R,

VALLET: Obras para laúd. Eugene
Ferré, laúd solista. J. Bhim, B. Fechan y
P. Montelheit; laúdes. ASTREE E 8591.
DDD. 62'4T\ Grabación: vn/1996. Inge-
niero: JM. Lalsné.

La présenle grabación recupera del injusto
olvido una significativa muestra de la músi-
ca de Nicolás Vallet (1583-1642). Composi-
tor y eminente laudista francés que obtuvo
gran fama a principios del XVTI, sobre todo
en los Países Bajos, dejó una obra laudísti-
ca que marca certeramente el final del esti-
lo renacentista y preludia el inicio del ten-
guaje barroco en la historia del
instrumento. Las piezas recogidas proceden
de la colección mis importante del compo-
sitor, titulada Le secrel des muses, publicada
lujosamente en dos libros en 1615 y 1616
en Amsterdam. Se trata de una completísi-
ma compilación de piezas que abarcan
lodos los estilos y formas del repertorio
laudístico que estaban de moda en e! pri-
mer cuarto del XVII: la música realmente
concebida para laúd, como los Preludios y
las Fantasías, las transcripciones de la poli-
fonía vocal y finalmente las danzas. El inte-
rés de la colección es muy notable, tanto
por la calidad y el refinamiento en la escri-
tura que atesoran cada una de las piezas
como por el valor musicológico que entra-
ña la colección, ya que resulta ser una de
tas últimas muestras del estilo renacentista

TODO VERDI EN EL 2001
Philips se ha impuesto la honorable tarea
de completar en su catálogo toda la obra
verdiana, culminando el empeño en el
2001, fecha del centenario de la muerte
del compositor A sus Verdis de la prime-
ra época, grabados en la década de los 70
con equipos similares destacando la pre-
sencia tenoril de José Carreras, añadió úl-
timamente un modestísimo Emani adqui-
rido en Hungaroton. Con Oberto, la
primera ópera del compositor, prefirió
planiear una grabación nueva. Un registro
globalmente aceitado. Obra con débitos
constantes a los modelos bellinianos y
rtissinianos, encuentra en la dirección de
Marriner un vuelo y unos climas que la
magnífica orquesta pone de relieve con
una notable calidad tímbrica. Ninguna
voz del cuarteto tiene carácter verdiano,
incluido Ramey que. si canta a menudo
Philippo II, Attila, Zacearía o Pagano, no
es con héroes del de Busseto con los que
cimentó su extraordinaria personalidad
musical. Con el riquísimo apoyo de una
voz homogénea y hermosa, con la robus-
tez adquirida con el paso del tiempo y la
ampliación de repertorio, su Obetto, mag-
níficamente planteado y cantado, es im-
presionante, tanto en los momentos de
fuerza como de introspección. Un pereo-
na|e tan convencional como Obetto, la
entidad más trivial de¡ cuarteto, gracias a
la labor de este ¡ncreíhle cantante adquie-
re inesperadas presencia y estatura. Stuan
Neil es frecuente escucharlo como Arturo
de Purilant, en el que alardea de buena
línea y fáciles ascensos al agudo, bagaje
ideal para este Riccardo verdiano, pero
que suena algo pálido en algunos mo-
mentos donde se precisa un instrumento
más firme y heroico. Decorosa la Guleg-

de un laudista francés antes de ia revolu-
ción protagonizada en el segundo cuarto
de siglo por los Gaultier o Gallot con la
creación del nuevo y batToco estilo francés.
La interpretación de Eugéne Ferré destaca
por una exquisita atención al estilo, que .se
ve reforzada por una limpísima sonoridad,
excelentemente matizada en los graves y
de gran ligereza en los agudos, gratamente
recogida en la toma sonora. Sirviéndose de
una hábil técnica, el laudista logra restituir
todo el sabor de las piezas logrando un
discurso cálido, cercano y en todo momen-
to comunicativo, muy bien articulado (Fan-
tasías contrapuntistas) y de gran relieve
expresivo, con un sutil uso de la dinámica
y feliz recreo de las cualidades poéticas, lí-
ricas y rítmicas (danzas). Para completar el
acierto de la grabación, se han incluido
siete pie?as breves a cuatro laúdes, espe-
cialidad holandesa típica en los ballets de
corte, que ejemplifican la belleza y delica-
deza del repertorio, espléndidamente reani-
mado por los interpretes.

P.Q.L.O.

VDZITXTEMFS: Concierto para violín y
orquesta n" 2 en fa sostenido menor, op 19.
Concierto para violín y orquesta n" 3 en la

hiña, gracias al opulento metal de la voz
en cualquiera de sus registros; su única
debilidad es la falta de modales verdianos
y, a v&xa, escasez de aliento épico. Ca-
rencias aplicables, además de ciertas tor-
pezas en la coloratura, a la Cuniza de la
mezzo letona Violeta Urmana, no obstan-
te su atractivísima y airulladora presencia
vocal. La edición viene acompañada en
apéndice de tres páginas posteriormente
añadidas por Verdi para los personajes de
Leonora, Cuniza y Riccardo.

F.F.

VERDI: Oberto. Samuel Ramey,
bajo (Oberto); Marta Guleghlna, so-
prano (Leonora); Violeta Urbana,
mezzo (Cuniza); Stuart Neil, tenor
(Riccardo). London Volees. Academy
of Saint Martin In the Fields. Director:
Sir Neville Marriner. 2 CD PHÍUPS
45* 472-2. DDD. 148'39". Grabación:
Londres, VUI/1996. Productor: Erlk
Smtth. Ingeniero: Erdo Groot

mayor, op. 25. Mlsha Keylln, violín. Ja-
nácek Philharmonic Orchestra. Direc-
tor: Dennls Burkh. NAXOS 8.554114.
DDD. 57"22". Grabación: Ostrava,
IV/1995. Productor e ingeniero: Jaros-
lav Strañavsky. Distribuidor: Ferysa.

Puede decirse que el belga Henry Vieux-
temps (1820-1881) nació rodeado de violi-
nes, ya que su padre era constructor de
dicho instrumento y también violinista
amateur. Víeuxtemps fue uno de los más
reconocidos intérpretes del siglo XIX en
toda Europa y compuso siete conciertos
para violín en los que dejó constancia de
las dificultades técnicas que él mismo su-
peraba.

En este CD se presentan dos obras de
juventud, los Conciertos para iriolín M% 2y
3, compuestos a los 16 y 24 años respecti-
vamente.

El joven violinista de origen ruso
Misha Keylin, que debutó a los 11 años en
el Carnegie Hall y ha ganado los más
prestigiosos concursos internacionales
(Hannover, Paganini, Sarasate...) desde
entonces, posee un sonido muy compacto
y matizado, luciéndose especialmente en
el brillante rondó que cierra el Concierto
n9 2. El acompañamiento de la Janácek
Philharmonic bajo la batuta de Dennis
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Burkh es correcto, aunque excesivamente
austero.

DAV.

VIVALDI: Conciertos para flautín y
para flauta dulce RV 92, 108, 428 (•llgar-
dellmo-), 435, 443- 444, 445. Dan Laurin,
flautín y flauta dulce. Bach CoUeglum
de Japón. BISCD-865. DDD. 68'19".
Grabación: XO/1996. Productor e inge-
niero: lugo Petry. Distribuidor-. Dlverdi.

la actividad discográfica del Bach Colle-
gium de Japón, orquesta fundada en 1990
por Masaaki Suzuki, lleva camino de alcan-
zar en breve niveles de auténtica invasión.
A los lectores de SCHERZO el nombre les
resultará familiar al menos por las integra-
les de las cantatas y los conciertos de Bach
en curso. Esta incursión vivaldiana hace in-
cluso competir parcialmente consigo
mismo a Dan Laurin en otra selección (/fV
443 y 444) de conciertos para flauta dulce
(con el Conjunto Barroco de Drottning-
holm). No parece próximo el momeruo en
que se establezca una doarina firme sobre
el instrumento exacto al que Vivaldi dedicó
cada una de estas paginas. Probablemente
él mismo admitiera un amplio margen de
alternativas según gustos y disponibilida-
des. En este disco Laurin opta por la flauta
dulce contralto para los conciertos RV. 82,
428, 108 y 435, y por el flautín para el
resto. Poco importa el detalle ante la mara-
villosa exhibición que realiza de virtuosis-

mo en el buen sentido de la palabra, esto
es, no como fin en sí mismo, sino limitán-
dolo al punto en que pone en peligro la
expresividad. La orquesta, sin director, no
llega a contagiarse plenamente de ese espí-
ritu desbordante de vida que caracteriza la
obra del Prete rwso, pero no interfiere la
labor del solista, con el que los técnicos de
sonido la mantienen en un punto de equi-
librio bien calculado.

A.B.M.

WAGNER: El holandés errante (ver-
sión sin entreactos, revisada en 1860).
Astrid Varnay (Senta); Hermann Uhde
(Holandés); Ludwig Weber (D al and);
Rudolf Lustig (Erik); Elisabeth Schartel
(Mary); Josef Traxel (Timonel). Coro y
Orquesta del Festival de Bayreuth dé
1955. Director: Joseph Keilberth. Esce-
nografía y dirección de escena: Wolf-
gang Wagner. Comentario, sinopsis y li-
breto en alemán, ingles y francés. 2 CD
TELDEC Historie 4509-97491-2. ADD.
139'23". Distribuidor: Warner.

En el nu 75 de SCHERZO, con motivo de la
edición por Myto de la toma -privada- obte-
nida el día 25 de julio de 195o (en la resena
se deslizó 1955 como errata) y con el título
de El Holandés de Keilberth, expuse por ex-
tenso las circuastancias del primer Fliegen-
der HoÜdnder del -Nuevo Bayreuth- (Festi-
vales de 1955 y 1956). Fue éste el segundo
trabajo bayreuthiano de Wolfgang Wagner,

EL VVACNER DE LOS NOVENTA
Me van a permitir que rompa una
lanza a Favor de James Levine, un di-
rector que normalmente no sale muy
bien parado en los comentarios disco-
gráficos de estas páginas y que ahora
se merece los más altos elogios por
este registro de música orquestal de
Wagner. La orquesta del Metropolitan
se halla en forma excelente, y toda su
magnificencia sonora y virtuosismo ins-
trumental se los debe al riguroso y pa-
ciente trabajo de su director, que la ha
moldeado y pulido durante más de
veinticinco años hasta conseguir un
nivel de rara excelencia (es el único
aspecto del Metropolitan que tanto par-
tidarios como detractores de Levine
juzgan positivo). La brillantez orquestal
y una cuidada, opulenta, teatral y bien
planificada dirección, son las caracte-
rísticas esenciales de este espléndido
registro, que. además, se ve favorecido
por una grabación extraordinariamente
clara, espaciosa y definida. Quizá haya
pasajes en los que se pueda pedir
mayor refinamiento o más acusados
contrastes, pero en el aspecto pura-
mente instrumental, las interpretacio-
nes son impecables, frescas y variadas,
níiidas y suntuosas. Un verdadero pla-
cer el poder volver a escuchar estas
páginas así. El disco es plenamente re-
comendable y puede servir de modelo
de cómo se interpretaba a Wagner a fi-
nales de la década de los noventa, esto

WAGNERORCHESTRALMUSIC

es, final de siglo y final de milenio.

E.PA

WAGNER: Lobengrín (Preludio I). La
Walkyria (cabalgata). Sigfrido (Los mur-
mullos del bosque). El ocaso de ¡os dioses
(Marcha fúnebre). Tristón e Isolda (Prelu-
dio I y Muerte de amor de Isolda). Las ma-
estros cantores (Preludio III). Parsifal (Los
encantamientos del Viernes Santo). Or-
questa del Metropolitan. Director:
James Levine. DEUTSCHE GRAMMOP-
HON 447764-2. 4D. DDD. 72'16". Gra-
bación: Nueva York, V/1995- Produc-
tor: Christian Gansch. Ingenieros:
Wolfgang Mitlehner y Jobst Eberhardt

quien ya había presentado al público de!
Festspielhaus en 1953 (Lobengrín) sus mo-
destas cartas credenciales escénicas. El
disco oficial recogió la última de las tres re-
presentaciones, quizá con intercalados, que
Keilbetth dirigió en 1955. Como es bien sa-
bido, Knappertsbusch comandó las tres prt-
meras. En vano me he preguntado hasta
hoy por qué Decca no grabó la obra con
•Kna- y Windgassen (Erik de lujo), pues el
director tenía contrato con la firma inglesa y
el tenor había cantado los papeles titulares
en los registros de Parsifal (1951) y de Lo-
bengrin (1953). El pleito entre Decca y Te-
lefunken vino después. Mas lo tangible es
que Teldec suma ahora aquel Holandés de
1955 a sus reediciones y cierra así el trípti-
co, con parigual calidad de sonido y pre-
sentación, recuperando un registro impor-
tante que estaba descatalogado desde hace
treinta años. Téngase en cuenta que, en
junio de 1993 (n° 75 de SCHERZO), Teldec
no había reeditado aun Parsifal y Loben-
grin. Por otra pane, Decca grabó en 1955
un Anillo (Keilberth) completo, jamás pu-
blicado por haberle sido superpuesto el
proyecto Culshaw-Solti. Si, como se dice,
Teldec tiene los derechos, ¿se atreverá a in-
tentar esta arriesgada aventura?

Apuntaba yo en aquel más extenso
comentario que Keilterth no podía consi-
derar suyo el Holandés compartido de 1955
y que la revancha llegó en 1956, cuando lo
dirigió en solitario. Pues hien, sin rectificar
lo dicho entonces, la audición nueva del
documento rancio revela que Keilberth se
tomó muy en serio dejar claro desde los
inicios que él no era el segundo de Knap-
pertsbusch. Aligeró los tetnpi -¡doce minu-
tos menos!- y se volcó en el dibujo cálido
de las escenas realistas sin desatender
-portamento en la primera parte del dúo-
la ensoñación de la pareja protagonista,
¡Qué felices debieron sentirse quienes se
hicieron con entrada para una y otra K! El
único pero es que la parte de Erik se grabó
con Lustig, sustituto del pluriempleado
Windgassen, pues de tan desafinado tenor,
quien en 1955 no era ya precisamente un
niño, puede decirse aquello que corría en
mis tiempos -tan lejanos- de universitario:
•Las hay guapas, las hay feas y las hay de
Filosofía y Letras-. En compensación, y sin
repetirme ahora en el elogio del conjunto
del reparto, orquesta y coros, destacaré
que Traxel canta la canción del Timonel
con la voz y el estilo ideales, sueño dentro
del sueno. Además, el documento recogió
con sencillez esa acústica y esa atmósfera
del Festspielhaus que hoy nos llegan truca-
das, incluso en las emisiones radiofónicas,
por YA altiva ingeniería de sonido al uso.

Aún dos cuestiones marginales: una,
el comentario de Susanne Will es el medio
para que Wolfgang Wagner se atribuya la
paternidad del concento moderno del Ho-
landés, otra, el amable lector habrá enten-
dido que -rancio- quiere decir aquí un
buen vino que ha mejorado su olor y sabor
con el paso del tiempo.

A.F.M.

WASSRNAER: 6 Conciertos armónicos.
Orquesta del Festival de Londres. Direc-
tor: Ross Pople. ARTE NOVA 74321
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34060-2. DDD. 60' l$". Grabación:
X/1995. Productor Wulf Weinmann. In-
geniero: Tony Faulkner. Distribuidor:
BMG.

Al conde Único Wilhelm van Wassenaer
(1692-1766) le pareció impropio de su con-
dición de noble, militar, diplomático y co-
merciante holandés firmar la música que
compuso; es probable que nunca sepamos
con exactitud cuánta. Hasta que el descu-
brimiento de los manuscritos originales en
1979 estableció de una vez por todas la au-
téntica autoría, estos seis conciertos armó-
nicos pasaron durante mucho tiempo por
obra de Pergolesi y en tal creencia incor-
poró Stravinskí el Allegro modéralo del
quinto a su Pulcinella (Taranlella). De
hecho, el orden de grabación y mención
sigue siendo el dispuesto por la edición de
las obras completas del napolitano. La su-
cesión de movimientos lento-rápido-lento-
rápido obedece al modeio de la sonata da
chiesa, tampoco se desvía de la tradición la
alternancia de fugas, contrapuntos, ostinati,
pasajes homofónicos y concertantes. Como
rasgos más personales se hallarán la imagi-
nación rítmica, la elegancia armónica y,
sobre todo, la manera en que unas obras
escritas entre 1725 y 1740 superan clara-
mente la relación entre concertino y ripie-
no rígidamente establecida por Corelli en
su Op. f>, de 1714. Refinadas pero enérgi-
cas, suntuosas pero cálidas, las versiones
dirigidas por Ross Pople son muy reco-
mendables precisamente por lo que tienen
de historicistas en el estilo sin emplear ins-
trumentos originales.

A.B.M.

RECITALES
EUGEN JOCHUM. Director. Mozarb

Concierto para piano n" 20. Mendels-
sohn: Concierto para violín op. 64. Weben
Obertura de Oberon. Beethoven: Sinfonía
n° .i. Regen Serenata op 95. Hindemith:
Matías el pintor. Rudolf Buchbinder,
piano. Salvatore Accardo, violín. Or-
questa del Concertgebouw. 4CD TAHUA
232-235- AAD. 59'5T\ 64'23 \ 64'19",
57'OJ". Grabaciones: Amsterdam,
1976/1980. Productor: R.S. de Neeve. In-
genieros: G. Braudjis, G. Westerdaal, J.
Bogad*. Distribuidor: Dherdi.

El sello Tahra inicia con esre álhum una
serie dedicada al director alemán Eugen Jo-
chum desaparecido hace diez años. Y
como siempre, tías rastrear en archivos y
coaseguir los permisos oportunos, lo hace
con decoro y con muy buenas presentacio-
nes artística y técnica. No otra casa se me-
rece una figura lan relevante como la del
venerable músico bávaro, un maestro sin-
gular, espiritual, emotivo, magnífico defen-
sor de los sacrosantas principios de la tra-
dición germánica. Sus construcciones
sinfónicas, más allá de algunos discutibles
criterios estilísticos, brillaban por su ampli-
tud, su transparencia, su dicción obediente
a unos presupuestos interpretativos centro-

europeos y su calor.
El primer disco está dedicado a sen-

dos Conciertos de Mozart y Mendelssohn.
El n'20 para piano del salzburgués cuen-
ta con el siempre pulcro y eficaz Buchbin-
der, un instrumentista que raras veces
emociona pero que posee un sonido mag-
nífico y un fraseo finamente modelado. Su
versión es ciara y elegante. Como el
acompañamiento. Es curioso que, pese al
buen entendimiento entre solista y batuta
en el terreno métrico, se produzca una lla-
mativa disparidad de criterios estilísticos:
mientras aquél modela un concierto ple-
namente clásico de sonoridad y acentua-
ción, ésta apuesta más bien por una recre-
ación de evidentes tintes románticos
(tendencia a la que Jochum le era muy di-
fícil evadirse), de exposición claramente
dramática, especialmente, y es raro, en e!
Finale. Ello no obsta para que se delinee
casi con primor la Romanza, que supone
el mayor punto de encuentro entre instru-
mentista y tulti. Más equilibrio en todos
los órdenes se aprecia en el Concierto
mendelssohn ¡ano, en donde Accardo, algo
débil e inseguro 3l principio, acierta luego
3 encontrar el tono y la elocuencia preci-
sos para lograr una fluida, cantarína y ágil
interpretación, que halla perfecto comple-
mento en la sedosa sonoridad del conjun-
to holandés.

Todo e! sabor del romanticismo ale-
mán está en el comienzo de la obertura de
Oberon, que Jochum dibuja con cuidado
exquisito y construye con eficaz comedi-
miento. Cualidades que quedan de nuevo

patentes en la formidable Heroica de Beet-
hoven, edificada con notable sabiduría y
sentido de la proporción, clara de líneas,
densa de contenidos, contundente sin ex-
cesos. La Marcha fúnebre es un modelo de
concentración emotiva, de respiración y de
exposición de líneas de fuerza. Espléndida
la postrera peroración del Finale, en pro-
gresión admirablemente estudiada.

Una agradable novedad es la Serenata
de Reger, obra poco divulgada por estos
pagos, cuyo poder evocativo es bien refle-
jado en la versión. Sólida, vigorosa, pero
incorporando las luces líricas que están en
su interior, se nos ofrece ¡a Sinfonía de
Malhis der Maler. cuyo tejido contrapuntís-
tico es acertadamente desarrollado y a
cuyos aspeaos camerísticos se presta la de-
bida atención. Podría haberse pedido a la
batuta, sin embargo, una mayor habilidad
en la gradación dinámica de los dos gigan-
tescas crescendi del inicio del último movi-
miento. Tentación de San Antonio.

El cuarto compacto, a diferencia de los
otros tres, que contienen grabaciones iné-
ditas desde el punto de vista comercial,
había sido ya difundido hace años por DG
en su serie Erzahltes Leben. En él jochum,
en un extenso monólogo, trufado de cortas
ilustraciones musicales debidas a él mismo,
nos cuenta muy animadamente su vida. Un
documento muy interesante para conocer
algunos aspectos de la música alemana de
entreguerras y de la pasterior posguerra.
Con una voz firme el director narra expe-
riencias, propias y ajenas, explica concep-
tos y menciona personas y hechos. En el li-

WALTRAUD MEIER CANTA WAGNER
Estamos ante un extenso y notable recita!
wagneriano protagonizado por la mezzo-
soprano alemana Waltraud Meier, que
también canta aquí papeles de otra cuer-
da (Senta, Elisabeth, Elsa. Isolda y Briinn-
hilde, además de los de Waltraute y
Kundry, sin perder en ninguno de ellos
flexibilidad y ligereza de emisión); en
todos su voz corre fluida y cómoda, su
linea, expresividad y cuidada matización
son correctas, y su adecuación a cada
personaje es perfecta, aunque en opinión
del firmante, su gran talento dramático se
manifiesta sobre todo en su extraordina-
ria Isolda, de la que hace una verdadera
recreación en sólo diez minutos que dura
el fragmento grabado (ataca valientemen-
te y emite con limpieza los peliagudos
dos de su citada narración en el acto I).
Tiene alguna dificultad para traducir ade-
cuadamente tanto la dulce ingenuidad de
Elsa como la endiablada ambigüedad de
Kundry, sufriendo alguna vacilación y
cierto molesto vibrato en la última escena
del Ocaso. A pesar de que en un recital
de estas características la voz solista tiene
que tener el suficiente número de resor-
tes expresivas como para no caer en la
monotonía, hecho que aquí puede llegar
a suceder (depende del oyente), las inter-
pretaciones en conjunto son una muestra
excelente de esta importante voz wagne-
riana de hoy. Además, goza de un acom-
pañamiento de lujo, un soberbio Maazel

totalmente compenetrado con su orques-
ta, de amplia gama dinámica, que des-
lumhra e imprime a sus interpretaciones
un brillo y una luz que en raras ocasio-
nes se dan, y menos en un recital de
estas características.

En suma, dos de los más importan-
tes divos de la actualidad interpretando
varios fragmentos operísticos wagneria-
nos. Además de las cualidades citadas, la
toma de sonido es excelente y los co-
mentarios adecuados (también se inclu-
yen los textos cantados en tres idiomas).
Recomendable.

E.P.A.

WALTRAUD MEIER. MeZZOSOpra-
110. Wagnen Tannháuser (Acto II: -Dich
leure Halle-). La Walkyria (Acto I -Der
Mdnner Sippe-). El ocaso de los dioses
(Acto I Narración de Waltraute). Loben-
grin (Acto I: -Einsam in trüben Tagen-).
Parsifal (Acto II: -Grausamer>...-). Tristón
e Isolda (Acto I: -Wie lachend sie mir Lie-
dersingen •). El ocaso de los dioses (Acto
///• -Starke Scbeite •). Orquesta Sinfóni-
ca de la Radiodifusión Bávara. Direc-
tor: Lorin MaazeL RCA 09026 68766 2.
DDD. 72'U". Grabaciones: Munich,
Xn/1996 y 1/1997. Coproducción de
BMG y la Radiodifusión Bávara. Distri-
buidor: BMG.
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breto se recoge, en francés e inglés, coda
su plática.

Habrá que esperar próximas y anun-
ciadas entregas de esta serie Jochum. La
primera no puede ser más atractiva. Las
tornas sonoras, realizadas en la estupenda
acústica del Concertgebouw, son muy bue-
nas y tienen todo el sabor y el calor de lo
auténtico.

A.R.

FELICITY tOTT. Soprano. Cancio-
nes de Schumann, Wolf, Franck,
Chausson, Fauré, Chabrier, S tanto rd,
Wood, Musto, Barab, Berners y Stan-
ley. Graham Johnson, piano. HYPE-
RION 66937. DDD. 64'50". Grabación:
1996. Productor; Mark Brown. Ingenie-
ro: Antony Howell Distribuidor. Har-
monia Mundi.

El hilo rojo que ata este -nunca mejor
dicho- ramillete de canciones es el tema
floral. Hay flores románticas, flores pérfidas
y decadentes, flores nupciales, flores fúne-
bres, ordenados ramos de flores inglesas
en impolutos floreros Victorianos. Una In-
terflora del Lied.

Las virtudes de Lott nos son conocidas
en vivo y por el disco. Se trata de una can-
tante de oratorio, típicamente británica, con
una voz impersonal aunque suficiente, ma-
nejada con esmero y limpieza, Su abanico
expresivo es más bien parco y, desplegado
sobre un repertorio tan variado, que va
desde el romanticismo alemán a la roman-
za de salón inglesa, pasando por el fin de
siglo francés y los delirios controlados de
Wolf, resulta un tanto escaso de matiz y no
exento de monotonía.

Lo mejor de la velada no es la florista
sino el jardinero, es decir el excelente pia-
nista Johnson. Por sus dedos sí pasa la par-
cela musical que hemos descrito, y vale la
pena prescindir de la vocalidad para aten-
der a sus climas y sus narraciones.

B.M.

THOMAS QUASTHOFF. Bajo/barí-
tono. Mozart: arias de concierto Cosí
dunque tradisci K. 432, Alcandro, lo con-
fesso K. 512, Mentre ti iascio, o Jtglía K.
513, Per questa bella mano K. 612; arias
de CosiJan lutle, Flauta mágica, Bodas de
Fígaro y Don Giovanni. Würtembergis-
ches Kammerorchester Heilbronn. Di-
rector: Jórg Faerber. RCA 0926 61428
2. DDD. 56'19". Grabación: Schwai-
gern, X/199'i. Productor e ingeniero:
Teije van GreesL Distribuidor: BMG.

El alemán Thomas Quasthoff es, antes de
cumplir los 40, uno de los más importan-
tes liederistas de estos tiempos. Su defecto
físico, que le privó de un desarrollo nor-
mal, ha sido brillantemente superado gra-
cias a la constancia, a la técnica y a una
voz natural bien trabajada, emitida y pro-
yectada. Es un instrumento claramente ba-
ritonal, timbrado aunque no especialmen-
te dotado de armónicos, homogéneo
aunque no de la misma densidad en toda
la gama. Aquí el cantante ha querido

darse el gustazo de acometer un reperto-
rio en el que Mozart toca todos las pali-
llos de una voz grave. Ya se sabe que en
tiempos del compositor no se establecían,
como hoy, distingos entre las voces de
bajo y de barítono ni, por supuesto, se co-
nocían esas subclases de bajo profundo,
hajo cantante, bajo-barítono, barítono dra-
mático, barítono lírico, etc., que la prácti-
ca nos ha ido enseñando. El problema
para Quasthoff, que es un artista de pri-
mera, un impresionante .servidor de la pe-
queña forma dramática, radica en que su
voz, bien que oscura en la zona inferior y
parte de la central, es estrictamente barito-
nal y no está para descender a esas abisa-
les profundidades del mi o el fa graves; o,
incluso, como sucede en este caso, a un
tremendo do' en Alcandro, lo confesso
(una pieza pensada para el bajo Ludwig
Fischer, primer Osmin). Aunque lo haga y
se le oiga; gracias a un buen reforzamien-
to sonoro y a un hábil manejo de micrófo-
no. Pero la voz suena forzada, fuera de su
sitio, que es sin duda el de una octava
más arriba; donde el barítono ofrece su
juego más convincente y puede frasear,
regular, y decir con su arte peculiar, here-
dero de una tradición que pasa por los
mejores especialistas de su cuerda y de su
lengua. Es ese centro, bien sostenido por
unos graves que resultan canónicos cuan-
do no se apoyan en exceso o se engolan,
lo que funciona de verdad en su voz, car-
nosa y redonda; hasta que accede a la
franja superior, en la que el timbre clarea
y en la que se tiende a abrir; bien que el
cantante sortee con pulcritud algunos de
los prohlemas que se le presentan. Inade-
cuada, lo mismo que las cuatro peliagudas
arias de concieno, la segunda aria de Sa-
rastro. Cumple en Hai gid vinto la causa
de Bodas, aunque le falte amplitud y mor-
diente (en todo caso hace muy bien las
agilidades y los trinos), no penetra en el
italianismo de la Serenata de Don Giovan-
ni, sortea con habilidad y criterio el aria
del catálogo y reproduce de manera exce-
lente las dos populares páginas de Papa-
geno, En ellas la voz está en su lugar.

Un recital que, con sus pros y sus con-
tras, nos deja buen sabor de boca y se es-
cucha con placer: hay un artista serio ante
nosotros; pese a la frivolidad que supone
intentar dar gato por liebre. La orquesta es
regular, pero se acopla, hajo la atenta y es-
casamente coloreada dirección de Faerber,
a la línea del solista; que es lo mínimo que
se requiere.

A.R.

VARIOS
60 ANIVERSARIO DE LA ORQUISTA

FILARMÓNICA DE ISRAEL. Weber: Ober-
tura de -Obemn-. Director: Daniel Baren-
boim. Bach: Concierto en re menor para
dos i'iolines y orquesta. Isaac Stcrn y Gil
Shaham, vioUnes. VivafaU: Concierto en si
menor para cuaim tintines y orquesta. Sh-
lomo Mintt, Gil Shaham, Maxim Venge-
rov y Menahem Brcuer, violines. Direc-
tor: Zubia Mehta. Mozart: Serenata

nocturna ti' 6 en re K. 239. Pinchas Zu-
kerman y Ariel Shamai, violines. Direc-
tor: Zubin Mehta. Halvorsen: Passaca-
glia y Zarabanda para violin y viola.
Itzhak Perhnan, violin; Pinchas Zuker-
man, viola. Brahms: Sinfonía n" 2 en re.
Director: Zubín Mehta. 2CD RCA 09026
68768 2. DDD. 9815". Grabación: (en
concierto público) Tel Avlv, 26-XII-
1996. Productor: Stan Taal Ingeniero:
Toine Mertens. Distribuidor: BMG.

Suele ser muy relativa la utilidad de discos
como estos salvo para quienes estuvieran
presentes en la conmemoración que reco-
gen y quieran poseer un recuerdo de la
misma. Para el resto de los mortales-se trata
de un cajón de sastre donde escuchar a ar-
tistas de primera fila en repertorios que no
son los suyas -menuda pléyade de violinis-
tas tocando lo que en otra ocasión rara-
mente hacen-, o comprobar si el concierto
en vivo dio de sí algo más de lo esperable.
Aquí las cosas son de una corrección sin
mácula, pero no hay mucho más que eso.
Barenboim cumple en la Obertura de •Obe-
ron- y Mehta traza con buen pulso una Se-
gunda de Brahms en la que se aprecia su
buena relación con una orquesta que sabe
ser flexible y que luce buenas si no excep-
cionales maneras. Lo dicho.

L.S.

CANTATAS NAPOLITANAS DE LA
ÉPOCA BARROCA. IW III. Pino de Vltto-
rio, tenor. Cappella della Pktá de' Tur-
chlni. Director: Antonio Fiorlo. SYMP-
HONIA SY 96147. DDD. 62'40".
Grabación: IV/1996. Productores: Ro-
berto Meo y Slgrid Lee. Ingeniero: Ro-
berto Meo. Distribuidor: DivwdL

Michelangiolo Faggioli, Francesco Proven-
zale, Simone Coya, Pietro Marchitelli, Leo-
nardo Vinci, Francesco Durante... Repre-
sentantes de la escuela musical napolitana
en el paso de los siglos XVII a XVIII, oscu-
recida en la historia por la pujanza de Co-
relli en Roma y de sus imitadores y conti-
nuadores en toda Europa. Quizá si
Pergolesi hubiese vivido un poco más...
De hecho, no será raro que al oyente de
hoy le suene al Pulcinelia de Stravinski.
Con la misma naturalidad, en otros mo-
mentos pensará en una tuna. Es el tono
con que la Cappella della Pietá de' Turchi-
ni (turchino: turquí o turquesa, color de
atuendo preceptivo en uno de los principa-
les conservatorios napolitanos de la época)
presenta este popurrí de tarantelas, sicilia-
nas, napolitanas primitivas.... donde domi-
na la stravaganza, o mejor la foltia, enfer-
medad transmitida por vía de serenata
(derivado de sera, noche, velada; pero por
asonancia, de sirena). Sobre la revisión de
manuscritos y concertación de Antonio Flo-
rio con el asesoramiento musicológico de
Dinko Fabris, ésta la da Pino (Giuseppe,
Giuseppino) de Vittorio. Su timbre posee
un grano muy sensual, y se agradece que
sean pocas las veces en que el acompaña-
miento lo cubre. Como poco, con este
disco se pasa un buen rato.

A.B.M.
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Discos comen lados

Abin: Obras para órgano. Lebrun.
Naxos 68

Alfonso el sabio: Cantigas. Panlagua.
Sony 6B

Aniversario de la Orquesta de Israel.
Obras de Weber, Vivaldi y otros.
Barenboim/Mehta. RCA 91

Argenta, Ataúlfo. Director. Zarzuelas.
Columbia 65

Bach: Conciertos para clave BWV
1053-4. Rémy. MDG 68

- Obras para órgano y orquesta.
Isoir/Gester. Calliope 69

- Orgelbüchtein. Saorgin.
H.Mundi 66

Bach, C.P.E.: Conciertos para chelo.
Bylsma/Leonhardt. Virgin 66

- 6 Sinfonías. Benda. Naxos 69
Bach, Familia: Obras para órgano.

Alain. Éralo 69
Bartók: Sonatas para violín y piano.

Stern/Brortfman. Sony 69
Bartók/Dohnányr: Conciertos para

violin 2. Kaplan/Foster. Koch 70
Beelhoven: 2 Cantatas. Futral,

Cross/Bass. Koch 70
- Cuartetos opp. 127, 131.

Cleveland. Telare 70
- Leonora, MarTinpelto, Oelze,

Begley/Gardiner. Atchiv 58
Benda: Conciertos para (lauta.

Hünteler.MDC 70
Berg: Wozzeck. Grundheber, Meier,

Baker/Barenboim. Warner (VHSI.71
Berg/Webern: Obra para piano.

Arciuli. Siradivarius 71
Boehm: Obras para flauta.

Hünteler/Pühn. MDC. 71
Brahms: Obras pira piano a 4 manos.

Vol. 1. Matthies/Kohn. Naxos 72
- Sinfonías. Harnoncourt. Teldec...56
Britten: Cuarteto fantasía. V otros.

HuntTale.BIS 72
- PeterGrimes. Vickers, Harper,

Bailey/Davis. Warner IVHSI 71
• Sinfonía para chelo. Waitón;

Conóertopara chelo. Lloyd
Weber/Marriner. Philips 72

Cántalas napolitanas. F lorio.
Symphonia 91

Caurroy: Misa de difuntos.
Higginbottom, Collins 73

Chaikovski: Sinfonías 5, 6. Kempe.
Testament 72

Clementi: 5 Sonatas. Irmer. MDC..72
Debussy: Obras para piano. Vol. 3.

Thiollier. Naxos 73
Diamond: Música de cámara. Sobol,

Black y otros. New World 73
Dowland: Obras para laúd. Vol. 4.

O'Dette. H. Mundi 74
Dun: Sinfonía 1997. Ma/Dun.

Sony 8b
Dvorak: Cuartetos 10, 14. Cuarteto

Vlach. Nanos 74
• Tríos. Trío de Barcelona.

H.Murtdi , 66
Elgar:Cuartelo y Quinteto.

Donohoe/Maggmi. Nanos 73
Falla: Sombrero de 3 picos. Noches.

ColonVPons. H. Mundi 74
Fleming, Renée. Soprano. Obras de

Mozart. Dvorak y otros, Decca. ..59
Frescobaldi: Toccatas. Ross. Virgin.66
Fretwork. Obras de Dowland,

Byrd y oíros. Virgin 66
Geoffroy: Música para coro y órgano.

Níquel. Naxos 74
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Gerhard: Cancionero. Schahrazada.
Valente/Crone. Etcétera 74

Gesualdo: Oficios de Semana Santa,
Vol. 1. Weimarer Hofsánger.
MDC 75

Goldberg: Música de cámara. Alta
Ripa. MDC 75

Grainger: Guerreros y otras, Radie.
EMI 75

Cries: Concierto para piano. Damas.
Onlsson/Marriner. HSnssIer 75

Gubaidulina: Alleluia. Kitaenko.
Chandos 75

Haendel: Conciertos grossos op. b.
Standage. Chandos 7b

- Mesías. Critton, Fink,
Daniels/McCreesh. Archiv 61

- Sansón. Russelí, Dawson,
Randle/Chrístophers. Collins 76

Haydn: Cuartetos app. 77, 103.
Archibudelli. Sony 76

- 6 Sonatas para piano. Cohén.
Glossa... .76

|acobs, Rene. Contratenor. Obras de
Bach y Haendel. Virgin 66

fadin: 4 Sonatas para piano. Cohén.
Auvidis 77

Jan¿cd<: Cuarteto í, 2. |uillisrd.
Sony 77

(Srvi, Neeme. Director. Obras de
Brahms, Chaikovski y otros.
Melodía 64

fochum, Eueen: Director. Obras de
Mozart, Weber y otros. Thara 90

Kancheli: Gemido por el viento.
Dolor de luz. Werthen. Telare. ...77

Kojzan, Leonid. Violinista. Obras de
Prokofiev y Berg. Revelatlon 81

KerilrMíia de difuntos. Raml.
MDG 77

Lecuona: Obra para piano. Vol. 4.
Tirino. Bis 77

Lehár: Giuditta. Paganini. Hadley,
Itami, Atkinson/Bonynge. Telare. 78

Leonhardt, Gustav. Clavecinista.
Obras de Bach y Purcell. Virgin. .66

Liszt: Transcripciones de obras de
Bach. Pizarra. Collins. 68

Lott, Felicrty: Soprano. Obras de
Wolt, Francky otros. Hyperron...9l

Lutoslawski: Sinfonía 3 y otras. Wi(.
Naios 78

Marafr: Gamme. Sonata. London
Baroque. H. Mundi.. 66

Martinu: Parábolas. Sinfonía 6.
Rozhdestvenski/Munch. Panton. .79

Mendelwohn: £7/as. Terfel, Fleming,
Ainsly/Daniel. Decca 60

- Sinfonías para cuerda. Vol. 4.
Markiz. BIS 79

- SorHias para chelo y piano.
Claret/Attenelle. H. Mundi 66

- Sonatas para órgano. Thaip.
Nanos 79

M M S Í M D ; Obras para órgano. Vols. I -
4. Inntg. MOC 78

Milhiud: Cuartetos 3, 4, 9, 12. Parisii.
Valois 79

Monden vil le: Piezas.
NelsorVRiKhi^Christie.
H.Mundi 66

Mozart: Conciertos para piano 19,
27. Larrocha/Davis. RCA 79

- Conciertos para trompa.
Civil/Klemperer. Testament 79

- Conciertos para trompa.
leurissen/Coodman. Olympia 79

- Don Giovanni. Terfel, Fleming,
Murray/Solti. Decca 59

- Quinteto con clarinete. Ensemble
Boeykens. H. Mundi 66

Nielsen: Obras para piano. Vo!. 1.
Seivewright. Nanos 80

Oistrakh, Igor. Violinista.
Obras de Prokofiev y Hindemith.
Revelation 61

PSrt: Arbos y otras. Caleíax. MDG..80
- fratres y otras. Benedek. Naxos. .80
Piguet, Michel. Oboísta. Obras de

Sarnmartinl, Geminiani y otros. H.
Mundi 66

Prokofiev: Cuentos. Música para
niños. Chiu. H. Mundi 80

Quasfhoff, Thomas. Barítono. Arias
de Moiañ. RCA 91

Reger:Cuarfe!o con piano.
Tanski/Mannheim. MDG 81

Salierí: Misa del imperador. Harrer.
Koch 81

Savall, |ordi. Director. Obras de
Schein. Virgin... 66

Scelsi: Suites 9, 10. Hinterháuser.
WWE 82

Scharwenka: Conciertos para piano 2,
3. Tanyel/Strugafa. Collins 83

Schoenberg; Noche transfigurada.
Cuarteto2. Salonen. Sony 82

Schubert: Gwrteío 14. Berg. EMI
(VHS| 8 Í

- Cuartetos O. 94, 173. Leipzig.
MDG 83

- Cuartetos O. 32, 810. Verdi.
Hanssler 83

- Sinfonía 9, Viotti. Claves 83
Schumann: Concierto para chelo.

Sinfonía 4, CoirtfHerreweghe. H.
Mundi 84

- Escenas del bosque. Danzas de
David. Czaja Sager. HSnnsier 8 Í

Sbostakovich: Conciertos para violin.
Kaler/Wit. Naxos 84

- Preludios y fugas. Shostakovich.
Revelalion 83

- Sinfonía 7. Wigglesworth. BIS 84
- Suites de ballet y de jazz. Kitaenko.

RCA 85
Srbdius: Sinfonías I, A. Vánská.

BIS 85
Sor: Estudios. Piezas de sociedad.

Novacek. Naxos 85
- Obras para dos guitarras. Vol. 2.

Kubica/Berkel. Nax« 85
Stenhammar: Sinfonía 2. Sundkvist.

Naxos .86
Szymanowski: Harnasie. Mandragora.

Stryja. Naxos 86
Tomkins: Música para tecla.

Klapprott. MDG 86
Vallel: Obras para laúd. Ferré. Blum.

Astrée 86
Verdi; Oberto. Ramey, Culeghina,

Urbana/Marriner. Philips 86
Viewtemps: Conciertos para violín 2,

3. Keylin/Burkh. Naxos. 86
Vivaldi: Conciertos para flauta.

Laurin.BIS 89
Wagner: Anillo del nibelungo,

Adam, Schreier, Norma n/janowski.
RCA 62

- Holandés errante. Varnay, Uhde,
Weber/Keilberth. Teldec 89

- Preludios y pasajes orquestales.
Levine. DC 89

- Recital. Meier/Maazel. RCA 90
Wassenaer: Conciertos armónicos.

Pople. Arte Nova 89
White/Chailly. Decca 117
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OVIEDO IGLESIA DE SANTA M1 LA REAL DE LA CORTE
\ iernes, 17: Amaryllis Consort (Grupo VOCJIJ
Sábado, 18: Rubin Quartet iCiurteto de cuerda)
Domingo, lu. Belén Genicio y \. Carlos Segura (Yo/ y piano)
Lunes, 2l> Cosmos i(!mpn de dínurai
Martes,]]: AldonaDvanonate (Piano)
Miércob,22: Silenus(Dun de arp.1 y finita)
Jueves, 23: Concierto de Clausura'

Yiemo, 17:
Sabido, 1S:
Domingd, H:
Lunes, 20:
Marte, 21:
Miércoles, 22:

Rubin Qujrlet (Cuarteto de cuerda)
Amaryllis Consort (Grupo vocal)
Cosmos (Grupo de cámara)
Aleiei Mikhline y Tsiala Kvemadze (Dúo de viniin y pinno)
Schofar (Dúo de trompa y pimol
Carmen Luz Fdez. y Roberto Martínez (Voz y guitarra)

Viernes, Ir.
Sábado, IB:
Domingo, I1*:
Lunes, 2l>
Martes, 21:
Miércoles, 22:

CANGAS

Viernes,!..

M1 Antonia Enlrialgo y Olga Semushina (Voz y piano)
Belén Genicio y) . Carlos Segura 'Voz y piano)
Carmen Luz Fdez. y Roberto Martínez (voz y guitarra}

biHaulboislGruixuJL'üiniiirdi
Silenus i Dúo ae .¡rp,i y iliuta)
Schoíar (Dio de trompa y pianoi

Carmen LUÜ Fdez. y Roberto Martínez (Voz y guitarra!

5a'bado,!B: Hautbois (Grupo de cámara)

¡AMA SALÓN DH A Q 0 5 DE CAÍA DE A5TIR1A
Sábado,lH: Carmen Luz Fdez. y Roberto Martínez I Voz \ guitarra)

LUARCA IGLESIA I'ARROOLIAL
Domin^l i 1 Hautbois (Grupo de cámara)

POLA de LENA CASA MINICIPAL DE CULTURA
Lunes, 20: Silenus (Duo de arpa y flauta)

Lunes, 2lí: M • Antonia Entrialgo y Olga Semushina (Voz y piano)

CONCIERTO DE CLAUSURA
|ueves.BTEATRC)HURMÓMCA
OrquestaColegiuinMusicumdelConsenatoriodeOiidn
Coros Infantil y joven de la Fundación Principe de Asturias
Solista: Alvaro García García
Dínrtor.íim.ViisiisMm

CAJA DE AS'

Con l;i colaboración de la

c
ipe de Asturias



L I li \i O S

PERE-AL6ERT BALCEIXS. Autore-
trat de Mazarí, a través de la seva corres-
pondencia. Prólogo: Xavier PujoL Edi-
cions La campana. Barcelona, 1997.
310 págs.

La figura de Mozart ha sido objeto de
muchas biografías, pero hay un aspecto
que no se ha acabado de profundizar: su
propia personalidad, independientemen-
te de su genio creador. La mayoría de los
trabajos sobre su forma de ser, pueden
dar conclusiones distintas e incluso con-
tradictorias, y algunos casos hasta desen-
focar la realidad, como fue, con la, por
otra parte gran película, Amadeus. Una
de las mejores formas para aclarar el ca-
rácter de Mozart, es sin duda su corres-
pondencia, donde el gran músico se deja
llevar y hace como una fotografía de sus
características. Este es el trabajo, que me-
rece reconocimiento, realizado por Pere-
Albert Balcells, donde se hace el autorre-
trato a través de sus escritos. El trabajo es
concienzudo, científico, riguroso, ya que
sólo utiliza la correspondencia demostra-
da como auténtica.

El libro se lee con pasión, y se van
descubriendo aspeaos desconocidos de
Mozart y mejora la comprensión de su
música. Encontramos a un genio de una
gran inteligencia, que a veces usa como
un juego, de gran sensibilidad y un impe-
cable sentido del humor, a veces cáustico.
El análisis de Balcells demuestra su estima
por la obra de Mozart, sin que ello le lle-
ve a renunciar a los aspeaos menos posi-
tivos. No hay respuestas a las grandes du-
das: relación con su padre y esposa, reli-
giosidad real, etc. pero sí permite ahon-
dar en el conocimiento de su interior y
mejorar la comprensión de los estímulos
que le llevaron a tan alta creación; el ca-
rácter travieso de algunos fragmentos de
sus óperas se entiende mejor, como refle-
jo de su sencillez y ganas de vivir. En el
fondo su propia inseguridad le daba se-
guridad, su ingenuidad le hacía generoso
y su genialidad era fruto de su poderío
intelectual. A destacar el ágil prólogo de
Xavier Pujol. Es un libro totalmente reco-
mendable para comprender mejor al
hombre y al creador.

Alberl Vilardell

FERNANDO PALACIOS: Escuchar,
20 reflexiones sobre música y educación
musical. Ilustraciones: Laura Terré.
Prólogo: Carlos Santos. Ediciones
Fundación Orquesta Filarmónica de
Gran Canaria. Las Palmas de Gran Ca-
naria, 1997. 300 págs.

Este libro es fruto de las múltiples activi-
dades que el polifacético Femando Pala-
cios realiza como animador musical y nos
presenta una recopilación de artículos y
notas a programas, discos y otros que ha
escrito a lo largo de los últimos años. El
origen, propósito y extensión de los tra-
bajos es diverso, pero todos iienen en co-
mún un mismo talante estimulante, abier-
sriiéfzo

to y curioso, atento a las más diversas
sensaciones que podemos experimentar a
través del sonido y de la música.

Hoy en día, se acepta que la cultura
y la educación están profundamente uni-
das. La coastrucción de un adecuado cli-
ma cultural requiere el desarrollo de una
estrategia educativa. Como otras orques-
tas europeas, la Orquesta Filarmónica de
Gran Canaria lo ha sabido entender per-
fectamente y desarrolla desde hace unos
años un programa educativo ciertamente
ejemplar. La afición también se construye
y en ello juegan un papel fundamental la
política cultural, las estrategias educativas
y las acciones de divulgación. En estos
momentos existe en España un creciente
interés por las actividades de difusión
musical y, afortunadamente, aumenta el
número de escuelas de música y de acti-
vidades divuigativas que son la base y la
cantera para la formación de los músicos
profesionales y también de su público.

Un viejo y malintencionado dicho
afirmaba: -El que no vale para músico se
dedica a la docencia, y si no vale para
profesor se hace crítico-. Afortunadamen-
te, esto ya no es del todo cierto; la profe-
sión docente se ha dignificado un poco
en las últímas décadas (al menos desde
el punto de vista salarial) y últimamente
se empieza a valorar cada vez más la di-
vulgación musical. Crear buenos aficiona-
dos es una empresa tan necesaria, com-
pleja y meritoria como la formación de
buenos profesionales. En el fondo, se
confirma lo que ya decía Maree! Lan-
dowski cuando abordó la reforma de la
Orquesta de París: -Una flor no crece en
el desierto-.

La literatura más o menos efímera
que se publica en algunas revistas, en los
programas de mano o en las carpetas de
los discos tiene muchas veces gran inte-
rés y es también un buen reflejo del esta-
do de la música. Entre muchos trabajos
de compromiso, a veces podemos en-
contrar pequeñas joyas. Todo buen afi-
cionado tiene siempre algún estante con
aquellas notas o fotocopias de artículos
que llenan un vacío y que se han conver-
tido en una referencia obligada.

La idea de recopilar los escritos de
Palacios ha sido afortunada y nos permi-
te conocer sus puntos de vista, inspirados
en los trabajos pioneros de Murray Scha-
fer pero cargados de referencias persona-
les a la actualidad española, a sus lectu-
ras, gustos musicales y amistades.

Víctor Pliego de Andrés

JEANNOÉL VON DER WEID: La
musique du XX1 siéde. Avant-propos de
Mauricio KageL Hachette, PlurleL Pa-
rís, 1997.442 págs.

¿A qué lector !e puede venir bien este li-
bro?

Desde luego, al que todavía se detie-
ne asustado a las puertas de cualquiera
de los recintos musicales de nuestro si-

glo. O a quien admite a Bartók pero no
toda la Escuela de Viena, O a quien se
para ante la vanguardia de postguerra, la
de Boulez, Stockhausen y tuffi quanti. O
incluso a los que la electroacústica o es-
tocástica les ponga de los nervios, pero
al menos les provoque curiosidad, es
bendición de Dios que propicia la nece-
sidad de conocer, Recuerdo un librito de
Manfred Grater sobre música orquestal
de nuestro siglo, Guía de la música con-
temporánea (Taurus), cuyo contenido era
espléndido y que nos sirvió de Biblia a
algunos jóvenes allá por los 70. Algo por
el estilo puede significar este que comen-
tamos.

Debussy es el origen, y después vie-
ne todo lo demás. Eso que viene después
puede ser objeto de discusión con el au-
tor. Por ejemplo, primera discusión: ¿Por
qué se le da más importancia a los Seis, o
aJ menos a tres de ellos, que a Ravel o a
Prokofiev, minimizados deliberadamente
por von der Weid porque no son aporta-
dores, cuando este libro está lleno de
nombres que, siendo importantes son me-
nos importantes, y que tampoco fueron
aportadores? ¿Cómo excluir al mejor or-
questador del siglo, al pianismo más sutil?
¿Cómo ignorar a uno de los pocos operis-
tas y baíktistas del siglo (en el sentido de
autor de una ópera detrás de otra, de un
ballet detrás de otro, y así toda una vida)?
¿De qué hablamos, de artistas o de crea-
dores de gramáticas?

Segunda discusión: se advierte que
el autor apenas le perdona la vida a los
que no se alinean con Viena o algo por
estilo, en la primera parte; o con la van-
guardia postbélica, en la segunda. Como
ya no son los tiempos inquisitoriales de
Adorno, admite a Stravinski. Como tam-
poco son los de los exabruptos del ¡oven
Boulez, admite a Brillen. Con Viena hay
una excepción: la desconfianza del autor
hacia Berg porque sirve de puente en el
pasado; esto es, por lo que nosotros con-
sideraríamos su gran virtud.

El autor es, pues, apasionado, y en
esa medida apasiona y no deja indiferen-
te. Hay bastante partipris. lo que a veces
nos pone en guardia, pero esta actitud es
de agradecer, porque el autor se moja.
Eso sí, al margen de discusiones con el
autor, el libro es de grandísima utilidad.
Porque es pedagógico en el mejor senti-
do y esquemático en el más beneficioso.
Porque en menos de 150 páginas presen-
ta las bases (hasta 1945). con los grandes
clásicos del siglo. Porque en unas 200
despliega lo sucedido después de la gue-
rra, y esto es lo más peliagudo y contie-
ne las páginas más apasionantes y más
propicias a la discusión. Describirlas sería
ampliar demasiado esta reseña y chupar
de índice. Invitamos a su lectura; como
tantos buenos libros, en éste puede en-
trarse por la primera página, por la 200,
por el capítulo 15 o leyendo hacia atrás.

Compartimos la desconfianza del au-
tor hacia las concesiones contemporáne-
as de sensibilidades más o menos post,
algo que preferimos considerar invasión



I I li K O

de ¡os vulgar en ¡o culto, con la abruma-
dora regresividad de la música pop y la
hipocresía sonora del minimal. No olvi-
damos, sin embargo, cuánto oportunismo
ha habido detrás de la vanguardia y am-
parándose en los vanguardistas, cuántos
crímenes se han cometido en su nombre
y a qué grado de empobrecimiento ex-
presivo y diversidad sólo ingeniosa de
gramáticas novedosas se ha llegado con
la vanguardia como coartada. No es que
vaya lo uno por lo otro. Es que no hay
que perder de vista las dos cosas: el filis-
teísmo que acecha y crece, un filisteísmo
de mesa camilla disfrazado de hippismo
vestido por Armani (¿hacen falta unos
nuevos Davídsbündlefi); y el falso maldi-
tismo, funrionarial a menudo, que se re-
tira en casi todas partes, dejando no po-
cas veces tierra quemada.

Leyendo uno este libro, de lodas ma-
neras, se da uno cuenta de que el mundo
de la música ha permanecido más que
otros sectores artísticos al margen del po-
pulismo. La novela tuvo su Joyce, que
hoy sería desdeñado, ni siquiera agredi-
do; pero ahora entras en una librería o
en una de esas grandes superficies y está
mezclado el best-seller más vomitivo con
una obra meritoria, mientras que un sello
editorial te presenta en una misma colec-
ción los equivalentes literarios tanto de
Halffter como de U2. Eso apenas ha su-
cedido todavía con la música. Las luchas
que aquí presenta von der Weid, que cie-
rra su libro nada menos que con Brian
Ferneyhough, así lo demuestran. Pero es-
tán decididos a hacerlo. Leer libros como
éste, escuchar discos como los que su
lectura reclama espontáneamente, asistir
a conciertos con este tipo de música pue-
den ser tres maneras de resistirse a lo
vulgar, a lo populista, a lo canalla, a lo
que en música todavía no ha ganado la
partida.

Nos sentimos incapaces de diagnos-
ticar sobre el divorcio entre público y
música en este siglo. Si acercamiento es
eso que hemos descrito en cuanto a li-
bros, sería peor el remedio que la enfer-
medad: el reinado del low-brow Harnon-
court decía que la creatividad musical de
nuestro siglo era baja, y que por ello el
público se vuelve hacia el pasado. En fin,
ni sentimos el desprecio de von der
Weid y tantos otros hacia los tildados de
misoneístas ni nos creemos la -solución
Harnoncourt-, que de lo que entiende es
de otros repertorios. La solución, quién
sabe, en un próximo número.

El libro sirve para principiantes, pero
también para enteraos. No creo que le
sobrara a muchos compositores de por
ahí, Ni siquiera a colegas nuestros, ni a
quien esto escribe. Es guía, es consulta,
es sugerencia... es también (como se ha
visto) útil para quien busca pelea en esio
de la música, Los enteraos pueden saltar-
se los numerosos cuadros y esquemas
que aclaran al principiante cosas que
pueden parecer elementales, tanto musi-
cales (qué es atonalidad y qué es dode-
cafonía; qué es un claster; qué es un ru-

bato; qué es un madrigal, etc.) como no
musicales (¿qué es el Jugendstil, qué es la
crisis del 29, por qué es tan importante
Viena hasta los años 30...?)

Santiago Martín Bermudez

VARIOS AUTORES: De Juan Hidal-
go (1957-1997). Centro Atlántico de
Arte Moderno. Las Palmas de Gran
Canaria, 1997- 395 págs.

Juan Hidalgo es hijo del siglo. Abierta la
expresión musical -y plástica- en nuestro
tiempo hacia terrenos de radical hetero-
doxia por agrupaciones como Fluxus y
personalidades como Cage y Maciunas, la
estética de Hidalgo se sitúa cómodamen-
te al margen. Artista multimedia: integra-
ción del azar y la cotidianeidad en ¡a
obra artística, desprecio de la norma fija-
da por la tradición en favor de la ironía,
el guiño sutil, la provocación, el humor.
Al ya septuagenario Juan Hidalgo le dedi-
ca el Centro Atlántico de Arte Moderno
un volumen en el que no tanto se con-
memora la obra del artista consagrado
como se hace patente la necesidad de
rendir homenaje a alguien que, tras ha-
ber pasado de puntillas por la escena
musical -y plástica, y teatral- de nuestro
país (es sabido el escasísimo eco que la
obra de Hidalgo ha tenido entre los me-
dios de comunicación y entre el público)
ha de ser situado en su justo punto, en el
lado más ingrato de la vanguardia, el la-
do de la obra abierta, de la obra sin sen-
tido, sin afán de permanecer: el gozo del
instante, el placer de lo efímero. Provoca-
ción silenciosa, callada. El homenaje a
Hidalgo se beneficia del beneplácito que
ciertas formas de expresión de la van-
guardia tienen entre los nuevos públicos.
La buena acogida de las performances de
Llorenc Barber o Fátima Miranda entre
aficionados adscritos a las -nuevas músi-
cas- hace posible un mayor reconoci-
miento ahora de la obra y la actitud del
músico canario, nuien en plenos años 60
y 70 hubo de luchar contra el muro de la
incomprensión en una Esparta vacía de
interés para acoger planteamientos tan
imprevisibles, tan molestos.

Tres cuartas panes del libro lo ocupa
la exposición Aníológica De Juan Hidal-
go, 1957-1997, que pretende explorar to-
da la obra realizada por Hidalgo como
artista interdisciplinar. No se rige la expo-
sición por división en materias, sino que
tanto Aries Visuales, Acción Fotográfica,
Composición Musical, Texto, desfilan an-
te el lector de manera lineal, en tanto
que -conjunto de acciones donde los so-
portes o lenguajes constituyen únicamen-
te el vehículo de expresión de su perso-
nal manera de. entender el hecho artísti-
co-, según se nos avisa en la Introduc-
ción.

Al lado de la muy generosa repre-
sentación gráfica, ias 60 páginas de Ensa-
yos aparecen en un tono menor. Se pier-
de así la oportunidad de analizar y co-

mentar en profundidad la obra de un ar-
tista que, como en el caso de Hidalgo,
está huérfana de acercamientos críticos,
de discusiones serias sobre su aportación
al arte contemporáneo.

De los ocho artículos aquí publica-
dos, solamente el que firma el siempre
excelente Femando Castro Flórez (.Ano-
taciones-. -Algo- de escritura para Juan
Hidalgo) trata al personaje desde el rigor
y la comprensión. La calidad literaria de
su escrito eslá, además, a años luz del
resto. La forma en que sitúa Castro Flórez
a Hidalgo y el Grupo Zaj en el contexto
cageiano es ejemplar. Más aún, pocas ve-
ces en la bibliografía española se habrá
hecho un análisis más pertinente de los
hallazgos de Cage: -La misión de Cage es
la de aclarar la estructura, fuese con soni-
dos o con silencios. Liberado el silencio,
el tiempo se convierte en música. Frenie
al concepto de armonía para el cual el si-
lencio es pura negación, no ser, Cage
afirma eso desechado y pone en cuestión
la estructura musical, puesto que, si el si-
lencio no existe, sólo tenemos sonidos,
pero en ese momento uno empieza a
darse cuenta de que ya no tiene necesi-
dad de estructura-.

Valeriano Bozal, en cambio, se limita
en su escrito a dar unas notas sobre el la-
do gestual del personaje: la acción Zaj
«...nada que conservar, nada que musear,
si acaso documentos para abrir un expe-
diente, carpetas en las que guardar tarje-
tas, fotografías, criticas... nada que se pa-
rezca a una obra-,

•Hidalgo. Un análisis de su obra- y -La
producción musical de Juan Hidalgo- son
tan prolíficos en la enumeración de títulos
y materiales como exentos de interés: se
convierten en un mero -y soporífero, por
un pésimo uso del lenguaje- recorrido
por el catálogo de obras y acciones.

Se complementa el volumen con
tres CDs, lo que significa la única for-
ma, hoy por hoy, de escuchar la música
de Juan Hidalgo. El Grupo Círculo y el
propio músico al piano nos acercan un
abanico de piezas que oscilan entre la
insoportable adopción de la escritura
serial en Ukanga (tiempos de enseñan-
za musical con Madema) hasta las muy
frescas e imaginativas seis versiones de
la Duchampiana Rrose Setavy. el humor
y la gracia del Cage de las Sonatas e in-
terludios está aquí presente, al igual
que en las estimulantes piezas para
conjunto del primer disco: ja-u-la, Kou-
tamo, Zajrit.

Hidalgo es ya historia de la vanguar-
dia. Efímera historia. Su negación de la
obra como objeto artístico perdurable en
el tiempo obtiene la respuesta esperada
en el receptor la nada. El olvido. El pre-
sente libro, voluminoso, está concebido
para ocupar un lugar en los estantes de
las pequeñas bibliotecas de nuestros cen-
tros de Arte Moderno. Sólo para estudio-
sos. El gran público, los auditorios, no
necesitan a Juan Hidalgo: Zaj es Zaj por-
que Zaj es no-Zaj.

Francisco Ramos
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Conciertos

CONCIERTOS

BARCELONA

10,11 X: Sinfónica de Barcelo-
na y Nacional de Cataluña £d-
mon Colomer. Munlada, Gon-
zález. Bretón, .Serrano, Vives,
Cliapí. (Paiau).
14¡ Filarmónica de Berlín. Clau-
dio Abbado. Brahms, Schubert
(Palau 100).
1S: Sinfónica del Valles. Mo-
zart, Weber. Rodrigo. (Palau).
18 ,1* Sinfónica de Barcelona
y Nacional de Caialuña. Coro
Nacional de España Lawrence
Fostcr. Balada, Beethoven. (Pa-
lau).

20:1 Solisti Veneti. Claudio Sci-
mone. Vivaldi, Marcello. Tartini
(Ibercamera. Palau)
23: Sinfónica de India nápolis.
Raymond Leppard. Sabine Me-
yer, clarineie. MaWer. Copland,
Chsikovski. (Palau 100)
24,25,26; Sintónica de Barcelo-
na y Nacional de Cataluña.
Lawrence Foster. Vikloria Mu-
llova, violín. Schuhert, Men-
delssohn, Brahms. (Palau).
27: Filarmonía de Cámara de
Viena. Claudius Traunsellner.
Mozatt. (Euroconcert. Palau i
31. 1,2X1: Sinfónica de Barce-
lona y Nacional de Cataluña.
Eltahu Inbal. Coral Carmina.
Süffel. Mahler, Tercera. (Paiau).
3: Cuarteto de Venecia.
Brahms. (Euroconcert. Palau).
5: Sinfónica de Baleares. Ma-
nuel Galduf. Aragal!, Pons. Ver-
di, Puccini, Massenet. IPalau
100).

7,8,9: Sinfónica de Barcelona y
Nacional de Cataluña. Fiiahu
Inbal. Mozart, Mahler. (Palaul

EUSKADI

Sinfónica de Euskadi

3-X¡ Juan José Mena Frank
Braley. piano. Bernstein, Gersh-
win. C>¡nacerá. Copland, fiavel.
(Pamplona, fe Bilbao, 7: Viio-
ria. 9.10: San Seliastün).
23,24: Gliben Varga. Aragúes,
Schubert, Bartók. (San Sebas-
tián).

3-XL Christian Arming Rodolfo
F.pelde, trompa Haydn, Muían.
Schuben. (Bilbao. 4,5: San Se-
bastián).

GRANADA

Orquesta Ciudad de Granada

10,11-X: Guy van Waas. lean
Halsddoif, chelo Pan, Tavener.
17; Josep Pons. Freya Kirby,
violín. Puccini, Barber, Beetho-
ven.
24: josep Pons. Mark Friedhoff,
chelo. Haydn, Hindemith. Mo-
zart.
31. 1-XL Jean-Claude Malgoire.
Osear Sala, trompa. Foster.
otras obras barrocas por deter-
minar.
6,7,8: José Luis Novo. Vivaldi,
Rameau, Purcell.

JEREZ

Teatro VUlamarta

B-XI: Sinfónica Nacional de
Ucrania. Alexander Janos. Bru-
no Leonardo Gelber, piano,
Glinka, Rachmaninov, Shosta-
kovich.

LACORUSA

16-X: Sinfónica de Galicia. Víc-
tor Pablo Pérez. Diane Monta-
gue, soprano. Husa. Mahler,
Ravel, Sibelius.
29: Sinfónica de Galicia. Víctor
Pablo Pérez. Mozart.
3-XI: Eduh Wicns, soprano.
Andreas Schraidl, barítono; Ru-
dolf jansen. piano. Mendels-
whn. Brahms. Schubert.

LÉRIDA

Auditorio Enrique Granados

5-X: Sinfónica de Galicia. Ed-
mon Colomer. Gerard Clarel,
violín: Lluis Cíaret, chelo.
Brahms, Cliaikovski
8; Trio Couperin
lOi The Chambcr Music Com-
pany. Joan Enric Lluna, clarine-
te; Mark Troop, piano Falla,
Granados, Schubert, Schumann
15: Caries Pons, guitarra.
19: Dimilri Bashkirov, piano.
Bach. Beethoven, Brahms.
22i Anna Goma, piano.
26: Filharmonia de Cambra de
Barcelona. Cor iieder Cameía.
Ernest Martínez Izquierdo. Ta-
marit. Bordas. Fauré, Réquiem.
29: Pedro Pardo, piano; Caroli-
na Meler. saxo

MAMID

14-Xi Jordí Savall, viola da
pamba; Ton Koopman. clave.
Matáis, Forqueray. Bach. (Liceo
de cámara. Auditorio Nacional).
16,17: OCRTVE. Seijpu Comis-
siona. Van Nes. Haendel, Mi>
zart, Mahler. ITealro Monumen-
tal).

22: Teresa Berganza. soprano;
Juan Antonio Alvarez Parejo,
piano, Programa por determi-
nar. (Teatro Real).
' Cuarteto Lindsay. Bernard
R'Ascoli. piano. Beethoven.
Schumann. (Liceo de timara.
A. R) ,

22,23: Filarmónica de Franc-
fort. Nikos Athinaos. Brahms.
(Ciclo Complutense. A. N-).
24,25: Sinfónica de Indianapo-
lis Raymond Leppard. Sabine
Meyer, clarinete. Mahler, Co-
pland, Chaikovski. ' Beelho-
ven, Mozart, Barber. (Ibermúsi-
ca. A.N.).

29: Sinfónica Yomiuri Nippon
de Tokio. Tadaaki Otaka. Kio-
ko Takezawa. violín. Takemit-
su, Bruch, Strauss. (Promúsica.
A.N.).
- Victoria de tos Angeles. Pia-
nista y programa por determi-
nar. (T. R.l.
1,2-XI: Sinfónica de Galicia.
Orfeón Donostiarra. Víctor Pa-
blo Pérez. Programa por deter-
minar. ÍT R).
7,8,9i OCPJE. Antuni Ros Mar-

b l Hagley, Momague. Garrigo-
sa. Baquerizo. (A.N.).
8: Orquesta Philharmonia. Esa-
Pekka Salonen. Paul Crossley,
piano. Ligeti, Bartók, Scríabín.
(Promúsica. A.N.).

MA1AGA

Orquesta Ciudad de Málaga

24,2Í-X! Aldo Ceccato. Chai-
kovski, Slravinski.
31. 1-H¡ Urs Schneider, Igor
Ositrakh, violín, Brahms, Dvo-
rák.

PALMA DE MALLORCA

Auditorio

21-X; Orquesta de Cámara Aus-
traliana. Richard Togneiti. Pie-
ter Wispelwey, chelo. Geminia-
ni, Schuben, Haydn.
27: Sinfónica Vomiuri de To-
kio. Tadaaki Otaka. Kioko Ta-
kezawa, violín. Bruch, Strauss.

SANTIAGO DE COMPOSTELA

Auditorio

11-X: Filarmónica de Berlin.
Claudio Abbado. Brahms, Schu-
ben.
16: La Petite Bande. Sigiswald
Kuijken. McFadden. Laurens,
Schifer. Mannov. Haydn, II Ti-
loma de Tobui.
23: Real Filharmonia. Masimij-
no Valdés. Beethoven, Mozart.
30: Sinfónica de Galicia Orfe-
ón Terra a Nosa. Víctor Pablo
Pérez. Alonso, Suárez, Prunell-
Friend, Bi>u, Moreira. Mozan.
6,7-Xt Real Filharmonia. Maxi-
mino Zumalavc. Rossini, Gínas-
tera, Beethoven.

SEVILLA

Sinfónica de Sevilla

23-X: Klaus Weise. L.. W.A.. y

F.X. Mozart, Salien.
9,10: Colín Metters. Ivan Ze-
natj', violin. Típpett, Sibelius,

Nielsen.

TARKASA

Centro Cultural
16-X: Filarmónica de los Ura-
les. Yuri Nikolaievski. Sviatos-
lav Lips, piano. Glinka, Rach-
maninov. Chaikovski.

VALLADOUD

Asociación Cultural
Sahburgo

21 Oü Filarmónica Eslovaca. Le-
nard. Franova, piano Brahms,
Rachmaninov, Beethoven.

VIGO

Centro cuhonl Caluvigo

23-X: Orquesta de Cámara San-
ia Cecilia de Roma. Uto Ughi.
Respighi. Britten, Moíart.
28: Sinfónica de Galicia. Orte-

ón Terra a Nosa. Viaor Pablo
Pérez. Mozart.

BERLÍN

Filarmónica de Berlín

31X. 1,2-XI: Antonio Pappa-
no Messiaen, Mozan. Sibelius.
6,7,8,9: Seiji Ozawa Coro Emst
Senff. Frank Lopardo, tenor
Dutilleux, Berlioz.

USBOA

Fundación Gulbenkian

3-X¡ Trio Sonnerie Marais. Le-
da ir, Kameau.
4: Ensemble Melante de Ams-
lerdam. Bob van Asperen. C. P
E. Bach.
5; Segréis de Lisboa. Coro de la
Universidad de Salamanca. Ma-
nuel Moráis. Carvalho, Santos.
6: Cremilde Rosado, dave. Sei-
xas. Pistoia, Klias.
7: Eurqia Galante. Fabio Bion-
di. Geminiani, Localelli. Vivaldi.
8,9: Música Antigua de Colo-
nia. Reinhard Goebel. Bach.
Heinichen, Telemann. / Bach,
Elartedetajugfl.
10; Filarmónica ile Berlín. Coro
Gulbenkian. Claudio Abhado.
Margiono, Larson. Mahler, Se-
gunda

11: Les Talens Lyriques, Chris-
lophe Rousset. Lamben, Cou-
perin, fiameau.
12,13: Le Concert des ^auo^5
Jordi Savall. Palomino, Rodri-
gue* de Hita, Pía, Laserna. /
Haendel.
16,17: Orquesta Gulbenkian.
Muhai Tang. Lynn Harrell. che-
lo. Dvorak. Smeiana.
20: Lynn Harrell, chelo: Bruno
Carlino, piano. Slravinski, \l'e-
bem, Ginastera.
23,24: Orquesta Gulbenkian.
Frans Brüggen. Thomas Zehet-
maír, violin. Beethoven.
29: Maria Guleghina, soprano;
Míkhail Arítadiev, piano. Chai-
kovski. Shoslakovich, Schehe-
drin.
30,31: Orquesta Gulbenkian.
Frans Brúggen. Augustin Du-
may, violín; Jian Wang, chelo;
Maria Joao Pires, piano. Beet-
hoven.
3-XL Andreas Haefliger, piano
Beethoven, Debussy, Berio
8: Coro Gulbenkian. Grupo
Instrumental Michel Corboz.
Purcell, Brahms, Bach.

LONDRES

Barbican Centre

3.4,5-XJ Orqueaa Revoluciona-
ria y Romántica. John Eliot Gar-
diner. Schumann.
7: Real Filarmónica. Daniele
Gaiti Bartók. Chaikovski.
& Orquesta de Cámara Inglesa.
Kyung Wha Chung. Bach, Vi-
valdi

9: Sinfónica de Londres. Mark
Wigglesworth. A kh mato va
Shostakovich.
11: Filarmónica de Londres

Adrián Lea per. Mendelssohn,
RachmanirBv, pvorák.
12: Northem Sinfonía. Joyful
Singers. Richard Hickox.
Owens, Padmore. Varcue, Best.
Vaughan Williams, Sirjohn m
tooeíversión de concierto).

- Filarmónica de Londres. An-
dré Previn. Kyung Wha Chung,
violín. Brahms, Rachmaninov
14¡ Academy oí St. Martin in
the Fields. Neville Marriner. Ro-
ben Cohén, chelo. Haydn, Bea-
mish, Brahms.

15: Kyung Wha Chung, violín,
Peter Frankl, piano.
17: Real Orquesta Nacional de
Escocia. Alexander Lazarev
John Cushing, clarinete. Kha-
chaturian, McMillan, Shoslako-
vich.

18: Sinfónica de Londres An-
dré Previn. Mozart, Beethoven.
19: Easemble Modem. Bradley
Lubman. Retch.
20,21: Filarmónica de San Pe-
tersburgo. Vuri Temirkanov.
Liadov, Rachmaninov, Stravins-
ki. / Prokofiev, Stravinski.
22: Gidon Kremer. violin; Vale-
r¡ Afanasiev, piano. Schuben,
Desjatnikov, Kurtág, Schuben.
23: Sinfónica de Londres. An-
dré Previn. Walton.
26: Coro y Sinfónica de Lon-
dres. Richard Hickos Watson,
Randle, Stephen. Vaughan Wi-
lliams.

30: Sinfónica de Londres Mi-
chael Tilson Thomas. Jessye
Norman, soprano. Berlioz,
Brahms-Schoenberg.
31: Orquesta de Cámara Ingle-
sa. Charles Hazlewood. Elgar,
Mendelssohn, M'>zan.

South Bank Centre

4-X: Sinfónica de la BBC. An-
drew Davis. Augustin Dumay,
violín Berg, Webern, Schoen-
berg.
5: Orquesta Filarmonía. Vasili
Sinaiski. Peter Donohoe, piano.
Musorgski, Shostakovich
8: Filarmónica de Londres. Ro-
ger Norrington. Nigel Kennedy,
violín. Vaughan Williams. F.lgar.
9: Londnn Sinfonietta Terry
Edwards. McMillan, Berio.
10: Filarmónica de Londres.
Martyn Brabbins Schuben. Mo-
zan, Brahms.

11: Orquesta Filarmonía. James
McMilian. McMillan. / Christoph
Eschenbach. Andreas Haefliger,
piano Verdi, Grieg. Chaikovski
12: Peter Katin, piano Chopin.
- Sinfónica de la BBC. Andrew
Davis. Schoenberg.
13t London Sinfonietta. Martyn
Brabbins. Pan, Kancheli, Firso-
va.
14: Filarmónica de Londres.
Valen Gergiev. Ustvolskaia,
Shostakovich.
1J: Orquesta Age of Enlighten-
ment. Charles Mackerras. Men-
delssohn, Beethoven, Schubert.
16: Cuarteto Takács Mozart,
Berkeley. Beethoven.
17; Sinfónica Nacional de Was-
hington. Leonaid Sbtkin Ivés,
Schwantner, Copland.
19: Ftlarmónica de Londres.
Kuri Masur. Zimmermann,
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Conciertos

Shostakovich.
21i Orquesta Filarmonía. Chris-
toph von Dohnányi. Strauss, Si-
belius. Mendelssohn.
22: Alfred Brendel, piano. Bu-
soni, lisa, Schumann.
24¡ Sinfónica de b BBC. An-
dre» Litton. Welcher. Gersh-
win, Stravinski.
25.28: Orquesta Filarmonía.
Christoph von Dohnányi. María
Joao Pires, piano. Mendeissohn,
Beethoven, Strauss.
30: Sinfónica Alemana de Ber-
lín. Vladimir Ashkenazi. Lynn
Harrell. chelo. Drortlt, Shosta-
kovich.

MUNICH

Filarmónica de Munich

30,31-X. 1,3-XL Myung-Whun
Chung. Trío de Stuttgan. Beet-
hoven, Mahler.

PARÍS

10-X: Coro y Filarmónica de
Radio Francia. Marek Janowski.
Larmore. Mahler, Tercera. (Sala
Pleyel)
13,14,15: Filarmónica de San
Petersburgu Yuri Temirkanov.
Shoslakovich. (Teatro de los
Campos Elíseos).
15: Alfred Brendel. piano. Bu-
soni. Lsa, Schumann. (5.P.I.
16; Sinfónica Nacional de Was-
hington. Leonard Slatkin. Ema-

nad Ax, piano. Verdi. Beetho-
ven, Ivés, Baiber, Gershwin. (T.
C. £.).
17: Gidon Kremer, violín; Oleg
Maisenberg, piano Schubert,
Desptnikov, (Chálela).
- Vladimir Ashkenazi. violín;
Kun Woo Paik, vidín. Brahms,
Strauss. Pan. Schubert. (T. C.
E.).
- Orquesta de París. Semion
Bichkov. Bach, Dutilleux.
(S.P.).
18: Cyril Huvé. piano. Brahms,
obra para piano en tres con-
ciertos. (T. C. E.).
• Filarmónica de Radio Francia.
Eliahu Inbal Garrick Ohlsson,
piano. Bartók. Liszt. Kodály. (S.
P.).
l<h Coro y Orquesta Nacional
de Francia Christof Perick. Sel-
big, Tituí. Strauss, Brahms. (T.
C. E.).
20,23: Filarmónica de Berlín.
Claudio Atibado. Coro de la Ra-
dio Sueca. Frittoli, Tarasova, La
Scola, Raimondi. Verdi, Ré-
quiem. (S. P.i.
21: Ensemhle Orchestral de Pa-
rís Armin Jordán. Fran^ois-Ke-
né Dudiable, piano, Haydn,
Mozan. ÍT. C E.).
- Filarmónica de Berlín. Claudio
Abbado. Coro de la Radio Sue-
ca. Bonney, von Ottei. Mahler,
Segunda. (S. P.i.
22,23: Nelson Goemer, piano.
Cuarteto Takacs. Haydn, Doh-
nányi, Dvorük. / Berkeley,

Dvorak. (M. U .
22,23: Orquesta de París lván
Fischer. Richard Goode, piano.
Schubert, Mozart, Bartók. (S.
PJ-
23: Sinfónica Yomiuri Nippon
de Tokio. Tadaaki Otaka. Fierre
Amoyal, vioiin. Takemiisu,
Bruch. StrauK.. (T. CE.).
24: Filarmónica de Berlín. Clau-
dio Abbado. Murray Perahia.
piano. Schumann, Schubert (S.
P).
25: Filamiónica de Radio Fran-
cia Gílnther Herbig. Lars Vogt,
piano. Webern. Molan, Beet-
hoven. iS. P.).
27: Orquesta Nacional de Fran-
cia. Jeffrey Tale. Hanna Schaer,
meuo. Chabrier, Poulenc, De-
bussy. (T. C. E.J.
28: Filarmónica de Radio Fran-
cia, Gunther Herbig. Michel Be-
roff, piano. Schoenher^, Men-
delssohn, Haydn. ¡Casa de la
Radio).
29,30: Orquesta de París. Ch-
ristoph Eschenbach. Mitsuko
Uchida. piano. Schumann,
Mahler. (S. P.).
30: Orquesta Nacional de Fran-
cia. Yehudi Menuhin. Mozart,
Beedioven, Enescu. (T. C. E.)
3-XL Kirt Te Kanawa. soprano.
Pianista y programa por deter-
minar. (T C. E.).
5: Hélene Grimaud, piano.
Bach, Beethoven, Brahms. (M.
U.
í,& Orquesta de París. Semion

Bichkov. Viktoria Muüova, vio-
lin. Schnitike. Mendelssohn,
Suauss. (S. P.).
7: Filarmónica de Radio Fran-
cia. Marek Janowski. Vadim Re-
pin, vioiin. Britten, Hindemith,
Brahms. (S. P.).

VIENA

11,12-X: Sinfónica de Viena.
Coro de Amigo* de la Música
de Viena. Vladimir Fedoseiev.
Schuhert, Prakofiev. (Musikve-
reinl
13: Gidon Kremer, violín; Oleg
Maisenberg, piano. Schubert,
Destjanikov. (M.l.
• Conceno Kóln. Vanhal, Roset-
ti, Mozan. (Konzerthaus).
14: Sinfónica de la Radio de
Viena, Dennis Russell Davies.
Einem, Bolcom, Schubert. IM.).
15: Sinfónica de Viena. Claus
Peter Flor. Anne Akiko-Meyers.
Mendelssohn, Prokofiev,
Brahms. (K.l.

15,17,19,22,24: SchifT, Shioko-
wa, Hólunh, Imai, Pergamens-
chikov. Schmid Brahms, Músi-
ca de cámara. (M.l.
16: Ensemble Modern. Steve
feich. Reich. (K.).
18,19: Sinfónica del Estado de
Moscú. Vladimir Fedoseiev. Ev-
aueni Bushkov, vioiin. Chai-
feovski. (M.l.
19: Cuarteto Hagen. Berg, We-
betn, Brahms. (K.l.
18,21: Sieiífried Jerusalem, te-

nor; Elena Bashkirova, piano.
Schumann, Brahms. (M.).
22,23: Sinfónica de Viena.
Claus Peter Flor. Mendelssohn,
Bruckner. (M.)
24: Wolfgang Holzmair, balito-
no; Imogen Cooper, piano.
Schuben, Bella molinera. (¥..).
25: Música ad Rhenum. Graun,
Benda, Quantí. (M.l.
27,28,30. 1,2-XL Filarmónica
de Oslo. Mariss jaasrms. Gheg,
Honegger. Dvorak. / Beeiho-
ven, Bruckner '' Thuresen,
Haydn, Stiauss. / Verdi, Ré-
quiem. / Mahler. Segunda. (M.l.
28: Sinfónica de la Radio de
Viena. Coro de Conciertos de
Viena, Dennis Russell Davies.
Henze, Novena. (K.l.
29: Filarmonía de Cámara Ale-
mana. John Adams. Gidon Kre-
mer, violín. Adams, Ivés, Co-
pland. (K.).

31¡ Klangforum Wien. Peter
Rundel. Kybura, Torsíersson,
(K.).
5,6-Xlj Camerata Académica.
Heinz Holligei. Haydn, Straus;..
(K.I.
1; Sinfónica de Londres. Micha-
el Tilson Thomas. Mahler. Sép-
tima. (K.).
9: II Giardino Armónico. Gio-
vanni Antonini. Vivaldi, Fasch,
C.P.E. Bach (M.).
10: Filarmónica de Viena Clau-
dio Abbado. Karíla Manila so-
prano. Bartók, Strauss, Schu-
berl. (M ).

Novedades
Música

Alianza
Editorial

Joaquín TYirina Gómez
Historia del Teatro Real

Esta obra, recrea los avatares del
primer escenario de Madrid: qué
fue, a quién sirvió, qué papel
desempeñó en la vida cultural
española el Teatro Real. Una
crónica exhaustiva de su
actividad musical desde sus
orígenes a la actualidad.

Juan Ignacio Luca de Tena, 15
28027 Madrid

Don Randel (ed.)
Diccionario Harvard de

música

Krzysztof Meyer
Shostakovich

Su vida, su obra, %u época
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Ópe ras/Con vocatori as

. Eiisabeth Leonskaia. puno.
Beethoven, Shosiakovich,
Brahms. Ot).

OPERAS

MADRID

Teatro Real

LA VIDA BREVE/EL SOMBRE-
RO DE TRES PICOS (Falla).
García Navarra. Nieva. Orques-
ta Nacional. Orfeón Donosiia-
rra. Monliel, Aragall, Nafé, Juta-
do U.12,17,19,25,26-X.
DIVINAS PALABRAS (Garda
Abril). Ros-Marba. Plaza. Egidu,
Domingo. Pieroiii, Baqueriio.
18,21,24,27,30-X.

OVIEDO

Teatro Campoamor

CARMEN (BizeU Valdés. Ga-
lán. Soffel, Lima, Borowska,
Maninovic. 18,20-X.

SEVIIIA

Teairo de la Maestranza

TANNHÁUSER (Wagner) Wei-
se. Herzog. Siukola, Johansson,
Hagen, Schulte. 26J7.29-X.

AMSTERDAM

De Nederlajtdse Opera

LA TRAVTATA (Verdi). Weiicert.
Kirchncr. Árlela, Sleiger, Pie-
tcrs, Haddock 13,16.19,22,25,
28,}0-X.
COSÍ FAN TUTTE (Mozan).
Bolton. Flimm. Schuman, Bace-
lli, Scaliriti, Giménez. 5,8,10-
XL

BERLÍN

Deutsche Oper

TANNHÁUSER (Wagner). Thie-
lemann. Friedrich. Soün, Sch-
midt, Edelmann, Lukas. 12-X.
DER FUF.GENDE HOLLÁNDER
(Wagner). Thielemann. Frie-
drich. Rydl, Behrens, Schmid!.
Peper. 24,26-X.
DIE ZAUBERFLÓTE (Mozan).
Foser. Krámer. Hagen, ScifFen.
McPanid, Knulson. Z5-X. 8-XI.
U \ BALLO IN MASCHERA
(Vecdil. Soliesz Fnedrich. Fari-
ña, Fortune, Renum-n, Bradiey.
2-XL

BEATRICK DI TENDA (Bellini).
Vioili. Alli. Morosow, Aliberti.

Heltel, Arevalo. 9-XL

BRUSELAS

La Monnade

OTELLO (Verdi). Pappano.
Decker. Galouzine, Fox. Sme-
ding, Cheek. 11,15,18,2 IX.
WERTHER (Massenell. jurows-
ki. Balsadonna Alvarez, Ha-
gley, Wilson -Johnson. Laimore.
í6,31-X.4-XI.

Lunatbeaier

LA STELLfDAL'RA VENDICAN-
TF. ÍProvenzale). Ensemble Ri-
tercar. De Marchi. Sireuil. Herr-
mann, Francis. Gilleu, Muraro.
19.21,23,26,283031-X. 2,4,5-
XL

DRESDE

Semperoper

DIE FRAL! OHNE SCHATTEN
(Sirsuss). Sinopoli. Hollmann.
Kmse, Nielsen. Ketelsen, Hass.
11,14-X.
PRODANA NEVESTA (Smeta-
na). Zimmer. Konwitschny.
Commichau. Ihie, MQIIer, Jahns
12-X
LA BOHEME (Puccinil. Sollesz.
Hedmann. Bayo. Selbig, Fariña.
Vecca. 13,16-X.
DIE ZACBERFLÓTE (Mozani.
Rennen. Kirst. Tilli, Gura, In-
contrera, Kirchnei. 18-X.
LE NOZZE DI FÍGARO (MO-
zanl. Davis Hollmann. Bar,
Margiono, Selbig, Dorn.
22,25,2730-X. 2-XL
DER ROSENKAVALIER

(Slrau5s). Rennen. Muck. Thie-
de, Muff. Win, Kelelsen. 24-X.
TRISTAN UND ISOLDE (Wag-
ner). Prick. Marelli. Schmidi,
Pape, junes. Kerdsen. 26,31-X.
LA CLEMtNZA DI TITO (Mo-
l»tt). Zimmer. Pionlek. Bloch-
wití, Kunz, Kirchner, Poulsen.
29-X- 4.8-XL

FLORENCIA

Teatro Coanuulc

SKAZKA O TSAHE SALTANE
(Rimski-Korsakoi). Anisimov.
Ronconi Abdrasakov, Jankovic.
Nolli. Nicolelli.
11,12,14,15,16,17-X.
LA FANCIULLA DEL WEST
(Pucrini). Levi. Puggelli. Caso-
lia. Guelfi. Larin, Benocchi
6,7,8,9-H.

PkcoIoTearo

LILE DE MERUN (Gluck). Bos-
man. Micheli.

GLASGOW

TheatreRoyai

NORMA (BeUini). Smilh. Judge.
WalmsIey-CJark. Masón, Davies,
Rigosa. 11,24-X.
R1G0LETT0 (Verdi). Arms-
tnmg. Ireland. Trajanov, Üarke.
Rigosa, Robinson. 21,23,29-X,
1-Xi.
PETER GR1MES (Brinen). Arrns-
irong. Kidd. Lawiun. Thane,
Barrell, Purves. 22,25,28,30-X.

LYON

Opera Natkmal

DOKTOR FAl:ST (Busoni). Na-
gano. Sirosser. Hensche!, Be-
glej'Jenis, Kerl 2,5,8,10-XL

HARSELU

Opera

DON CARLO (Verdi). Guidarl-
ni. De Tomasi. Cupido, Lagran-
ge, Prestía, Alvarez. S,7,9,ll-X.

HILAN

Teatro alia Scala

FALSTAFF (Verdi). Muti. 5treh-
ler. Barbacini. Gavazii, Florez,
Fronuli. 7,9,1I,1J-X.
U TRAV1ATA (Verdi). Muti.
Cavani. Sabatini, Btuson, Fron-
tali, Rnst 18,21,23,25,27-X.

MUNICH

Bayerlscbe Slaalsoper

LE NOZZE DI FÍGARO (MO-
zart). Schneider. Dorn. Black.
Roocrafl, Groop, Hagley.
11,13-X.
UUBOV K TR1OM APELS1NAM
(Prokofievl. R. Abbado. Liubi-
mov. Korn. Ganison, Knobel,
EeB. 16,22,24-X.
DIE Z.y.iBERRÓTE (Mozartl.
Drewanz. Eveiding. Molí, van
der Wall, Wlaschiha. Isnkoski.
17,21,26-X.
ELEKTRA (Strauss). Schneider
Wemicke. Üpovsek, Schnaut,
Secunde. Knobel, 26,27,31-X.
4
PRODANA NEVESTA (Smeía-
na), Maikl. Langhoíí. Knobel,
Nocker. Kuhn, Re8 28-X. 1,9-
XL
MADAMA BLTTERFLV (Putci-
ni). Fksch Busse Gaucí, Salvan,
Alien. Agache. 29-X. 5-XL
LA TRAV1ATA (Verdi). Fisch.
Krümer. Fabbricini, Fichll, Sal-
van, Fariña. 6-XL

NANTES

Théttn Graslin

1L TROVATORE (Verdi). Giuri.
Mariani. Neves. Dimitriev, Ku-
naev, Romanova.
17,19,21,23,25-X

NUEVA YORK

Metropolitan Opera

TURANDOT (Pucdni). Levine.
Eaglen, Pavarotli. Hong, Scan-
diunj. 11,14,18,23-X.
ARIADNE AL1F NAXOS
(Straussl. Levine. Voigt, Dessay,
Mentzer, Moser 13,17-X.
LA CENERENTOLA (RoSMnl).
Levine. Banoli, Vargas. Corbe-
lli, Pertusi. 16,20,24,27,31-X.
3,7-W.

CARMEN (Biiei) Levine. Am.se-
llem, Graves. Domingo, Quili-
co. 21,25,29-X. 1-XL
IL BARBIERE DI SIVIGLIA (Ros-
sini). Müller. Kasarova, Ford,
Olsen, Croft. 22,2)-X. 1,6,10-
XL
TANNHÁUSER (Wagner). Levi-
ne. Sweei, Allmeyer, Schmidi,
Terfel. 3&-X. 4,ft-XL
DON G1OVANNI (Mozart)
Beck*ith Riedel. Roocroft, Go-
erite, Bayo. 5,8-XJ.

PARÍS

Opera Bastille

AUFSTIEG UN FALL DER
STADT MAHAGONNY (Wellll
Taie Vick. Harries, Wórle.
Hunka. McLaughlin.
8,12,15,18,20,23,25-X.
TURANDOT (Puccini). Pretre
Zambello. Sweet, Lloyd. Friaoli,
Larin. 13,21,24,2730-X. 2 , 5 *
XL

Palals Garnler

PELLEAS ET MELiSANDE ÍDt-
bussy). Conlon. WIIMMI Bnun,
van Dam, Halem, Upsha».
12,14-X.
NABUCCO (Verdi). Sleinberg
Carsen. Gavanelli, Portilla, Bur-
chuladze, Varady. 1,4,7,10-XL

Ttaeitre CMtekt

PARSIFAL (Wagner). Bichkov
Grüber. Salminen, Meiei, Pe-
deisxi, Elming. 12-X.

TURIN

Teatro Regio

SAMSON ET DAL1LA (Sainl-
Saéns). Guingal. Ronconi. Se-
bron. Cura, Servile, Earle
21,23,24,25,26,28,30-X. 2-XL

VENA

Staatsoper

LE NOZZE DI FÍGARO (MO-
zari). Fisch. Sruder. Banse, Gra-
ham, Damián!. 11,14,18-X.
FEDORA (Giordano). Guadag-
no. Balisa, Cura. 13-X.
IL BARBIERE DI SIVIGLIA (Ros-
sinil. Guadagno. Loukianetz,
Lopera, Sramek, Ghiaurov,
Nucct 15-X.
L'ELISIR DAMORE ÍDonizetti).
Guadagno. Ivan, Ikaia-Puldy,
Panerai. 16-X.
TOSCA (Puccini]. Halasz. Zam-
pieri, Shicoff. Slahben. 17-X,
LINDA DE CHAMOUNLX (Do-
nizetti). Campanclla. Pralicó,
Groves, Miles, Hampson.
19,22,25,29-X. 1-XL
IL TROVATORE (Verdi). Ha-
lisz. Varady, Toczyska, Nucci,
Armiliato. 20,23,27-X.
OTELLO (Verdi). Fischer. Piec-
zonka, Giacomini, Bruson.
24,28,31-X.
DER ROSENKAVALIER
(Strauss). HaLász. Sluder. Gra-
ham, Baase, Rydl. 30-X.
MANON (Massenet). Laiham-
Kúnig. Vaduva, Sahhalini. Da-
miani. 3,6,9-XI.
GESUALDO (SchnitEke). Mar-
üendorfer. Aiaya, Weber, Dic-
kie, Zednik. 4,7-XL

ZURICH

Opernbaus

LE V1N HERBÉ (Martin). Cleo-
bury. Marelli. Chalker, Naef,
Evangelalos. Asher.
12,16,22,24-X. 6-XI.
U TRAV1ATA (Verdi). Welset-
Mósl. Flimm. Mei, Lang, La Seo-
la, Hampson. 12,19-X,
COSÍ FAN TUTTE (Mozani. Fis-
cher. Ponnelle. Orgonasova, Ni-
chíeanu. Scharinger, Chausson.
15,17-X.

TOSCA (Püccini). Santi. Peier
Zampieii. Shicoff, Pons. 19,25-
X.2-XL
ALFONSO UND ESTRELLA
(SchuherO. Harnoncourl.
Flimm. Orgunaiova, Macias,
Morir, Muff. 26,29,31-X. 2-XL
RIGOLETTO (Verdi). Caetani.
Asagaroff. Caetani. Asagaroff.
Kocoski. Katuía, Lenhan, Fisi-
chella. 23-X. 1,5-XL
ERNANl (Verdil. Sanli. Asaga-
roff. Gaucí, Shicoff, Zancanaro,
Raimondi. 8-XL

DIE ZAUBERFLÓTE (Mo/art).
IFeikert. Ponnelle-Peler. Mag-
nuson, Kotoski, Sacca. Scharin-
«er.9-XL
LINDA DE CHAMOUNIX (Do-
niietii). Fischer. Schmid. Gni-
berova. Kallisch, Zancanaro. 9-
XL

CONVOCATORIAS

I CONCLUSO DE COMPOSICIÓN CIUDAD DE BURGOS.
Para compositores españoles o extranjeros residentes en España,
sin limite de edad. Obras para guitarra o para piano, basadas en
uno o varios lemas del foldore húrgales. Premios; Io, 500.000; 2°,
250.000 pts. Fecha limite de inscripción: 30-V-98. Información:
Conservatorio -Antonio de Cabezón-, Plaza de San Juan, s/n,
09004, Burgos.

XVII CONCURSO NACIONAL DE JÓVENES PIANISTAS
CIUDAD DE ALBACETE.
Albacete, 11/14-XII-1997. Para pianistas españoles menores de
27 años el 11-XI1-97, 1" premio: 250.000 pts. Fecha limite de
inscripción; 15-XI-97. Información: Tfno. 967 22 73 50, 967 50
01 91.

SÍ- VAi
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DETRAS DE LAS CANDILEJAS
OPERA 1997-1998

Picasso; Estudio para el segundo boceto de telón de boca para El sombrero de tres picos

C omo todos los años, la finalización del período estival con el paréntesis de
sus festivales trae consigo la reapertura de los teatros de ópera que inundan
sus fachadas con los carteles de las ofertas para sus inmediatas temporadas.

De nuevo, se da aquí un repaso a los programas de los más importantes teatros
europeos, según su categoría y proximidad espacial, y a uno de los trasatlánticos, cuyo
funcionamiento atrae como un imán a la afición, tornándose por tanto como ejemplo de
lo que ocurre allende los mares. Los habituales centros de producción operística retornan

con sus ofertas de ilusiones sonoras, prometiendo un sinfín de placeres, cada uno con
sus particulares criterios, tantos como los elementos que potencian o destacan en su

contratación. Los hay que parten de la idea del divo como pilar del espectáculo, frente
a los que consideran al hecho operístico como un todo equilibrado y concordante.
Contando la representación operística con tantísimos elementos convergentes, nos

permite el despunte de uno o dé sus varios elementos ia definición de su singularidad.
Este curso lírico adquiere un especial interés para nuestro país. Por fin, el ansiado Teatro
Real abrirá sus puertas, casi coincidiendo con la publicación de estas líneas y este dato

se erige como la más descollante cita de esta introductoria presentación. Por fin recupera
Madrid el centro operístico que merece, dando un salto cualitativo y cuantitativo
considerable al acceder a uno de los recintos más modernas y mejor equipados

del entorno europeo. Sobre la operatividad de su funcionamiento, el paso del tiempo
y el rodaje desvelarán las circunstancias de su significado.

F.F.
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Opera 97/98

DE TODO UN POCO
Ci

'orno siempre, Am.sterdam
mantiene una temporada

' di; ópera con criterios am-
plios. Son pucos líLulo.s (en
concreto, uno más que el año
pasado), pero bien repartidos
entre todas las posibilidades
que procura el género. Reper-
torio convencional al lado de
partituras del XX más inmedia-

< to. atendiendo a mimbres sóli-
dos del circuito canoro más

que a las de hueco brillo y superficia-
lidad, y mucho cuidado, además, al
resultado global de los espectáculos,
merced a que se mima con especial
minucia lanío las direcciones escéni-
cas como las musicales. Así, como e.s
costumbre, todos los directores de es-
cena que se convocan figuran entre
los más famosos y originales de la nó-
mina actual. La lista es deslumbrante:
Pierre Audi, Alfred Kirchner, Jürgen
Flimm, Roben Carsen, Peter Sellars.
Willy Decker, Peter Greenaway, Niko-
laus Lehnhoff.

De los ]] títulos en una cartelera
que i i une efectividad entre septiembre
del 97 y junio del 98, la mayoría de
ellos (7 en total) .son producciones
nuevas. De las reprises apuntamos que
en el Wozzeck de Willy Decker conta-
rá con Franz Grundheber, el cantante
actual que más veces cantó este papel,
en lugar de John Brocheler que estre-
nó esia producción en 1994. A su la-
do, la misma Marie, Marilyn Schmiege,
participa en este espectá-
culo que se ofrece sin in-
terrupción en un logradí-
simo crescendo dramáti-
co. En la Violetta Valery
verdiana de Alfred Kirch-
ner (un dato: es el de la
última Tetralogía de Bay-
reuth) se escuchará a una
más guapa protagonista,
Ainhoa Arteta en vez de
la australiana Deborah
Riedd, también menos in-
teresante soprano. Estarán
a su lado, el elegante y
un poco falto de colorido
Markus Haddock. con un
Germont padre bastante
lírico, como hace falta.
Vassili Gerello. la reposi-
ción de Andriessen Rosa,
a fiarse drama, que en
noviembre de 1994 fue
más un éxito del cineasta Peter Gree-
naway que un acierto del músico,
contará con el mismo equipo de aque-
lla ocasión. Recordamos que el tema
de esta ópera gira en torno a la muer-
te de Juan Manuel de la Ro.sa, un

compositor brasileño de filmes del
oeste en los años 50, que quería más
a su caballo que a su amante F.smeral-
da a la que trataba a palos. Un tema
muy para Greenaway.

Otra reposición, la aplaudidísima
del Cosi Jan tulle de Jürgen Flimm
cuenta con un reparto difícilmente
igualable: Patricia Schuman IFiordiligi)
y Mónita Bacelli (las hermanas!, Ro-
berto Scaltriti y Raúl Giménez (los no-
vios) y, trasladándose desde Zurich.
Carlos Chausson e Isabel Rey (los in-
trigantes). Se puede aportar el dato de
que su director musical, Ivor Bollón,
fue quien leyó esta misma ópera en
San Sebastián cuando debutó el papel
principal María Hayo en el verano de
1991, donde también se contó con e!
Don Alfonso de Chausson.

Las novedades holandesas comien-
zan con una Tetralogía a cargo del di-
rector musical de la casa, Hartmut Ha-
enchen y la regie del habitualísimo
Pierre Audi, con decorados de George
Tsypin, un afecto, profesionalmente
hablando, a Peter Sellars, con quien
ha colaborado en logros tan destaca-
bles como San Francisco de Asís, La
muerte de Klingboffer, Pelléas et Méli-
sande o la Teodora de Glyndebourne.
Encontramos aquí nombres de siem-
pre y otros aportando, más o menos,
sorpresas. Véase: John Brocheler des-
pués de su continuo rodaje en otros
papeles del músico se pasa al Wotan,
Chris Merritt hace de Loge (!), de Fric-

El director de cine Peter Greenaway también director de escena
operístico

ka, Reinhild Runkel; Jeannine Altme-
yer, tras su liellísima Sieglinde, se ha
instalado sin retorno en Brünnhilde,
enfrentándose aquí al Siegfried de
Heinz Kruse (que lo fue en Hamburgo
y el Chálele!) y el Siegmund de John

Keyes, también con corta pero densa
actividad wagneriana; el Alberich de la
casa, Henk Smit, se codea con las in-
ternacionales Sieglinde (Nadine Secun-
de), Hunding-Hagen (Kurt Rydl), Mi-
me (el impresionante actor Graham
Clarkl y Wahraute-Erda (la telúrica
Anne Gjcvang).

El director canadiense Yves Abel se
mide con la concepción escénica de
Roben Carsen en Diálogos de carmeli-
tas de Poulenc (decorador: Michael
Levine, uno de los que hoy más traba-
ja) con tres garantías femeninas: Joan
Rodgers IBlanche), Joyce Castle (Ma-
tiame de Croissy) y Sheri Oreenawald
(Madame Lidoine). ¿Qué hará con es-
tas monjitas nuestro admirado enfant
terrible ?

Peter Sellars asegura un programa
Stravinski con el Edi/x) rey protagoni-
zado por Chris Merrill con la Yocasta
de Larissa Djadkova, que pertenece al
equipo del Kirov de San Petersburgo
de Valeri Gergiev. Willard Whilc, com-
prometido con el triple trabajo de Cre-
onte, Tiresias y el mensajero, contrasta
con Thomas Randle que se conforma
sólo con cantar el del pastor. La Sinfo-
nía de los salmos completa la función
en una adaptación especial de Sellars,
que, como se ve, vale para todo. Diri-
ge Hans Vonk desde el foso y se trata
de la producción de Salzburgo de
1995, que cantaron Thomas Moser y la
Lipovsek y dirigió Kent Nagano.

La 7ascíí de Riccardo Chailly, que
últimamente se está inte-
resando de nuevo por
Puccini (han pasado años
desde el Turando! de San
Francisco o tiobéme del
Covent Garden de los Hfí
hasta los recientes Trittico
de Bolonia. Buiterjlyán la
Scala) con dirección escé-
nica de Nikolaus l.ehn-
hoff, llama mucho la aten-
ción por el (conocido)
protagonismo de Calheri-
ne Malfitano (se turna con
Nina Warren que le copia
el repeitoriol, pero mucho
más por la novedad de es-
cuchar al .Scarpia de Bryn
Terfel. El tercero en dis-
cordia es el tenor cana-
diense que no acaba de
cuajar del todo, pese a su
buenos medios y voluntad,

Richard Margison.

DE NEDERLANDSE OPERA. Water-
looplein 11. 22 101 ] PG Amsterdam.
Teléfono; 020-551 «9 22/02Ü-Ó25 54
55. Fax:020-5518311.
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A LA ESPERA
Li

U

a afición barcelonesa se va a
encontrar con una tempora-

97-98 corta, sin mucho
aparato pero con algunos pun-
ios cié curiosidad y significa-
ción. Es una espera tranquila y
aceptada, sabiendo que las
obras de recuperación de su re-
cinto marchan, si no con la dili-
gencia deseable, sí con deter-
minación y apreciable prove-
cho. El Palau de la Música y el

Teatro Victoria acogerán, como se sa-
be, los espectáculos del Liceo en el
exilio. En enero el contratenor alemán
Jocher Kowalski, con dirección de
Günther Neuhold, ofrecerá un progra-
ma Gluck y Wagner (?). Sin comenta-
rios. Oíros recitales, además de la final
del XXXV Concurso Viñas, citarán a
María Bayo en febrero (repertorio ita-
liano y francés) y en marzo a Ann Mu-
rray, que por esta vez traiciona a Feii-
city Lott reuniéndose para el acto con
Ljuba Orgonosova. El programa es
Mozart y Haendel y la entente anglo-
eslovaca puede funcionar pero que
muy bien.

Hay tres títulos que se ofrecen en
versión de concieno frente a sólo dos
que se darán representados. La Waíki-
ria cuenta con un equipo cuidadosa-
mente convocado, con Pinchas Stein-
berg al frente de la
orquesta liceísta.
Tient al gran Wo-
tan de la actualidad
que es (en compe-
tencia con James
Morris) el barítono
americano Robert
Hale, además de
Hildegard Behrens.
Brünnhilde inigua-
lable; Alessandra
Marc, aunque entra-
da en carnes hará
una Sieglinde exce-
lente (como lo de-
muestra su graba-
ción con Dohnán-
yi>. Eva Handova se-
rá, sin duda, la chi-
liona y marujil Fricka que le eche la
bronca a! marido incestuoso, mientras
que Hunding no presentará ningún
problema para un bajo noble de las
características de Matthias Hollé. La
siempre difícil elección del tenor reca-
yó en este caso en Jyrki Niskanen, un
Siegmund más lírico que heroico.

ÍM condenación de Faust suma a la
presencia imponente de Alain Fon-
dary, la musicalidad y el encanto de la
Marguurite de Francuise Pollet. No se
puede decir lo mismo del Faust cita-

do: Dennis O'Neill, que hará lo que
pueda. También en concierto se da
una ópera poco habitual en este for-
mato: La favorita donizettiana. Equipo
excelente: Dolora Zajick, José Bros
(que cada vez canta mejor), Carlos Al-
varez y Stefano Palatchi. Hasta Inés,
que tiene una arietta encantadora, es-
tará bien servida por Milagros Pobla-
dor. Dirige, con garantías inexcusa-
bles, Richard Bonynge.

Josc-p Bros cantará otro Donizetti.
pero ya en representación teatral. Ne-
morino de L'elisir d'amore, uno de
sus papeles más logrados. Tendrá al
lado a una Adina irremplazable: Leon-
tina Vaduva, con el veteranísimo Ro-
lando Panerai, pero siempre impo-
nente, como Dulcamara lleno de chis-
pa y recursos de actor. El segundo re-
parto alternativo, sobre el papel no
parece tan logrado, y no parecen ca-
ber las sorpresas que desmientan este
juicio. Stefano Ranzani y Mario das
son los responsables directoría les. Ci-
ta obligada con Barcelona (pero en su
primer reparto, pese a que aún falta
quién será Belcore) en abril de 1998-
Eugenio Onieguin merecerá asimismo
varias representaciones escénicas una
vez llegue el mayo barcelonés. Es una
coproducción con la Opera de Leip-
zig, dirigida en lo musical por Alexan-

Maqueta del proyecto de reconstrucción del Gran Teatro del
Liceo

der Anissimov y en lo teatral por Pe-
ter Konwistschny. No se corren ries-
gos con este Chaikovski: Tatiana es la
soprano que la cantó en la Opera
Bastille, Solveig Kringelborn (impre-
sionante como presencia) y Onieguin
lo es el del Festival de Glyndeboume,
el seductor polaco Wojciech Drabo-
witcz.

GRAN TEATRO DEL LICEO. Avda.
Diagonal, 452 5¡ planta. Teléfono: (93)
416 94 94. Fax: (93) 485 99 28.

CQ

LAS SIETE
MAGNÍFICAS

a temporada de la A.BAO.
comienza el 13 de septiembre

i y tennina el ló de marzo. A tí-
tulo por mes, desfilan siete ópe-
ras moviendo este año la oferta
norteña entre clasicismo y pre-
verismo. El Don Gioi'cmni es la

primera vez que aparece en cartel y Pa-
olo Carignani habrá de poner orden a
un equipo, en principio, algo heretogé-
neo, donde destacan laño Tamar, Lucia
Mazzaria, Ferruccio Furlanetto y Stan-
ford Olsen. Se observa, con la presencia
en la escena de Wolfgang Schróter, un
cuidado mayor de la organización por
esta faceta del espectáculo operístico.
Impresión que aumentan otros nombres
convocados: Patrizia Gracis, Antoine
Selva, Pier Francesco Maestrini. El matri-
monio secreto también en debut bilbaíno
llega con garantías de continuidad, si se
juzgan los reunidos: Eva Mei, Helga Mu-
ller-Molinari, Ferruccio Furlanetto, Nata-
!e de Carolis y Gregory Kunde, por el
que se apuesta a favor de que logrará
una buena Pria che sfwnli in ciela ¡'au-
rora. Allieño Zedda pondrá estilo y cla-
ridad desde el foso. Romeo el Julieta.' de
Goiinod y la inmortal Carmen de Bizet
dan la nota francesa. La primera cuenta
con una Julieta sin sobresaltos: Leontina
Vaduva (iba a ser María Bayo, pero al fi-
nal no salió! y con un Romeo, Femando
de la Mora, de bella voz. Chaignaud y
Curtís aseguran un cálido abrigo a la pa-
reja. Carmen con rusa (la guapa y sono-
ra Elena Zaremba) e italiano (Fabio Ar-
miliato, que gustó en el anterior Turid-
du) regresa después de doce años de
ausencia. Selva en la escena dará un
buen espectáculo, sin duda. El siempre
esperado Nabitcco reúne a la nueva so-
prano de fuerza (a ver lo que dura)
Katlilen Mac Calla y al saneado Alexan-
dru Agache (en papel de más responsa-
bilidad que el Enríco de Lucía antaño
escuchado), con el debut de Paata Bur-
chuladze en Zacearía, uno de sus pape-
les de referencia. Donizetti está doble-
mente homenajeado: Linda de Cbamou-
nix que tendrá el ansiadísimo protago-
nismo de Edita Gruberova, y Roberto
Dei'ereiix. que completará la Trilogía
Tudvrúel lx:rgamasco iniciada en 1995.
Después de ser la Bolena en 1995. De-
nia Mazzola será Elisabetta y Gloria
Scalchi Sara, dando voz Roberto Atónica
a su tocayo que da título a la obra.

TEATRO COLISEO AI.BIA. A.B.A.O.
Rodríguez Arias, 3-la Teléfono: (94)
415 54 90.
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ENTENTE CORDIAL
•iLi

as relaciones entre los dos
grandes teatros de ópera

i berlineses, la Staatsoper (Lin-
ter den Linden para los amigos)
y Deutsche Oper, van viento
en popa, programando sin ha-
cerse competencia, incluso

complementándose. Barenboim está
trayendo, como anunciaba en toma de
posesión hace ya un lustro, a las gran-
des batutas ausentes de la Opera del
Estado, Giulini, Boulez, Solti y a Zubin
Mehta, que ya dirigió, entre otras, una
Aida en curiosa realización de Peí
Halmen, que la traza a partir de una
visita del propio Verdi al Museo histó-
rico de El Cairo. Una figura no menos
famosa que las citadas, Claudio Abba-
do, dirigirá Falstaff, contando con la
producción de Jonathan Miller, que ya
se conoce por la realización zuriquesa
del otoño de 1993. F.n Berlín, sin em-
bargo, los decorados de Herberi
Kapplmüller sustituirán a los suizos de
Davidson con los mismos figurines de
Claíre Mitchell. (Miller es muy dado a
esros trueques: véase más abajo l,a
traviata parisina). Ruggero Raimondi
está ya volcado a lo cómico, pues des-
pués del Pasquale donizettiano se su-
merge en el-más complicado, por cier-
to- Falstaff verdiano. Tiene a su alre-
dedor un equipo bien experimentado
que puede arroparlo y lograr el nece-
sario equilibrio músico-vocal: Lucio
Gallo (Ford), Soile Isokoski (Alice),
Marjanna Lipov.sek Ha
Quickly del centenario
en Salzburgo con Solti),
Marcelo Alvarez (Fenton
de lujo, un argentino
que sube y sube), Doro-
tea Róschmann (Nannet-
ta ctntroeu ropea) con el
lujazo de escuchar y ver
como Pistola a Anatoli
Kortsríiega.

Además de este Fals-
taff, hay otros números
fuertes un los que apo-
ya la gestión Harenboim
para este curso. Rene
Jacobs le lleva desde
Schwetzingen dos es-
pectáculos cíe éxito: L'u-
pera seria de Gassmann
y e! Casi fan tutte de
Mozart que no quiso tra-
er a Madrid. I.a obra de Gassmann
(1729-1774), con libreto del gluckiano
Ranieri de Calzabigi, es una ópera
dentro de la ópera, con una crítica co-
rrosiva al divismo en el sentido más
peyorativo del término. La puesta en
escena de Jcan-Louis Martinoty ha si-
do alabada como fina y nada vulgar.

un prodigio de sentido del humor. El
más reciente Cosi. responsable escéni-
co Niels-Peter Rudolph, no obtuvo
lanío conseaso en lo musical, aunque
en lo escénico su revolucionaria con-
cepción (algunas escenas transcurren
en la actualidad) despertó bastante
más interés. Otro Mozart, el de la in-
conclusa Zaide, Peter Schreier en el
foso, se complica con Los maestros
cantores de Barenboim-Kupfer, un bi-
nomio célebre otra vez juntos con un
título wagneriano. Sachs es Falk
Struckmann, que deja por un momen-
to sus papeles de malvado operístico.
Michael Gielen dirige de nuevo el Pe-
lléas de la Berghaus y Jan Müller-Wie-
land el estreno de su ópera, que se
ofrece en colaboración con la Bienal
de Munich. Comedia sin título. El ros-
siniano Jeffrey Francis ton su Chape-
lou de El postillón de Lonjumeati com-
pleta con esta recuperación las nove-
dades de este año para el escenario
berlinés, cantándola, como es costum-
bre por esos lares, en alemán.

En la Friedrich-haus

Esta temporada comienza el man-
dato del berlinés Christian Thiele-
mann, que ya dirigió en la Opera Aie-
mana, después de su debut en 1993
con Lobengrin, Palestrina protagoni-
zada por Rene Kollo: un éxito de le-
yenda. Thielemann no llega al teatro

Christian Thielemann, nuevo director de la Deutsche Oper

de su ciudad de nuevas: ha sido allí
un tiempo jete de canto y después de
un buen rodaje por fosos operísticos
internacionales, es lógico que se pen-
sara en él como sustituto de Frühlxxk.
De momento, también ha comenzado
a grabar para D.G. con h orquesta del
teatro, siendo uno de los primeros

productos un disco con páginas or-
questales de Pfitzner y Strauss bastan-
te a considerar. Con la experiencia de-
trás de! inamovible Gótz Friedrich (¿se
le habrá pegado algo del espíritu de
quien da nombre a la calle del teatro
que es Bismarck?) su tarea será, sin
duda, beneficiosa. El teatro, que reali-
za este año dos importantes giras, una
a Suecia y otra al Japón, comienza su
periplo en plan moderno, con El prín-
cipe de Homburg de Henze, reunidos
los dos responsables Thielemann y
Eriedrich, en torno al protagonismo de
Rene Kollo que en Berlín, donde na-
ció hace 60 años, es queridísimo. Esta
obra de Henze estrenada en Hambur-
go en 1960, 30 años después está vi-
viendo una nueva juventud, a juzgar
por sus representaciones en Munich,
Zurich, Toulouse, Colonia, Charles-
ton .. Pero entre las demás premieren
hay en el escenario de la calle del
Canciller de Hierro espacio para otros
gustos y estéticas, además de Henze.
El cuento de Humperdinck con Han-
sel y Gretel y la dichosa casita de cho-
colate se empareja con un Mozart de
repertorio Las bodas de Fígaro, donde
otra vez ¡untos responden de su réus-
site como dirían los franceses, las dos
directores estables de la casa. Por cier-
to que Thielemann y Eriedrich son
responsables también del quasi tullo
Wagner: Parsifal, Lobengrin, El buque
fantasma, Tannbáuser, Tristan und

Isolde, Los maestros
cantores. Luego divor-
ciados aparecen por
otras latitudes musica-
les, en un esfuerzo de
presencia realmente
asombrosa. Pero volva-
mos atrás. Parsifal tiene
el protagonismo de
Gósta Winbergh ya irre-
misiblemente metido en
lleldentenor wagneria-
no (un disco de Sony le
ha dado oficialidad).
Kundry no es Waltraud
Meier, sino Violeta I Ir-
mana que da un buen
salto deseie sus habitua-
les Fenenas de
Nabucco. Por cierto,
que la ürmana está ro-
dando un filme de

Tony Palmer que gira alrededor de es-
te festival sagrado wagneriano, donde
Parsifal es Plácido Domingo. Autoriza-
dos nombres en Berlín rodean a la pa-
reja: Sal minen (Gumemanz). Rouillon
(Amfortas) y Hillebrandt (Klingsor).
Winbergh y Hillebrandt se reencuen-
tran en Lobengrin con la enérgica Elsa
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de Eva Johansson y la imponente Ca-
rol Yahr que acaba de cantar Kundry
en Bonn con Jeffrey Tale.

El repertorio francas (y nos referi-
mos, como se anunció, sólo a premie-
reri) está reflejado con dos Massenet,
los dos títulos más sobados del de
Saint-Etienne: Manon y Wcrtber. La
segunda-en concierto- presenta un
equipo más internacional y atrayentc,
si pensamos en el protagonismo de
Alfredo Kraus que se mide con la ne-
ófita Vesselina Kasarova que deja de
momento el bel canto para adentrarse
en prestaciones más dramáticas. En
temas más meridionales, La Gioconda
de Ponchielli es la de la conocida
producción de Filipo Sanjust (en vi-
deo desde Viuna) que a Berlín regresa
después de 12 años, como ellos dicen
Neueinstudierungen (aquí diríamos
remozada) y con un equipo de previ-
sible y rutinaria eficacia: Eva Marton,
Marianna Cioromila, Alberto Cupido,
George Fortune y Kaja Morris, con
una única incógnita, el Alvise de Arut-
jun Kotchinian. Si luego lanzamos una
ojeada al resto de obras en cartel para
este año, es difícil destacar título o re-
partos en una programación tan
abundante como distinta. Aventura-
mos destacar la Tetralogía de Frie-
drich (con decorados de Peter Syko-
ra) comandado por el Principal Direc-
tor Invitado. Jiri Kout, producción que
ya tiene tras sí unos cuantos años de
rodaje. Se cuenta con alguno de los
cantantes más necesarios para sacar
adelante hoy tan ardua tarea: Robert
Hale como Wotan (turnándose con el
otru, Simón Estes, que con James Mo-
rris completan h trimurti de los Wo-
tans actuales), Hanna Schwarz como
Fricka, Hildegard liehrens como
Brünnhilde, Rene Kollo en Siegf'ried,
Poul tlming en Siegmund, Matti Sal-
minen en Hagen, Eva Johansson co-
mo Gutrune o Osear Hildebrandi co-
mo Albcrich. Conviviendo con este
magno Wagner, la fantástica Susan-
nah de Carlysle recuerda a los berli-
neses la riquísima producción teatral
norteamericana alrededor de ios años
50. Protagonista será de nuevo la
grandísima actriz Karen Amstrang con
dos estupendos Olin Blitch, Dean Pe-
terson (que ya lo fue en el estreno
del pasado marzo) y Desmond Byrne.
La parte escénica corre a cargo de
John Dew, el de los loquísimos Hu-
guenots que cantó la llorada Pilar Lo-
rengar con Richard Leech. En la direc-
ción musical retorna Marie -Jeanne
Dufour, la primera batuta femenina
que llegó al escenario berlinés que
nos ocupa.

Individualmente, además, convo-
can evidente interés algunas presen-
cias que se relatan seguidamente: el

Daniel Barenboim, director de la
Slaatsoper de Berlín

Don Giovanni de extremos contrastes
de William Shimell, la Carmen entre-
gadísima de Agnes Baltsa. el Boris
concentrado y sobrio de Matti Salmi-
nen. la Tosca señorial de Aprile Millo
muy en línea Milanov, la desgarrada
(incluidos agudos) Elektra de Gwy-
neth Jones, el experto Rigoletto de
Ingvar Wixell (¡aún!), que también
ofrece su bien frecuentado Scarpia, el
lírico y seductor Conde de Luna de
Vladimir Chemov, el grosero Ochs de
Kurt Rydl que se turna con el más ca-
ricato de Günther von Kannen, la Lu-
cia acaiasada de (la también llamada)
Lucia Aliberti. la convincente Isolda de
Sabine Hass, los experimentados y
muy similares Sachs de Bernd Weikl y
Wolfgang Brendel y un larguísimo et-
cétera de citaciones que merecerían fi-
gurar en un espacio que, lamentable-
mente, no está permitido.

STAATSOPER. linter den Linden.
7. Teléfono: 030- 20 35 44 38. Fax:
030- 20 35 44 80. DEUTSCHE OPFR
BERLÍN. Bismarckstrasse 35. Teléfo-
no: 030- 34 384-01. Fax: 030-34 384-
232.

DISCOS
SAGASTA

e/e ceé-

Ópera, Sinfónica,
M. Antigua, etc..

Servicio de
novedades al día.

Encargos de CD'S
inencontrables.

Reembolsos
a Provincias.

Precios muy afina-
dos. En octubre:
POLYGRAM con
descuentos de:

10% comprando
unCD.

20% comprando
dos CDs.

30% comprando
tres o más CDs.

DECCP

PHILIPS

Horario
Lunes a Viernes

d e l 0 a 2 y d e 5 a 8
Sábados de 10 a 2

Sagasta, 7
28004 Madrid

Telf/Fax. 445 57 83
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UNA MUJER
EN LA ÓPERA

esde que Cario Fontana dejó
el Comunale para instalarse
an la Scaia. una mujer rige

sus destinos, Felicia Bottino. Nn
es muy habitual, pero la expe-

mm¿ rienda suele dar sorpresas gra-

O tas: piénsese en la recientemente
^ ^ fallecida Arciis Krainik que elevó
C Q la Lyric Opera de Chicago a
grandes niveles. La Turando! de Macé-
rala abre en noviembre la Stagione con
la ya inevitable Jane Eaglen, Nicola Mar-
tinucci y Elisabeth Norberg-Sdiulz como
primer reparto de la monumental pro-
ducción de Macérala, original de Hugo
de Ana. Doble reparto también para el
Simón Bocanegra úv\ frecuente en la ca-
sa Pier Allí (como de Ana. también en
triple función de dirección, decorados y
figurines), con su producción veneciana
de 1992 que cantarán Agache, La Scola
y Scandíuzzi. muy afectos a sus respecti-
vos empleos, con la sensacional Barbara
Frittoli en Amelia. No es común encon-
trar programada la deliciosa // campiello
de VC'olf-Ferrari (la última que recorda-
mos es la de Paolo TrevLsi para Trieste
hace 5 años). De ahí el interés por este
rescate que dirige Bartoletti y monta
Nanni Garella manejando el amplio re-
partí) que. sobre el papel, parece asegu-
rar la homogeneidad y el equilibrio vo-
cales que se necesitan. La primera ciu-
dad que ofreció en italiano el parisino
Don Carlos de Verdi fue la wagneriana
Bolonia y e.se interés por la obra pervi-
ve en la producción de Andrei Serban
(abril de 19H8) cjue regresa otra vez a su
escenario, después de viajar a Ginebra,
con los decorados de Yannis Kokko.s
inspirados en la pintura de Ribera y con
un reparto que conserva el Posa del es-
treno, Paolo Coni. Doble equipo de
nuevo, donde destacan la Dessi. Lucia-
na D'Inüno. Vincenzo La Scola y el vete-
ranísimo Filippo de Nicolai Ghiaurov.
Dirige Eliahu Inbal, cuya inclinación por
esta obra es manifiesta. Dos Dones entre
abril y junio cierran temporada. El Pas-
quale es el divertidísimo de Vízioli que
dirigió en ¡a Scala Muti iqui. Benini) con
varias bazas vocales a su favor Raimon-
di. Lucio Gallo turnándose con Bruno
Praticó y la magnífica (en este terreno)
Eva Mei. El Gíomnuies el de la Bottega
de Treviso que organiza Petcr Maag,
con reparto nacional en su mayoría, lla-
mando ¡a atención el joven Udebranilo
d'Arcangelo, unas noches protagonista
titular, otras Leporello.

TEATRO COMUNALE. Largo Respig-
hi, 1. Teléfono: 39/051/ 32 99 99.

UN TEATRO EJEMPLAR

El Parsifal de K. M. Criiber desde Amslerdam llega a Brusela»

Lia Moneda de Bruselas (para
unos La Monnaie, para otros
oe Munt), cuya compañía

viajará a Madrid el mes que
viene con su Peter Grimes, tie-
ne este año un programa de
derroche. Como siempre, re-
parte su labor entre el concier-
to, la danza, la conmemora-
ción, la experimentación, el re-

cital, la información, publicaciones,
docencia... Un ejemplo. Reduciéndo-
nos, tanto por lógica vocacional como
espacial, al espectáculo operístico la
nueva producción del Olello verdiano
ya ha abierto a estas alturas la presen-
te edición. En el foso, el director mu-
sical de la casa Antonio Pappano (cri-
sol de culturas: norteamericano, de
padres italianos y vocación centroeu-
ropea) que pondrá sonido a la esceni-
ficación de Willy Decker, un nombre
famoso actual que, curiosamente,
siendo un todo terreno de la ópera,
Verdi es su compositor menos fre-
cuentado. Cantan Vladimir Galouzine
(del Kirov de Gergiev). otro ruso co-
mo tantos precedentes y actuales a
medirse con el Moro, Tom Fox (Jago
por un wagneriano) y Susan Chilcott,
a quien identificamos más como intér-
prete de repertorio inglés. Un derro-
che de distribución es el Cassio desti-
nado a Kurt Streit. Francesco Proven-
zale e.s un compositor barroco italiano
a quien se recuerda de vez en cuan-
do, como ahora .se hace en Bruselas
con su La Slellídaura ivndicante (es-
trenada en 1674), producción que
acaba de escucharse en l.ieja. en fe-
brero de este año. En una adaptación
del seguidor de Rene Jacobs. Alessan-
dro de Marchi, que redujo las innu-
merables repeticiones para hacer una
ópera que dura seis horas en algo
más digerible, cosechando un éxito
tanto de musicólogos como de gente
de la calle. En sesión de concieno,
aparece un suculento Werther masse-
nettiano. Suculento por la solidez de

la batuta, Wladimir Jurowski, de es-
merada actividad en el interesantísimo
Festival de Wexford (donde tantos tí-
tulos injustamente orillados se recupe-
ran) y por la pareja protagonista: el
tenor argentino Marcelo Alvarez (que
acaba de tener un buen éxito en Ge-
nova, sustituyendo a Kraus) y la her-
mosa Jenniler Larmore (que debe de
estar grabando en estos momentos el
papel de Charlotte). Hay que añadir
el nombre cié Alison Hagley que será
con sus fosforescentes ojos azules una
Sophie de ensueño. Vuelve el Trítlico
pucciniano de Stein Winge que dirigió
Pappano en 1995, con varios de los
nombres de aquella ocasión, de los
que destacamos el Schicchi del gran
José van Dam. Bajo el título de ¡Ay,
amor! llega a Bruselas, hermanadas
como en el Real madrileño, las fallia-
nas La vida breve y F.l amor brujo en
realización de Herbert ÍX'ernicke y
responsabilidad musical de Mark
Stringer. espectáculo que ya se cató
en Basilea con buen paladar, F.l casti-
llo de Barba Azul de Barlók se codea
con una sesión de ballet con base en
el Cuarteto n^del mismo músico. Un
algo contestado Parsifal llega de Ams-
terdam, el de Haenchen de 1990 (que
en Bruselas retoma Pappano) y Klaus
Michael Grüber. Dos Monteverdis,
Ulisse y Otfeo. con dos interpretacio-
nes (respectivamente. Philippe Pierio!
y Rene Jacobs) de estética musical pa-
recida, pero diversa en lo teatral: la
primera se representa con marionetas:
en la segunda, Jacobs se desmarca de
sus habituales Deflo, Hampe o Wer-
nicke y se pasa a la concepción core-
ográfica de Trisha Brown. Dos nom-
bres tan ajenos como Britten (Otra
incita de merca) y Donizetti {Don
Pasquale) redondean esta programa-
ción lan bien condimentada.

TEATRO DE LA MONEDA. 4. rué
Léopold. 1000 Brussels, teléfono: (32.2)
229 12 00. Fax: (32.2) 2291380/87.
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EN LA LUMINOSA
SEMPEROPER

Di
íespués de la sesión de apertura a cargo de Sir
| Colín Davis (31 de agosto), la Semperoper de
Dresde cuenta a casi espectáculo por dia desde

el primero de septiembre al 20 de julio, entre con-
ciertos, ballets y óperas, de las que sus 23 títulos en
programa este año pueden imantar hacia las taquillas
a un amplísimo y diferenciado público. Del barroco
(Haendel) a la modernidad (Die Soldateii), de la co-

media o el drama mozartianos (4 ejemplos bien diferencia-
dos de su catálogo) al enredo rossiniano. de Wagner y
Strauss a Verdi y Puccini pasando por Weber y Smetana y
con Janácek de complemento.

Entre la.s Frrmiewn, el lamoso telón (que tiene pintado
una encantadora alegoría del éxtasis levantando una antor-
cha) .se levantara sobre cuatro títulos este curso. L'itatiana
in Algeri combina la experiencia de Kathleen Kuhlmann
(que de Rossini ha cantado casi todo el serio y bastante del
bufo) con los primeros pasos de Werner Gura (¿lo recuer-
dan en el Réquiem del último Festival Mozart?) y el afianza-
miento del enorme Mustifá de Kristinn Sigmundsson que
llega con toda la experiencia ganada función a función en
el Gran Teatro de Ginebra. La escena está a cargo del sin-
gular Peter Boysen y la parte musical a Philippe. Auguin.
muy rodado en
Stuttgart, donde
salió adelante
hasta dando co-
lor a una Tra-
t'iata incolora
de la desapare-
cida Ruth Berg-
haus. Giuseppe
Sinopoli I sin le-
vantar tantas
expectativas co-
mo el pasado
ciclo logró Har-
noncnurt, pero
sí mayores es-
peranzas) dirige
la Aída verdia-
na que concibe
Fred Berndt
(.responsable en
Dresde del ros-
cate hace tres
años de la Me-
lusine de Rd-
mann) con una
pareja camino de estréllalo: Michele Crider y José Cura. La
mujer silenciosa straussiana cuenta con la (siempre con ga-
rantías) realización de Marco Arturo Marelli y la dirección
musical de Christof Prick (el más presente en la temporada
con 5 óperas a su cargo) y el protagonismo de Günter von
Kannen. imprescindible en estos papeles. Lo más llamativo:
el estreno de Thomas Chatterton de Matthias Pinstcher, par-
titura sobre una obra que el escritor alemán Hans Henry
Jahnn, muerto en 1959, escribió sobre el poeta inglés del si-
glo XVIII muerto ¡ovencísimo. El muy mozartiano Urban
Malmberg será su protagonista.

OPERA ESTATAL DE DRESDE. Theaterpiatz 2. Teléfono:
(03 51) 49 11 777. Fax: (03 51) 49 11 700.

Giuseppe Sínopoli dirigirá una esperada
Aída

harmonía mundi ibérica
Av. Pía del Venl, 24 - 08970 San! Joan Despi [Barcelona)

Tel. 93 - 373 10 58 • Fax 93 - 373 67 64
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EL CONVENT CARDEN ITINERANTE
Lia Royal Opera House ha ce-

rrado sus puertas en julio de
i este año para que se realicen

los necesarios trabajos que lo
pongan al día en las necesida-
des propias de un teatro de

O ópera de su categoría y caracte-
rísticas. Cuairo recintos tendrán

" ™ la responsabilidad de llenar el
vatio: el Barbican Theatre (sede de la
Royal Shakespeare Company). el Shaf-
[esbury Thealre, el Royal AÍbert Hall y
el Royal Festival Hall, que se reparti-
rán en partes desiguales los 21 títulos
previstos, de los cuales 17 son nove-
dades.

Para estas fechas ya se habrá po-
dido saber rámo resultó la nueva
producción de Gíuiio Cesare de Hu-
endel con Amanda Koocroft y Ann
Murray encabezando un reparto don-
de abundan los contra tenores. Entre
ellos, Brian Asawa en Tolomeo. pre-
mio Operalia y que acaba de grabar
el Oberon de Britten para Philips. Di-
rige Ivor Bolton que mantiene una
buena relación con esta par-
titura como ID demostró en
Munich (con la Murray preci-
samente) y en París-Bastille
(con la Cleopatra de María
¡layo). Producción de Lind-
say Posner.

Entre septiembre y enero,
se podrán ver otras produc-
ciones nuevas como las de
Platee de Rameau, en colabo-
ración con el Festival de
Edimburgo, y con McGegan y
Mark Morris en tareas direc-
toría les. Otra vuelta de tuerca
de Britten con la garantía de
Colín Davis y la escenifica-
ción de Dcborah Warner (la
del último y loquísimo Don
Ciovanni de Glyndebourne:
véase video) y La viuda ale-
gre en inglés en la garantiza-
da concepción de Graham
Vick y con un reparto triple,
donde aparecen citando al
azar Thomas Alien (Danilo),
Felicity Lott (la Glawary), la
sexy Leslie Garrett (Valen-
cienne), Claudio Desden (Ba-
rón Zeta) y el valenciano Vi-
cente Ombuena, que se turna willard
con un italiano (Canonici) y
un anglosajón (Clarke) en Camille de
Rosillon.

La producción de Moshinsky de
Otello (que en video se encuentra con
Domingo, Kiri y el caricatural Leifer-
kus) será la única ópera que se haga
en el Royal Albert Hall con Giacomini
o Bagachov. Dessi o Vassileva y Aga-

che o Summers. Interés moderado, co-
mo el nuevo Barbero rossiniano de
Nigei Lowery. escenógrafo (el de la
Tetralogía de Haitink. por ejemplo)
metido a director escénico). Más atrac-
tivos ofrece la opereta de Britten Paul
Bunyancon Richard Hickox. así como
L'incoranazione di Poppeu de David
Alden, con tantos trabajos de éxito en
la Í-NO o USA (HarveyMilk de Walla-
ce en San Francisco, recordamos) o La
demenza di Tito de Mackerras-Kokkos
con un equipo vocal discreto. 8 títulos
se darán en concierto y se pueden
destacar individualmente el Parsifal de
Domingo, La encantadora de Chai-
kovski dirigida por Valeri Gergiev, el
Mefistofele de Samuel Ramcy y la Ele-
na egipcia de Thielemann con Debo-
rali Voigt. Pero lo más interesante de
este bloque es ¡a Elisabetta de Doni-
zetti que cantarán Andrea Rost y Giu-
seppe Sabbatini. Se trata de una parti-
tura desconocida del de Bérgamo que
descubrió Cario Rizzi en los sótanos
del Covent Garden. ¡Qué mejor cele-

La alternativa E N O

White como El holandés errante

bración de bicentenario! Especial para
fans, dos Noches de estrellas van a
reunir a parte del olimpo canoro; a sa-
ber, Agnes Baltsa (que parece resuci-
tar, tan poco se sabía últimamente de
ella). Giacomini, José Cura (muy pre-
sente este año en Londres!, Gino Qui-
lico, Fabio Armiliato, etc.

Este año la English National Opera
apuesta más por las reposiciones de
éxito que por los estrenos. Así. entre
las primeras, nos topamos con la ros-
ca de 1994 de Keith Warner en cola-
boración con Houston y cantada por
la mismu protagonista que la estrenó,
la de capa caída antes de tiempo, an-
taño prometedora Rosalind Plowright.
Uno de los mayores éxitos de los últi-
mos años. The Mikado en lectura tea-
iral de Jonathan Millcr (en reposición
de 1). Riten) se da la mano con el
Casi Jan tutte de Nicolette Molnár
que llamó la atención por la forma en
la que termina la obra con las parejas
que se separan. Vuelve La /lauta má-
gica de Hyttner que gustó mucho ya
desde su estreno en 19H8, por la sen-
cillez de la decoración. la belleza del
colorido y la eficacia del movimiento
escénico.

Las novedades son tres El holan-
dés errante con un Willard White que

no necesita presentación (o
Matthew Best), Rita Cullis
(activa en teatros ingleses
en papeles nada conven-
cionales), el fiel al teatro
David Rendall y el Daland
de John Connel! (afecto
desde hace tiempo a la
compañía, donde ha canta-
do de todo). Dirigen: Paul
Daniel o Alex Ingram (fo-
so) y Stein Winge (escena),
muy querido en Bruselas y
Ginebra. Desde la casa de
las muertos de Janácek en
traducción inglesa del muy
celebrado David l'ountney
llega en la escenificación
de Tim Albery, que empezó
en la casa y es uno de los
nombres claves en la profe-
sión de la actualidad. Por
último. Falstaff reúne un
amplio equipo de habitua-
les en el escenario del Coli-
seum con Alan Opie en ca-

í beza y con el rossiniano
I Charles Workman como
g Fenton. Dirige Oliver von
I Dohnányi una realización

escénica de Matthew War-
chus, con un buen logro en

su curriculum: The Rake's progress en
Covent Garden 1996.

THE ROYAL OPERA HOUSE. Telé-
fono información general: 71/212
9307. ENGLISH NATIONAL OPERA:
St.Martin's Une. Teléfono: 71/836 01
11. Fax: 71/497 90 52.



VERSAILLES
f

EL ESPLENDOR DE LA
MÚSICA BARROCA

de Ruweau, Lulty, Charpentier, Marín Marais y trangois
TSouperin descubra el rico y luminoso universo sonoro de\
Mondonville, Nivers y fírossard.

NOVEDAD AUVOS/ASTRÉE
CDE8614

NOVEDAD AUVIDIS/ASTREE
CD SAMPLER E 3628NOVEDAD AUVIDIS/ASTREE

CD E 8621

Les
Menus
Plaisirs
de Versátiles

NOVEDAD
AUVIDIS/ASTRÉE

CDE8619

GRABACIÓN
MUNDIAL

A Musical
Celebratíon at Versátiles

PRECIO ESPECIAL

í CD Catálogo con obras de :
de Brassáñl. Marín Marais, Louis Marchand,

'arc-Antoinc Cha1$entier, Jetiti-Rapüste Litlly, Francois
tperirt, Michel dqja Barre, Jean-Muñe Leclair. Guillaume

Gabriel Nivers. Francois Roberday. Charles Montón, Jeanjoseph
Cassanea de Mondonville, Louis Couperin. Roben de Visee y Louis

Nicolás Clérambault
DIVIDÍS

IBÉRICA Bertrán, 72 08023 Barcelona Tal. (93) 4188080 Fax. (93) 2110815
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9D
CON LAS GANAS QUE TENÍAMOS

espués de 70 años, por fin,
| el Teatro Real volverá a
ejercer las funciones para

las que se inauguraba el 19 de
noviembre de 1850, a las diez
y media de la noche, con una
ópera de repertorio italiano la
favorita, hábil partitura para

que sus cantantes (Marietta Alboni,
ítalo Gardoni. Paul Harroilhet) lucie-
ran su capacidad vota!. Tras tañías
intrigas, contratiempos, dimes y dire-
tes, nombramientos y defenestracio-
nes, quebraderos de cabeza (sobre
todo para el aficionad» de la calle),
etc. el íl de octubre retoma su mar-
cha, con dos obras (El sombrero de
tres picoa. La vida breve) que se justi-
fican sólo por ser de Manuel de Falla,
que es de la casa y ya se sabe: hay
que hacer patria. Son, con el estreno
que va a continuación ¡as únicas pro-
ducciones propias del Real para esta
primera entrega. Antoni Ros Marbá
dirigirá este estreno que se cita, Divi-
nas palabras de Antón García Abril
con un texto que sobre Valle-
Inclán elaboró Francisco Nieva
y que contará con dos Mari
Gaila (Inmaculada Egido-Elisa-
bette Matos) y un Lucero que
se veía venir, Plácido Domin-

La producción de Willy
Decker para la Moneda de Bru-
selas de Peter Grimes llegará en
noviembre con el mismo equi-
po directivo (Antonio Pappa-
no) y vocal (menos el Balstro-
dé que pasa de Yurisich a Víc-
tor Braun) que la estrenó i_-n
1994. Es raro escuchar a Brillen
por aquí, bienvenido por tanto.
Se recuerda que esta ópera lle-
gó por primera vez a la Zarzue-
la en 1991, 46 años después de
su presentación londinense.

En diciembre y primeros dí-
as de enero aparece por Ma-
drid Por/iy and Bess de Gersh-
win en una producción itine-
rante de la Opera de Houston.
que grabó en disco John de-
Main en 19" , y que acaba de
triunfar en París-Bastille. ¡ín el
equipo, varios cantantes espe-
cializados en sus respectivos
papeles, destacando Willard
White y Cynthia Ilaymon en la
pareja titular, protagonistas de
una versión filmada que es una
pura joya.

Después de Gershwin, Mozart y
sus Bodas de Fígaro, en la aplaudida
concepción de Jürgen Flimm para la
Opera Holandesa de Amsterdam.

Equipo muy nacional, por parte del
Fígaro de Carlos Chausson. la Susan-
na de Isabel Rey (su papel referen-
cial) y el Conde de- Carlos Alvarez.
Patricia Schuman (que fue una hon-
rosa Vitellia en el Festival Mozart con
Víctor Pablo) es la Condesa Rosina, la
guapa Eirian James, Cherubino y co-
mo Don Basilio podremos gozar de
ese monstruo de la escena lírica que
es Michel Sénéchal (con "'O años bien
llevados).

Turando! que permitió el debut
de Gwyneth Jones en un papel que
preparó con la mítica Eva Turner
(Covent Garden, 1987) se aposentará
en el Real para febrero con otra britá-
nica en la principessa di morie, la es-
pectacular Jane Eagien, con el recio
Calaf de Vladímir Galursin y la dulce
Liú de Charlotte Margiono. Jeremy
Sutdiffe pondrá al día la producción
original de Andrei Serban, que en lo
musical dirige Vladimir Jurowski.

Verdi no podía faltar a esa cita
inaugural madrileña y está en progra-

García Abril en una de las sala» de c
con la partitura de Divinas palabras

íit i Jeatro

ma en marzo con su elegante Bailo
in maschera que viene de París en
escenificación de Nicolás Joel y que
en 1992 estrenó Luciano Pavarotti.

Aquí para Riccardo está previsto Al-
berto Cupido y para Amelia Inés Sala-
zar. Juan Pons asegura un experimen-
tado y siempre soso Renato, mientras
que Ewa Podles después de su Tan-
credi cambia radicalmente de estética
como lürica y María José Moreno
deslumhrará, probablemente, como
Osear. Dirige el director artístico y
musical del teatro, García Navarro,
quien antes tuvo a su cargo las fun-
ciones de inauguración del recinto.

De Verdi. un gran salto, ajanácek
y en menos de un mes. Cinco veces
en abril se podrá ver. probablemente
en estreno nacional, La zorrita
astuta, que viene del Chátelet parisi-
no de 1995 y con casi el mismo equi-
po vocal (Thomas Alien, Eva Jenis,
Hana MinutÜlo). En la dirección mu-
sical, Marck Stringer sustituye al espe-
cialmente indicado aquí Mackerras y
quien firma la dirección de escena es
el originalísimo Nicolás Hyttner.

En mayo, un Donizetti de ley ce-
rrará a medias la parte vocal de la

edición, el de Letisir da more
que reúne a Angeles Blancas.
Josep Bros, Earle Patriarco.
Alessandro Corbelü e Isabel
Monar con Paolo Olmi que
sustituye al previsto Víctor
Pablo, Donizetti pondrá ese
semicerrojo porque dentro de
los espectáculos de danza,
llega con ¡unió la Iphigénie
en Taurideúíi Gluck en pro-
ducción del Tanztheater
Wuppertal Pina Bausch don-
de baile y canto se entremez-
clan. Porque, como todo tea-
tro de estas características
que se precie de tal, el Real
programa también espectácu-
los de ballet, conciertos sin-
fónicos y recitales (Berganza.
de los Angeles. Kraus, Caba-
llé, Aragall, María Oran y
Kuggero Raimondi).

¿Y el Teatro de la Zarzuela?
Pues ahí estará recién mode-
lado a partir de enero con es-
pectáculos propios del nom-
bre que lleva, además de la

z recuperación de la ópera de
£ Bretón Los amantes de Teme!
3 y un nuevo ciclo de lied con
2 suculentos manjares: José van
" Dam, Ruth Ziesak (¡al fin!),

Real Maria Hayo, Olaf Buer. Vesse-
lina Kasarova y Barbara Hen-
dricks.

TEATRO REAL. Plaza de Isabel II,
s/n. Teléfono: (91) 516 00 60. Fax:
(91)516 06 51.
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ANO DE SUPLIR AUSENCIAS
Lia Scala, como es habitual el

día del patrono San Ambro-
tsio, el 7 de diciembre, inicia

temporada haciendo un mere-
cido homenaje a) Macbetb ver-
diano, a los 150 años de su es-
treno florentino. Todos recor-

damos la anterior edición de la ópera,
aquella magnifica realización de Streh-
1er que dirigió Abbado hace 22 años y
se puede apreciar un nuevo desafín
de Muti a su batuta rival y enemiga,
sin que se sepan las razones de tanta
antipatía mutua. Muti ¡uega bien sus
bazas y ha contratado un reparto se-
guro, al menos en el primer reparto:
Maria Guleghina. el veterano pero in-
sustituible Renato Bruson, el gran
Banco de Cario Colombara y un des-
pilfarro tenoril, el de Roberto Alagna
para Macduff. un cantante que buen
apoyo tuvo en sus comienzos del di-
rector napolitano. La dirección de es-
cena, otro acierto, corre a cargo de
Graham Vick, cuya fértil imaginación
produce cada vez mejores espectácu-
los. Niño Rota cumpliría en 1998 los
87 y su ópera más lograda, El sombre-
ro de paja de Florencia, 43 años de su
estreno palarmitano. Sin esperar a mó-
viles conmemorativos, el teatro mila-
nés la programa, cuidando la homoge-
neidad del amplio equipo vocal, con
la destacable media de juventud entre
los intérpretes (Antoniozzi, Giovanni
Furlanetto. Juan Diego Flórez, la Sca-
rabelli y la Norberg-Schulz, etc.) y la
dirección de escena de Pier Luigi Pizzi
y de Campanella en el foso. Pizzi y
Campanella traen la producción, pues-
ta al día, del Teatro Romolo Valli de
Regio Emilia de 19H7, de hermosísimo
vestuario y ágil desarrollo escénico.
Llevaba Musurgski tiempo sin apare-
cer por la Scala. Pero allí está Gergiev,
dispuesto a llenar el vacío, como en
tantos otros teatros occidentales. El
sampeterburgués ofrecerá la (en grafía
italiana) Kovancina, versión Shostako-
vich, con alguno de sus habituales
nombres del Kirov, a saber, la recia
María de Olga Borodina y el rudo An-
dre Kovanski de Vladimir Galusin. En
la lista de esperados retornos a la Sca-
la se halla también el Freischütz we-
beriano encomendado a la regia de
Pier Alli (quizás por sus Wagner, co-
mo la Tetralogía de Bolonia), con Do-
nald Runnicles en batuta, que viajará
desde su feudo en San Francisco. Can-
tan: Nancy Gustafson. Kapellmann.
Selig y Kim Begley, definitivamente
asentado ya en primeras partes. Tres
Donizettis en programa también hacía
su tiempo que no se veían por allá.
Linda de Chamounix será cantada por

la Gruberova que este
año se va a cansar del
papel, en tantos sitios
tiene previsto ofrecerlo.
La engañarán y luego
la consolarán dos viz-
condes, uno italiano
(Giuseppe Sabbatini) y
otro latinoamericano
(Marcelo Alvarez),
mientras que el perso-
naje cómico de Blois-
fleury tendrá a dos es-
pecialistas bufos del ca-
libre de Marco Camas-
tra y Alfonso Antonioz-
zi. Curiosamente, Pie-
rotto será motivo para
que dos rumanas com-
pitan: Carmen Oprisa-
nu (¿la recuerdan ven-
ciendo Operalia?! y An-
namaria Popescu. Sor-
presa en el escenario:
August Everding deja
sus Wagner y sus
Strauss para descender
a más humildes cometi-
dos; tranquilidad en el foso: Roberto
Abbado, que debe tener mejores rela-
ciones que su tío con el director musi-
cal de la Scala. L'elisir clamare reúne
a Mariella Devia con Vieenzo la Scola
(que se turna, después de su Tamino
pasado, con Paul Groves) y Roberto
de Candía (id con Manuel Lanza, des-
pués del Chorébe anterior), contando
para el esencial Dulcamara con la se-
gura comicidad de Alfonso Antoniozzi.
El tercer Donizetti es más jugoso: Lu-
crezia Borgia. Tanto por el atractivo
reparto como por la dirección musical
(de Gelmetti) y la escénica (Hugo de
Ana apechugando, como es costum-
bre, con todo, decorados y vestuario
incluidos). Renée Fleming cantará (se-
guro que) por primera vez el papel
protagonista. Esta muchacha está que
no para, cada vez mejor y más ambi-
ciosa. En salto cualitativo apreciable.
Daniela Barcellona será Orsini ponién-
dose de acuerdo con la más asentada
Sonia Ganassi (¿darán el trino del
Brindis!). La parte masculina ofrece
calibrados Gennaros (Sabbattini o
Giordani), y un oportunísimo, pues
tiene la justa tesitura del ambiguo pa-
pel, Michele Pertusi, como Don Alfon-
so. La Manon pucciniana, al contrario,
ya se había escuchado en Milán no ha
mucho. Exactamente, próxima al cen-
tenario en 1992, en concepto, cada
uno en su terreno profesional, de Jo-
nathan Miller y Lorin Maazel, que dio
motivo a una grabación de Sony. Aho-
ra retorna la heroína de Prevost con

Renée Fleming se enfrenta con un peso pesada donizettiano:
Lucrezia Borgia

nueva producción y distintos cantan-
tes. Después de Traviata y Vestale, Li-
liana Cavani demostrará lo que puede
hacer con Puccini, apoyada en sus
fieles Dante Ferretti (decorados) y Ga-
briella Pecucci (vestuario). José Cura
se va abriendo camino hacia el estre-
líato y con el compositor de Lucca
encuentra hasta el momento su mejor
territorio-, la protagonista del título se
la repartirán Maria Guleghina y Ame-
lia Felle. Esta última en diez años ha
subido como la espuma, si pensamos
que en el Guglielmo Tell de Muti fue
una encantadora Jemmy, pero su pre-
sencia como protagonista pucciniana
de peso despierta cierta perplejidad,
si se juzga que su repertorio hasta la
fecha combinaba el setecientos italia-
no con la más genuina producción
cómica rossiniana. La Scala, finalmen-
te, quiere ponerse a la altura de los
más inquietos escenarios internacio-
nales y ha encargado al catanes Aldo
Clementi (1925) un estreno. Se llama
Carillón y la dirigirá Zoltán Pesko en
octubre de 1998. Se repite, cerrando
ya el capitulo Scala, la discutida La
flauta mágica del pasado año de Ro-
berto de Simone, con un reparto don-
de repiten algunos nombres (Rost,
Keenlyside. Selig), se incorporan
otros nuevos (la Nocentini, Schade,
Takova).

TEATRO ALLÁ SCALA. Via Filo-
drammatici, 2. Te].: 92/720 037 44.
Fax: 9218879388.
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LA PRODIGALIDAD BAVARA
D:e la A (de Aidd) a la Z (de

1 Zauberjlóté) los 37 títulos
que de septiembre a julio

propone el teatro de la calle
Maximiliano da como recuento
que por su foso pasarán 25 ba-
tuta.s internacionales (vetera-
ñas comd Horst Stein. juveni-
les como la australiana Simone

Young) y moverá entre bambalinas a
27 regisseure (áe\ prestigio tradicional
de Schenk a la provocación de un
Carsen o un Hytner). Debutan este
año solistas importantes como la te-
nebrosa mezzo Dagmar Pecková, el
excelente tenor Giuseppe Sabbatini o
la gran actriz-cantante Kathryn Ha-
rries, entre otros cuantos más, al lado
de algunos veteranos que ganaron
allí sus mejores partidas: Hermann
Prey, Trudeliese Schmiilt, Theo
Adam, Bernd Weikl... y la milagrosa
Julia Varady. que con este dato, pare-
ce desmentir su inoportuna retirada
de los escenarios. Y Julia está
anunciada en tres de las cin-
co grandes heroínas verdia-
nas (faltan la Valery y Leono-
ra de Laforza) que destinó a
su teatro: Aida, Leonora de
Trovalore, Abigaille.

Los cinco estrenos de este
curso son: Eiektra de Peter
Schneider y Herbert Wernic-
ke, ópera que no se veía por
allá desde 1988 en la vieja
producción de Günter Ren-
nert y que ahora va a cantar
un equipo sin problemas: Ga-
briele Schnaut. Nadine Secun-
de, Mariana Lipovsek, MontL-
Pederson y William Cochran.
Simone Young dirige El mur-
ciélago, producción de Lean-
der Haussmann, con la Rosa-
línde de Cheryl Siuder (todos
esperamos que vuelva a re-
montar vuelos), el bregado
Eisenstein de Thomas Alien y
un Orlofsky contratenor, Ch-
ristopher Robson. Tbe Midsu-
mer Marríage, obra emblemá-
tica de Tippett que después
de ](» 40 años de su estreno
está como gozando de una
nueva juventud, pues Tim Al-
bery la ha puesto en Nueva
York, el director de cine Baz
Luhrmann en Sydney, en Tu-
rín el argentino Alfredo Arias
y en París Roben Carsen. Richard Jo-
nes la concibe para Munich y tiene un
reparto, como se .supone, mayoritaria-
mente anglosajón y con Mark Eider
en el foso. Zubin Mehta del que re-
cordamos su lectura de 1988 en Los

Angeles escenificada por Jonathan Mi-
ller, dirige Tristan und huida con vo-
ces asociables a sus cometidos. Miren:
Waltraud Meier, Siegfried Jerusalem,
Kurt Molí. Marjana Lipovsek, Bernd
Weikl. Manfred Trojahn, compositor
alemán nacido en 1949 estrena la que
debe de ser su primera ópera Was ihr
wollt (Como gustéis) que debe de es-
tar basada en Shakespeare por los
personajes que reúne, aunque el pru-
grama nada dice del de Stratford-on-
Avon. Concibe la escena Peter Muss-
bach que tiene ya su experiencia con
el XX (Janácek. Berg, Stravinski) y en
estrenos (de Zender, Laporte o Rihm)
y cantan Jeanne Piland, Reiner Trost,
Iride Martínez, julie Kaufmann y Dale
Duesing, bajo la batuta de Michael
Boder. líoder también tiene sus con-
tactos con la contemporaneidad con
partituras de Penderecki, Müller-Sie-
mens o Reimann en atril. Todo está
en su sitio, pues.

Edita Cruberova en la producción de Jonathan Miller de Anna
Bolena de Donizetti

De lo que se repone, ahí va una
serie de datos capaces de hacernos
acudir a Lufthansa a adquirir el bille-
te de visita si los precios y los suel-
dos nos lo permitieran, En primer lu-
gar, hay que acudir a cualquier cosa

de las que cante (si canta) la Varady.
Luego, por cierto orden de apeten-
cias, llama la atención la vieja pero
bella Maula de August Everding con
una Pamina ideal (Soile Isokoski), un
Tamino que canta bien y es buen
mozo (Deon van der Walt), un Saras-
tro formidable (Kurt Molí) y una Rei-
na valorada ya por muchos teatros
(Helen Kwon). Otro Mozart, el de
Don GUwanni junta por tumos a dos
de los mejores intérpretes de la ac-
tualidad tWilliam Shimell y Thomas
Alien) al frente de un vario equipo
donde encontramos las garantías de
Luba Orgonosova (única Doña Ana),
Pamela Coburn y Nancy Gustafson
(Doñas Elviras), Paul Groves, John
Mark Ainsley y van der Wíilt de nue-
vo (terceto de Octavios), Lucio Gallo
como el mejor Leporello de los tres
que se programan y !a deliciosa Zer-
lina de Alison Hagley, sin olvidar a
los dos opulento Les Comendadores,

Matti Salminen y Jan-Hen-
drik Rootering. Ariadne
auf Naxos no es un mal
plato si nos tocan el prota-
gonismo de Deborah Polas-
ki, el Compositor de Ann
Murray o Dagmar Pecková,
el Baco de Chris Merritt, la
Zerbinetta de Christine
Scháfer o el Maestro de
Música de Hermann Prey.
Para los del belcanto, An-
na Bolena tiene sus ima-
nes: Gruberova, Kassarova,
Sabhatini y Scandiuzzi (la
producción es la de Monte-
cario de Miller). Gruberova
puede atraer también a los
rossinianos pues canta la
Rosina del Barbero con el
digno Almaviva de Roberto
Saccá. Eliane Coelho, Bryn
Terfel y Graliam Clark nos
tientan con su Salomé que
es la que ideó Everding en
1987. Más individualmente,
despiertan curiosidad el Er-
nesto donizettiano de Kurl
Streit. el Walther de Fran-
cisco Araiza, el Peter Gri-
mes de Neil Shicoff, el Ca-
varadossi de Richard Margi-
son y entre sopranos, ia
Poppea monteverdiana de
Anna Caterina Antonacci,
la Mimi de Leontina Vadu-

va o la Fiordiligi de Amanda Roo-
croft.

BAYERISCHE STAATSOPER. Mas-
similianstrasse, 11. Teléfono: (89)-21
85 19 20. Fax; (89)-21 851023.
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Oorothea RostnwwH^wiwwwton - Bernarda Fink
Charles Daniels - Neal Davies • Gabrieli Consorl & Players • Paul MtCreesh

"Yo querio que esle Mesías fuera completamente moderno:
yo quería expresar no solo el gran genio de Haendel, sino

también ornearme al simbolismo que cada nueva generación ha aportado a esta obra."
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EL HECHIZO DE MANHATTAN
Ai

1 1 2 -

quí esián todos: Kiri, Ramey,
Pavarotti, Domingo. Terfd,

0 1 iHeppner, la Bartoli, la Fle-
ming, la Marton, Poas, Alagna, la
von Otter... Parece una tempo
rada que organizan las multina-
cionales del disco, pues abundan
las estrellas, como de costumbre.
En la actual temporada del Met
neoyorkino se pueden destacar
cuatro capítulos: el ruso, el frívo-
lo, el de las novedades y el de la
contemporane idad.

El ruso corresponde a la visita del
Teatro Kirov de San Petersburgo que
tendrá lugar entre el 23 de abril y el 9
de mayo de 1998. Con Valen Gergiev,
por supuesto, y con alguna de las estre-
llas de la casa (Gorchakova, Borodína,
Tarassova, Grígoriam, Putilin, Marusin,
Ognovenko, Kit, etc.) ofrecerán cuatro
títulos: Bodas en un monasterio, Mazep-
pa. Eiprincipe ¡gor y Ruslan y Ludmila.

El capítulo contemporáneo está for-
mado por cinco obras capitales dentro
de la historia de la ópera del siglo XX.
Son producciones algunas vistas, pero
la oficina de prensa destaca el grupo
para demostrar que en el teatro no son
tan retrógrados como los envidiosos
acusan. Ariadne auf Naxos de Strauss
cuenta con la escenificación de Mos-
hinsky de 1993 (que sustituyó la de
Bodo Igesz que está en video) y con
Deborah Voight (en lugar de Jessye
Norman) en la Prima Donna y Nathalie
Dessay en Zerbinetta con dos sólidos
elementos presentes en
aquel estreno: el Com-
positor de la hermosom
Susanne Mentzer y el
Baco de Thomas Moser
Peter Grimes es la pro
ducción de Guthrie que
cantó en 1983 Jon Vic-
kers que pasa el relevo
ahora a Philip Langridge
sin que se sepa en este
momento a quién se lo
pasará la Ellen Oxford
de amaño, la fascinante
Elisabeth Síkierstróm. El
Vec Makmpulos que le
costó la vida a Richard
Versaille regresa con la
Emilia Marty que corres-
ponde, una gran cantan-
te actriz como la Malfita-
no con Mackerras en el foso. Dos parti-
turas de este capítulo entran también
en el siguiente al tratarse además de
novedades en el escenario del Met. Ha-
cen el número de cinco producciones
nuevas las que se prevén para este
año. El Capriccio de Strauss, que es
también estreno en su escenario, está

visto por John Cox (que lo puso en
Madrid pero en producción para la
Opera escocesa) y les llega remota-
mente desde Glyndeboume vía Lon-
dres, con la Condesa bellísima de Kiri
te Kanawa que tiene peleando por ella
a los mismos contendientes que tuvo
en San Francisco, Simón Keenlyside y
David Kuebler (consúltese video Dec-
ca). The Rake's Progress reúne de nue-
vo a Le vine con Jonathan Miller des-
pués del Peiléas y con un equipo bre-
gadísimo en los personajes que asu-
men, probándolo el disco: Dawn Ups-
haw, Jerry Hadley, Feliciry Palmer (Ha-
ba en Madrid) y, sobre todo, Samuel
Ramey, cuyo Nick Shadow no tiene
competencia ni pasada (quizás Marc
Harrell en el estreno, precisamente, del
Met) y puede que ni futura. La Cene-
rentola rossiniana e.s, inexplicablemen-
te, estreno en el teatro neoyorkino. Y
compensando tan tardío acontecimien-
to se ha reunido un reparto de ensue-
ño: Cecilia Bartoli, Ramón Vargas, Aies-
sandro Corbelli, Simone Alaimo y Mi-
chele Pertusi. La dirección musical no
podía asumirla otro que Levine. Entre
candilejas. Cesare Líe vi que ya dirigió
la ópera con gran revuelo en Zurich
pero con otros colaboradores. Aquí
tendrá decorados y vestuario de su ac-
tual cooperante Maurizio Baló. La rela-
ción de Moshinsky con la ópera de
Saint-Saéns Samson el Daíiia es muy
fructífera en cuanto a realizaciones se
refiere. No extraña que se le encargue

Deborah Voight en Ariadne auf Naxos

esta del Met con Richard Hudson, de-
corador y figurinista caro a Graham
Vick, que, por lo que se ve, en este de-
but neoyorkino lo ha traicionado. El
terceto vocal: Borodina. independizada
del Kirov, Domingo (¡ya apareció!...re-
aparecerá) y Sergei Leiferkus. El tenor
wagneriano de moda, por fin un Hel-

dentenor pero de momento tirando a
lírico, Ben Heppner canta ¡.obengrin
con las dos Deborah, Voight y Polaski,
Elsa y Ortrud, con el omnipresente Le-
vine y en la producción de Roben* Wil-
son, en debut, después de que sus
concepciones, nada convencionales,
estén dando la vuelta a Europa (Basti-
lle. Scala, la Moneda, etc.).

Por fin, el capítulo frivolo. Carmen
es la ópera elegida para el doble (esce-
na-patio de butacas) espectáculo de la
inauguración. Es una producción cono-
cida, la de Franco Zeífirelli, y con un
no menos repetido Don José que es el
anunciado hace unas líneas Plácido Do-
mingo. La gitana es más morena que de
costumbre, la volcánica Denise Graves,
Norah Amsellem, Micaela (ha dado un
buen salto después de la Sacerdotisa de
Aída del pasado año) y el atractivo Gi-
no Quilico, un idem Escamilio. La llega-
da del nuevo año se celebra con una
reedición de El barbero de Sevilla rossi-
niano. Se trata del muy conocido traba-
jo de John Cox (existe en video, para
más datos) por el que han desfilado in-
signes nombres, atención a ellos: Hor-
ne, von Stade. Nucci, Quilico (padre e
hijo), Burchuladze, Dará, Furlanetto,
Ramey, Blake, Hampson... ¿Quién falta?
Pues los que lo cantarán este año: So-
nia Ganassi (última Rosina de Pésaro).
Bruce Ford, Paul Plíshka, Vladimir
Chemov, retomándose el increíble Basi-
lio de Ramey. Paul Plishka después del
Falstaff parece haberle tomado gusto a

los personajes cómicos,
pues aparte de este Bar-
tolo va a cantar un pro-
tagonista gemelo de
ópera bufa italiana. Dul-
camara. Lo será en el
también muy repetido
Elisird'amoreque cierra
el capítulo llamado fri-
volo, porque después
de escuchar la Furtiva
lagrima de Luciano Pa-
varotti habrá el baile de
!a Opera, como si estu-
viéramos en Viena, el

- día i de febrero de
1998. Al lado del big
Luciano, la morulla (pe-
ro cada vez más redon-
dita) Ruth Ann Swenson
y el Belcore de Earle

Patriarco (que acaba de cantar, con no
mucho éxito por cieno, Valentín en Pa-
rís en la famosa producción de Jorge
Lavelli),

THE METROPOLITAN OPERA. Lin-
coln Cerner. Teléfono: 212/799-3100.
Fax: 212/870-7606.
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CUATRO, QUE SON CINCO, PUNTOS CARDINALES
11 Teatro Nacional de la Ope-
1 ra que desde el pasado año
i reúne la tradición del Palais

Garnier con la modernidad de
Bastille repane sus diecinueve
espectáculos entre esas dos sa-

las, sin que esa distribución mantenga
otro criterio que no sea el de la fun-
cionalidad. Porque si los Ires de los
cuatro títulos destinados a Garnier po-
seen ciertas características comunes
(óperas íntimas, con pocos personajes,
recatado despliegue teatral), y la cuar-
ta es una opereta, El murciélago, entre
las que programa la Bastille se en-
cuentra, iniciando la andadura, nada
menos que Las bodas de Fígaro que
participa de aquellas cualidades. Su
producción originaria perteneció al
Garnier hasta el punto de que al reto-
marla Bastille en ¡990, su creador
Giorgio Strehler se negó a que apare-
ciera su nombre en programa. Entre
las reposiciones, destacan, además de
esta genial realización moza'rtiana del
triestino que es ya un clásico, el Pellé-
as de Robert Wilson, que mantiene los
mismos nombres de su estreno
(Braun, van Dam, von Halem, Conlon
en el foso), pero pasando la protago-
nista de mezzo (Susanne Mentzer) a
soprano (la gentil Dawn Ups-
haw). Algunos cambios más se
consideran en el Mahagonny de
Graham Vick, que llegó de Flo-
rencia, mientras que del Nabucco
de Carsen sólo quedan director,
Pinchas Steinberg, y Abigaille, Ju-
lia Varady (pero ¿no decían que
se retiraba?). Por la Tosca de Sch-
roeter ya han pasado varios intér-
pretes actuales (incluido, cómo
no, Plácido Domingo) y, en esta
ocasión, al trío en litigio (Guleg-
hina-Aimiliato-Lafont) se les une
el Sacristán de Paolo Montarsolo
que, madurísimo, vuelve a sus
orígenes. Se ofrece el Cosí fan
tutte de Ezio Toffolutti, que fue
el primer espectáculo de bellísi-
ma plasmación teatral del nuevo
Garnier (el Don Giovanni que lo
reabrió fue en concierto), con el
Don Alfonso de Wilüam Shimell
como único superviviente de!
equipo que la estrenó. La Car-
men de Alfredo Arias, a los nom-

Decker. Jane Eaglen toma en la Nor-
ma de Yannis Kokkos el relevo de Ca-
ro! Vaness y Ruth Ann Swenson canta
la Manon massenettiana que ideó Gil-
bert Deflo. cerrando así lo más intere-
sante del capiculo reposiciones.

Las novedades comienzan con Tu-
randot en doble reparto, uno muy
bregado (Alessandra Marc, Frederic
Kalt, Cristina Gallardo-Domas), otro
no tanto pero igualmente jugoso (Sha-
ron Sweet. Sergei Larin, Barbara Fritto-
li). La producción es, de nuevo, de la
Zambello y están el foso, turnándose.
Pretre y Luisi. Renée Fleming pasa de
sus encantadoras Marguerite y Manon
a una muy joven Marschallin (¡qué
bien cantó el terceto en el homenaje a
James Levine!) en la provocadora pro-
ducción llena de espejos (como para
que se rompa alguno, con lo supersti-
ciosos que son los comicastros) de
Herbert Wernicke de Salzburgo, que
hicieron la Studer y Maazel. Fleming
tendrá a su lado al encantador Octa-
vian de Susan Graham y a la Sophie
de Barbara Bonney, papel que dio a
conocer a la soprano en el viejo conti-
nente promovida por Solti (¿la recuer-
dan en Covent Garden con la Te Ka-
nawa en el video de Schlesinger?). Ja-

Julia Varady cantará Abigaille en Nabucco

bres habituales (Galveí Vallejo o Shi-
coff, Burles, Amsellem, Chaígnaud,
Uria-Monzon) añade el inesperado
protagonismo de la haendeliana, por
decir algo, Lorraine Hunt. Rodney
Gilfry volverá a ser el britteniano Billy
Budd en versión de Francesca Zambe-
llo y Thomas Hampson el chaikovs-
kiano Oneguin que concibió Willy

mes Conlon, director permanente y el
consejero musical del ente, dirige La
traviata de Jonathan Miller. Miller aca-
ba de hacerla en su teatro de origen,
el de la ENO londinense, pero para
París cuenta con la misma figurinista
(Clare Mitchell) pero distinto decora-
dor (Ian MacNeil en lugar de Bemard
Culshaw). Varios repartos se ocuparán

de esta historia local (ocurre en París
y alrededores como se sabe): la ruma-
na Gheorghiu y la chilena Gallardo-
Domas (que van por los teatros del
mundo repartiéndose el papel y com-
pitiendo a la gresca), Patricia Racette,
Victoria Loukianetz, Ramón Vargas,
Vladimir Grihsko (que una vez canta
Alfredo y otra Gastone), Leo Nucci,
Alexandru Agache. Conlon se pasa
luego a Wagner dirigiendo el Tristán
de Bruselas de Stein Winge con Sabi-
ne Hass y Wolfgang Schmidt. Un nú-
mero fuerte del programa es L'italiana
in Algeri de un Andrei Serban que no
frecuenta mucho el mundo rossiniano,
al contrario del director musical Bruno
Campanella y el magnífico, inmejora-
ble, reparto: Samuel Ramey (retorno a
principios, si pensamos en su iniguala-
ble grabación discográfica con la Hor-
ne), Jennifer Larmore, Bruce Ford,
Alessandro Corbelli. Jeannette Fischer.
En 1979, el cuarteto Cerha-Boulez-
Chereau-Stratas ofrecieron Ja versión
completa de l.ulu de Berg con su acto
III. Ahora vuelve a París con especia-
listas del XX en el foso (Russell Da-
vies) y en escena (Decker) y con una
protagonista avalada por anteriores ac-
tuaciones en Basiiea y Karlsruhe: An-

na Katharina Behnke. Los elo-
gios de la prensa no han podido
resultarle mejor: -seducción ac-
toral y vocal-,-belleza física-, -sin
problemas de tesitura", -ideal
presencia y medios cálidos-, etc.
A su lado, nombres habitual-
mente asociados a sus
respectivos personajes: David
Kuebler (conocidísimo Aiwa),
Günter von Kannen, Felicity
Palmer, Eirian James, Wolfgang
Schóne... En enero de 1992, el
compositor francés Philippe Fé-
nelon (1952) estrenó en el Chá-
telet Le chevaíier immaginaire,
un tema facilitado por Cervan-
tes. Ahora se acerca a un clási-
co francés, Gustave Flaubert. y
presenta en Bastille Salammbo
(la ópera la acabó en 1993). con
Gary Bertini y Francesca Zam-
bello en las direcciones respec-
tivas y un equipo vocal que re-
úne a Kathryn Harries, Daniel
Galvez-Vallejo, Gérard Garino y

John Patrick Raftery entre otros. Fina-
lizando el relato de novedades en la
Opera de París, Jorge Lavelli presenta
una Viuda alegre que no sólo su pre-
sencia atrae intereses sino el equili-
brado reparto, con Karita Mattila y el
atractivo Bo Skovhus en cabeza y la
veteranía de Waldemar Kmentt como
Barón Zeta.

115
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El teatro de Lissner

En el Teatro del Chátelet cumple
el añorado Stéphane Lissner una dé-
cada de trabajo y con esta celebra-
ción de partida se estructura la pro-
gramación 1997-98, donde hay ballet,
espectáculos de kabuki y flamenco,
conciertos, programas especiales pa-
ra juventud, exposiciones. Lo
que aquí interesa, el capítulo
operístico, está representado
por lo que sigue. El Parsifal ori-
ginario dt* Amsterdam de Klau.s
Michael Grüber que les llega
pasando por Bruselas y Floren-
cia y con la Kundry merecedora
de figurar en el Guinness
(¿cuántas veces lo habrá canta-
do?) Waltraud Meier. Poul El-
ming, que le debe la fama en
tal a Barenboim, será Parsifal y
el resto no desmerece de los
anteriores: Matti Salminen <Gur-
nemanz), Monte Pederson (Am-
fortas), Günter von Kannen
(Klingsor) y el incansable Theo
Adam (Titurei), La Orquesta de
París y su director en el foso,
Semion Bichkov. Famosillos de
la actualidad escénica se han in-
teresado por el cuento de Hum-
perdinck fíánsel und Gretel. Vé-
anse: Johannes Schaaf, Roben
Carsen, Robert Fortune. Pero
Lissner le ha encargado una
nueva lectura al griego Yannis
Kokkos que dirigirá Dohnányi,
quien vuelve al teatro después
del F.dipo rey de Stravinski de
este mismo año. La parejita de
niños no puede estar mejor ele-
gida con las absolutamente deliciosas
Randi Stene y Ruth Ziesak, que se
codean con los padres muy en mate-
ria de Franz-Josef Kapellmann y
Gwyneth Jones, que por esta vez si
chilla va a estar de acuerdo con la
psicología de la gruñona Gertrud. El
personaje de la bruja, como se ha
hecho en contadas ocasiones, lo asu-
me un tenor, lo que permitirá al ge-
nial actor que es Graham Clárk una
inolvidable creación. Siete meses
después de aparecer por Salzburgo,
la nueva versión en inglés de Le
grand Macabre de Ligeti se cantará
en Chatelet en la producción de Se-
llars y en la lectura de Salonen y con
el mismo equipo de intérpretes: Siby-
lle Ehlert, Laura Claycomb, Derek
Lee Ragin, etc. La Opera Alemana de
Berlín vuelve (estuvo en 1992 con el
mismo título) con el Wozzeckáe Ba-
renboim-Chereau. donde el único
cambio de importancia es Falk
Struckmann que sustituye a Franz
Grundheber como protagonista. Si al-
guien nn puede ir a ver esta ópera al

teatro, puede consolarse viendo el
video editado por Teldec. William
Christie y sus florecientes chicos des-
pués del exitosísimo Atys de Luliy se
mide con Rameau, el de Zoroastre. El
norteamericano mantiene muy buena
relación con París en general y con
el Chátelet en particular, donde ya
ha dirigido memorables sesiones de

Le grand macabre de Ligeli visto por Peter Sellars

Purcell. M. A. Charpentier y Rossi. Se-
rá una versión en concierto, igual
que el acto III que propone Jeffrey
Tale de El ocaso de los dioses con la
Orquesta Nacional de Francia, que
recordará la Tetralogía completa que
ofreció en 1994, ya que cuenta con el
mismo terceto protagonista de enton-
ces para Siegfried, Briinnhilde y Ha-
gen, o sea y respectivamente, Heinz
Kruse, Gabriele Schnaut y Kurt Rydl.

Entre Montaigne y Favart

Al Teatro de ¡os Campos Elíseos
vuelve la obligada cita rusa que pro-
tagoniza Valeri Gergiev con su Tea-
tro Mariinski. Después, salvo error,
de ofrecer seis títulos desde el inicio
de la colaboración en 1995, esta vez
traen el más frecuentado Boris Godu-
nov frente a la bastante menos habi-
tual Esponsales en el monasterio de
Prokofiev. Muy interesante, además,
la alternativa alemana a la rusa. Louis
Langrée dirige, con repartos distin-
tos, las dos versiones de la única

aportación de Beethoven al escena-
rio operístico: e! definitivo Fidelio de
1814 junto a la primeriza Leonora de
1805. Por su parte, la Opéra-Comi-
que ofrece varios espectáculos de su-
mo interés. La Didone de Cavalli,
compositor que está mereciendo últi-
mamente mucha atención por parte
de algunos santones del Barroco co-

mo Rene Jacobs (además de
otros directores no tan impues-
tos, pero a considerar: Moretti
y Hengelbrock). Zedda prepara
para Fano varios títulos tam-
bién de Cavalli. Christophe
Rousset será quien lo traduzca
a la Salle Favart que lo progra-
ma en colaboración con el Fes-
tival de Ambronay. Kaiser van
Atlantis de Ullmann cantado en
francés comparte cartel con un
estreno La muerte de Sócrates,
segunda ópera del compositor
francés (pese al nombre es de
Casablanca, marruecos galo,
donde nació en 1945) Graciano
Finzi. El repertorio de casa está
luego asegurado por una nueva
producción de Pelléas et Méli-
sande con Prétre y escenifica-

-t ción de Pierre Médecin y el de
jr fuera por 1.a sonnambula belli-

niana con la Amina monísima
de la oriental Young Ok Sin,
quien ya ha grabado del sicilia-
no la Bianca de Bianca e Fer-
nando, además del estreno tar-
dío (72 años después) de /
quattro rustegbide Wolf-Ferrari
en francés y una nueva Bohéme
con jóvenes que suben, entre
los que se encuentra un Rodol-

fo valenciano, ya citado en otro lugar
de estas líneas, Vicente Ombuena. La
finta semplice mozartiana se codea
con el Grupo La Peniche, que dirige
el emprendedor contratenor Domini-
que Visse, ofrece un espectáculo de
música antigua llamado Comedies
madrigalesques. Como siempre, hay
otras ofertas musicales en este in-
quieto teatro, del que es preciso re-
cordar también las dos operetas que
tendrá en cartelera: Dedé de Christi-
né (más recordado por su Phi-Pbi) y
Una noche en Venecici de Johann
Strauss.

OPERA NACIONAL DE PARÍS.
120, rué de Lyon. Teléfono: 33 (1) 43
43 96 96. Fax: 33 01 44 73 13 74.
THEATRE Df CHATELET. 2, rué
Edouard CoIonne.Teléfono: 33 (1) 40
28 28 28 40. OPERA COMIQUE. 5,
rué Favart. Teléfono: 33 (1) 42 44 45
50. Fax: 33 (D 42 60 31 15. THEATRE
DES CHAMPS-ELYSEES. 15, avenue
Montaigne. Teléfono: 33 ü ) 49 52 50
70. Fax: 33 (1)49520741.
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OPERAS CON CINEASTAS
E! Teatro de la Maestranza si-

•gue atrayendo las miradas
i del aficionado operístico na-

cional, después de sus inciertos
comienzos. Desde finales de
octubre al último día de mayo
la primera edición de su actual
responsable, Giuseppe Cuccia,

que viene avalado por una notable
gestión al frente del Bellini de Catania,
reúne a Wagner con tres colegas del
sur: Rossini, Puccini y Verdi.

La filosofía de la gestión de Gucda
se resume en tres puntos: reunir las
mejores voces, programar repertorio
convencional y realizar montajes escé-
nicos dentro de la más seria tradición.
La práctica corrobora la teoría, con un
denominador común en el tercer obje-
tivo, el escénico: la multiplicada pre-
sencia de prestigiosos nombres de cine
o de televisión.

En efecto, Tannháuser, primer títu-
lo de la temporada, cuenta como di-
rector de escena con el alemán Werner
Herzog. El transvase de un medio a
otro no suele ser garantía de aciertos
y, en el caso del realizador de Fitca-
naldo. se recuerdan sus modestos lo-
gros de La donna del lago en la Scala
o la Norma de la Arena de Verona que
sólo se animaba con el volcán final
que engulle a la sacerdotisa druida y al
arrepentido Pollione. Sin embargo, se-
gún cuentan, los Wagner de Herzog
suelen gustar más que cuando se mete
en berenjenales meridionales, como ha
demostrado con sus Lohengrin y Bu-
que fantasma. La producción sevillana
se realiza en colaboración con los tea-
tros de Lieja, Baltimore y Genova y el
director cinematográfico cuenta con
sus colaboradores habituales: Maurizn
Balo (escenografía) y Franz Blumacher
(figurines). El equipo vocal es selecto.
Eikki Siukola, con un vozarrón de ti-
tán, bien manejado todo hay que de-
cirlo, vuelve a la Maestranza encabe-
zando reparto, tras triunfar la pasada
edición como un temante Sansón. Eli-
sabeth cuenta con la experiencia de
Eva Johansson. especialista en Wagner
(su Elsa es de manual), a quien se pu-
do escuchar en Madrid como Agathe
de Der Freiscbütz en aquel horror es-
cénico que firmó Pilar Miró. Venus es
Eva Marie Bundschuh, a quien lo nor-
mal es escuchar como Isolde. y el
Lan tigra ve recae en Reinhard Hagen
(de quien mucho se aprecia su Saras-
tro mozartiano). mientras que la can-
ción de la estrella será dicha con el
gusto que caracteriza a Eike Wilm
Schulte. el último Wolfram de los festi-
vales de Bayreuth. En foso, Klaus Wei-
se, afecto a la Opera de Niza, donde

ha realizado una gran lalx>r como di-
rector wagneriano. (Se dice que esta
producción llegará el año que viene al
Real de Madrid).

Otro nombre del cinc, Giuliano
Montaldo, se encarga del Nabucco se-
villano en el mes de diciembre, dirigi-
do por el experimentado Maurizio Are-
na, que ofreció esta obra desde Oran-
ge a San Francisco, pasando por Vero-
na. Precisamente la producción es co-
laboración con la ciudad de los terre-
motos y que viene, vía Guccia. del Be-
llini de Catania. Abatgaille es Sylvie
Valayre, soprano camaleónica donde
las haya, que canta hoy a Raffaelo de
Banfield, Landowski o Hersant y ma-
ñana Turandot. Tosca o puede que las
mozartianas Fiordiligi o la Condesa.
Acaba de triunfar con la amazónica he-
roína verdiana en Londres, El barítono
de voz oscura y voluminosa Frederick
Burchinal es experimentado cantante
verdiano: Rigoletto (Nueva York), Mac-
beth (Montpellier), Boccanegra (Colo-
nia). Ferruccio Furlanetto es de sobra
conocido para augurar un sonoro Zac-
caria y Susanna Anseimi es una elec-
ción generosa para el corto papel de
Fenena. Ismaele es Cario Ventre. Los
decorados y el vestuario son de esa
pareja excelente de profesionales que
jamás decepcionan, siempre deslum-
hran: Ezio Frigerio y Franca Squarcia-

lle puesto al día por Jutta Oleve. La
deliciosa Patrizia Pace tiene voz y físi-
co muy de acuerdo para la frágil y
emotiva Liü y Meóla Martinucci la voz
y los agudos, a falta de mayor sensibi-
lidad, para Calaf. Simón Estes choca
un poco en Timur, metido como esta-
ba últimamente más en tareas de barí-
tono que en las de bajo. De la nortea-
mericana Audrey Stottler, cuando can-
tó la princesa titular en Copenhague,
se dijo que tenía una voz de un brillo
asombroso y que, además, sabía ple-
garla a matices y situaciones.

El cuarto cineasta sería el lloradísi-
mo Jean-Pierre Ponnelle, porque su
Italiana in Algeri de la Scala, puesta ai
día por la devota Sonja Frisell, para en
Sevilla entre febrero y marzo del 99.
Buena Isabella la de Héléne Perraguin,
aunque un poco insegura, siempre con
complejo de encontrarse enferma. Al
lado de la francesa, un reparto italiano
de lo más apropiado, Simone Alaimo
en Mustafá haciéndose capicúa con
Bruno de Simone en Taddeo, mientras
que el delicado Lindoro es el joven va-
lor Juan José Lopera. Otra juvenil pre-
sencia es la de María José Moreno, Ma-
rie donizerüana en la última tempora-
da de la Zarzuela madrileña.

Se retoma el exitoso Barbero de Se-
lilla de la edición pasada, pero si per-
manece el equipo teatral (Laffón. Cas-

El barbero de Sevilla de la edición pasada será retomado ton nuevo equipo musical

pino. iCuántas veces con su trabajo
han salvado producciones en manos
de registas inexpertos!

El tercer cineasta iba a ser el chino
Zang Yimou con el Turandot que tan-
to éxito obtuvo en el último mayo flo-
rentino, pero a última hora se cambió
el montaje por uno que llega de la Fe-
nice de Venecia, el antiguo de Ponne-

tro, etc.) el equipo musical cambia,
desde el director (Donato Renzetti) a
los cantantes (Ganassi. Macías, D'Ar-
cangelo. Ulivieri, con un Fígaro aún
por designar).

TEATRO DE LA MAESTRANZA. Pa-
seo de Cristóbal Colón, 22. Teléfono:
(95) 422 33 44.
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EN LA CAPITAL DE LA MÚSICA
L;a Opera Estatal de

Viena tiene un
i obligado motivo

para recordar la figu-

>~ " ra de Gaetano Doni-
zetti en bicentenario,
El bergamasco fue

compositor de su corte des-
de 1842 hasta que la sífilis
le produjo la parálisis cere-
bral que le impediría volver
a componer una nota. En
Viena estrenó Linda de Cha-
mouníx y la ciudad austría-
ca aprovecha 155 años des-
pués para homenajearlo
programando justamente es-
ta obra. Canta la Linda hoy
por antonomasia: Edita Gru-
berova, famosa en esta pla-
za (aunque muchos prefie-
ran a Mariella Devia). Es
una coproducción con la
Scala de August Everding,
que se estrena con el com-
positor, algo que no ocurre
con su director musical Bru-
no Campanilla, como ya se
insinuó en párrafo anterior,
Acompañan a la diva. Bruno
Pratico, Paul Groves, Tomas
Hampson, Alastair Miles y
Ruxandra Donóse. Cinco meses des-
pués del estreno vienes de Linda, un
poco más arriba, en Dresde, estrenaba
Wagner su Rienzi que recupera este
año la Opera de Viena en montaje de
David Pountney y dirección de Zubín
Mehta, cada vez más metido de cabe-
za en las partituras del de Bayreuth.
Canta un terceto plausible: Siegfried
Jerusalem, Nancy Gustafson y Ann
Murray (que se turna con Violeta Ur-
mana).

Un Verdi estilo Grand-Opéra se
empareja con uno de los títulos más
representativos del género, El profeta
de Meyerbeer. / vespri sicilianí verá
reunidos a Antonio Pappano y a Her-
bert Wemicke en una empresa bastan-
te distinta a su última colaboración en
Bruselas. Peíléas el Mélisande. Pero
nada es imposible para ninguno de
estos todoterrenos que manejarán,
desde sus respectivos empleos, a Re-
nato Bruson (Monforte poco prodiga-
do), Johan Botha (sudafricano Arrigo
en probable debut), Ferruccio Furia-
netto (el Procida de Muti en la Scala)
y Carol Vaness (ya Elena en San Fran-
cisco) o Eliane Coelho (en una nueva
cita vienesa después de Giulietta, Flet-
tra. la Dama de Cardillac, la Salomé
massenettiana y la Héléne de jerusa-
lem). El profeta de Meyerbeer le va a
permitir a Plácido Domingo incorporar

Plácido Domingo deslina a la ópera de Viena un exigente debul,
como Jean de Leyde en El profeta de Meyerbeer

un nuevo papel, el bastante exigido
de jean de Leyde que cantaron glorio-
sos nombres (Jean de Reszké, Mario,
León Escaláis, Albert Alvarez, Manine-
lli y más cercanamente Gedda y Mc-
Cracken), Fidés, la madre, uno de los
papeles para contralto más grandiosos
que se hayan escrito está encomenda-
do a la resucitada Agnes Baltsa, mien-
tras que la dulce Berthe estará a cargo
de la ucraniana Viktoria Loukianetz,
cuyo prestigio está subiendo rápida-
mente. Un espectáculo original es el
formado por dos títulos debidos al
Emperador Leopoldo I, la representa-
ción sacra de El hijo pródigo (1663) y
el intermezzo Orpbeus und Euridike
(1667) basado en una comedia de Cal-
derón de la Barca, Fineza contra fine-
za. Curioso, ,;no?

51 títulos más comprende el siem-
pre compacto y variado programa de
la Opera vienesa, por cuyo escenario
circularán de septiembre a junio del
98 muchos de los nombres más signi-
ficativos del ¿quién es quién? operísti-
co actual. Citamos a los más simpáti-
cos: Samuel Ramey, Natalie Dessay,
Julia Varady (¿no decían, etc...?), Ro-
berto Scandiuzzi. Barbara Frittoli,
Cheryl Studer. Giuseppe Sabbatini.
Kurt Molí, Bryn Terfel, Bo Skovhus y
un interminable etcétera con. encabe-
zados por José Carreras, una gran can-

tidad de voces patrias: Juan
Pons, Manuel Lanza, José
Bros, Carlos Alvarez, José
Sempere y Miguel Ángel Za-
pater,

La propuesta popular

La alternativa Volksoper
va siempre por títulos más
de cámara, atención primor-
dial a ese genera tan de la
ciudad, la opereta, aunque
siempre con excepciones,
como es preceptivo. Los es-
pectáculos y repartos pese a
no firmar los primeros algu-
nos relumbrones del medio
y careciendo los segundos
de vistosos divos, suelen te-
ner un resultado global de
sobresaliente nivel.

La opereta de Leo Fall Der
Fidele Bauer(E\ campesino
fiel) se codea con un arreglo
alemán del Boris Godunov

z de Musorgski a cargo de
g Eberhard Schmidt, escenifi-
| cado por el alemán Harry
•" Kupfer y dirigido por el

francés Bertrand de Billy. El
harón gitano de Johann

Strauss comparte cartel con Norma de
Bellini, a cargo de la bellísima sopra-
no Hasmik Papian y con el Pollione
de Johann Botha que cambia de esce-
nario pero no de ciudad. Las dos par-
tituras tendrán en el foso a Asher
Fisch. Die Bernauerin (intraducibie),
la ópera de Cari Orff que en junio
cumplió 50 años de vida, precede en
dos meses a otra partitura contempo-
ránea, El sueño de una noche de vera-
no de Britten que cumple algunos
años menos (37). Una mujer (que no
viene mal a una música que tiene mu-
cho de la delicadeza y sensibilidad fe-
meninas) en el foso. Julia Jones, y en
las tablas el contratenor Jochen Ko-
walski encargándose de Olieron, uno
de lo.s pocos papeles de la literatura
operística escrito expresamente para
un contratenor (y no heredado-si se
puede emplear la palahra en estos ca-
sos- de los castrados) y que el cantan-
te berlinés acaba de interpretar en el
Metropolitan de Nueva York. En re-
pertorio, presenta variada oferta: la
aconsejable Flauta mágica, pero tam-
bién modernidades como El rey Kan-
daules de Zemlinsky y comedias musi-
cales importadas de Broadway.

WIENER STAATSOPER. VOLKSO-
PER WIEN. Opernríng, 2. Teléfono
514 44/2960. Fax: 5144/2625.
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Opera 97/98

ENTRE NORTE Y SUR
H

120

I ay un dicho enere los zuri-
' queses que habla del amor
I que sienten por la esplen-

derosa ciudad: -A quien ama,
Dios regala una casa en Zu-
rich-. Se podría añadir: -Y tam-
bién un palco en la Opera-,
Porque no se puede ignorar la

cada vez más interesante programa-
ción de este teatro, encrucijada entre
los gustos germanos y las influencias
meridionales, que sabe combinar la la-
bor de un equipo fijo y disciplinado
con las invitaciones a divos y relum-
brones. Una docena de Premiervn re-
lacionan la opereta, con el oratorio es-
cénico, el verismo con el bel canto, la
rabiosa italianidad con el germanismo
más militante. Milagros de una ciudad
esponja, cosmopolita, crisol de arte y
culturas. Aunque nos saca del tema,
merece la pena la cita: el recuerdo a!
centenario brahmsiano, un músico
que no ha escrito óperas, lo resuelve
Zurich con ¡un ballet de
Heinz Spoerli!

Franz Welser-Móst, siem-
pre con su look (merecido o
no) de niño mimado es el en-
cargado de dirigir a Mirella
Freni en un nuevo contacto
con el verismo que la madura
soprano viene frecuentando
actualmente: Madame Saris-
Gene, otro Sardou que esta
vez llevó al pentagrama Um-
berto Giordano y que permite
de nuevo un lucimiento para
cantantes actrices. Con la de
Módena canta Kaludi Kaludov
y Paolo Coni hará de Napole-
ón Bonaparte. Otro primer
contacto con un nuevo perso-
naje lo va a tener Cecilia Bar-
toli con una heroína a su me-
dida: la Nina de Paisiello, cu-
yo // mió ben quando rerrá le
viene como anillo al dedo a
la deliciosa mezzo romana. La
ayudarán al éxito Carlos
Chausson (muy presente en el
teatro, como ya es hábito),
Roberto Saccá, Laszlo Polgar y
la recuperada Sona Ghaza-
rian. Nikolaus Harnoncourt
celebra a Schuben a través de
Alfonso y Estrella que ya ofre-
ció en Viena, con alguno de
los cantantes con los que allí
conió, Orgonasova y Muff, pero con
Reynaldo Macías, Alfonso en lugar de
Endrích Wortrich. Verdi y Puccini con
Wagner y Weber, representativo cuar-
teto de estéticas, reaparecen por la
Opemhaus. El romántico italiano con
dos títulos primerizos, Nabucco y Er-

nant, vehículos para que se luzcan
Giorgio Zancanaro en Nabucco y lue-
go Don Carlos, Roberto Scandiuzzi en
Zacearía, Neil Shicoff (según le dé) en
Ernani, mientras que- Miriam Gauci, as-
tuta, se las apañará con Elvira y Rug-
gero Raimondi con Silva. F.l verista ita-
liano está representado por su magní-
fica Fancíulla del Wesl con el resonan-
te Kristjan Johannsson, Bruson en un
esperado debut en Ranee y el prota-
gonismo de Stephanie Friede, que
acaba de cantar Minnie en Anvers con
gran éxito. No se pueden ignorar los
responsables directoriales: Chailly y el
pintor David Pountney. Los alemanes:
el Oberon del Weber cuenta con Gar-
diner y Schaaf y con las voces de la
Margiono y la Nichiteanu y con Gósta
Winbergh en el dificilísimo papel de
Hüon, completando equipo Roberto
Sacca y Antón Scharinger. El Tristan
wagneriano suma a la batuta de Wel-
ser-Most las voces de Sabine Hass y

Isabel Rey cantará Lucia por primera vez

Roben Schunk. Welser-Móst, omnipre-
sente, se pasa de Wagner a traducir a
Janácek con una Jenu/a de manual, si
juzgamos a las dos féminas en conflic-
to, Gabriela Benackova y Anja Silja.
Entre Italia y Alemania, por apellido y
estética, se encuentra Ermanno Wolf-

Ferrari cuyo Sly (estupenda obra, des-
graciadamente poco considerada por
las programaciones teatrales) servirá
para que José Carreras incorpore un
nuevo papel a su repertorio, bastante
dramático por cierto. Con el catalán
cantan, un reparto muy cuidado, Da-
niela Dessí, Stefania Kaluza, Pons y
Chausson. Dirige Frühbeck esta fun-
ción redondeando tanta hispanidad.
Una novedad interesante es el oratorio
dramático Le vin herbé del compositor
ginebrino Frank Martin, que trata el te-
ma de Tristán e Isolda, y que contrasta
con La Périchole offenbachiana del
tándem Harnoncourt-Flimm, que tan
bien conocen en la ciudad suiza, con
un reparto que se va haciendo equipo
ya en el teatro: Kasarova, Deon van
der Walt, Oliver Widmer.

Las reposiciones convocadas su-
man 24 títulos. De ellos, es preciso
destacar el atento cuidado que han
puesto en recordar que estamos vi-

viendo el bícentenario de
uno de los compositores
más populares y frecuentes
en las programaciones ope-
rísticas: Gaetano Donizetti.
La Opera de Zurich progra-
ma cinco títulos del berga-
masco. que reflejan muy
bien la importancia del mú-
sico. Al lado de sus más po-
pulares obras figuran otras
de nivel pero menos consi-
deradas por público y pro-
gramas. Edita Gruberova
(tan querida) canta otra vez
Linda, que seduce el Cario
de Reynaldo Macías, y Elisa-
betta del Derereux al lado
del Nottingam de Carlos Al-
varez y del Roberto de Vin-
cenzo la Scola, que pasa lue-
go a convertirse en Nemori-
no con Lsabe! Rey brindando
su encantadora Adina, Rug-
gero Raimondi repetirá su
flamante Don Pasquale en
turnos con Carlos Chausson
y Marcello Giordani demos-
trará que es uno de los me-
jores Edgardo de hoy frente
a la Lucia de Elena Mosuc,
que en ese escenario es ca-
paz de pasar, con desen-

UIISESIAEN vuelta versatilidad, de Haen-
del a Ligeti, de Offenhach a

Rossini. papel que después asumirá
por vez primera Isabel Rey, al lado de
Shicoff y Kraus,

OPERNHAUS ZÜRICH. Falkenstras-
se, 1. Teléfono: 01/ 268 86 66. Fax:
01/ 268 64 01.
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.TEMPORADA DE CONCIERTOS 1997 - 1998.

NOVIEMBRE. DICIEMBRE.

Sábado, 20,Sábado, B.

ORQUESTA SINFÓNICA NACIONAL
DE UCRANIA (FILARMÓNICA DE KIEV)
ALEXANDER IANOS.
BRUNO LEONARDO GELBER.

Programa
Gtkia [Komarinskaya.
Fantasía sobre dos canciones rusas).
BochrroWnov (Concierto para piano n*3|,

i ¡Sute n"5 del bolle! 'El cerrojo'). Bad) (Orotoio de Navidad).

THE KING'S CONSORT.

Programo:

s_ ENERO.

Sábado, 10.

ORQUESTA JOVEN DE ANDALUCÍA.
JUANDEUDAETA.
PEPE ROMERO.

Programa;

Rodrigo {Cona&lo efe Aranpxal.

Snostotovfdl tfSmt
Bfa/wr».

ENERO. FEBRERO. FEBRERO.

Miércoles, 11

MARÍA JOAO PIRES.
Piano

Programa

Por determinar.

Sábado, 7.

ORQUESTA CIUDAD DE GRANADA.

ANTONI ROS MARBÁ.

Programa:

BthBartok.

¡Música pata cuerda, percusión y celesta).

Alozort ¡Gran Porti!a).

Jueves. 1 2.

I FIAMMINGHI
RUDOIF WERTHEN

ZANDRA MCMASTER.

Piogiama:

Haantí /Concertó Gtasso Cp.ó.n'51,

Bocdminl fío Músico NoHoma d> Madrid),
Bach (Concierto en Se menor paro das violinesl,

Pargofad ¡Stabat Moler}.

MARZO.

Domingo, 8.

AMADEUS CHAMBER ORCHESTRA

AGNIESZKA DUCZMAL • M1SCHA MAISKY.
Programa.

i en si bemo/menaí
y J3SJ.

H&htCanxíbenDcj.
flfcl fWróacoss fiarJt Brid^e).

S MARZO.
Martes, 24.

VLADIMIR ASHKENATZY.
Piano

Programa:

Por conhimui.

MARZO. MARZO.

Domingo, I.
WASEDA SYNPHONY ORCHESTRA
CHIKARA IWAMURA-TAIKO DRUMMERS.

Programo

SnMfevn /0 /vtefdova/.

Hbytín (Sinfonía 104, 'landres').
Sbavinslti lio Consagración de Ja Primavera).
fcyqrria ¡Rapsodia tur groses Orchesíer)

f ABRIL.

Martes, H
ENGUSH CONCERT • TREVOR F1NNOCK.
flogramo •

Baá\ ISwte ns2).
Alarais ¡Sánala para violin, vio/o de gambo
y bajo continuo)
Hoendet tSvnala a 4}
Mwnann (Cuarteto París a 4).
Bad] ¡Concieilo de Brandebuigo n"5).

Jueves, 12.

CUARTETO MELOS.

Programo-

flartat (Cuoríe» ne3|.

Beethown (Cuarteto r>5

f MAYO.

Martsj, 26.

ORQUESTA FILARMÓNICA CHECA.
UBOR PESEK.

Programa:

GorafnVfrt (Un americano en Paris).
BeraWn (Wesi Side Slory, Danzas sinfemicos).

.Renovación de abonos: del 27 de septiembre al 26 de octubre de 1997.
.Nuevos abonos: del 27 de octubre ai 1 de noviembre de 1997.

Para más información.

FUNDACIÓN TEATRO VDLLAMARTA

Plaza Romero Martínez s/n. Jerez.
Tlf: (956) 32 95 07 Fax: (956) 32 95 10
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laño Tamar

IANO TAMAR, LA CALIDA VOZ
QUE VINO DEL FRÍO

Por su densidad, su oscuro color y su peso específico, la voz de laño Tamar resulta
para el oído occidental claramente eslava. Pero, a la vez. su preparación musical y
técnica le permite ser flexible y dúctil, como la más latina de las voces latinas. Su
arte se apoya en el fuerte temperamento, que le sirve de estímulo y también de en-
canto. No obstanfe, sus dos grandes mentores, el crítico musical Sergio Segalini y el
director de orquesta y musicólogo Alberto Zedda, la han alentado para cultivar di-
cho temperamento como, asimismo, para defenderse de él. La brevedad de su ca-
rrera no permite todavía precisar acabadamente un repertorio. En Madrid le hemos
escuchado dos de los papeles fuenes de Muzari: Elettra de Idomeneo y Doña Ana
de Don Giovanni que va a cantar este mes también en Bilbao. Su revelación en el
Festival de Pésaro de 1992 tuvo lugar con la rossiniana .Semiramide. Ha cantado al-
gunos papeles verdianos (Alice en Falstqffy Lina en Stiffelio), de ópera rusa (Anto-
ntda de Una inda por el zar) y veristas (Iris de Mascagni) pero su carrera parece
orientarse hacia lo que se podría llamar belcantismo dramático y sus aledaños o an-
tecedentes, en la línea de María Callas y Leyla Gencer: Ottavia de L ultimo giorno di
Fompei, Medea de Cherubini o Rezia de El encuentro imprevisto de Haydn.

S CHERZO —¿Quiere usted recordar-
nos su formación como cantante}'
sus inicios profesionales?
IANO TAMAR.—Mis inicios fueron
muy afortunadas. Mi debut en oc-
cidente fue en 1992 con la Semira-

mide de Pésaro. Luego, pasé por la Scala
y otros grandes teatros. Poco antes, en
1990, había comenzado mis esrudios en
Italia, en la Academia de Osimo. gracias
•¿ una beca obtenida en el Concurso
Francisco Viñas, Fue precisamente este
concurso el que me decidió a instalarme
en Italia, algo que no tenía previsto en
mi país de origen, Georgia. Allí, anterior-
mente, había cantado en la ópera local
el papel de Amelia en Un bailo in tnas-
chera de Verdi. En cuanto a mis maes-
tros, debo decir que .sólo he tenido uno
en materia de técnica vocal. Mario Mela-
ni, al que hay que añadir los maestros de
repertorio y acompañantes de la mencio-
nada Academia.

S,—¿Es preferible lener un maestro.
Latios o ninguno.'

l.T.—Categóricamente ciigo que lo
mejor es tener un solo maestro y es una
gran suerte pana el cantante hallarlo al
comienzo de sus estudios. Quiero decir:
una maestro adaptado a la voz de cada
uno. Luego, los cursos de formación ar-
tística mejoran nuestra cultura musical y
estética, pero el maestro debe seguir
siendo el mismo, tanto en los años de
aprendizaje como en los de carrera, para
tener un control vocal y evitar las defor-
maciones y los vicios y superar los in-
convenientes técnicos que plantean los
nuevos papeles. No creo que existan
cantantes sin maestro. A veces, este pa-
pel lo han desempeñado la madre, el
hermano o el marido, pero siempre ha
sido alguien el que ha enseñado los
principios del canto.

S.—¿Cómo elige y prepara su repertorio?
l.T.—Primero viene el trabajo en ne-

gro: el solfeo y
el aprendizaje
de memoria.
Luego viene la
elaboración del
personaje, que
surge de leer la
partitura con
atención, consi-
derando el
acompañamien-
to orquestal, que
sirve para enten-
der el perfil vo-
cal del persona-
je. Igualmente,
la fantasía nos
permite llegar a
la psicología del
papel, que .se va
madurando len-
ta y gradual-
mente. Yo traha-
jo con diversas
maestros de re-
pertorio y creo
que esta diversi-
dad de docentes es necesaria, al contra-
río que con el maestro de técnica.

S.—¿Cómo ha llegado a definir su vez?
l.T.—Por medio de un largo trabajo.

En Rusia se elabora la voz mucho más
que en Italia. Antes de entrar en el Con-
servatorio hay que hacer trabajo vocal
durante por lo menos cuatro años. Los
cursos del Conservatorio duran otros cin-
co años, de modo que la voz se desarro-
lla durante esos nueve años de técnica.
Al principio fui definida como soprano
central o spinlo. Cantaba con la voz fija,
conforme la antigua escuela italiana, con
el objetivo de lograr el máximo de tim-
bre y conseguir así la identidad de la
voz, porque la vibración puede engañar
al oído y hacer percibir una tesitura que
no es real.

S.—¿Qué cantantes admiraba más al
empezar sus estudias.'

I.T.—Primero Renata Tebaldi, por la
calidad de su voz. el mordiente y el co-
lor de una voz que te llegaba hasta la
médula. Eran los tiempos en que la afi-
ción se dividía entre tebaldianos y cala-
sianos; yo pertenecía a fos primeros.
Hoy diría otra cosa, porque valoro más
el buen cantar y conseguir que el perso-
naje exista escénicamente. Callas merece
la aprobación general, aunque su voz no
sea tan cálida como la de Tcbaldi. En la
actualidad, prefiero admirar parcialmente
a unos cuantos cantantes, sin preferir
uno u otro. Me interesa lo que cada uno
puede darme.

S.—¿Qué dife-
rencias encuen-
tra entre el canto
ruso y el italia-
no?

l.T.—De todo
tipo: estéticas,
técnicas, musica-
les. Parten de na-
turalezas vocales
muy distintas.
Pero hay que te-
ner en cuenta
que las voces ge-
orgianas son más
parecidas a las
mediterráneas
que u las rusas.
Por ello, su es-
cuela de canto
está muy próxi-
ma a la italiana.
Así es como mi
paso de Georgia
a Italia resultó re-
lativamente fácil.

S.—¿Cómo ha-
ce compatible su

voz spinto con partes que exigen cierto
canto de coloratura?

l.T.—F.n rigor, yo no me considero
una soprano spinto, sino lírica. Por me-
dio del mordiente y del color de mi voz
puedo hacer dramático un papel y tal
vez, con el tiempo, me convierta en una
auténtica soprano dramática. En tanto, el
lirismo de mi voz me permite ahordar
los pasajes de coloratura. De tal forma,
mi repertorio resulta bastante amplio,
pues va desde la ópera del Setecientos
hasta algunos papeles líricos del veris-
mo, como Iris que no es precisamente
un verismo tan duro como el de Santuz-
za en Cavalleriu rusticana.

S.—¿Podría retratarnos los principales
personajes de su repertorio'''

I.T.—La Semiramide rossiniana no

NAFA MASTÍN
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laño Tamar

pertenece al Rossini más consabido, que
es el cómico, sino que entra ya en el
mundo romántico de La donna del lago
y Guillermo TelL El personaje me fascina
mucho, sobre todo por su fuerza dramá-
tica. Su aria Bel raggio lusinghier es el
canto barroco llevado a su máxima ex-
presión, donde la soprano puede obte-
ner del virtuosismo la mayor intensidad
escénica. El resto de la obra es una ver-
dadera guerra. Debo
confesar que por d i o
me divierto mucho.

S.—¿Y sobre el reper-
torio francés?

I.T.—Canté la Matil-
de de Guillaume Tell,
en forma de concierto,
ba]o la dirección del
maestro Alberto Zedda,
y preparé La réstale de
Spontini con Riccardo
Muti para la Scala. Fi-
nalmente fue cantada
por Karen Huffstod y
por María Dragoni, una
cantante que me intere-
sa bastante. En Martina
Franca hice la primera
representación moder-
na de Medée de Cheru-
bini, con la dificultad
añadida de las partes
habladas. Era un desafío porque todos
identifican a Medea con Callas. Quedé
muy contenta con mi trabajo, pero ten-
go la esperanza de mejorar el personaje
en futuras representaciones. Debo decir
que el director Patrick Foumillier se de-
sempeñó de manera muy segura y me
ayudó a configurar el personaje.

S.—¿Y en cuanto a las otras mujeres
de su galería personal?

I.T.—Me gustan las mujeres pérfidas,
como la Elettra de Idomeneo de Mozart.
Siento que Mozan es más que un hom-
bre: es un genio. En su escritura musical
hay de todo; dulzura, sensualidad, rabia.
En cuanto a Doña Ana, si no precisa-
mente pérfida, es una mujer vengativa,
astuta y mandona, quizás como todas las
mujeres.

S.—¿Es distinta la Lina de Stiffelio...?
I.T.—Si. pobrecita, la zurran de prin-

cipio a fin, es inocente y no sabe cómo
probar su inocencia. Los personajes ver-
dianos siempre me dejan un tanto per-
pleja. Sus mujeres nunca son claramente
inocentes o pecadoras. Pensemos en
Amelia de Un bailo in masebera. Leono-
ra de // truvatore, Violetta en La
iraviata... Curiosamente, lo que más
me gusta de Lina es su lirismo, que do-
mina todo el personaje, salvo en la es-
cena del divorcio con el marido, cuan-
do estalla su cólera.

S.—¿Qué nos puede decir de su debut
como Lady Macbelh en la ópera de Verdi?

I.T.—Debo aclarar que es la versión
primera, la original de 1847, que no es
la que habitualmente se canta. Yo no

elegí el papel sino que fue Sergio Sega-
lini, el Director Artístico del Festival de
Martina Franca, donde lo cantaré este
verano. Me interesa esta incursión en eí
repertorio dramático y, en este caso
particular, porque Lady Macbeth tiene
más o menos mi edad y no seria lógico
esperar a los 50 años para cantarla. Esta
versión de 1847 resulta en cierto modo
más pesada que la segunda, porque tie-

BAFA MARTIN

ne dobles cabalettas y la escena del
brindis también es doble. En compensa-
ción falta el aria La luce ¡angua. Desde
luego Lady Macbeth es también una
mujer muy malvada, peor que Semira-
mide, porque ésta se contenta con ma-
tar a su marido y aquélla quiere matar a
todos los rivales que sean un obstáculo
a su ambición. Segalini considera que
este tipo de señoras me va muy bien y
por ello me llama strega (bruja).

S.—¿Ha considerado cantar Norma?
I.T.—Sí, porque me la han propuesto

para el Teatro Bellini de Catania, pero
creo que no he madurado lo suficiente
como para cantarla. Segalini dice que es
una parte adecuada a mi voz y, si bien
sus juicios son muy estimulantes, a veces
resultan un tanto embarazosos.

S.—¿Le gustaría grabar óperas en es-
tudio?

I.T.—Nunca lo he hecho. Pienso que
en un estudio no se pueden conseguir
las alturas de una representación en vivo
cuando sale bien. Estoy muy contenta
con los tres registros que se lian realiza-
do de mis actuaciones que son Medée,
Semimmide y L'ultimo giorno di Pompei
de Pacini.

s-—¿Qué papeles considera incorpo-
rar en el futuro?

LT.—Los papeles de Mozart con letra
italiana: Doña Elvira, la Condesa y Fior-
diligi, También la Desdemona, pero la
de Verdi que le saca más partido que
Rossini para quien resulta un personaje
más unilateral, pese a contar con una es-
cena de la muerte muy bella musical-

mente. Verdi traza un retrato de mujer
más enérgico, que ha decidido casarse
con un negro, lo cual en su tiempo era
muy poco convencional. En materia ros-
siniana prefiero Ermione y Armida. En
cuanto me las pidan, las cantaré con en-
tusiasmo,

S.—¿Qué tipo de director de orquesta
prefiere'''

I.T.—En cierto sentido, Alberto Zed-
da, y no lo digo por
amistad sino porque
gracias a él he podido
madurar el estilo rossi-
niano. Riccardo Muti es
un brillante maestro y
un gran profesor y re-
sulta apasionante ensa-
yar con él. Nunca hace
hincapié en los aspec-
tos técnicos, sino en la
composición del perso-
naje. Richard Darling-
ton y Davi Boder tam-
bién me parecen estu-
pendos. De Foumillier
ya he hablado. No me
gustan los directores
que en vez de trabajar
con el cantante le dan
clases universitarias. Yo
aprecio al director
cuando está en el po-

dio con la batuta, no cuando está expli-
cando una partitura. Tampoco me intere-
sa como persona. Puedo adorar como
director a alguien que como persona me
resulta antipático o insoportable.

S.—¿Y en cuanto a los directores de
escena?

I.T.—En general me encuentro incó-
moda con ellas. Cada vez hay menos di-
reaores de ópera. En cambio, aparecen
direaores de teatro de prosa o de cine o
de televisión que se ponen a dirigir ópe-
ras. No saben desenvolverse con el can-
tante ni dónde colocarlo. Hay que hacer
alguna excepción, como la de Giorgio
Strehler.

S.—¿Con qué cantantes del pasado o
del presente habría preferido o prefiere
actuar?

LT.—Me habría gustado vivir la épo-
ca de los grandes divos y cantar en
aquellas películas de ópera en blanco y
negro que veía cuando era pequeña. En
esa época, los divos eran tan importantes
como hoy los jugadores de fútbol. F.n
ese sentido, he nacido tarde y debo
aceptar las cosas como .son. De los ac-
tuales me gusta cantar con Plácido Do-
mingo, pues con él tengo la sensación
de estar junto a uno de los grandes. Otro
cantante español con el que me gusta
cantar es el baritono Juan Pons. En gene-
ral, me gustan los artistas con cuyo con-
tacto ie olvidas de la partitura y vives el
personaje. Para eso hay que ser más que
un cantante.

Fernando Fraga
Blas Matamoro
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Orfeón Donostiarra

UN SIGLO DE CRECIMIENTO
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C
ien años son muchos años. No
hay mal que cien años dure,
dice el aserto popular. A serisu
contraria un bien puede ex-
tenderse hasta ese plazo, y so-
brepasarlo. Con mayor razón si

en su composición interviene la músi-
ca. Tenemos entre nosotros, en Espa-
ña, un gran bien de estas característi-
cas, el Orfeón Donostiarra, oriundo de
Euskalerría, pero, afortunadamente,
patrimonio de todo aquél que puebla
el universo musical, tenga las orejas y
la sensibilidad en su sitio y go-
ce de la oportunidad de perci-
bir el mensaje sonoro que irra-
dia permanentemente y desde
hace un siglo- que se dice
pronto- de las gargantas de
aquéllos que hoy constituyen y
de los centenares que en tiem-
pos pasados han integrado la
coral. Hay otras agrupaciones
señeras en el ámbito del Esta-
do, el O ríe ó Cátala sin ir más
lejos, que ha festejado ya hace
tiempo su tiento cincuenta ani-
versario y que continúa, en una
nueva etapa, su existencia al
mando de Jordi Casas. Pero hoy nos
ocupa aquí, en estas páginas, la forma-
ción vasca, que naciera prácticamente
en un tren allá por el verano de
1896. Aquel pequeño grupo de
esforzados coralistas -entre los
que en principio no había nin-
guna dama, faltaría más-, al
mando de Norberto Luzuriaga
cosechó tan sorprendentes e
inusitados éxitos que una aven-
tura que había surgido como al-
go pasajero e hijo de un instan-
te -cantar en las fiestas de Mon-
dragón- se convirtió en un pro-
yecto serio que enseguida tomó
cana de naturaleza. Justamente
e! 21 de enero de 1897. fechy
que aparece en el Acta Funda-
cional del que desde entonces se ha-
bría de llamar Orfeón Donostiarra. El
nombre, la afición, el entusias-
mo, la probidad artística y Ion
valores musicales, que no han
hecho más que crecer a lo largo
de esta primera centuria, se
mantienen intactos.

Pequeña historia

Una masa coral como la que
estudiamos no nace, crece y se
mantiene durante tantos lustros
sin que, aparte el nivel y la cali-
dad de sus componentes, exista
un rigor, una seriedad de plan-

teamientos, un firme propósito de se-
guir adelante y una normativa que lo
permita; es decir, sin que se dé una
base intelectual y artística y se produz-
ca desde ella una conducta musical de
altos vuelos, que es en definitiva la
que ha de marcar la marcha y la suerte
del conjunto. Este orden de cosas em-
pezó a regir realmente, luego de esos
primeras años de Luzuriaga. con la
presencia en el podio de Secundino
Esnaola, un hombre serio, trabajador y
de notable preparación. Desde que en

1902 se hizo
cargo de la co-
ra! ésta comen-
zó un impara-
ble ascenso -

(osé Antonio
Siínz

que aun no se
ha detenido-.
Ya no era
aquel grupo
de veinte vo-
ces que en
1896 habían
entonado a pleno pulmón e¡ Gemika-
ko Arbola ante la estatua del bardo
Iparraguirre; era una crecida formación
de casi cien orfeonistas triunfadora en
el Concurso de Royan. Con excelente
crilerio, Esnaola dio entrada en 1909 a
las primeras mujeres: en adelante el
coro sería mixto. La reciedumbre de
los instrumentos, la conjunción y aun
la afinación -algo que siempre ha sido
problemático en los coros norteños,
subyugados por la propia belleza de
las voces- fueron señas de identidad
de la coral y ejemplo para otras mu-
chas. La colaboraciones con músicos

de talla -una cuestión básica en
el desarrollo del Orfeón- fueron
acrecentándose y fue de singu-
lar relevancia la primera presen-
cia en el podio, junto a su Or-
questa Sinfónica, del maestro
Arbós. Cuando Esnaola despare-
ció en 1929. las bases estaban
puestas para que alguien conti-
nuara su labor. Pablo Sorozábal
lo hizo durante un período de
transición, hasta que él mismo -
muy ocupado en Alemania-
nombró al nuevo director, el
antiguo archivero, Juan Gorosli-
di, un profundo conocedor del

folklore vasco con el que el coro, en
una extensa etapa de 37 años, de 1931
a 1968, alcanza su definitiva consagra-
ción y sale de continuo al extranjero.

Sin modificar presupuestos de
actuación y alimentándose a sí
mismo, el Orfeón sigue crecien-
do sobre los pies constituidos
por la excelente organización
interna, el sacrificio de los cora-
listas -no nos olvidemos del
amateurismo. que es una de las
características de este tipo de
formaciones- y el general senti-
do común de los sucesivos pre-
sidentes de la entidad.

El que ya era subdirector -y
también tenor- del coro. Antxon
Ayestarán. tomó las riendas a la

muerte de Gorostidi. Se multiplicaron
las salidas al extranjero y se fomentó
en mayor medida la política de graba-
ciones y de colaboración con grandes
orquestas y afamadas batutas. Son ra-
ros los festivales o temporadas espa-
ñoles que no quieren contar con la
formación vasca, que se hace un nom-
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Orfeón Donostiarra

bre en el extranjero y viaja a Estados
Unidos Cuna vieja aspiración de Esnao-
la) en 1990. De manera inopinada y
absurda, Ayestarán muere en un acci-
dente de tráfico en 1986. Es entonces
la hora de su colaborador y ayudante
José Antonio Sáinz, forjado en la Coral
San Ignacio, que, tras un período de
¡ncertidumbre y de luchas internas, es
elegido -tal era y es la costumbre- por
la propia masa coral como nuevo di-
rector. La proyección internacional, es-
pecialmente hacia Inglaterra y Francia,
la incorporación de nuevas partituras
al repertorio y el fomento de la disco-
grafía continúan enrre las principales
prioridades; de tal forma que, a no ser
en los personales métodos de trabajo,
no puede establecerse una ruptura en-
tre una y otra época. Esa labor perma-
nente-, ese trabajo continuo, esa defen-
sa de unos propósitos fudamentales, a
los que en definitiva se pliega el todo
que conforma el Orfeón, con sus ele-
mentos artísticos, administrativos y ge-
renciales, no ha dejado de hacerse en
los cien años últimos; de ahí la subsis-
tencia pese las dificultades económi-
cas, a la inexistencia, escasez o impun-
tualidad de las subvenciones, a los re-
tos, en ocasiones insensatos -como la
demencial programación de este año
del centenario-, a los problemas deri-
vados de la no profesionalidad de los
coralistas, a las limitaciones tempora-
les, a la imposibilidad de mantener, se-
gún ¡os casos, el equilibrio de las vo-
ces. Pero el Orfeón está ahí, sigue ahí.

Evolución
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Ya se ha utilizado esta palabra; sin
ella no hay crecimiento, ni
desarrollo, ni cambio. Está
claro que el Donostiarra
ha evolucionado, con.<
ser vivo que es; un enu
de muchas cabezas -hasi.i
ciento setenta figuran en
nómina- a! que a veces t">
difícil controlar. Las cosas
no parece que se hayan
hecho muy mal hasta aho-
ra, desde aquel lejano ve-
rano protohistórico de
Iü9ó, porque la formación
subsiste y está en plena
ebullición, con todas las
exigencias -medios, trasla-
dos, demandas- que plan-
tea una actividad similar en puertas del
siglo XXI. Lo bueno de esta historia,
esquemáticamente trazada más arriba,
es el espíritu que ha animado a los
centenares de coralistas, a la calidad de
sus voces, y a la firmeza de los que,
por circunstancias diversas, han ocupa-
do sus distintas rectorías. Se puede
apreciar sin duda, por los discos, por

los testimonios orales y escritos del pa-
sado, la comentada evolución desde
aquella solidez berroqueña de las vo-
ces de hace cien años hasta los múlti-
ples valores y matices que es posible
extraer de las actuales. El trabajo de
unos y otros ha hecho posible esta ló-
gica transformación. Basta escuchar
cualquier grabación de los años veinte
o treinta y compararla con la que se
quiera de las de los últimos tres o cua-
tro lustros: con independencia de las
diferencias en cuanto a la calidad sono-
ra de las tomas -es posible hacer abs-
tracción de ello-, se aprecia la mayor
fuerza de expresión, al menos externa,
la mayor solemnidad y aire campanudo
y, en particular, la más rotunda raciali-
dad de los registros del lejano pretérito:
ahí estaban presentes, ahí anidaban los
rasgos folklóricos, ofrecidos a veces de
forma casi brutal, violenta, directa, co-
mo emanada de la propia tierra; un ti-
po de sonoridad que era reconocible, y
resultaba plenamente atractiva igual-
mente, en la interpretación de partitu-
ras corales o sinfónico-corales de otros
tipos de repertorio. Voces graves de
impresión, rotundas, cavernosas -aque-
llos Maiza o Añorga-, tenores valientes,
arrojados -como ejemplos, no del todo
históricos, el propio Ayestarán en sus
tiempos o su hermano Evaristo, feliz-
mente en activo-, contraltos robustas,
de densa pasta, o sopranos aguerridas,
punzantes, estremecidas. Instrumentos
todos que constituían un formidable
conjunto en el que primaban la fortale-
za, el impacto tímbrico, la corporeidad,
la solidez antes que la delicadeza, la
suavidad o, en ocasiones, la propia afi-
nación o el empaste exquisito.

do, viniendo, marchándose, quedán-
dose, muchos de ellos miembros de la
misma familia que se han ¡do suce-
diendo; ahí tenemos, por ejemplo, es-
tirpes como la de los Muñoz-Baroja
(Joaquín Muñoz-Baroja fue uno de los
creadores de la formación). Las voces
han modificado su textura, su proyec-
ción, su emisión, su color. Es un fenó-
meno universal que podemos apreciar
en todos los ámbitos en las que el me-
canismo de fonación y el canto son
protagonistas. Hoy ya no se utiliza la
voz como antes -y ese antes hay que
situarlo no en los tiempos del belcan-
to, siglos XVII, XVIII y principios del
XIX, sino en los finales de éste o ini-
cios del XX-, hay nuevos procedimien-
tos y reglas interpretativas. E¡ elegir
unos u otros será determinante del
rumbo a seguir. Afortunadamente, el
Orfeón parece haber escogido, como
consecuencia lógica de su propia tra-
yectoria artística, el de la musicalidad
por encuna de cualquier circunstancia
o contingencia.

Y ahí radica la personalidad actual
de la agrupación, que, partiendo de
las extraordinarias bases forjadas por
Esnaola o Gorostidi, comenzara a mo-
delar en cierto modo Ayestarán y está
perfilando, tras una relativa crisis,
Sáinz. El actual responsable musical
ha sabido recondueir al conjunto hasta
que éste ha encontrado por sí solo, de
una manera natural, el camino más
aconsejable para las voces con que se
cuenta, para la diversidad de estilos
que se pide y para los desafíos que
impone la búsqueda de y la adecua-
ción a nuevos repertorios. Hoy, tal y
como lo escuchamos -y no faltarán

El grupo precursor del Orfeán Donostiarra visita Arrásate en julio de 1896. Pocos meses después nace el
Orfeón Donostiarra como sociedad coral

No cabe duda de que hoy el Orfe-
ón suena de otra manera, sin que se
pueda decir desde qué momento. No
hay un antes y un después: se ha di-
cho que la evolución ha sido continua,
se ha producido con un legato perfec-
to; no ha habido rupturas. Los testigos
se han ido cediendo de forma muy na-
tural; los orfeonisias han ido cambian-

nostálgicos de viejos modos-, el Orfe-
ón de nuestras virtudes se nos ofrece
como una formación de menor impac-
to sonoro, de menor robustez que el
de antaño, no posee la misma agresi-
vidad casi física, la rotundidad y den-
sidad de su forte ni la plenitud de su
vibración, Pero tiene, en compensa-
ción, una mayor ductilidad y flexibili-
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Orfeón Donostiarra

dad para acoplarse milimétricamente a
los pliegues dinámicos de cualquier
pentagrama, para seguir los meandros
de toda línea melódica y para estable-
cer limpiamente contrapuntos e imita-
ciones. Las voces graves no esián do-
tadas de aquella potencia abisal de
otros tiempos, pero están en posesión
de mecanismos canoros más aventaja-
dos, lo que les permite intervenir con
claridad en algo más que en notas pe-
dal o en reforzar la armonía principal.
Tampoco los tenores tienen aquel
campaneo, aquella nervadura, a veces
nudosa. Son ahora más templados,
guardan, aunque con menor poderío,
es cierto, de una manera más diestra

las reservas propias del caso, un estilo
más musical. En tal sentido, la agrupa-
ción es hoy más europea, se ha apro-
ximado en mayor medida a otros co-
ros del exterior, singularmente ingle-
ses. Aquellos suaves y delicados pia-
nissimi, aquellos matices reguladores
que nos asombraban hace años en un
coro como el Philharmonia de Lon-
dres -es verdad que sin el poder y la
intensidad del Orfeón de la época-,
que, con una masa de casi doscientos
integrantes, era capaz de emitir soni-
dos unitarios como si de uno solo se
tratara, son ya patrimonio de la coral
vasca; y sin perder, eso es lo impor-
tante, sus prístinas características, las

Fotografía oficial del Orfeón Donostiarra con motivo del centenario

la compostura sin romper el equili-
brio. Lo que pierden de especia culari-
dad y fortaleza lo ganan en redondez
y homogeneidad, aunque siempre sea
difícil desterrar el consabido engola-
miento. Las contraltos, con la base for-
midable de las veteranas, sin tener la
contundencia pretérita, han prospera-
do en refinamiento y han accedido a
un tipo de canto que antes era prerro-
gativa de las sopranos. Esta cuerda es
quizá hoy la que denota una más clara
evolución. Aquellos instrumentos fir-
mes, sonoros, voluntariosos, casi per-
cusivos, de brillos rutilantes, han sido
paulatinamente sustituidos por voces
más ágiles, límpidas, de emisión gene-
ralmente más fácil y bonancible, de
un espectro más rico y de una finura
sonora más reconocible. Los agudos
sopraniles son ahora más luminosos y
redondos y los ataques -en general los
de todas las cuerdas- parecen más se-
guros y unitarios. De tal forma que el
Orfeón en los días presentes muestra
un empaste, una compostura hasta
cieno punto más profesionales, más
regulares -a despecho de los conti-
nuos cambios producto de las obliga-
dones de los coralistas-, una dicción
más elegante y, si se quiere, con todas

que, desde hace cien años, han deter-
minado su razón de ser. Qué duda ca-
be de que en ello ha intervenido, en-
tre otras cosas, en parte comentadas,
el que una gran mayoría, cada vez
más, de los componentes de la coral
saben o están en condiciones de saber
solfa; y que empieza a adquirir carta
de naturaleza la idea de que un cono-
cimiento, por parvo que sea, de los
fundamentos del canto, no está de
más. Todo lo contrario.

Crecer desde dentro

En esta línea, mirando descarada-
mente al futuro, se persigue alimentar
la llama desde dentro. En realidad, de
uno u otro modo, se ha hecho duran-
te años, en el propio seno del Orfeón
y en el de grupos colaboradores: Co-
ral San Ignacio, tradicional escuela de
alevines, formaciones diversas y dis-
persas, coristas de por libre de locali-
dades vecinas, como la histórica
Mondragón... Se empezó a trabajar en
lo educativo de forma más racional
desde que en 1984 Ayestarán creara
el denominado Taller de Música, fun-
damentado en las orientaciones me-
todológicas de la pedagogía musical

moderna, que
buscan la
sensibil iza-
zión y educa-
ción de niños
de 4 a 9 años.
Ejercicios au-
ditivos y rítmicos, de iniciación en los
códigos musicales constituyen los
puntos esenciales de esta formación.
Un trabajo que tiene continuidad en
la Escuela de canto fundada en 1985,
que imparte también enseñanzas diri-
gidas a niños de 7 a 10 años. El mé-
todo Kodály es la fuente que condu-
ce a la preparación de estos futuros
orfeonistas. Una tercera y progresiva

sección es el llamado
Orfeoi Txiki, creado en
1988, cuyo fin es ase-
gurar la continuidad
del Orfeón y proseguir
con las labores inicia-
das en aquellos dos ta-
lleres infantiles. Niños
de 9 a 12 años realizan
prácticas corales e in-
tervienen, para ir for-
jándose, en varios
acontecimientos festi-
vos de San Sebastián.

Sí, el Orfeón Donos-
tiarra sigue creciendo,
como se suele decir, en
edad, saber y gobierno.
Se han abierto puertas,
se ha trabajado mucho,
parece que con frutos,

en este difícil año del centenario, se
ha cambiado de sede -con los proble-
mas económicos que ello ha compor-
tado y comportará- y se han acometi-
do algunas reformas importantes de
funcionamiento interno decididas por
e! actual equipo directivo que preside
el infatigable y entusiasta José María
Echarri. La entrada en la junta directi-
va de personalidades como José An-
tonio Echenique, director de la Quin-
cena Musical Donostiarra, el restaura-
dor Juan Mari Arzak y el periodista
Iñaki Gabilondo. todos hombres de
la tierra, forma parte de esas iniciati-
vas. De entre ellas habría que desta-
car, en este año festivo, la exposición
montada en el Museo de San Telmo,
que seguramente se podrá contem-
plar en Madrid en próximas semanas.
En un lugar más recogido -muy posi-
blemente el vestíbulo del primer piso
de! Auditorio- y, tras mejorar algunos
de los ingenios mecánicos que la
pueblan y reordenar parte de su pro-
fusa información, la muestra, magnífi-
ca en origen y en planteamientos ge-
nerales, podrá alcanzar su máxima di-
mensión.

Arturo Reverter

KOTE CABEZUDO



lozca los nuevos
lanzamientos del sello

DECCA con las mejores
voces del momento.

mendelssohn

alias
Te rfe I/FI e m i n g/Bardon/Ai nsle v
Caros del Festival de Edimburgo
Orchestra of tha Age of Enlightenment
Paul Daniel

2CD 455 688-2

donuetti: l'elisir d'amore
G h e o rg ti i u/Al ag n a/Sca rtriti/AI a i m o/Da n
Orquesta y Coco de la Opera
Nacional de Lyon

TERFEI
FLEMING
MU li l i AV
PERTLISl

Sir ÜeorR Solli •..•>.

mozart; don gíovanni
Te rfeVF I e m i n g/M u i rav/Pe rt u s i
Lippers/Scaitriti/Groop/Luperi
Lo n don Votces
Orquesta Filarmónica de
Londres
SírGeorg Solti

3CD 455 500-2

VRTOI.I
Iftilüui

varios:
an italian songbook
Bellini/Donizetti/Rossini
Cecilia Sadoli
James Le vi na, piano
ICO 453 513-2

GEORG SOL

vanos: escenas de operas
tcha i ko vsk v / verdi / stra uss
Reneé Fleming
Orquesta Sinfónica de Londres
SirGeorgSolti

1CD 455 760-2

wagner
la walkiria
Elming/Marc/Ha le/Sch na u t
Muff/Silja
Orquesta de Cleveland
Chrisloph von Dohnényi /

a PolyGram company
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COSAS PENDIENTES

S i mis atenías lectores recuerdan, aún
nos quedaban por rematar unos cuan-
tos discos de la serie Arte Nova que no
habían cabido en nuestro último repaso

al montón de novedades que esa casa ha-
bía lanzado al mercado antes del verano.
Como coincidieron con las de Ans no hu-
bo manera de meterlas todas al mismo
tiempo en esta sección que es elástica en
gustos pero no en espacio, así que vamos
a repasarlas ahora para que a ustedes no
les falte de nada y yo me quite el cuidado
de una vez por todas.

Naturalmente, hay que empezar por
los canarios, que por algo son las estre-
llas de Arte Nova y van camino de gra-
barlo todo y todo con aseo, [leí ciclo
Mahler de la Filarmónica de Gran Canaria
con Adrián Leaper. la Primera no cam-
biará la lista de favoritos pero está fran-
camente bien. Lo malo de estas cosas es
que por menos de nada aparecen las fir-
mas grandes con versiones de campani-
llas por veinte o treinta duros más y, cla-
ro, compensa hacerse con lo bueno. En
todo caso, ya digo, está bien (74321
43314 2). Como lo está su Ravel -5/«'í<? ns

2 de -Dafnis y Claé; Rapsodia española y
Mi madre la oca- que tocan con buen
estilo, aunque aquí también los rivales se
las traen (74321 43317 2). Una sorpresa
es el álbum con el Réquiem de Verdi que
dirige un especialista en Bach. Hanns-
Martin Schneidt -bueno en Bach y aquí
menos bueno, pero sólido y profesional-
con la Orquesta de ¡a Radio del Sarre y

"Gaoig> E M K U " tucHuml PhOomnic
CriiMtin Mfmdcoi. conduelo'

un cuarteto de solistas que no hará dudar
a los coleccionistas: Sharon Sweet. Jard
van Nes, Francisco Araiza y Simón Estes,
Estos cuatro lo han hecho mejor otras ve-
ces, pero forman un reparto de disco de
campanillas y al precio a que se vende
éste sale más barato que la entrada para
ir a verlos (74321 35799 2). Vuelven Ch-
ristian Mandeal y la Orquesta Filarmónica
George Enescu de Budapest. Mandeal es
un buen maestro y las dos obras de
Ene.sco que aquí se marca muy hermo-
sas: la Segunda Sinfonía y la Rapsodia
rumana ns 2. En muy barato no hay na-
da con estas músicas, así que la ocasión
la pintan calva. No hay dudas que valgan
(74321 34035 2). Muy bonito es el disco
del Arcus Ensemble con los Quíntelos
con piano Op. 5 v Op. 81 de Dvorak. La
interpretación es muy vivaz, no está mal
especiada y estos jóvenes le echan ánimo

y ganas. Como el de Enesco, este disco
tiene la ventaja de que a su precio no
hay nada igual, y el Dvorak camerístico
no le anda atrás al sinfónico. Pedagógico
y placentero (74321 34033 2). No me ha
gustado ninguno de los discos de la Lon-
don Festival Orchesira dirigida por Ross
Poplc que ha publicado hasta ahora Arte
Nova, pero éste está tostante mejor. In-
cluye las dos serenatas de Dvorak, las
dos, o sea que también la en re menor.
que* es el pariente pobre de la Serenata
para cuerdas. Pople y los suyos dan por
fin la talla y se puede escuchar tranquila-
mente C4321 34034 21.

Me pregunta don Eusebio Lángara, de
Madrid, qué disco puede comprarse por
cuatro perras para hacerse una idea de có-
mo dirigía Toscanini. que le han dicho que
si tal y que si cuál. Vaya pregunta. Tosca-
nini dirigió casi iodo y casi todo lo grabó y
hay cosas de él verdaderamente excelsas,
a pesar de que era un tipo de cuidado, lo
que aquí sólo debe interesarnos relativa-
mente, como comprobará si sigue leyendo
y llega hasta nuestra ganga mensual. Bus-
cando en mi discoteca -sección asilvestra-
da- encuentro un áfbum de dos discos de
la casa Nota Blu que trae la Sinfonía ns

101 de Haydn. la Segunda y la Séptima de
Beethoven y la Inacabada de Schubert.
Son gralwoiones de los años 19-td a 19̂ 1
de conciertos públicos con la Orquesta de
la NBC y se oyen decentemente.

Nadir Mad riles

La ganga del mes

KARAJAN DEL BUENO

130

N unca he tenido demasiada simpatía
por Karajan. Siempre me pareció
una persona cuya relación con la
música no acababa de estar clara.

Bajito, guapín, como decía mi mujer, to-
do a su alrededor olía demasiado a mon-
taje comercial como para que la relación
de ese señor con la música pareciera ver-
daderamente sincera. Todo lo tocaba y.
como el rey Midas, enseguida .se le con-
vertía en oro. El montaje mediático era
perfecto. La música a veces también. Pe-
ro siempre quedaba un exceso de espec-
táculo que contaminaba lo demás. Era
para los que no iban a los conciertos -el
mejor director del mundo-. Lo decían sin
saber, pero como lo oían por todas par-
tes. .. Hoy sigue siendo para los que sólo
oyen música clásica de vez en cuando el
paradigma de la excelencia. A mí me
costó trabajo separar la mala imagen que
me producía de su indudable mérito co-
mo director de orquesta. Ya se sabe, uno
tarda en madurar. Ahora le reconozco
sus méritos sin ponenne a pensar en su
vida ni en las películas aquellas que nos
lo mostraban dirigiendo las sinfonías de

Beethoven con los ojos cerradas. Por
eso he disfrutado horrores con el dis-
co que les traigo este mes, un batibu-
rrillo de clásicos populares que gralx'i
entre 19W y 1960 con la Philharmonia
y con la Filarmónica ele Berlín. Todo
en él es de primera categoría, desde la
horripilante Obertura 1812 de Chai-
kovski husta esos ftnas de Roma que
en otras manos me han producido
alergia. También está la Obertura '[¿as
Hébridas- de Mendelssohn y la de Ca-
ballería ligera de Suppé. que le cantá-
bamos a un compañero de colegio
con una letra escatológica. En la de
Orfeo en los infiernos de Offenbach
hasta parece que lo pasa bien y la de
El carnaval romano de Berlioz es fulgu-
rante. Todo eso cuesta 79^ pesetas gra-
cias a que EMI le ha licenciado el mate-
rial a una casa que se llama Disky. ex-
perta en estos rendados. La grabación
es muy buena, supongo que entre otras
casas porque el productor de las graba-
ciones debió de ser Walter Legge, el
mismo que tanto protegió al principio a
Karajan. Ustedes tendrán estas obras en
diecinueve versiones diferentes. Da lo

mismo: no se lo pierdan.
N.M.

HEKBERT VON KARAJAN. Orches-
tral Favourites 2. Obras de Chaikovski,
Mendelssohn, von Suppé, Offenbach,
Berlioz y Respighi. Orquesta Philhar-
monia. Orquesta Filarmónica de Ber-
lín (Mendelssohn). DISKY DC 700192.
76'39". 795 pesetas.



"La música
es el verdadero
lenguaje

• al"universi

Y si la musita es el lenguaje,

éstos son las palabras

más significativas.

Componentes de Alta Fidelidad.

Amplificadores A/V, THX y Dolby Digital.

Píoce&adores Pro-Logíc y AC-3. t

Pletinas DAT y Mini Disc.

CD, CD-R y CD-Som.

Cadenas Mini y Micro.

Soluciona Home Cinema.

DVD Video y DVD Rom.

Equipos de Audio Digital

poro Automóvil

(fudio/Cosjerte y CD para Automóvil

Daploys F/a^ro-íurninisceites t^lf.

Control por Voz pora Automóvil.

Radio Digital DAB.

Sitemos de Navegación

DSP/Ecvolizadores.

Altavoces Subwookn

LoserDisc. Karooke.

Retroproyectores.

Sonido Prolesional.

Monitores de Plasma

Discos Ópticos. Duplicación.

Y además, le presentamos la última

palabra en tecnología:

PIONEER PDR-05. GRABADOR/REPRODUCTOR CD.

PIONEER
The Art of Entertainment
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LAS 4 SINFONÍAS

Variaciones sobre un tema de Haydn
Obertura para un Festival Académico

Obertura Trágica
FILARMÓNICA DE BERLÍN

NIKOLAUS HARNONCOURT

B R A H M S
CONCIERTO PARA VIOLIN • DOBLE CONCIERTO

Kremer • Clemens Hagen • Royal Concertgebouw Orchestra
NIKOLAUS HARNONCOURT


